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La Cnhiiea eon que eomenzamoi la señe de obras arábigas de 

historia y geografía que esta Academia se propone dar á la es- 
tampa» 6s. si no la más antig^, una de las más importantes 
sin duda para el eselaieeimienio de aquel eonAiso periodo que 

empieza en la invasión mahouietana y termina en la deünitiva 
constitocion del caliíado de ios Omeyyas. Ya M* Beinand , en su 
Biskiria di las ineaíionés d$ los sarracenos s» Francia, y Don 
Pascual de Gayángos. en su Discurso sobre la autenlicidad de 
la Crónica denominada del moro Másis, dieron noticia de este 
oddiqe, Tnlgannente conocido por ei Anónimo dePariSt y lla- 
maron la atención de los orientalistas sobre la importancia de 
las tradiciones que contenia. Posteriormente M. Dozy. en la In- 
tfodnooion á la Mistoria de JjHea $ Mspaña, de fibn Adían» 
enyo texto pnbliod en Leiden, en 1848, examinó eon sn aoos*» 
tnmbrada sagacidad la época en que pudo ser hecha esta com- 
pilación, que le ba propoicionado abundantes datos para sn Sis- 
toriaáchi nmsiínumes de &!paíía y para la segunda edidon 
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de sus Iier/i''rr/'ftü . donde traduce los iKirrafos referentes á la in- 
yaeáon y bataUa de üuadalete. Hasta aUora no ha podido desMsu- 
brírse el nombre del autor, que debió vivir eo el siglo xi de nues^ 
Lra, era, y que. más bien que una verdadera historia, sólo se 
propuso reunir y conservar las antiguas tradiciones de la cou- 
qoista de B^^ poFIos musulmanes» y sucesos posteriores bas- 
ta Ábdo-r-Rahmen III. De aquí procede cierta desigualdad en 
el texto , donde se encuentran pormenores curiosisinios y abun- 
dantes reli0¡ds de algoños áeontecimientos , mióntras que de otros 
no ménos interesantes apénas da noticia alguna. Tal sucede, 
por ejemplo, con los anus comprendidos entre la muerte del go- 
bernador A(-^mh y la de ókba» durante los cuales hicieron 
dif<mites é infinictaosas tentativas por asentar sn dominación en 
Francia, y hubo tambicu tii España revoluciones y trastornos 
de grave trascendencia, deque hallamos indicaciones en otros li- 
bros . y en el nuestro no se mencionan* Contiene ademas algunos 
errores de sucesos y fecha», bastantes para dar á entender que el 
autor tenia sobre estos tiempos escasísimos datos y noticias con- 
fusas y contradictorias. Asi dice que el wali A$-4^amb ñié des- 
tiluidü dci maudo de la Península, siendo cosa averiguada que 
murió en una bataUa contra el Duque de. Aquitania. La serie de 
gobernadores que menciona no es completa, y la venida de Ok- 
ha, que fuó uno de los más activos que hubo en España, la fija 
en 110 (7^9), habiendo sido,, siu la. menor duda, en 116 (734). 
En i cambio, sobre otros .mnobios sucesos nos, suministra datos, 
tanto más interesantes y fidedignos , cuanto que el compilador, 
siguiende una Cü^muibre muy oomun entre ios^escritores arabi- 
goSé inserta laB>tradic^aeS)i]Kt0gra8 yMesc<Hnoleíaeron tras- 
mitidas de^aatígnos tiempos. L^relacíon de Ja bataUa da Col- 
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tsdm contra los l iorberiscos ea África es de un testigo presoiioial; 
la de k huida ád Abdo-x-Bahmen I de la Siria, se inserta con 
las mignuis palabras oon que aquel príncipe la refería, y en ge^ 
neral se exponen los hechos con sencillez, naturalidad y buen 
didon. lo cual indica en el autor cierta senaaies y recto criterio 
para la éleocioa de maierialet, en virtud del cnal deeeeha toda 
la multitud de imaginarias leyendas y sucesos extraordinarios 
qne corrian con cierta autoridad entro loe nuumUnaneB, y se en- 
eoentran referidos en otras erdnicas. Los sueños misteriosos de 
Tárik al desembarcar en la Península ; los vaticinios de una an- 
dañierde Algecirae, que le d^o ser el predestinado pa» la con- 
quista de EspaSa; el arca donde eneontrd Bodrigo la prediocicN[i 
do su pérdida ; todos estos relatos, que cunden entre el pueblo, 
naturalmente propenso á lo maravilloso • están destarrados de 
nuestra CSrónioa, que sólo da cabida* como por incídenoia, á una 
anéedote, de este género, al referir el modo como se juró la 
bandera de Ábdo-r-Babmen 1 . á orillas del Guadalquivir, cuan- 
do mandiába contra Yósuf y As-Somail, lo cual, según dice» 
hñblñ sido piedielio en la misma forma que pasó por una espe* 
cié de marabuto, sapientísimo en materia de adivinanzas. 

Ttoipooo se muentra en el texto cita ninguna de otros his- 
toriadoree. Bl autor, en ves de recurrir á ellos, admite sdlo las 
tradiciones que con mayor crédito corrian entre el pueblo, y 
esta eiiennstancia es la que presta al libro que publicamos ma- 
yor autoridad y más alto precio. Desde la invasión hasta el 
reinado de Ábdo-r-Bahmen ITI, que es todo el período que 
abrasa, los sucesos sobre los cuales poseía el autor mejores infor- 
mes, son : la venida de Tárik; las conquistas de Ckfrdoba, Gar- 
mona y Mérida; la llegada de Baloh ben Mélic; las guerras ci- 
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Tiles qae ágoieron; la dominación de Tdsnf Al-Fihri, y la on- 
tnda y triunfos de Abdo*r-Bahmeii I. Desde la mnerte de ésle 

hasta Ábdo-r-Rahinen III sólo contiene algunas anécdoku^ lite- 
mías, generalmente de escaso interés, con iadicaciones Justó- 
cas bastante ligeras, aunque siempre muy dignas de estima. 
Des^írciciadamente , de esta apreciable compilación sólo existe en 
Europa an ejemplar, que se conserva en la Biblioteca Imperial 
de París (nDun. 706, aneUñ/ondjn á continnacion de la Gidní» 
oa de Ebn Al-Kdtiya . y lleva el titulo de Ooleeeion dB fradieüh 
nes TBlaUvas á la conquista de España . á sus emires, y a las 
guerras pie kudo etUre ellos. Forman las dos un volámen » es- 
crito en caractéres africanos, y por lo geneval con algnna cor^ 
reccion. Hay , con todo, pasajes evidentemente c orrompidos por 
el amanuense, y frases enteramente ininteligibles; pero son en 
corto número y no de gran importancia. Bi Sr. D. Pascual de 
Guv auges copió este manuscrito integro hace algunos años , y 
esta copia, cotejada por M. Dosy con otra esmeradamente beoba 
que posee, es la que nos ba servido para nuestro trabuco. 

Hemos procurado en la Mirsion cumplir, hasta donde nos ha 
sido posible , con el deber de todo traductor, reducido á expre- 
sar con fidelidad y exactitud el pensamiento dél autor ; pero he- 
mos creído innecesarios y áun inoonvenfentes los esñierflos di- 
rigidos á reproducir la frase misma del original, porque ademas 
de la poca utilidad de tal propdáto. jamas puede oonsegnine sin 
violentar de una manera exagerada nuestro propio idioma, y sin 
el uso de nuevos é inusitados giros, que embrollan y confiin- 
den el pensamiento* Igualmente hemos evitado siempre la in-> 
troducdon de palabras exdticas , conservando sdlo la íbnna ára- 
be de los nombres propios de personas . y los de lugares cuya 
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eonespondencia et deBoonooida d dudosa, inttrprettadolos en 
otro caso por el nombro a43tiial. No hay» en efeoto, neceei- 

dad ninguna de conservar á Ixbiliya. Toleitola, Oarakocta, 
Kdrtoba. etc., su forma arábiga, que á veces es complicada y 
«Slo mrwe pm piednoir embaniso en la leotora, siendo por to- 
dos conceptos más cómodo y Uano decir Sevilla, Toledo, Za- 
zagom, Cdrdoba, etc. Mas , por la importancia etimológica que 
BJÍgmoB do estos nombres pudieran tener, asi eomo para no re- 
oargar demasiadamente las notas, hemos afiadido un indioe de 
todos los nombres geográficos comprendidos en la Crónica, en 
en fiirma easteUana y arábiga, con todos los datos qne hemos 
considerado neoeearíos para fijar la correspondencia de los du- 
dosos. En las notas se encontrarán las advertencias y aclaracio- 
nes convenientes para la inteligenoia del texto, y en apóndioes, 
al final, troaos de nuestros cronicones y de algunos autores 
árabes, que ilustran el periodo de los gobernadores, asi como 
una cronología raaonada de los mismos. £n soma, se ha tenido 
presente que toda tradnceion está destinada para los que descoo 
nocen el idioma original . y no se encuentran familiarizados con 
las costumbres, creencias y antecedentes históricos á que se ala- 
de oon fteonencia* 

Bn cnanto al sistema de transorípclon de los nombres de perso- 
nas 6 lugares, ha habido siempre gran variedad, no tan sólo en 
Bspaña, sino también en el extranjero, adoptando anos la pronun- 
eíaeion extiictamente gramatical, otros la vulgar de Argel. Mar- 
roecos, £gipto ó Siria ; limitándose á veces á representar cada 
sonido oon la letra del alfabeto eoropeo más análoga, y afiadiendo 
en otras ocasionessígnos convencionales. Bn la necesidad de adop- 
tar un sistema para esta y bis demás publicaciones de la Acade- 
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mía, la Comisioii de Obras Arábigas ha creído necesario íljar las 
basoB que han de servir de norma en lo suoenvo , ¿ fin de obte- 
ner en estepnnto la uniformidad necesaria, sin aspirar áuna com- 
pleta exactitud, que á veces es imposible. Hay datos suíicientes 
para poder afirmar que la pronunciación de los árabes espaiioles 
era muy semejante á la de los modernos marroquíes. Bl IHeeiih- 
nario do Fr. Pedro de Alcalá, los muchos nombres geo¿3^ráficos 
que nos han quedado, y los libros escritos en agamia» asi como al- 
gunsa palabras castellanas quese encuentran desde muy antiguo 
indicadas en las obras arábigas, demuestran que aun en los pri- 
meros tiempos el akj' de prolongación sonaba generalmente co- 
mo ^ y á veces como i (Otsmln), y el wau de prolongación co- 
mo 6 (Almansor) ; que el tenia un sonido senujante al quehoy 
damos á la letra ch , como se ve en ios libros aljamiados , y no 
á <i^'(como escriben los franceses), por haber cambiado entie 
nosotros el valor de la y, que representa el mAs fuerte de los so- 
nidos guturales, ci sea siüüdo antiguauicuto igual á i, y quo 

el ^ equivale á nuesljra d?, tal como se pronuncia áun hoy día 
en algunas provincnas, como Catálufia, con el mismo valor de 

la ch francesa ó sh inglesa. Siendo mayor el número de letras 
arábigas que el que cuenta nuestro alfabeto . y considerando 
conyenient» distinguir con daridad en k transcripción cada una 
de aquellas, ha sido necesario adoptar algunas formas que hoy 
no se usan en nuestra patria, pero cuyo valor es conocido ó in- 
dudable; tales son A , ^, w; emplear letras dobles para expresar 
un solo sonido, como tk, dz, dh, y por último, añadir un signo 
distintivo convencional en letras de valor semejante, como t (J^) 
para distinguirlo de t {^), h (^) á fin de que no pueda con- 
fundirse con h (9). 
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Los orientalistas extrai\jeros acostumUraa á supriaiir el arti- 
oido (Al] de loa nomlirefi propioa; pero no encontramoe noon 
beitante para seguirlos en este -punto. Todo nombre que prin- 
cipia oon el articulo es ha sido ántes. mas bi6a que uom- 
bie. nn epíteto , un flobveoombie 6 un patronimieo, y «u supi»? 
don es inconirenienie y á veces ridieula. Aimamor no ee nom- 
bre, sino adjetivo, el Victorioso; Al-Rarits, el Labrador; Al^ 
Beerit el de la thbu de Beor ; Ar-Jiondi» el Bondefio. La sn- 
preeion del artieulo en eetoe casos y otros muchos equivale á la 
que pudiéramos hacer eu los dictados de el Bueno , el Sabio , el 
Católico, el Abulense, diciendo : batalló Bueno, legisló Sabio, 
conquistó Católico, escribió Abulense. Bn aquellos nombres en 
que los árabes lo escriben y pronuncian , lo hemos conservado 
en la transcripción. 

Otro tanto puede decirse de ciertas terminaeiones que se van 
generalizando entre nosotros sin razón bastante : Abbasidas, Af- 
tásidas. Yemenitas, i^aisitas, son terminaciones francesas, que 
no hay motivo para adoptar, teniendo en nuestro idioma la que 
es más conforme con la palabra árabe *. Kaisíes, Yemeníes. Mod-. 
baríes, etc., puesto que el singular es Kaisi, iemem, Modhari. 

La transcripción, puse, de las palabras arábigas para bis su- 
cesivas publicaciones de esta Corporación se st^jeiarán á las re- 
glas siguientes : 

1/ Se consemiá el articulo en los nombres. 

3/ Las palabras y ^ ^ transcribirán y Bm* 

3/ Los plurales de las terminaciones en l serán en ¿es. 

4/ Los nombres propios compuestos de dos palabras se escri- 
biián separando cada una con una raya : Abdo-l-HéUc, . Abd- 
Aüah. 
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5/ Las To<^es iaigasy y V baráa en la mayor izarte de los 
óaáM áyó.Á ménoi que el oso constante haya conservado los 

sonidos á Y ti , como en Garnáta , Málaka . Múca , Benú , etc. 

6/ Los nomUres geográficos se traducirán por el nombre ao- 
taal cuando sean conocidos y vnlgares. 

7/ Las letras del alfabeto árabe se ajustarán á la sigoiénté 
correspondencia : 

^ Oh, ^ G. 

^ H. ^ 

<^ D. s^*^ Ca, que, qui, 00, Go. 

¿ Dz. J L. 

J Z. ^ N. 

^ g. í H. 



Sin dnda qne esta correspondencia es imperfecta; pero es la 
qoe más se aproxima , segon creemos » á la pronunciación ynl- 

gar. y puede dar más clara razón de la etimología de los mu- 
diOB nombras qne tenemos en nuestro idioma, procedentes del 
árabe. 

No terminarémos este breve prólogo sin maniiestai* que núes* 
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Uo trabajo hubiera sido ¡wxy imperfecto sia la ooopeiacion y 
aytida del Qt, D. Pascual de Gayángoe, presidente de la Gemi- 
aion de Obras Arábig-as, y de M. Reinhart Dozy. correspondien- 
te de esta Academia» cuyas sábias correcciones y adverteDcias. 
de las enalee hemos sefialado las más importantes con las le- 
tras J^. />.. han oontribnido no poco A la terminación y m^or 
desempeño de esta obra , por lo cual le somos deudores de este 
público teatimonio de nnestra giatitad. 

Mttdxíd, 1/ de de 1867. 

E. L. A. 
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*iN BL mim M inS CLBXINTB y HISISIUMINm «ng.st. 

LA BENDICION DE DiOS, SEA SOBRE NUESTRO SEÑOR 
MAHOMA Y SU FAMILIA; SALUD. 

COLECCION [n: I KAI ACIONES RELATIVAS A LA CONQUISTA 

DE ESPAÑA; llKI.ALluN i»K LOS EMIUE.S gUE HUBO KJS ELLA HASTA 
LA ENTRADA DE ABDO-R-RAHMilN BES MOÁWIVA; DE CÓMO TRroUrÓ Y 
RKINÓ EN riLA. AHÍ COMO SÜ8 HW08 , Y ÜK LAS GültBBAS QUE HUBO 
ENTlUi UJSua i' ÜTÍlOtí CON TAL MOTIVO. 

• 

CuéDiafle qne miéntriu él pueblo (musiilman) se hallalMi oen- 
pado en sus miestinas discoidias , y Ábdo-l-M^c ben Meruan * 
tenia fija su atención en Abd^AUah ben Az-Zobair *, en loe 
Azrekies*. en Bbn Al-Áz&ts * y otros, cobraron ftiarzas los 

* Abdo-UMélic, quinto de k» Áhoíique , Abril de 1882 , pág. S89. 

U&B OuMuryae de Oriente, snoedió ' Loe Aanddee eran ks partida- 

á en padre Menuni el alio 65 de la noa de Abó Báxid Néflt ben Al-Ai- 

hégira (684-685 de J. C), t reinÓ nk, loa onalee salieron del Irak paz» 

hasta el afío 86 (705). el Áliwaz : so hicieron dueño» de ee- 

- Ahd-.'VJlah hm Az-Z(>J>!ur dis- ic )>aÍ8 y de las comarcas próximas 

putó pttr lur^o tiempo el trouu á los de Persia; mataron n! <Tol)eni!idor 

Ouicyyuii, y üra sustenido por los de del (jalifa, y Uegarou á amenazar á 

IffAiliM j la Meca y por los musul- Baanu Al-flla<diehaoli y general de 

manee más íuAtíof». Merced i loa Abdo-t-Kéfie, derrotó áeetoarebel- 

eaAienoB de loe* airiaoos , y deepuea de» j oonefaijró la guerra, que pre- 

de eanrrrientas luchas, Abd-AJlah aentaba grave aspecto, 

ben Az-Zobair fué vencido y muer- ^ Ábdo-r-Rahmen ben Al-Áxftts 

to, reinaTulo Abdo-I-Mélic. Mr. de se sublevó en el Jorasan el año 75 

Qnatremére escribió una cxtcnísa é (694-5 do J. C.) contra Al-Haeh- 

interpsnnte HioíTrafia de festt! |>«>rso- chacli, gubtirnador de! Irak por el 

uiije, que puede verse cu el Jvutital calila Abdo-1-MéIiC, á quien aquel 
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grieg'os * . lo» curdos y los persas que áun quedaban , y recupe- 
raron muchos territorios, expulsaiidu de ellos á los siriacos. Lué- 
go que Ábdo-l-Mélic se vió desembarazado, los combatió euór- 
gicameute. y los arrojó de algunas comarcas, auuque quedaron 
dueños de la mayor parte. Al-Walid '{Dios se apiade de él) 
mandó contra ellos tropas, que reconquistaron las ciudades que 
los griegos habían tomado, y atacaron otras y las de Jorasan, 
penetrando hasta los últimos confines del territorio, de tal suerte, 
qne sdlo quedaron del poder de Persia loe enrdoe, por la aspe- 
reza de loe logares que habitaban. Pero de todos los países fron- 
• Mf. a terísos, ninguno le preooupaba tanto oomo lalfrfldya^ * ókba 
ben Néfl Al'Haritsí, de la estirpe de Pihr, recaudador de im- 
puestos . nombrado por Ábd-Allah ben Caád ben Abí ^fa Al- 
Amiri ^» de la estirpe de Loway. en tiempo de Otsmen^ (Dios 



acnadba de impío y enemigo de M»- 

homa. Llegó á hacerse dueño del Jo- 
rasan y d<>s|nu''; «b- fufa; pero ven- 
cido al tin, se reíun;u) entre los tur- 
cxMy que ocupaban entóncee la Trans- 
Oaíiift. Al-Haehdurfi eacribiiS al jefe 
de éstoe, eodgiéiidold la entrega del 
ñigitiTOf y^ ea ^oto, teoieroBo de 
tom guerra con el Califi», to remitió 
con una escolta ; mas en d cailiitio^ 
habit^udose detenido á descansar en 
una casa , s«':^iro de su- 

frir uua uiuerte eniel si daba al fin 
en Ulanos de bU tinemigo, étí arrojó 
deede U aiotea j peceeió en d aefep 
(Abó-l-Fedá , i, pág. 422-4). 

^ Los árabes deeignaban ooo el 
nombro de iíom 4 loe giie^ del ba- 
jo imperio. Despuof» aplicaron eate 
nombre á todos los cristianos!. 

Al-Walid sucedió á .su padre 
Ábdo-l-Mélic en el año 66 (705 de 
J. C). 

' lAlfiflE¡jadIfrfldaeniel4/W- 



ea propria de los antiguos , y com- 
preudia loe tenitorioe de Trípoli y 

Túnez. 

* Ahd-Allali beu Abí ^arli era 
hermano de leche del califa ótsmen; 
quien le dió ti gobierno de Egipto, 
y oim mi ejéiatto oonaidenhle inva- 
dió la J^fldjEy Tenciendo y dando 
mnerte á Gregorio, gobernador del 
país. La relación de nuestro autor no 
aparece muy conforme con lo que 
oíros autorcH refieren acerca de la 
coti(}uittta de Áirica por lo» árabes. 
Begun £bn Jaldon (trcuL Slane, i, 
S09, 218), Abd-AIlaii ben Abi garb 
la oonqniafaS «n el alto 27 (647-8 de 
J. C). En el 45 (665-6) vino otra 
expedición, al mando de Moáwíya 
ben Hodaix , y ókba sustituyt't ú és- 
te, fiintlando entóuces á Kairewan. 
An-Nowairi, eu el A[)éudice á la luis- 
maobra (i, 327), dice que Okba vi- 
no i África el año 50 (670 de J. C). 

* Otsmen, iemero de loa eilifta 
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se apiade de (MI. hnhiñ ya fundado á Kairewan en Ifríkiya y la 
había fortificado , prosiguiendo la conquista de las comarcas ad- 
yacentes hasta llegar á Túnez y y abra; mas la sableTacionoon- 
ira Otsmen (Dios se apiade de él) fué causa de que cesasen las 
apeáioioiiM contra la lürildya, y de qne los berlierisoos se re- 
pusiesen» hasta que, sosegada aqoeUa pertarbacion, yolTieron 
las expediciones mandadas por Moftwiya (Dios se apiade de él) psl^ 
manedendo la UtQdya. en este estado, ókba ben Néfl , que ba- 
bia sido recandador de impuestos en Meeopotamia en tiempo de 
Teiid ben Moawiya * , fué en el afio 68 * & combatir & Tánger ; 
y habiéndole salido al encuentro uiul tribu jjerberisca llamada 
Aureba, fué su ejército puesto en fuga, y muerto él en la l)ata- 
Ha. Surgió después la guerra civil de Ebn Az-Zobair, y otros 
trastornos, hasta la muerte de Abdo-l-Mélic, cuyo sucesor fué 
Al-Walid ;'i quien (como hemos dicho) la frontera delfrikiya 
preocupaba mAs que ninguna otra. 

En el año 78 * nombró Al-Walid gobernador de Ifríkiya y 
países oontigaoe á Moga ben Nosair, diente de los Benú Omey- 
ya y descendiente de los infieles hedios prisioneros por Jálid en 
lin*Attaaur ^aunque ellos sostavieron qne estaban alU co» 



después de Mahoma, reinó de«de et 
sllo Sa al 85 (64M A 665-6). Fn¿ 
mwwíiiimIo oh muí snbkvMion* 

* Yezid ben Moáwíya reinó des- 
de Béoheb del año 60 (Abril, 680) 
hnstu Rabié 1.^ de 6é (líoviembie 

de 683). 

* Comenzó e! 10 de 8i'tienibre 
do 682 y concluyó el de Agosto 
de 683. 

s Hnrid Áb(lo-l.U¿Uo «1 U de 
Xawet del «lio 86 (8 de Óotabce de 

705). 

* Principió el 30 de Marzo de 697 
j concluyó el 19 de Marzo do 698. 

* Áin At-ía»ér es una población 
situada &í \o» couñnt^ del desierto 



do Siria f al occidente del Euírate». 
La cou4mstd íéiSMif csndillo de he 
tropee del oelife Abó Beor, y el pe- 
netrar en elle, deepnee de hite der* 
rotado á \m persas y 4nbee que in- 
tentaron detenerle , enoontró tino de 
BUS templos cerrado». Mantlódcrrihíu 
\m pnertnn, y halló dentro retenta 
jóvenes que apreudian el Evangelio, 
loe onelee, aunque eran , según paxe- 
oe, de origen pena, deeleninm qne 
])crtenedan á la tril)u de Becr ben 
Wéyil) J que He hallaban allí como 
rellenes. Jálid los hizo escla^ ^ los 
repürtió t^Titro sus principales cajnta- 
nes. Entre ellos cita At-Tabari uno, 
llamado Abó Nosair, que pudo ser el 
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iiiü rehenes, y i^uc pertenecían ú. la tribu de Becr ben Wóyü. No- 
sair vino á ser esclavo de Abdo-l-Áziz ben Meruan *, el cual 
le dió libertad. Confió, pues, á Mu^a el gobierno de Ifrikiya y 
países ulteriores . y le envió allá con poca g-ente de los volun- 
* Pig. 4. tarios, sin tropas ningunas * de las divisiones de Siria, conside- 
rando que habia bastante oon aquellos, reonidos á los de Egip- 
to é Ifrikiya. Emprendió la marcba , y oaando llegó á Egipto 
flaed un cuerpo de tropas de la colonia militar alli astablsoida, y 
<MHitínud basta Ifirikiya. d^nde Moogid paia que le aoompaSaMn 
á los más efifinsados y agnemdos. LlevalNi de Jefe de la van- 
guardia á Tázik ben Ziyed, y asi prosigoid su eamino, pelean- 
do con los berberiscos, y conquistando sus ciudades y comarcas 
basta llegar i Tánger, principal fortalen del territorio y ca* 
pital de sus distritos, de la cual se apoderó por vez primera, 
aunque algunos opinan que ya Labia sido conquiotada y perdi- 
da: í'osa que solo Dios sabe. Los habitantes de esta ciudad abra- 
zaron la religión musulmana; y liabiéndola escogido para pla- 
za de armas - y residencia de los muslimes, escribió en el 
año 89 ai califa Al-W'alid todo lo acontecido. 

Dirigióse en seguida Muca contra las ciudades de la costa dél 
mar, en que babia gobernadores del Rey de España, que se ha- 
blan hecho dueños de ellas y de ios territorios cirounveoinos. La 
capital de estas dudados era la llamada Ceuta, y en ella y «n 
las comarcanas mandaba un infiel, de nombre Julián, á quien 
combatió Mu^a ben Noseir; mas encontró que tenia gente tan 
numerosa « fuerte y aguerrida como basta entónoes no habia cris- 
to: y no podiendo Tenoerla, volTióse á Tánger y comenzó á man- 
dar algaras que devastasen los alrededores , sin que por eso lo- 
grare rendirlos, porque entretanto iban y vcniau de España bar- 
abuelo de (At-Tiibfuiy i, 63- ni^<<, según tpaireoe de Ebn Ábdi- 
66). l-ijiujuem. (V, Hí/ftoire <hx Bérbare^^ 

* Ábdo-UÁzíis ben Meruaa, ki- tmU. iSiauü, i, 305, nutii 2.) 
jodal «difr Mevotti I, y padi» de « de IMcunfaie de 707 & 19 
Ónuir IL de UTorisoibre de 708. 

* KaisewiBsigiiíilniplaMda tiw 
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eos cargados de víveres y tropas, y eran ademas amantes de su 
país y deítíndian sus familias con grande esfuerzo, 

* Murió en esto el rey de España, Gaitixa, dejando algunos hi- * 
jo?, enire ellos Obba y Sisberto *, que el pueblo no quiso acep- 
tar; y alterado el país, tuvieron á l)ien elegir y conliar el man- 
do & ua infidl. llamado Rodrigo» hombre resuelto y animoso, 
que no era da ettíxpe mi, lino caudillo y caballero. Acostam- 
turaban loa grandM señores de España á mandar vsm hijos , vnr 
foom j hembfas, al palaoLo real de Toledo, á la gazon üartalent 
principal de Bspaña y eapital del leino, á fin de qoe eatimeoen 
4 lae órdenes del Monaiea, á gnien sólo élloe servían. Allí se 
edneahan haala qae, llegados á la edad nubil, el Bey loe oasaba, 
proveyéndoies paia ello de todo lo neoesario. Cuando Rodrigo 
faé declarado rey , prendóse de la higa de Julián y la forzó \ 



< Segim Ebn Ál-Kótija, los hi- 
jos de Whizñ erflTT tres, y f^o llnnia- 
b&n OlemiiTiclo ú Ohnundo, Rómuio 
y Ardabaiíto. El piimoro se ^table- 
ció en SevülE después de kinviMioii 
Anbe , el segundo en Toledo y el ier- 
oeto ea CMthñf vmendo nmoho 
tienKpo entre loe mnflaimaiieB, rióos j 
muy oonsideradoB. Olemundo muri(^ 
dejando una hija) llamada S:ir:i, y 
generalmente conocida por la ir oda 
(Al-Kótiya), que filé despojada de 
soB Inenes por ea tio Aidabteto} pero 
habiendo ido á Denuuoo á wÜboét 
axite el CaUfityleñieKxn dofviieltaa sus 
fincas. Sara casó dos veces : la pri- 
mera con tea bcn Moz.abiin, y la fc- 
gtindn con ómair ben ^aiil, y do 
ella dt^ieude el cronista El ni Al- 
Kótíya , que cuenta &t»ta historia, más 
digna de fe , por esta circnnetancia, 
q^aalatmctioHia^nfieraeita tnies- 
tra Geódíml Ut, DoKf ha dedieado 
á esto aaunto un capítulo espeoitl en 



la segunda edidon de sos Beekendtetf 
tomo I. 

' Todos loí* f.icritores áraLx^, sin 
uxcopciou , reñereu vala. tradición de 
la hija de Julián de la mísoiainaxie* 
ra y con la miBina sobriedad y sen- 
dllea que nnartro anónfanOy aendo 
completamenta ineiaolo lo que don 
Faustino de Borbon asegura en sus 
cartas, dignas compañeras del cro- 
nicón de LuitpniJido, del de Fla- 
vio Dextro v de la hiistoxia de Tá- 
rik Abentarii^ue, d*) que ningún e»» 
oriter árabe lefeiía eila aaeeao, lo 
cual denmestra onáo poooa autoras 
¿rabee había visto aquel falsifica- 
dor. Más extraño os que en la re- 
ciente fíhforia general de España y 
del Sr. Duu Modesto de Laftiento, 
se alirme que Ai-Makkari lo das- 
micoite, siendo sai que lo aaenta dos 
veoea, (V. b edieiMidelimlen, i, 
li3y 158y 7 en muatraa i^iéndíeea, 
donde inaerlaiiMia del 
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Bfloribióronle al |mdre lo oonrrido, y el infiel gaardó su rencor y 

exclamó : «Por la religión del Mesías, que he de trastornar su 
reino y he de abrir una fosa bajo sus piés.» ^landó en seguida 
su sumisión á Mu^, conferenció con él, le entregó las ciudades 
puestas bajo su mando, en virtud de un pacto que concertó con 
ventajosas y seguras condiciones para si y sus compañeros , y 
habiéndole hecho una descrípoion de España , le estimuló á que 
proeurase su conquista. Acaecía esto á fines del año 90 K Ma* 
(a 60cnbió á Al-Walid la nueva de eetnB conquistas y del pro* 
yeeio piepentado por Julián, á lo que contestó (el Califa) dicien- 
do : «Manda á eee pais algunos deetacamentoe que le exploren 
*ng.9. 7 tomen informes exactos, * y no expongas 4 los muslimes á loa 
azares de un mar de revueltas olas. * Mu^a le contestó que nc era 
un mar» sino un estrecho, que penmtia al espectador descubrir 
desde una parte la forma de lo que al opuesto lado parecia; pero 
Al-^^'alid le replicó : «Aunque asi sea, infórmate por medio de 
exploradores." Envió, pues, k uno de sus libertos, llamado Ta- 
rif , y de cognombre Abó Zonl. con 400 hombres, entre ellos 100 
de caballería, el cual pasó en cuatro barcos y arribó á una isla 
llamada Isla de Ándalus , que era arsenal (de los cristianos) y 
punto desde el cual zarpaban sus embarcaciones. Por haber des- 
embarcado allí, tomó el nombre de isla de Tarif (Tarifa). Espe- 
ró á que se le agregasen todos sus compafieros, y después se di- 
rigió en algara contra Algeciras; hizo muchos cautivos, como 
ni Muga ni sus compafieros los hablan visto semientes , reco- 
gió mucho botín, y regresó sano y salvo. Esto ñié-en Bama- 
dhan del afio 91 * 

Cuando vieron esto (los musulmanes) desearon pasar pronta- 
mente allá, y Muya nombró á un liberto suyo, Jefe de la van- 
guardia, llamado Tárik ben Ziyed, persa de Hamadau,— auu- 

relato de la conquista de España.) ño de 709. Aon taxá6 dos aflos la 

* 20 de Ncránbte d« 706 A' 8 inTasíoii. 
del ninno m» de 709. ForeoiiBÍ- * ElmesdeBamadhiiideSloar^ 

puente, segonimflBtronitar, el pao- nepooje al de JaUo de 710r 
to «otee Ji^en y Hu^ filé «á el oto- 
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que otros dicen que no era liberto suyo, sino de la tribu de Sa- 
dif ,— para que fuese á España con 7,000 muslimes, en su ma- 
yor parte berberiscos y libertos, pues hal)ia poquísimos áralies, 
y pasden el año 92', * en los cuatro barcos mencionndit^ , úni- * 
eos que tenían, los cuales fueron y vinieron con infantería y 
caballería, que se iba leumendo en un monte muy fuerte, si- 
tuado á la orilla del mar, basta que Mtayo oomidato todo sa 
^ército. 

Al «abeor el Rey de Bspafia la nueva de la coneria de Tarif • 
eonádertf el asunto como eoea grave. Estaba ansentede la otfrCe» 
combatiendo á Pamplona, y desde allí se dirigió hAoia él medio- 
día, cuando ya Tárík hábia entrado, habiendo reunido contra 
éste un ejéroiio de den mil liombres 6 cosa semejante, según se 
cuenta. Apénas llegó esto á noticia de Tárik, escribió á Mu^a, 
pidiéndole más tropas y dándole parte de que se liabia hecho 
dueño de Algeciras y del lago pero que el Rey de España 
venia contra él con un ejército que no podía contrarestar. Mu- 
ca, que desde la partida dp Tárik habia mandado construir bar- 
cos y tenía ya muchos, le mandó con ellos 5,000 hombres, de 
suerte qoe el ejército acaudillado por Tárik Uegó á 12,000. Ha- 
bia ya cautivado muchos é importantes personajes, y con ello« 
eeiaba Julián, acompañado de bastante gente del pais, la cual 
les indicaba los puntos indefensos y servia para el espionaje. 

Acercóse Rodrigo con la flor, do la nobleza espafiola y los hi- 
jos de sus reyes, quienes, al ver el número y disposición de los 
. mudimes. tuvieron una conferencia y dijéronse los unos & los 
otros : «Este * hQo de ia mala mujer se ha hecho dueSo de núes-' * Pig. a. 
tro reino sin ser de estirpe real , ántes bien, uno de nuestros in- 
feriores : aquella gente no pretende establecerse en nuestro país; 
lo único que desea es ganar botin : conseíruido esto, se marcha- 
rán y nos dejarán. Emprendamos ht í'iiga en ei momento de la 
pelea, y ei hijo de la mala miger será derrotado.» En esto que- 

* I>o S9 de Ootalna de 710 i 18 • SI ]i«od«Ia Jinda. 
^ miaño nm ds 711. 
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daron convenido- . ííabiadado RodriL'o el mando del ala derecha 
de su ejército á .^i-líorto, y el de la izquierda á Obba, hijos ambos 
de su antecesor Uaitixa, y cabezas de la conspiración indicada. 
Aproximóse, pues , con un ejército de cerca de 100,000 comba- 
tientes , y tenia este número (y no otro mayor) porque había 
habido en Espafia un hambre , que prinoipid en el 88. y oon- 
tinnó todo este afio y los de 89 y 90 S y una peste dorante la 
cual mnrieroA la mitad ó más de los habitantes. Vino deepuea él 
aflo 91 *, qp» toé en Espafia afto qne por sa ábnndaneia re- 
compensó los males pasados» y en el cnal se eHeotad ]a invasión 
deTaríf. 

Encontráronse Rodrigo y Tárik, que había permanecido en 
Algeciras, en un lugar llamado el Lago y pelearon encarni- 
zadamente; mas las alas derecha é izquierda, * al mando de sis- 
berto y Obba, hijos de Gaitixa, dieron á huir, y aiinr|iie el cen- 
tro resistió algún tanto, al cal^o Rodrigo fué también derrotado, 
y los muslimes hicieron una gran matanza en los enemigos. Ro- 
drigo desapareció, sin qne se supiese lo que le había acontecido, 
pnes ios musulmanes encontraron solamente su caballo blanco, 
con su silla de oro , gaamedda de rubíes y esmeraldas , y nn 
manto t^ido de oro y bordado de perlas y mbies. El caballo ha- 
bía caído en un lidaaal» y el cristiano que habia caído con él. 



' 707, 708 y parte del 709. 

* De 9 de Novierabro de 709 4 28 
de Octubre de 710. 

' En este pasaje se ümda M. Do- 
zj (i2«dlireAM, Begnndftedidon, I» 
314) pw» netgw 1» ttidioion que sa* 
pone la faitalla á orillas del Guada- 
lete. Aunque esta Crónica no lo dice, 
consta por otros antoros qnc las es- 
caramiizas f¡ue preoedioron ú h ba- 
talla durarou desde el lü al ¿h de 
Jtilio, en que se deoidió la oontienda 
á favor de loe nHiunlmaiMW. Ia die- 
taaoia^entre él lago de la Jandaj el 



Guadalet^jno es tan consídorablc, (jue 
no pue<la aponerse , para conciliar 
estos datos, que el primer encuentro 
ftié jtmte al lago, y k doerola daft- 
nithra de loa godoB ¿ ovillia dol ziot 
Hay que advertir también que entre 
el Ghiadalete y Medina Sidonia, es 
decir, en el paraje mismo donde la 
tradición supone esta batalla , hay un 
laíio, si no tan oonsid<*rablo como era 
el de la Jauda , lioy desecado, de bas* 
tente enteneion ; y didendo la GnSni- 
oa adío d h^, lo ■iimo puede en- 
teadeneél uno q[iieel otn^ 
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al sacar el pié se habia dqjado un liotin on el lodo. Sólo Dios 
sabe lo que le pasó, pues no se tuvo noticia de él . ni se le en* 
oontró vivo ni muerto. 

Marchó en seguida Tárik á la angostura de Algeciras*. y des- 
pués á la oiudad de £oija : eos habitantee, aoqmpafiados de los 
fiigitÍTos del ijéroito grande , éaliáronie al eaeneniro , y w tiabd 
un tediai combate, en que loe musnlmanef tunenm mnelioi 
nmerfioe y heridos. Dioe lee concedió al fin «it ayuda, y loe poli<- 
telftae Aieron deirotadoe, rin que los miunlmanee yolvieoen ¿ 
«noonirar tan ftierie raristoDcia* Tirík bajó ¿ átaano junto á una 
fuente qne se halla á euatro millas de Éoija , á orillae de su rio, 
y que tomó el nombre de fuente de Tárik. 

Infundió Dios el terror en los corazones de los cristianos cuan- 
do vieron que Tárik se internaba en el país, habiendo creído 
que haria lo mismo que Tarif; y huyendo hácia Toledo, se en- 
cerraron en las ciudades de España. * Enlénces Julián se axíer- * Pág, lo. 
có á Tárik , y le dijo : -Ya has concluido con BspaOa : divide 
afanra tu qército, al cual servirán de guías estos compoileiof 
mios , y marcha tá hácia Toledo. » Dividió , en efecto . su ^ér- 
eito desde fioija. y envid á Mogniie Ar-Romi, liberto de Al- 
Walid ben Ábdo-l-lttlie . á Córdoba, qne era entdncee una 
ele fue mayoies ciudades, y ee actualmente íbrtalesa de loe mus- 
limes, su principal residencia y capital del reino , con 700 ca* 
baílelos, sin ningún peón, pues no había quedado musulmán sin 
caballo. Mandó «otro destacamento á Rayya, otro á Granada, 
capital de Elvira, y se dirigió él hácia Toledo con el grueso de 
las tropas. 

Moguits camino hasta llegar á Córdoba y acampó en la alque- 
ría de Xecunda , en un bosque de alerces que había entre las al- 
querías deXecunda y Tar^ail^ Desde aquí mandó algunos de 

* Lo mismo (Hco Ehn Ádzari (Ra- iial del Guadalquivir, que la separa- 
yaij, II, 10); Véase ei índice geo- ba de Córdoba. Después llegó á Ibr- 
gráfioo. mar parte de la población, y se 11a- 

* La tüqwria d» Zeooada ¿ 8e- anfae «1 «iral»! de fleoeada. Muy 
enodase iMdJabftákputeiiiflridio- pcdiBii0»diidiida/MliiIliba«lpa»i 
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sus adalides, quienes coerieron y llevaron á su presencia á un 
pastor que andaba apaceu lando su ganado en el bosque, l'idijie 
Moguits noticias de Córdoba, y dijo que la gente principaL iia- 
bia marchado á Toledo, dejando en ia ciudad al gobernador con 
400 defensores y la gente de poca importancia. Después le pre- 
guntó por ia fortaleza de sus murallas , á lo que contestó que eran 
iNistante inertes, pero que sobre la pnert» de la Bstatoa, que es 
la del pnente» había una hendidura, que les deseribid. Llegada 
la noche, se aeerod Moguits, y &voreciendo Dios su empresa 

*P4ff. 11. oon un ftierte aguacero» *meflxdadooon ijianizo, pudo oon la 06- 
oufidad aproximarse al rio, cuando los centinelas habían des* 
cuidado la guardia por temor al frió y á la Ihnria, y sólo se 
. escuchaban algunas voces de alerta , dadas débilmente y á lar- 
gos intérvalos. Pasó la gente el rio, que sólo distaba del niu- 
ro 30 codos, ó menos, y se esforzaron por subir á la muralla: 
mas como no encontrasen punto de apnyo, volvieron á buscar al 
pastor, y habiéndole traido, les indico ia hendidura, que si bien 
no estaba á la haz de la tierra, tenia debajo una higuera. En- 
tóneos se esforzaron por subir á ella, y después de algunas ten- 
tativas, un musulmán logró llegar á lo alto* Moguits le arrojó la 
punta de su turbante, y por este medio treparon muchos al mu- 
ro. Montó Moguits á caballo y se colocó delante de la puerta de 
la Bstatua, por la parte de afuera, después de haber dado drden 
á los que habían entrado de que sorprendiesen la guardia de esla 
puerta, que es hoy la del puente : en aquel tiempo estaba des- 
truido, y no existía puente ninguno en Córdoba. Los muslimes 
sorprendieron , en efecto, á los que guardaban la puerta de la 
Bstatua, llamada entonces de Algeciras, mataron á unos y ahu- 
yentaron á otros, y rompiendo los cerrojos, dieron entrada 4 Mo- 

* Pág. 12. guits con todos * sus compañeros . espías y adalides. Moguits se 
dirigió al palacio del Rey; mas éste, al saber la entrada de ios 
mosuinumes, había, salido por ia puerta occidental de la ciudad, 

Uo Uaouido Tanafl. El bosqiie de «ho tieiiipo, y «tá Inste miMtras 
fñwft M ba oonwrvEdo dioiiilemii- diM. 
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llamada puerta de Sevilla . con sus 400 ó 500 soldados y algunos 
otros, y se habin !jaarecido en una iglesia dedicada á S. Acis- 
clo*, que estali.i situada en esta parte occident.'l, y era Grm©, 
sdlida y fuerte. Ocupo Alo^^uits el palacio de i didoba, y al si- 
guiente día salió y cercd al cristiano ea la iglesia, escribiendo á 
!fárik la nueva de la conquista. 

£1 destacamento que fué hácia Rayya la conquietd. y sus har- 
btianiea huyeron & lo más elevado de los montes ; marchd en 
seguida á nnine oon el que habia ido á Elvira, eitÍBron y to- 
maron 0U capital, y enoontraion en eUa muohoe Judioa. Cnaado 
tal les aoonteoia en una comarca leunian todos los Judíos de la 
oapital » y dejaban con eUos un destacamento de musulmanes, 
continuando su marcha el grueso de las tropas. Asi lo hlderon 
en Granada , capital de Elvira, y no en Málaga, capital de Ray- 
ya porque en ésta no encontraron judíos ni habitantes, aun- 
que en los primeros momentos del peligro allí se habian refu* 
giado. 

* Sau Achilloh, dice el origiuaL pales badilioa^i. lauto el P. Florez, 
tndaooitiii «spaflola de la CMSoi- Domo Anlnraido do VionSoá » ooitvio* 
oa que ae atríbaye, en mnebo oan- nen en que la iglesia de San AoíbcIo 
oeplo eqiánooadaniente» 4 ^Baci, eitiüba dant» de Géidoba, lo oaal 

y que ee mía compilación de tradi- ^pueoeen oposición con nuestra Cró- 

dones, muy semejante á la que hoy nica. Al-Makkari (i, 165) dice que 
damos á luz, dice que la ififlofia era la i-rlt^^iacn qiio se reftiofíó el Gober- 
de Sau Jor;^:*'- Es, siu duda, un er- uador du Córdoba estaba al poniente 
ror dtí loK traductores, que leyeron de esta ciudad, que tenia ai lado 
\ /nu lu \ t '( / A 1.- Imertaa ocm mnoha arboleda, y que 

Qoh 6 Aohilho). En la pág. 225 del monte por una cafieria ■obtenánea. 

tomo X de la España Sagrada trata (V. en las apéndioes esto pMiJe de 

el P. Florez de las ifrlesias que hubo AI-Makkari.) 

dentro y t'nr rn Córdoba, según " Por aíjurl n'rtnjíri < rn rnpital de 

los datos que suministran Sau Eulo- Elvira la ciudad de e.-^te mismo nom- 

gio, Alvaro, ^mson y demut» et>crí- bre, y de Málaga lo era Archidona. 

ioraa nuMsártbeei y no ^fMiieoe senie- En el aiglo zi, en que se eaoríbió 

jauto jgleata do SÍm Jorge, miéatanM etla Crdmoa, ya ecanotpátalei Gia» 

^pe b de Sn Áaado es dtada por nada y Málaga, 
todos eOoB como «na de lae prinm- 
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Fueron después á Todmir, cuyo verdadero nombre era Ori- 
huela, y se llamaba Todmir del nombre do su seilor (Teodomi- 

* pág. 18. ro), el cual salió al encuentro de los musulmanes * con un ejér- 

cito numeroso, quecoml)atió rtojaraente, siendo derrotado en un 
campo raso, donde los musulmanes hicieron una matanza tal 
que casi los exterminaron. Los pocos que padieron escapar hu- 
yeron. ¿ Orihuela, donde no teoiaa gente de armat ni medio de 
defensa ; mas su jefe Todmir , que era hombre experto y de mu- 
cho ingenio, al ver qne no era posible la resistencia con las po- 
cas tropas qne tenia* ordenó que las miyeree digasen sueltos sos 
cabellos, les dió canas, y las colocd sobre la muralla de tal for- 
ma, que pareciesen un qjérdto, hasta qne él ajustase las paces. 
Salid en seguida á guisa de parlamentario, pidiéndola paz, que 
le fué otorgada; y no cesó de insinuarse en el ánimo del jefe del 
ejército musuliuun, hasta conseguir uu.i cainluiaciun para si y 
sus subditos, en virtud de la cual se entregó pacificamente to- 
do el territorio de Todmir, sin que hubiese que conquistar poco 
ni mucho, y se les dejí) el dominio de sus bienes. Conseguido 
esto, descubrió su nombre, é hizo entrar en la ciudad á los mu- 
sulmanes, que no encontraron gente de armas ninguna, por lo 
cual les pesólo hecho; pero cumplieron lo ya estipulado , y des- 
pués de haber puesto en noticia de Tárik las conquistas alcan- 
zadas, y de haber dejado allí algunas tropas con los habitantes, 
marchó el grueso del destacamento háda Toledo para reunirse 
con Tárik ^ 

Moguits permaneció tres meses sitiando á los cristianos en la 
Iglesia, hasta qne una mafiana vinieron á decirle que el cristia- 

* Pág. 14. no (principal) habla salido, * huyendo á rienda suelta en direo- 

' Nní^ítm Crónica so equivoon en tirnn In fochn de 4 de Récheb de 94 

este jiunto de la conquista de Tod- ( 5 de Abril de 7 lü), cuando ya estaba 

inir. Todos los autores árabes dan los aquí Mu«,a, cuyo hijo AIk1o-1-Azíz 

mismos pormtmorefi de la estratage- hizo esta oonqnisla. Isidoro Pacense 

mft de TeodomÍEo y de Is ciqátala» dioe ttiábleiij háblindo de Thné^ 

don; peto áim se oomerra ¿ata, qne mar : Paebm quod éuéhm té JMbk 

íhé pahlioad«por Cmíií (n, 106);y üd^Ñs MtpeM {Ckrm,, 3S). 
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eian 4 ladena de Odrdoba. ¿fin de lenníne eoa sdb oompafie* 

ros en Toledo, y que había dejado en la iglena á sus mldados. 
Mogiiits salió en su persecución solo . y le vio que liuia en su 
ca)j;tlli) ;i lazan en dirección á la aldea de Catalavera (nc). Vol- 
viuáe ei cristiano, y asi que vióá Moguite, que aguijaba su ca- 
ballo para alcanzarle, turbóse, y abandonando el camino, llegó 
á un barranco, donde su caballo cayó y se desnucó. Cuando lle- 
gó Moguits. estaba sentado sobre su escudo y se entregó prisio- 
nero, eieado el único de los reyes cnstíaoiM que fué aprehendi- 
do, poee loe cestaniee. ó se entregaron por oapitoladon 6 huye* 
ron á Galicia. Beepues yolyíd Mogoits á la igleeia, liíso salir á 
todos loe oristíanoe, y mandó se lee ooriase la oabeia, tomando 
«nttfnoee eeta iglesia el nombre de iglesia de los prisioneroe. Bl 
erirtiano piindpal pennaneoid pfeso para ser oondoeido ante el 
emir de loe creyentes. Reunió (Moguits) en Córdoba á loe judies 
á quienes encomendó la guarda de la ciudad, distribuyó en ella 
á su¿ soldados , y se aposentó él en el palacio. 

Tárik llegó á Toledo, y dejando allí algunas tropas, continuó 
en marcha hasta Guadaliijrn m , después se dirigi(5 á la montaña, 
pasándola por el desfiladero que tomó su nombre y llegó á 
una ciudad que hay á la otra parte del monte , llamada Almei* 
da (la Mesa), nombre debido * á la circunstancia de haberse en- * Fág. ift. 
oontrado en ella la mesa de Salomón, hijo de David , cuyos bor- 
des y piée, en n^ouero de 365» eran de esmeralda veide K Lie- 



< Féoh TáríL (V. el fadioe geo- 
gráfioo.) * 

^ SegunqpiMoe de un prusaji' de 
£bn Hiiyyan , dtaAo por Al-Makkfp 
rí (ed. de Leiden , i , 172), ♦>sta mei^n 
era una eí*p<'<'i(' atril , eji (jue se 
colocaban ios santos Evímgcli<»s cu 
dias de gran sdemnidad. 1m exiü- 
tmcpft de €ste slfaiij a co el tesoio de 
loe reyes godos oonsbi mnobi» ántee 
de la iamám énbe. Cuenta Frede- 
geno (eq^ uom) qi» Siaenaiido pi- 



dió ayudaelrey Dagoberto paradee- 
tconir á Soiiitílft, j le pamM m 

ntegnifico plato de oro (mwoii'yi 
mtteum) del tesoro de los godos, qpé 
hnbia sido rrfralado á Tiirismnndo 
|)or í'I patricio Accio, y posaba 500 li- 
bras. I)a^ob(Tto envió, en efecto, tro- 
pati eu ayuda de iSi»enundü , qim fué 
el cibo proolamido. Dei|Nies d B«gf 
de TnmatnoKM eoiK^einhvsdores 
•1 Doi|Be Attalaríoo y ¿ Venerando^ 
ps» misaner le sÜM¿»p f oi ii e t i dS| y 
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gó después ála ciudad de Amaya, donde encontró alhajas y ri- 
quezas y volviendo á Toledo en el uño 'Kj ^ 

Sabedor Muga beii Nosair de las hazañas de Tárik, y envidioso 
de é], vino á España en Ramadhan del año 93- con buen golpe 
de gente, pues Iraia, según se cuenta, 18,000 hom])res. Cuando 
desembarcó en Algeciras, le indicaron que aigaieae el mismo cap- 
mino de Tárik y él d^o : "No e toy en ánimos de eso. » Entdn- 
oes los onstianos que le aerviaa de guias le dijAron : «Nosotros 
te oondoeirémos por nn cammo in^or que el suyo, en el que hay 
emdades de más importsnoia qae las qae él ha conquistado , y 
de las cuales. Dios mediante, podiAs hacerte duefto* » Esta nueva 
le Uend de alegría, porque le pesaba lo que había hecho Tárik. 
Condrijéronle, pues, á Medina Sidonia, que conquistd por fuerza 
de armas . y después á Carmena. Esta era una de las ciudades 
más fuertes de España, y cuya conquista podia * esperarse mó- 
nos por nsnlto ni por asedio, por lo cual, cuando se dirigió á 
ella, dijéruule que únicamente valiéndose de alguna estratage- 
ma podría ser entrada. Entóneos mandó algunos cristianos de 
los que habían pedido y obtenido de él carta de seguridad, como 
Julián , de quien acaso eran camaradas, y se presentaron arma- 
dos, como si fuesen fugitivos , siendo recibidos en la ciudad ; mas 
por la noche abrieron la puerta llamada de Córdoba á la caba- 
Uerfa que Muga mandd al intento, y sorprendiendo á la guar- 
dia, se apodeiaron los musulmanes de Oarmona. 

Después marchd Mu^ á Sevilla , que era la mayor y más im« 



Súnundo di^ á IO0 endasriot «1 plip 
to 6 fiwnto; pero 1m godo» w lo qni« 

taron por fuerza y no (|uis¡cr(>ii de- 
volverle. BecUmó Dftgoberto, y des- 
pués di» mnfha«< nenr^píncioneí», le dio 
SÍ8enando,eu c'niiiM'usíiciou de ¡ique- 
11a alhaja, de qu<> no le era dado dis- 
poner, la suma do 200,000 sueldos. 
Bl lelsto túsAeniot maipinuibft qoe 

loe éntbee» lo de k ftaioe» mee» de 



Selomon , que probeMemente erm el- 
gnna aUuda Uniitíi» de grea valor» 
y tenida en tanto aprecio por loego- 
doe, que consideraban sa oonserrti- 

cion como asunto do honm nncionnl. 

' i i» do Octubre de 71 1 á H de 
Octubre de 712. Con respecto á ¿U- 
meida y Amaya, véase el Indice geo- 
gc^ifioo* 

• JiiUo-Agoelo de 718. 
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portante de las ciudades de España , notabilísima por sus edifi- 
cios y monumentos. Antes de la invasión de ios godos habia si- 
do capital del reino, hasta que. vencedores éstos, trasladaron la 
sede á Toledo, quedando, sin embargo , en Sevilla, la nobleza 
xomana y loe joriMonsultos y sabios en letras sagradas y profíir- 
nas. Después de algunos meses de sitio ftié conquistada por Mu- 
^ ben Nosair, con la ayuda de Dios, huyendo los cristianos á 
Bcga. Confid-Mu^ la guarda de la ciudad & loe judíos, y se diri- 
gid & la dudad de Méridat donde residían algunos grandes se- 
llores de España , y que también tenia monumentos , un puente, 
alcázares ó iírlesias que exceden á toda ponderación. Cercó la 
ciudad, y la guarnición salid contra él, trabándose un inerte 
combate á una milla de distancia de las murallas. En tanto des- 
cubrid Mura una * cantera de piedra, en la cual ocultó por la no- * Pig. 17. 
che infantería y caballería, y al dia siguiente, al amanecer, 
cuando fué contra ellos, y salieron á rechazarle , como el ante- 
rior, atacáronles los musulmanes que estaban emboscados é hi- 
cieron en ellos una gran matanza, refügiándose los que esca- 
paron en la ciudad, que era muy fuerte, y tenía unas mura- 
llas como no lum liecho otras loe hombres. Por espado de algu- 
nos meses oontínud d oerco hasta que fabricaron los muslimes 
una m&quina para acercarse al muro , y cubiertos con ella , lle- 
garon á una de las tcnrras, de la cual ananoaron un siUar; mas 
encontraron en el hueco un madzo, que en lengua española se 
llama laxamaxa (argamasa), que resistia á sus barras y picos, y 
miéntras se iiaiiaban ocupados en este trabajo, cargaron sobre 
ellos los cristianos, y perecieron los musulmanes bajo la máqui- 
na, por lo cual la torre se llamó de lo<5 Mártires, nombre que 
áun hoy dia conserva, aunque son pocos los que saben esta anéc- 
dota. Al cabo fué conquistada la ci udad en Ramadhan dd año 94, - < 
d dia de la fiesta dd Fila^ ^ dd modo siguiente : cuando sneedid 

^ La fíe^ta dtil comienza al el año b4 cou el dia 30 de Jimio de 
terminar el ayuno de Hiunadliiiii, es 718w 
decir» d 1,* de XanraL Ooinaídió «n 
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lo de los mártires dijeron los cristianos : «Ya hemos quebrantado 
las fuerzas del enemigo; si hemos de concertar la paz, ningún 
dia más favorable que óste. » Salieron con tal intento, y encon- 
traron á Muca con la barba blanca; empezaron á insinuársele» 
exigiéndole condiciones en que él no convenia, y se volvieron. 
Tornaron á salir la víspera de la fiesta (del Fitr), y como se hu- 

* M«. 18. bieee alheñado la barba * y la tavieee roja, d^o uno de ellos : 

•creo que debe ser de loe que comen oame honuma. d no es és* 
te el que vimos ayer. » Por dltímo, vinieron ¿ vttle el dia mismo 
de la fiesta, onando ya tenia la barba negra, y de regreso á la 
eíndad dijeron á sus moradores : «[Twmnsaiofl! estáis oomba- 
tiendo contra profetas, que se trasfonnan á en albedrío y se re- 
juvenecen. Su rey, que era anciano, se ha vuelto jó ven. Id, 
y concededle cuanto pida.» Ajustaron , en efecto, la paz, á con- 
dición de que los bienes de los que habian muerto el dia de la 
emboscada, y los de aquellos que habian huido á Galicia, fuesen 
para los muslimes . y los bienes y alhajas de las iglesias para 
Muga; con io cual, el dia de la ñesta del Fitr del año 94 le 
abrieron las puertas de la ciudad. 

Los cristianos de Sevilla tramaron en tanto una conjuración 
contra los musnlmanes que habia en la ciudad , y habiendo aeu- 
dido desde la oindad llamada Niebla y la qne tiene por nombra 
Bqa, mataron ochenta hombres. Los restantes hnyeron k Mérí» 
da , donde se hallaba Mu^ ben Nosair, el coal , dnefio ya de es- 
ta cindad, mandd.á su bijo Abdo-l-Asiz & Sevilla con tropas, 
y éste la reconquistó , regresando en seguida. 
• ,Á fines de Xawel * salió Muca de Mérida para Toledo, y apé- 
nas supo Tánk su próxini.i llegada, salió A recibirle para ofre- 
cerle sus respetos, y le encontró en el distrito de Talavera, en 

* Pif. 19. lugar llamado *. Al divisarlo , apeóse * de su caballo y 

Mutm le dió con su látigo un golpe en la cabeza , reprendióle 
ágriamente por lo que habia hecho contra su parecer, y llegado 
á Toledo, le d^o : «Preséntame todo el botín que hayas recogí- 

« Fm de JnGo de 7ia * eft M& dios : J^U 
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do y la me>;a. " Presentóla, en efecto, falta ilc uu pié, que le ha- 
bía arrautado, y como le preírnntase Muea que dtiade estaba, 
respondió : -Nada sé; la eiiuüiiire de esa manera.» Mura mandó 
que so le hiciese un pié de oro y una caja de hojas de palma, 
dentro de la cual fué colocada. Después marchó á oouquistar ¿ 
Zaragoza y demás ciudades situadas en esta parte. 

En el año 95 * vino un legado del califa Al-Walid , que des> 
tiiiiyd á Mn^ y le híao aalir de Eapafia oon Tózik y Moguita. 
d^ando en bq logar» como gobernador de loa fatritorios y duda- 
des, á an hijo Ábdo*l*AxLi, á quien eatableoió en Sevilla, oia* 
dad iitoada i la oriUa da un gran río. que no pnede poflarae á 
nado, y que quería hacer eetaeion naval de loe miunibnanea y 
puerta de España. Allí quedó . en efecto, Ábdo-l^Áziz , |>artien* 
do su padre con Tárik y Mos^uits, el cual llevaba consigo al rey 
cristiano de Córboba, quehabia hecho prisionero. Mura le exi- 
gió la entrej^ del cristiano: pero él, orgulloso con su calidad 
de cliente del califado. le contestó : «Vive Dios, que no lo Lo- 
marás ; yo he de ser quien le presento al (jalifa. " Muca se lo 
arrebató por fiierza. y hubo quien le dijera : «Será maravilla 
que le lleves vivo» Con efecto, Moguits exclamó : *Yo le 
aprehendí * y le cortaré la oabeaa.» Aai lo ejecutó. Muga aigiuó * i^g. ^ 
m marcha hasta llegar á poreaencda de Soleiman, porque Al- 
Walid habia ya muerto 

Su hyo jLbdo-l-Asiz tomó por espoea á la miger de Bodi^, 
llamada Umm-Jldm de la cual estaba muy prendado, y que 
le d\jo : Un rey ^ corona es un rey sin reino ; ¿quieres que 
te haga una de las joyas y el oro que áun conservo?— Nues- 

' 26 de Setiembre 4a 71d i 15 ^ Murió Al-Walid en 15 de Cha. 

de Setiembre de 714. luada 2.* de 96 (25 de F«fai«ro d« 

* Ebn Hayran en Al-Miikkari 715). 

(ir, 8) trac k, irme má« ejLplícitu, y ^ * Nitifíiui autor la llama Umm-al- 

dice(jue no filé Moguits, sino el uiis- TsaiHy para que pueda interpretarse 

nio Muva, quieu mato al díétiauo, la ík los CollareSf como dioe Cond^ 

porque le d^'eron : ^ le lleira» vivo, quien le aflede Umdo», OtroflalkiiiaB 

MogaHe miamadíy y el criftÍMia .ESb, y los enmielas crietíatioe 

dnila veidad. hmu 
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tra religión, dijo él, nos lo veda.— ¿Y qué saben . replicó ella, 
tus correligionarios de lo que haces en el interior de tu casa?» 
Tanto insistió, que al cabo la mandó hacer; y estando cierto día 
sentado con su esposa , y puesta la corona , acertó a entrar la 
mujer de Ziyed hen Aa-Nábiga» el Temimi , la cual era también 
de Ift alta nobleza espafiola , y asi que le vid con la corona dijo á 
Ziyed : ¿No qoieree que te haga una corona? — ^Nuestra religión 
no nos permite su nso», d^o ól , y ella replictf : por la religión 
del Medas, que hay una sobre la cabeia de Yoesiro inuun.» Zi- 
yed téBxió esto á Habib ben Abi óbaida ben ókba ben Néñ, é 
hieieron de ello oonTersaoion hasta que cundid la nueva entre la 
gente principal del ^érdto. Ábdo-l-Azis » por su parte , fbé tan 
poco precavido, que pudieron verle y cerciorarse de la verdad 
del caso, v creyéndole convertido al d-ütianiámü , le acometie- 
ron y mataron á fines del año 98 V 
En tiempo do Suleiman ben Abdo-l-Mólic, sucesor (del califa 
* PAg. 21 Al-Walid) * se conquistaron muchas ciudades, y los musulma- 
nes de España, después de haber estado años sin obedecer de co- 
mún acuerdo á un wali« eligieron á Ebn ]¡[abib AL-Leym!. hom- 
bre bondadoso, que presidia en las oraciones, y al ooal, viendo 
cuánto se prolongaba la falta de walí, designaron para este car- 
go, y le entregaron el mando , trasladando la capital á Córdoba 
á principios del afio 99 \ La muerte de Ábdo-l-Ajdz ñié á fi- 
nes del 98 *. Aydb ben Hábib se aposentó en el palacio de CJór- 



* Julio ó Agosto de 717. V. en 
k» ipéuüOBB k etnología de ios gO" 
henadom^ donde oombtto esta 
dutdemiMlmOrdaioay pormáaqiie 

concuefde oonslgimos otros auiore8. 

En lo <|ne convienen árabes y eri;^- 
tianos es en que la oaTisu , <> n lo mé- 
no8 el pretexta , del así'sinaio de Ab- 
do-l-Aziz fué que intentó iiaoerse 
rey, ó deobnuBB tndepeadiente en 

* Agoeto-Setiembie de 717. 



ÁnUi8 ha dicho que los eíi]>a- 
fioke estuvieron sin walí años, lo 
final Ag ooniDletaniente inexacto, oo- 
mo 86 ve por este miamo relato, pnee 

si á fines de 98 mataron á Ábdo»!* 
Aziz , j á principios del 99 nombra- 
ron á AyóV», sólo i)nflieron v<^\\r un 
mes sin walí. Ni áiin putxte enten- 
derse sin waií ó gobernador legítimo, 
nombrado por el Calii'a u p(n> el walí 
de Áfiíoe, que 

pues, oomo lii^ w dice, tído A1- 
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áoha, que Moguits habia elegido para su morada, lo cual dió lu- 
gar á la siguiente anécdota. Cuando Mura ben Nosair fué desti- 
tuido por el enviado de Al-Walid, regresó por el camino que 
había llevado Tárik. á fin de conocer esta parte de Espafta. y 
al llegar á Córdoba dijo á Moguits : «Este palacio no te cor^ 
responde, sino al waU de Ctfrdoba. » Y aposentándose en él , Mo * 
gnits trasladó sn habitaeion ¿ una casa junto á la paerta de Al- 
geciras, que es la del puente, fronteia á la breoha por donde 
penetraron sos soldados cuando conqnistd á Córdoba. Bra una 
oasa magnifica, con abundante agua, olivos y otros árboles fru- 
tales, y se llamaba Al^Yog^ma *. Había sido propiedad del rey 
á quien liizo cautivo , y tenía un soberbio palacio , que tomó el 
nombre áo: palacio de Moguits. 

* Apéiias supo ( uloiman el asesinato de Abdo-l-Áziz ben Mu- * pig. 22. 
tm, tuvo de ello pesar, y como dependiesen en aquel tiempo del 
gobernador de Ifrikiya los asuntos de España , de Tánger y de- 
mas países situados aquende aquella región, nombrówaií deeila 
á Óbaid-Allah ben Zaid, el Koraixi (aunqueno sé de qué rama), 
y le dió especial encargo de que se ocupase en lo relativo al he- 
cho de la muerte dada á Ábdo-l-Aziz por Habib ben Abi óbaida y 
Ziyed ben An-Nábiga; que se mostrase severo en el particular, 
y le mandase á estos dos y demás personajes que hubiesen te- 
nido participaeion en él asesinato, (^leiman fidleció á tiempo 
que Óbaid-Allah , waU de Ifrikiya , mandaba de gobernador á 
España a Ai-Horr ben Ábd-Allali Al-Tsakafi encargándole 
que mirase en el asunto de la muerte de Ábdo-l-Áziz ; mas apé- 
nas babia tomado posesión de su cargo . fué destituido Óbaid- 
Allah por el nuevo califa ómar ben Abdo-l-Áziz, que nombró 
para reemplazarle á XsnuUl ben Abd-Allah , liberto de los Benú 
Majzom, por la razón que vamos á referir. Había la costumbre 
de que con los tributos de cada región y provincia fuesen diez 

Horr inmediatamente , y después As- ^ Así dice el MS. No sé qné pne- 
^amli , qwe üeofó en el aflo 100, de da signíficnr esta palabra, 
suerte que en el espa<"io rio d(» años ^ Falleció Ouleíman en 10 de Sá- 
ta?ieron tres ¿obemudurciá. fer de 99 (22 de Setiembre de 717). 

s 
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personajes de los mág importantes del pnetío y de la milida . y 

no tiiiíraba en el tesoro adinar ni adirham sin que jurasen en ei 
nombre de Dios único que no habla caülídad alijuna ilegalnien- 
Fág. 23. te percibida, y que era el sobrante, * después de iiaber abonado 
su sueldo a la gente de armas de los helediss * y sus familias» 
y de haber atendido á toda legitima reclamación. No era entdn- 
Ifrikiya comarca fronteriza» y lo que restaba después de ha- 
ber pagado al Chund ^ y las cuotas oonespondienteB á los sol- 
dados, se lemitia al oaUíeu Fué . pnes, la comisión con el tri- 
buto en tiempo de 9<>leí]iiaii, y habiendo mandado qoe presta- 
sen el juramento, asi lo hideron ocho de ellos, excepto Ismall 
ben Obaid-Allah, liberto de los Benú M^jzom. y Á9-(^'amh bea 
Mélíc Al-Janlani, que rehusaron. Llamó este hecho la atendon 
de Ornar ben Abdo-l*-Áziz , el enal los acercó á su persona , co- 
noció su honradez y virtud , y cuando subid al trono , nombró 
wali de lí'rikiva á Ismail v de España á A('-( aiaii ben Mélic. 
á quien encargó que de las tierras y demás bienes inmuebles 
conquistados por fuerza de armas, sacase el quinto para Dios 
y hecho esto dejase las alquerías en poder de los conquistadores, 
y que le escribiese acerca de la forma que tenia España, y le die- 
se noticia de sus ríos. Tenía el pensamiento de hacer salir á loa 
musulmanes de ella, por lo muy separados que estaban de los de- 
mas, y pluguiese á Dios haberle dado vida para ejecutar su pro- 
pósito , porque sí Dios no se compadece de ellos, ser& su fin de- 
plorable, 

* Madist «onm 1m MvtfwiMoiy Im distrito, y tooiao obligación de aea- 
oo&moi. En Bapifla, deapoM dé k dir á la guenra ciuuido m les Jhnw- 
entrada de Baloh oon los siriacos, ba. Eran uiaeqwoíedeooloiiiasini- 
qiie ee referirá después, so distin- litares, y wy p ro g on tan, oomo sererá 
» /n^ieron oon el nonilin; de /«'W/>«io8 después, un papel muy importanta 
primeros conquistadores que luJúaii « n I.i liistocia de los mnsoUnaiiee es- 
venido con Tárik y Mu^a. pafiolí^s. 

' LiumábatKi chund cierto núme- ' Kl quinto, «^u^e se deducía siem- 
ro de soldados, pertenedentes A una pre oohk» Insius sagrados , y oa- 
trib«óvArias,perogenfiral]iMntede yo producto se destinaba á ka po- 
la mkma estiipe, que «mpahan na bies. 
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Ac-(^'ai:ili viiio á España el año lüO ' y comenzó desde lué- 
go á tomar informes para distinguir las tierras conquistadas por 
fuerza de armas * de las entreiradH^ por capitulación , y á man- * Pág. 24. 
dar expediciones militares (contra ios cristianos). Reconstruyó el 
puonte de Córdoba , y sobre esto hubo lo siguiente : escribió á 
6mar. haciéndole saber que la ciudad de Córdoba estaba derruida 
]Mr la parte oocideafal, y que ademas tenia un piieiite por el cua^ 
se pasaba sn río. Hfaole una deseripcíon de éste y de sus ayeni- 
das« exponiéndole la imposibilidad de vadearle durante todo el 
nmemo, y le pidid su pareoer, diciéndole : «Si él Emir de los 
creyentes me ordena que reconstruya el muro de la ciudad, asi lo 
haré , pues para ello tengo medios con lo que sobra de los im- 
puestos después de pagar al Chund, y de proveer á la guerra san- 
ta; pero si el Emir lo prefiere, con la piedra de este muro recons- 
truiré el puente. » Dicese que Omar le mandó levantar el puente 
con la piedra del muro, y reparar éste con ladrillo si no se en- 
contraba piedra. I'uso A^-^*amh maaos 4 la obra, y reconstruyó 
el puente en el año 101 K 

Murió después ómar y Yezid ben Ábdo-l-Mélic (su suce- 
sor) nombré wall de Ifrikiya á Bixr ben Safwan, hermano de 
Hanihala ben Safwan. el cual destituyó á A^Q^mh ben Mé- 
lie \ y nombré en su lugar i Ánba^ ben ^ohaim AlquelM . des- 
pués del cual se sucedieron los gobernadores de España por él 
érden siguiente : 

Tahyá ben Mftj^lama Al-Quelbl 



^ 3 de Agosto de 718 á 2á de del año 102 (Mayo-Juuio de 721). 

Julio de 719. El e|áraito nombró para sustituirle, 

* M de JiiHo de 719 i 11 dal roiéntras Tenia otro sobemador, á 
niMM mm de 72a Abd«Kr*BftliiiMii ben Abd-Alkli Al- 

^ Murió 6iiur, oetevo caHía de Ghftkí, de qnien sólo luce mm- 

la dinastín Omeyya, en 20 ó 25 de oícn nuestra Crónica posterionnente. 

R^cfaob de 101 (6 é 10 de Fdbcero cuando fué gobernador en propiedad, 

de 720). Éste entregó el mando A Ánbaca, 

* Ar-Caml» no fué destituido : qup murió también cerca de Tohjsíi 
murió en ia butaiia. de Toioba con- en Xaábén de iÜ7 (Enero de 72(3). 
tn el Duque de Aqmtama, á fioM ^ Debelen Telg« ben (;}tim^ 
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Ol¿men hm Abi Caid Al-Jatsamí, noveno wali. 

Hüdzaifa ben Al-Abwaz Al-Kaisí. 

Al-Haitsain ben ófair Al-Quinani*. 
• Pág. 25. Ábdo-r-Rahmen ben Ábd-Alláh * Ai-Gafeki, el cual sufrió la 
derrota llamada de la Calzada de los Mártires, pereciendo allí 
con sus soldados 

Ábdo-l-Mélic ben Eátan Al-Moharibi, descendiente de Moha- 
rib, rama de Fihr, tribu de Eoraix, cuyo primer waliado diuó 
cerca de seie meses nada más. 

Los gobernadores mencionados hicieron la gaena santa con-* 
tra los enemigos . y se extendieron por el territorio hasta llegar 
á Francia, conquistando la España entera. Todos fueron nombra- 
dos por ij;:vr lien Safwan sin orden del Califa : cuaiido ios espa- 
ñoles se halki!j;iii Uis¿^ustadoscon un walí . ó moria éste, lo es- 
cribían á Bixr. el cual les mandaba otro que les placiese''. 

llixeui ben Ábdo-l-Áziz mandó de gobernador de Egipto á 
Óbaid-Alláh ben Al-Habhab ben Ai-Hárits, cliente de los Benú 
yelol, de la tribu de Kais. y le encomendó los a.^^iintos de Ifríki- 
ya y Espafia« Dejó éste en su gobierno de l£nkiya á Bixr ben 
Safwan \ y paia Bspaíla nombn^ á Ókba ben Al-Hachchach. 
que era sn patrono, porqne Al--Haohchach habia manumitido á 
AUHárits (abuelo de Óbaid-Alláh). Cuando fué nombrado go- 
bernador de Egipto, estando en la cumbre de la gloria y del po- 
der, llegó á él ókba , su patrono , al cual hizo sentar en sn pro- 
pio estrado. Tenia Óbaid-AIláh hijos que se estimaban en mucho 



* Aiíí dioe el ¿^bS. ; pero deberá 
entendene Al-Quilebi , de Ia tribu de 
QnÜek 

* Ésta fué k frmoia batalla de 

Poitíen, ganada pur Cárlos Marti l 
en Ramadhaadei alio 114 (Oofeobni 

de 732). 

' Bixr murió .simulo «íohcrnador 
de África eJ aüo iüíí (727-ü), y le 
sucedió Óbaida, nombrado por el ca- 
I¡& Hixem. Este Obaida nombró 4 



lo» gobenmduret» de JQspaña Hodzui- 
ükf ótsmen y Al-HaitMon. Abdo-r- 
Bahinen Al-Gaftki fué nombrado por 
on delegado especial y que rino idee- 

tituir á Al- Haitsam. (Y. el Apéndice : 
Cronología de los gobernadores.) 

* óbaid-Allah ñxé nombrado 
bemador de Egipto en llfi ( 734), 
según consta de Ebn Adzaii (Bayau, 
1 , 38), y Bixr babia ya muerto en 
7S7é7S& 
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y eran estimados de los demás; y cuando le vieron sentado con 
su padre , se alteraron * y reconvinieron á éste, dicióndole : «Has * » 
tratado con tal deferencia á un beduino, y le has sentado conti- 
go, teniendo á tu alrededor é los nobles Koraizles y árabes; y 
vive Dios, que esto Ies hará nnaimpresion cnyos efectos te'serán 
muy desagradables. Tá eres ya anciano, y no tendrás qne sofrír 
las fiinestas consecnencias de esto, porqne qnizá te arrebate la 
muerte ántes de que pneda dafiarte la enemistad de alguno; mas 
tememos que el oprobio recaií>a sobre nosotros. Ademas no esta- 
mos segurosde que si esto llejLra ;i oidos del euiir de los creyen- 
tes no recibia enojo de que hayas engrandecido á ese hombre, 
menospreciando á los de Koraix" *. El padre le.s contesto : - Lle- 
váis razón , hijos mios ; no habia pensado en ello, y no lo volveré 
¿ hacer.» For la mañana dispuso que viniese toda la gente, y la 
hizo sentar; mandó en seguida que buscasen á ókba. le dió el 
asiento preferente* y se sentó él á sns piés ; y cuando bubo re- 
unido gran ntanero de personas» did drden de que viniesen sus 
hijos, los cuales quedaron muy sorprendidos, comprendiendo 
que el anciano iba á hacer alguna cosa en su dallo. óbaid*All¿Ii 
86 levantd, alabd ¿ Dios, y pidió la paz para el Profeta, y des- 
pués de haber referido las palabras de sus hijos , prosiguió : 
"Pongo á Dios y á vosotros por testigos, aunque para testigo so- 
lo Dios basta . de que este es Óklja, hijo de Al-Hachchach, y de 
que Al-Hachchach dió libertad á Al-Hárits, y de que mis hijos 
son jnL'-upte de Satanás, que los ha llenado de soberbia. Quiero 
declararme públicamente exento ante Dios de toda impiedad 
* é ingrati;tud para con él y con éste (mi patrono); pues he temido * p«s* 27. 
que mis hijos llegasen á renegar de los preceptos de Dios, des^ 
conociendo el dereoho de patronato en este hombre y su padre, 
y que incurriesen en la maldición divina y en la de los hom- 
bres, pues me han contado que el Profeta de Dios dijo : Maldi- 
to aquel que se gloria de pertenecer & una ÍSunilia que le es ex- 

• Los de Koraix constituían una bia. De olla procedía Mahoiim , y á 
de Ub tribus más noUea de la Ara» la misma perteoerian )o# Oine^as, 
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traña; maldito aquel que desconoce a su bienliechor ; y que Abó 
Becr As-Sidic dijo : Impio es quien reniega de sus parientes, 
por remotos que .sean; impío quien presume de pertenecer á una 
familia extraña. Mirando por vosotros tanto como por mi mis- 
mo, lie querido, hijos míos, evitaros la maldición de Dios y de 
lafl gentes ; y en euanto á lo que dijisteis de que inoumria en éí 
enojo del emir de los creyentes por lo que liago» Ié¡m de eso. 
el emir de los creyentes» cuya vida Dios prolongue , es sobrado 
magnánimo y sabedor de los decretos de Dios y obseryador de 
sos mandatos, para que lo lleve á mal, como suponéis; ¿ntes re- 
cibirá por ello complacencia. » La reunión celebró sus palaliras 
y le aplaudió, quedando sus hijos confundidos y avergonzridos. 
Después se levantó, y dijo a okba : Tus mandatos serán t iiin- 
plidos; ya vés el extenso territorio que el ^mir (ie ios creyentes 
me ha confiado : dime lo que quieres, y te complaceré. Te daré, 
si aai te place, el gobierno de Ifrlkiya, y mandaré & Espaúa al go- 
bernador actual de aquella región , si así lo quiere; si lo prefie- 
res . te nombraré gobernador de Espalla. • Okba eligid & Espalla, 
* Pág. S8. diciendo : «Me agrada la guerra santa, y aquel * es su palenque. > 
Beoibid» en efecto, el gobierno de BspdAa, yiniendo en 110^ 
y permaneciendo en ella algunos aflos, durante loe cuales oon* 
quistd todo él pais hasta llegar á Narbona , y se biso duefio de 
Galicia , Álava y Pamplona, sin que quedase en Galicia alque- 
ría por conquistar, si se exceptúa la sierra, en la cual se habia re- 
fugiado con :^0() hombres un rey liamadu Belay (Pelayo), ¿quien 
los miisiilin:íiips TIO cesaron de combatir y acosar, hasta el extre- 
mo de que muchos de eiios muñeron de hambre; oíros acabaron 
por prestar obediencia, y fueron asi disminuyendo hasta quedar 
reducidos á 30 hombres, que no tenían 10 mujeres, según se 
cuenta . Allí permanecieron encastillados , alimentán d ose de miel, ' 
pues tenian colmenas y las abqjas se babian reunido en las ben- 

^ Kl año 110 oom(»Ti7Ó (>I IH de despuc*^ fue' /robonjador Ábdo-l-Mó- 

Abril de 728 : p<»rocsta f'pclia es equi- He bou K;itaii,y laégo vino Okba 

vocadft mn (bula alguna, porque la en IIG V'*^)* 
babtüia de Poitiers lué en 114 (732); 
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diduras de la roca. Era difícil á los muslimes lleírar á ellos, v los 
dejaron, diciendo : «Treinta hombres , ¿qué pueden importar?» 
Despreciáronlos, por lo tanto, y llejznron al cabo á 5?er aí?unto 
muy grave, como , Dios mediante , rei'erirémos en su lugar opor- 
tuno *. 

6kba permaneció gobernando la Espafia hasta el año 121 *♦ 
en que los berberiscos, partidarios de la secta de los Ibadhies y 
Sofríes * se snblsfwan, j habiendo elegido por su Jefe á Mai- 



' Ambrosio de Morale*, on su 
T7/o'í' , hace de ( '«n adnníT'i la di-s- 
cri|H ion RiíniiciiU' , piu'dt) tstirvir 
de ilustración á este pasaje : « Síem> 
»pte el viDe ▼» oecrándoie más oon 
tmáft «qienn, haata que» ain tener 
«ealid», eedemaloaboooniiiiiipe» 
nña mny alt» y ¡uichA, que b toñnft 
nde travea ; y áun ánte» que se llegue 
nal pi^' (lo »'1ln . mhe la rne«ta tnnv 
nagra, sin que liuemniento se pueda 
» subir ¿ cabaliu por ella. Esta peña 
lee la de Oovadonga ; y aunque eB 
ftti^aday no esderoelui, sbo elgoiioor- 
»tid» báda foen : asi qm pone inie- 
idondraik deideim Uttútopeqiieflo 
Tiqoe tiene al pié , por parecer que se 
»qnierp caer «iobre ]m que allí están. 
»E1 alte) de esta peña e» mucho, y el 
» ancho, al parecer, üerá haata cuatro 
1 picas ó poco más. Como á dos picas 
»del |n¿ esti mu eomo Tenieiu mny 
ignñde, que entrindob la peOa 
lAdenfero, anmqne no ameho, liaoe 
•eoera harto iMerta como en meo 
»por lo alto, y suelo llano, donde po- 
rstliiiri ralHTyCuandoimifhoJiastn frf.t- 
mariifos hombres, y esto oon Imrtn 
» estrechara; toiíendo la cueva en lo 
Bde máa adeetro im agujeró grande, 
Yqne entn oibondo j dezecho» doB- 



»de debe hab r mnvor espacio para 
«pnoerrRrse allí también nu'ts frente 
»eou necesidad, aunque el ugua que 
» por allí corro les hiciese mal abrigo.» 

* 18 de Didemlne de 788 i 6 
del BiinBo mee de 789. 

^ Los ibodhfes eran loe peirtidA> 
lioe de Abd-Allah ben Al-Thadh, 
que se sid)lev() en tieinfx) del califa 
Meruiin ben 'Moltaniniad. Los solHea 
ó así'aríes enin ios sectarios d(> Ziyed 
ben Al-A:*lar. Unos y otrot» f>ertene- 
GÚn i lee jawéich 6 protestantes. 
Fna k debida inteligend» de éste y 
otroe ptBiyeB, en que ee ahzde á ke 
indioadoe oieíuátiooa, oounene saber 
que cuando el calift Aly, yerno de 
Mahoma , estn1>u en fierra con Moá- 
wiya , jeté de la taniilia Oiueyya, que 
le disputaba el trono, enconti^ronse 
con sus ejércitos en los llanos de Sif- 
fin , ceroR del Sofratee. Bl de Aly 
estaba oompueeto de loa mnsnlmaoes 
más fervoroeoe y adictos á la fiunilla 
del Profeta ; los Omeyya», ¡)or el con- 
trario, siempre ftieron tildados de in- 
crédulos T eneinííTOs de la reIi(non. 
La l)atalla f'staba eafi enteramente 
perdida para iSdoúwiya , cuando acor- 
dó, por conséjó de uno de sus ami- 
gos, eoailialir algOnoe ejemplaiée 
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$aia Al-Mabfiiz Al-Hadgaxi, maicbaron contra ómar b«n ÁM- 

Allah Al-Moradí , gobernador de Tánger, que salid á combatir- 
los y fuó muerto ; entraron en la ciudad y mataron á sus habi- 
* Pág. 29. tantes. sin perdonar, según dicen . * ni aim a los niños, diri- 
giéndosi^ en .seguida contra Ifrikiya. Todas las tribus berberiscas 
se levantaron contra los árabes que tenían en torno, matando á 



del Koran en las lanzas, y que todoa 
gritasen á los enemigos que confia- 
ban la decisión deaqnol HH^o alfa- 
lio fiel santo lihro, lo cual ))ara elloí 
equivalía al íalio divino. Las tropa» 
de Áljf Bobrado crédulas é impre- 
noaaUéB, saspendieomii 1m amiM y 
oanvinieroii en lo pioimestob Geeanm 
las luietilidades, muy á despecho de 
Ály, que comprendía la mala fe de 
sil contrario, y nf imhrároiisc árhitros 
fjue, t on arreglo á lu> |irt'M ri|K"ioiie»4 
del Koran , decidiesen á quién cor- 
respondía el califado. £Is do advertir 
que el Koran nada diapone sobre esta 
materia : wd es que loa irfaitroa, ga* 
nados por Mo&wija, para nada le 
oonanitaron, y decidieron á favor de 
éste. Entonces abandonaron á Aly 
frrnn irámoro de los suyos, dísDrnsta- 
dos (!•' aqutíJlíis reyertas y de que nu 
se hubiese tenido en cuenta el vene- 
rando código, y tomaron el nombre 
de/audrúA (ke que se apartan, los 
que protestan), dioundo que no po- 
dían consentir que decidiesen los 
hombres lo que sólo Dios debía deci- 
dir, y ne^ndo In ohediencia lo mis- 
ino ú Aly que á Mo&wiya. Dividié- 
ronse después en várías sectas , de las 
ocales son las de los ibadhies y so- 
fríes, y flostaviániiue por nmoho 
tiempo, hasta que, venoidosy aoosaf 

dos se diffPfmHtrnn - vinwnJft mmAn» 



de ellos ¿ Occidente, donde propia 

garon sus dw^trínas, que contenían 
algunas resoluciones tcolófjíras dife- 
ronte*? de las atxptadas por ios 11a- 
uiudoK ortodoxos, y ademas ciertas 
opiniones de gran importancia en el 
sentido pditioa Tal era la de que la 
suprema dignidad religiosa, 6 asa la 
de imam , no correspondía á la tríbn 
de Koraix, que era la de Mahoma, 
ni á ninguna otra exclnsivamente, 
HÍno que deHa ser de elección popu- 
lar, y recaer en cualquier |>ur«ona, 
amique fuese un eí>cluvo, con tal que 
ñiese hombre Justo y probo. Si clña- 
ba mal, podía ser destítoido á mano 
armada. Ee decir, sancionaban el de* 
recho de insurrección. Con esta doc- 
trina democrática destruían tofal- 
mentíí el fimdamonto ©n que, tanto 
Aly, como después los Omevyas y 
Ábbasíes, se ajwyaruti pura itópiiar 
al sopremo mando, que era su par^- 
tasco oonhfiiniilia de Kahoma. Bn« 
tre los africanos cnndieron mucho 
estas sectas, que por sus exagetadas 
máximas morales y su ascetismo cua- 
draban á sus naturales iní^tintos. ( V. 
Xehrestani, edic. ( Jureton, pág. 85. 
—Abó-l-Fedá, i, 312-326.— Dozy, 
HisL des mumltiiaru dCKspagm^ l, 
59-65.— Wea, OrntíAtéd» CSlaK- 
/en, I, S4a) 
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ünos y ahuyentando á otros. En tanto que el gobernador de Ifrí- 
kiya, Bixr ben Safwan \ estaba ocupado con estas novedades. 
Abdo-l-Mélic ben KnUn Al-Moharibi (Moharib de Fihr) se re- 
beló contra ókl)a ben Al-TTacbchacb v !e destitnvrt : no sé si le 
raató. o le hizo salir de España -. quedando dueño «1* < lia todo 
lo restante del aüo 21 , y los de 22 y 23 hasta la entrada de 
Balch ben Bixr Al-Koxeiri, y Al-Kaábí , con ios siriacos. Más 
adelante referirómos la causa de su venida, según la .toadioion 
que ee insertará después. 

Volvamos ahora á la de Mu^a ben Nosair. En el afio 96 * mn- 
ñó Al-Walid, de edad de 46 añoe, habiendo nacido dnranie el 
eali&do de Moftwiya. Snceditfle en el trono ^nleiman, al qne se 
anticiparon T&rik y Muguits, quejándose amargamente delin- 
ca. Expusieron su conducta con Tárik en el asunto de la mesa, 
y lo que babia hecho con Moguiiscon motivo del Gobernador de 
Córdoba, añadiendo que había adquirido joyas de tanto valor, 
que ningún rey las había reunido semejantes , si se exceptúan 
las de los reyes persas. Cuando Mura se presentó, el Califa y su 
hijo le pidieron explicaciones de su conducta, y dió algunas ex- 

* Ta ae ha dtoho qiie el gober- tnt Ordoica. Por último, segim U 
nidor de Ifrfldya no era por etto ieroer», que cmimi otm A testi- 
tiempo Bbor ben fiefiran, quien ba> monio oontempodbeodelndoiD Pa- 
bia muerto en 728. La subleyacion cense , cnando ae halUia morilnnido 
de los berberísooA ñié en de 1* designó como su sucesor á Abdo-1- 
hégira (740). M(*lic ben Kátan. Éste habia sido ya 

* Ni Je mató ni !o hizo salir do gobcmsKlnr interino desde la muerte 
España, sino que liuiluiidobe próxi- de Abdo-r-Kabmen hasta la venida 
mo 4 la mneite, entregó el mando á deókbai 

Ábdo-UUáKe. (Ind. Pao., 61.) Bbn ' Eü alio 133 oomenaó el 7 de Di- 



Ádssri (n, S9) lefieretra» diatínbw oíambre de 789, j d de ISd el S6 

tradiciones. Segnnnna, murió ókba de Noviembre de 740, concluyendo 

en la batalla de PoitierH, lo cual es el 14 del mismo mes de 741. Véase 

absurdo, porque ésta fué en 114 el Apéndice : Cbxmologia de k» Qo- 

(732), y era general de los musul- bemadores, 

manes y gobernador de España Ab- ^ De Ifi de Setiembre de 714 á 4 

do-r-Bohmen Al-Gbfeki. Según otra, de Setiembre de 7 Id. (Yéaae la no< 

keeqM&oleaaeniblevaionyledea- taS, pág. 31.) 
ütiQperai, qoeea la «¡añade naes , 
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♦ íag. áo. cusas. Dijole entónces (^uleiman) : «¿Y la mesa? *— Héla aquí. 

— ¿Se hallaba en esta forma , con un pió roto? — Así estaba-, re- 
plicó Muca. Entdnces volvió Tárik la mano á su kabá * y sacó 
el pié. Con esto se persuadid Tuleiman de (|ue Muea mentia y de 
que Tárik decia verdad en sus acusaciones; mandó prender ¿ 
aquél , y le impaso tai^ fuerte multa , que tuvo que pedir pwa- 
tado á los árabes, y se euenfa que la tribu de Lajm dió la suma 
de 70.000 monedaB de oro. desoontAiidola de la paga que le eor* 
respondía, porque Mii(^ estaba casado oon una m^jer de esta 
isiha , la cual tenía un higo pequefio y noble, á quien Mu^a ha- 
bía ouídado y educado y hecho mucho bien , por lo cual la tribu 
de Ia¡m le estaba agradecida. Otros dicen que tenia parentesco 
de afinidad con los de Lajm. por la hermana de Habib Al-Laj- 
mi, al hijo del cual eligieron gobernador los españoles cuando 
la muerte de Abdo-l-Áziz ben Muca. Esta es la opinión más re- 
cibida con respecto á su parentesco con la tribu de Lajm. 

Salida de Coltsom ben Ii/ed Al-Koxeiri para Jfrikiya. — '^X 
emir de los creyentes. Hixem ben Ábdo-l-Mélic le envió con 
un qiército. y dispuso que si moría Goltsom , que ya era hombre 
provecto, le reemplazase en el mando su sobrino Balch ben Bixr, 
y en el caso de que éste también muriese, TsaAlaba ben jabona 

* ¥ég, 81. Al-lmili, jefe de la división del Jordán. * De cada uno de los 

dhrfxitos militares de Siria reunió seis mil hombres, y tres mil 
de Einnesrin. Salid, pues , con veinte y siete mil, después de 
haber publicado que se permitía el saqueo.»... ^ y de haber ele- 
gido los jóvenes de quienes podia esperarse mayor esfberzo y 
vigor. Al llegar á Egipto, escogió de las tropas que allí habia tres 
mil combatientes; por manera que su ejército llegó á treinta mil 

* Bl kabá em una especie de jaf- des noms des vétementi tktx 2m om» 

ten, qno w llevaba sobre la chnpa ó bes y pág. 852.) 

aljnba, v «e abrochaba por delante. " Hixem sucedió en fA irorxo á su 

Parece qiie este traje (l**ió di» usarse hermano Yezid II, el año 1Ü5 (738- 

entrc los árabes hace 3i«íios, aunque 4), Beinó hasta el 125 (742-8). 

estaba muy en boga en los primeros * El MS. dice ¡J^Yl J , ló 

tiempofi. (V^aa» Dozj, IHainmm* cual no ofrece aentido. 
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hombres de tropas regulares, em contar los muchos que le se- 
goiaii oomo volnotarios. Bl emir de los nrasUmes le había dado 
dfden de qae sigaiese los eonsejos de Harón Al-Kanii, liberto de 

Moáwiya ben Hixem , y de Moguils. que lo em de Al-\N alid, por 
el conocimiouto que ambos tenían del pais : escribió ademas al 
Gobernador de Ifrikiya, mandándolt; que ol»edeeiese á Coltsom. 
y le entregase las tropas que tuviese del i kund , ó d(> los volun- 
tarios. Llegado que huboá Ifrikiya. uniéronseie muchos de aque- 
llas regiones por donde pasaba, y de los árabes de Tánger que 
allí había, ascendiendo su hueste k setenta mil hombres. Dió el 
mando de la infantería de IfnJdya á Mogaits , y á Harón Al- 
Kami el de la oaballeria. 

IJegd á noticU de los berberisoos 7 de MaiQara * la aproxima- 
eíon de este ejército, y rennieron el sayo. Ya hemos indioado la 
sansa qne les hubia impulsado á la rebelión; sin embargo, los 
qne murmuran de los príndpes dicen qne se sublevaron irriia- 
dos por los excesos de los recaudadores de impuestos, y porque 
el Califa y sus hijos solían escribir * k los de Tánger pidiéndoles * ^*S' ^ 
pieles de corderinos rubios (nonnatos), y muchíis veces degolla- 
ban cien ovejas sin enc4)ntrar piel que les conviniese; mas c^ins 
son murmuraciones de los que se hallan mai con los principes; 
porque, á ser verdad, ¿qué signiücaban el gobierno que se había 
establecido y la oostoinbre de poner Coranes en lo alto (de las 
lanías), y de rasurarse la oabeza, á imitación de los Azraquiss 
y gente del Nahrawan ^ ssotarios de Ar»Baaibi Abd-AUah ben 
Wahb y de Zaid ben Hisn7*. 

Vino Mái^aiB eon un cgéreito innumerable, y encontró á Col- 
Isom ben lyed en él paraje llamado Baodora ^ Al ver dste ouán 



* Según la mayor parte de los au- 
tores árnbos , Mai^ani ya no existía 

en este tieiiipo. 

* El Nahrawan es una comarca 
del Irak, entre Wá^it y Bagdad, 

< Abd-AUn btn VaU» y Zrid 



ben Hisn eran dos de los jefes qne se 
stihlovaron contra Aly en la hnfrílln 
lif SiíHu, como í*c' ha referido ante- 
riormente. (Véa^e Xehrestani, edi- 
dou Cureton , pág. 86.) 

* .OlrosdloeikNaedflfayotooaBab- 
dofa. jfal»p«n||e eitalN^ aitaado «r- 
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grande em el ^[ércifo enemigo, se lodeó de un foeo, y Erna j 
Moguits se llegaron á él, y le aoonecgaron que permanedese en 

aquel atrincheramiento, y los entretuviese con escaramuzas li- 
gereas, miéntras ellos con la caballería hacían algunas excursio- 
nes, y obligaban á los berberiscos á acudir en defensa de sus 
aMoas y familias. En este pensamiento estaba Coltsom, cuando 
entró Balch. su sobrino y sucesor en el mando, al cual jamas 
contradecía* y le di^o : -No hagas tal, ni te arredre la muche* 
dumbre de enemigoe, pues están en su mayor parte desnudos y 
desprovistos de lanzas y demás armas.» Presentóles, en efecto, 
la batalla^ confiriendo el mando de sn caballeria á Balch, de ia 
de ICrÜdya á Haion Al-Eanii, de la infiuiteria de Ifrüdya & lld- 
gnits, y atacando ¿1 con la de Siria. Ttebdse un encamisado 
Pág. 3S. combate y acometiéndoles Balch con la caballeria, le hadan , 
frente con pieles secas llenas de piedras , con b cnal se espanta- 
ban los caballos de Siria; cogieron ademas yeguas indómitas, y j 
después de haberles atadü á la cola cántaros y cueros secos , las 
soltaron en dirección al ejército de Coltsom. Asombráronse los 
caballos, i,^ritaron los hombres , y se apearon la mayor parte . que | 
era lo que procuraban los berberiscos , porque eran muchos en l 
número, y no tenían caballeria qne pudiese resistir á la de los 
masulmanes. Balch, sin embargo, permanecía al frente de un 
cuerpo de doce mil caballos, y según otros , de siete mil, que es 
lo más cierto, y miéntras los demás jinetes d^aban sus cabalga- | 
duras , y el desdiden cundía en las filas, por la acometida de las 
yeguas de que hemos hablado, arremetieron los berberiscos, y 
embistióles también Balch con su caballeria, sin poder romper- 
los , porque sus caballos se espantaban , Antes bien retrocedieron 
(sus escuadrones), desordenando las filas de la infantería siriaca. ; 
y sin tener donde revolverse. Viendo al fin el ímpetu de los ber- 
beriscos, dio Balch tan furiosa arremetida, que atravesó com- 
pletamente todo el ejército enemigo; mas al regresar, volviéronle 

ea.dsl rio 8«biL (Véaae el.índioe dela A<L<b2MM«rtMM, daSbn 
• gMfrifioo de H. SIub eo wa tad. Jaldoa^ tosao i.) 
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oam, 7 qnedd una parto (da los berberisoe») peleando contra 
Ooltaom *, y otra contra Baleh. al oual cerraban el paso para * Pig. m. 
que no pndiese reunirse con el resib del ejército. Quedaron á la 
espalda tercios numerosos combatiendo á Balch, miántras Mal- 
gara con las demás tropas cerraba con Coltsom. Habib ben Abi 
óbaida Al-Koraxí, Moguits y Haroii fueron muertos; la infan- 
tería y caballería de Ifríkiyu emprendió iu fu^J^a. Mantúvose ñr- 
me Coltsom, quien pasó por junto áun siriaco, persona fidedig- 
na, la cual* me ha contado que habiendo recibido una cuchillada 
en la cabeza, y como le cayese la piel de ia frente sobre los ojos, 
Yolvióla á levantar, y gritando para animar á los soldados , que 
le secundaban flojamente , comenzó ¿ recitar los versículos del 
Koran que dicen : « Oiertamento Dios eomprará las almas y ri- 
quezas de los creyentes : nadie muere sino por mandato de Dios 
al llegar al término escrito**. No ces6 de recitar estos yersícu- 
los basta que en una nueva acometida de los berberiscos fué der^ 
ribado y muertos sus compañeros, aunque la bandera ¿un no 
había sido cogida por los enemigos. Cundid entre los siriacos nn 
horrible desórden, y no pudiendo reorganizarse, los que logra- • 
ron cabalgar emprendieron la fuga hacia Ifríkiya, perseguidos 
por los berberiscos, que los mataban u liacian prisioneros. La 
tercera parte del ejército pereció, otra tercera parte logró esca- 
par, é igual número quedó prisionero. Balch continuaba com- 
batiendo á los enemigos que le hacian frente, conteniendo su 
empuje y haciendo en ellos gran matanza; mas * enm tan nu- * Fif. K. 
morosos, que no contaban los que morían. De esta manera se 
mantnvo hasta que concluyeron con Coltsom y sus tropas y csr- 
garon sobre él. Viendo aquella multitud irresistible . huytf hácia 
el pala berbenseo. Perseguido y arrojado basto el Océano, se en- 

* El texto no está muy correcto junto á im siríaco, y me ha contado 

en este paaaje, y no aparece con da- persona que me merece confianza.» 

lidad n el que refirió kanéodotofné Paneoe que fiüte algo enke ium y 

«1 miamo tiriaoo junto al cual paaó otra ftaae. 

Coltsom herido, ú otra peEwn» flde- * JSorariy gnnt ix, 112.— Qn- 

digaa. Dios UtenhiMiito: ipaaó por iam|T. 138. 
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oBstilltf en la oindtd de Geato Antas halna iaieolaido eninr en 

Tánger, mas la encontró firmemente defendida, y no habiendo 
podido conseguirlo, se diriL; 10 ;l ( 'eulu, doiide lOjSrró penetrar. Era 
ciudad bien fortiiicada, de bastante población y abundantes re- 
cursos en sus alrededores, y reunió en ella algunos víveres, aun- 
que no tantos como se necesitaban en aquellas circunstancias. 
Los berberiscos mandaron contra éi un cuerpo de tropas, y ha- 
biendo salido á su encuentio (Balch), lo derrotó oon grandes pér- 
didas. Mandáronle otro, que sufrió igual suerte, y lo mismo 
aoonteeió áotroe orneo 6 se!s que TÍnieron snoesivamente; y coan» 
do vieron qneningon ejército prevaleeia oonfra él, devastaron el 
país oomaroanodofl leguas á la redonda. Balch y sus soldados sa- 
lían á hacer azeuxeionesen hnsca de viyeres ; pero no producienda 
ya resultado, y hábiéndoseleB concluido las provisiones , tuvieron 
que alimentarae con la carne de sus eabállerias . permaneciendo 
en aquella ciudad hasta que pasaron á España, como, Dios me- 
diante, se referirá en su lugar. 
Apénas la nueva de la derrota y los pocos que bul lan escapado 
• Pég. 36. de la batalla llegaron * á Siria . Tíixem y los habitantes de aque- 
lla región recibieron por elio grandísimo pesar. Arrepintióse el 
Califa de no haber mandado con las tropas de la Sina las del Irak 
ú otros puntos, á fin de evitar el revés sufrido por su poco nú- 
mero, y juró que si Dios le daba vida, enviaría contra los rebel* 
des un ^éroito de cien mil hombres» todos á soldada, y des- 
pués otros cien mil y así sucesivamente, hasta que no queda- 
sen sino él y sus hijos y los h^jos de éstos, y áun en tal caso 
echaría suertes entre él y eUós, y si le tocaba, saldría personal- 
mente á oombatírlos. Mandó, pues, á HanthalabenSafwan Al- 
Quelbí, hermano de Bixr ben Safwan, jsrobemador de Ifriki- 
ya. con treinta mil soldados, ordenándole que no pasase de 
esta región hasta recibir sus órdenes. Temia que los berberiscos 
se apoderasen de la referida comarca, y por eso hizo salir apre- 

* Véase k descripción qw deísta oomnetda gnfldbmite oen iwméw 
bvtalkhaoeliidocoPMSltaeykeaii CMbím. 
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«wadammit» 4 Hanthala, panqué la daÍBiidiese liasta tinto quA 
él le auxiliase con tropas y dinero. Asi» en efecto, lo hizo Hait- 

thala. á quien h poco remitió (el Califa) otro ejército de veinte 
mü liüiiibrcb. La batalla en que pereció Coltsom con sus compa- 
ñeros , entre ellos Habib ben Abi Óbaida , acaeció en ei año 122 
y Hantkala vinoá Ifriki\ a en 123*, lleudándole después los socor- 
ros. Mai^ara reunió sus tropas para batallar con él en el año 124 ^, * * 
y encontróse f lantkaia con los befberiscos, que venían á la pelea 
con dos ejércitos tan graoides, que no cabe numerarlos. Estaba 
(el Califa) Hi&en ¿ la sazón adoleciendo de la enfermedad de qne 
morid, y me lian contado, Dios sabe si ser& derto,— que de- 
cía : • [Ékk, Hanthalal Combate primero con nno y Inégo con 
otro <|j¡6núto> ; por lo cual creyeron qoe deliraba. Ocurrid el en- 
cnentio. y estaba decretado (por Dk»} que combatiese y vendase 
primero & nno de los ejérdtos, en el sitio llamado Á l^Ka/rmtoA 
en seguida contra el otro, que acampaba en el paraje de los Ido» 
los, y asi derrotó á los dos, al üiiali¿«ir el año 124, escribiendo á 
Hixem la noticia de estas victorias , y consultándole si debia per- 
manecer en el país berberisco. Mas al llegar la carta espiraba 
Uixam. en ei mes de Xaaben del ailo 1^ *. 

Torna la relación da la entrada de Balch en España. —Perma- 
neció Balch (en Ceuta), después de la muerte de su tio Coltsom. 
cerca de un año, de tal suerte . que se comieron sus cabalgadu- 
ras y las pieles , y se bailaban próximos á perecer. Era wali de 
España Ábdo-l-M6iic ben Kátan, y encendieron liogaeras dife- 



* l>idflnlm7a9&Novi«nba»<le 

740. Ebn Ad^ (i, 41) Jico que la 
llegada de Cfiltsom á Ifríkiya Soé en 
Bamadhan de 123 (Jolío-Agosto de 
741). 

* 26 de Noviuuibre de 740 á 14 
de JS^oviembre de 741. 

< 15d0N<nriaBibfede7414 3d6 
Nonmib» da 748. Yate baindioa. 
do que todo lo qoe mittbeo autor le- 



fitte de Mai^ara por «le tieinpo ea 

un error, porque había sido asesina- 
do ántes. Abí dice Nowairi, m ai 
Apéndice aJ tomo i de la iTrV. i.h' ¡m 
het-Oerisoos de Khn JakUrn, trad. de 
Blane. 

4 Jomo de 743; pero no murió 
HMwm en XaAben^ aíiio ai 6 de Bi^ 
bié8.*da 125(6 daFelinn>do748). 
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rentes veces hasta que fueron á ellos pequeños barcos de Alge- 
ciras *, y le escribieron pidiéndole socorro, y procuraron ganar 
su voluntad , haciéndole presente lo que debia al Califa y á los 
árabes; mas él no les atendió, ¿ntes bien (la idea de) que pere- 
« pág. 38. oiesen causábale regocijo, porque temía * le arrebatasen el po- 
der.^ Cuando los árabes de España supieron qne habían pedido 
auxilio, y que se hallaban en el último extremo» un hombre de 
la tribu de L^jm, llamado Ábdo-r-Bahmen ben Ziyed Al-Ah- 
lam ^ les envid dos cárabos cargados de cebada y mantenimien- 
tos; mas no bastaba esto para sus necesidades, y riéronse de 
nuevo cercanos á la muerte, basta que llegó el tiempo en que 
brotaron los campos y se alimentaron de legumbres y yerbas. 

Aconteció, en tanto, que los berberiscos españoles, al saber el 
triunfo que los de África hablan alcanzado contra los árabes y 
demás súbditosdel Califa, se sublevaron en las comarcas de Es- 
paña, y mataron ó ahuyentaron á los árabes de ( ¡alicia. Astor- 
ga y demás ciudades situadas allende las gargantas de la sierra 
(de Guadarrama), sin que £bn Kátan tuviese la menor sospecha 
de lo que sucedía hasta que se le presentaron los fugitivos. To- 
dos los árabes de los extremos del norte de la península fueron 
impelidos háoia él centro, á excepción de los que habitaban en 
Zaragoza y sus distritos, porque eran alli más numerosos que los 
berberiscos, y no podían éstos acometerles. Derrotaron á los caer* 



* Este pasajf oí'rociii bitótaute di- 
ficultad, por tener el MS. la palabra 
j j¿i sin puuUM diacríticos {jj-* )> 
lo ooal no praMOtaba aentido aaib» 
liotorio, DeepoM de ▼árias dndas y 
ooiijetiins, 11 Jkmy laM «1 Bn, y 
tuvo la amabilidad de oomimicarmc, 

kexDUcMñfltn dol eniiniii» Ia MJabra 

plural equivale á cáaeara, 

y 86 lii emplea para si<^ificar un cas- 
caron de Luevu ó de uuez. (Ebu Ba- 
tata, Uf 160.) Ba el lenguiye fiuni- 



liar los ánil)e> usnhfin este \ocablo, 
como 80 unan otru$ i quivaleutcs en 
vanee idiemaa europeos, pan dedg- 
nar na barao de pequefiaa dunenaio- 
nea^ aegoii apaieoe de Al-Makkaií 

(I, 168, Ha 17) : ly^ 

n Surcaron ol mar en cnanto» barooa 
y pequeñas lam lias jmdieron.» 

* SeLnin Eltn Ha y van (en Al-Mak- 
kari, ii, 12), se llamaba Ziyed h&x 
Anr, 
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pos de ejéretto que Ábdo»l-Mélicmuidd oo&tn elIo8» y maianm 
ft los áiabes en váxias oomaicas, lósfo lo cual, temiendo qne le 
•ooediese lo que luibia acontecido & los de T&nger. y con notícia 

de los aprestos que hacían contra él , no halló el walí medio me- 
jor (^ue solicitar la ayuda de los siriacos. Envióles barcos en que 
se trasladasen á España por pelotones, les remitió víveres y mau- 
tenimientos , y púsoles por condición que le entregasen diez per- 
sonajes de los más importantes de cada división *, para tenerlos * Píg. 
como rehenes en una isla, y que, terminada la guerra, ios tras- 
portaria de nuevo á Ifrikiya. Convinieron en ello y aceptaron 
el pacto, exigiendo á en yez qne se les trasladase después 4 Uh- 
Idya todos juntos, y no separadamente, y qne se les llevase á 
pmto donde no ftaesen inqníetadoe por los 1)erberisoo8;yenia con 
los siriacos Abdo-r-Bahmen ben Kabib , cuyo padre había nraer- 
to en Naodora . 

Bn él aflo 138 * M eoando Ábdo-l-MéHe los trajo á Espafla, 
y recibidos los rehenes, los depositó en la isla de ünxm Hár' 
guim en el mar. Estaban los siriacos en el último estado de 
miseria y desnudez, sin más aljrieo que sus corazas. Al llegará 
AlL^eciras encontraron pieles adobadas en abundancia, de las 
cuales se hicieron madraás *, y después en Córdoba Ebn Kátan 
vistió á los caudillos principales, y les repartió dádivas : no 
siendo esto bastante, los árabes de España , tan opulentos como 
reyes, los recibieron, vistiendo cada cual á los más principales 
de an tribu , y bacióndoles tantas largnezas, qne quedaron equi- 
pados y hartos K 

Congregados los berberiscos de Galicia, Astorga, Mérida, Co-* 

^ Ántes ha dicho Baoloni. 

* De 2f) de Noviembre de 740 i 
14 de Novionibro íb> 741. 

' Véase p1 i II (i ice geográfieo. 

^ Madraa era un traje de laoa ú 
pelo, que solúa natr Im Molavos y 
gente pobre. (Yéasa Dosf» ZKolMit- 

1^ 



^ Estol tnuücion de k venida ¿9 

Balob es muclu) más verosímil que 
la referida por Ehii Al-Kótiya, se- 
gún el cual desembarcíirou los siria- 
cos en Algeciraü , á despecho de Ab« 
do-l-JCélic Cononerda ademas ntiet* 
Iza Ovdnioft oon Bha Hajyan (enAl- 
UáUaoriya, U)7ccinBfan Adsari 
(n,80). 



Digitized by Google 



* Fig. Ml m y Talayera, eligieron por jefe á. Ebn..... \ * y eon un egér- 

cito innumerable pasaron el rio Tajo, en bnsca de Ábdo-l-Mólie 
beu Xátau, el cual mandó cootra ellos a sus dos liijos Kátaii y 
Omeyya, con los siriacos compañeros de Balch y los beledíes 
de España. Cuando supieron ios berberiscos que este ejército se 
hallaba próximo, rasuráronse la cabeza, á imitación de Maleara, 
á íin de no ocultar la causa que defendían y de no confundirse, 
(con los contraríos) en la batalla. Asi se acercaron á la ciudad de 
Toledo. Kálan y Omeyya, con sus tropas respectivas, Yínieroii 
4 sa euQuentro, y irabdsa una ceoia pelea en tierras de Toledo» 
sobre el 6uazalate« Los siriacos aeometieroa con furia y batalla^ 
ron como quien busca la muerte, basta que Bioe les conoeditf que 
loa berberiscos volvicisen la espalda, 6 hicieron en ellos tan gran 
matanza, que casi los exterminaron, sin que escapasen (con vi- 
da) más que aquellos á quienes no pudieron dar.alcanoe. Ih>s si- 
ríacos cabalgaron en los caballas y vistieron las armas (de los 
vencidos), dividiéndose después en varios destacamentos, que 
fueron matando Ijerberiscos por toda España, basta extinguir 
completamente el fuego de la rebelión. Concluido esto, volvie- 
ron á Córdoba, y Ábdo-1-MéIic les dyo : « Salid.— Prontos es- 
tamos, contestaron, sinos llevas á Ifrilciya. — No tengo, dijo, 
barcos suficientes para tiaspoitaros juntos , porque ahpra poseéis 
esclavos, caballos y equipajes; salid para Ifrikiya en pelotones 

* F«g. 41. separados.» No saldrémos, repUcaron, sino todos reunidos 

Marchad á Ceuta.— ¿AaL quieres exponemos» exdamaion , & laa 
iras de los berberiscos de Tánger? Más nos valiera quanos airo- 
járas á los abismos del mar.* Y viendo lo que pretendía hacer 
con ellos, subleváronse contra Ábdo-l-Mélic, le expulsaron del 
alcázar, aposentaron mi él á su Jefe Balch, y le prodimafen. 
Ebn Kátan pasó á habitar su casa, que era la llamada de Abó 
Ayob , y sus dos hijos huyeron, el uno á Mérida, y á Zaragoza el 
otro, donde permanecieron algunos di;ts concertando su plan, si- 
guiéndose una gran perturbación en JBlspaaa. 

* El nombra aparece ea el Ittlwe^ioittttyooiiíba^^ 
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ttl QhtmüÉÜof dé Jtígéam había dBjfiá» ddttditír á los léhe- 
nm, qnam méoúiíinMñ ea laida de UffmBdqum, con los ali- 
iBMitot y agna qucr aeMHabaik, ftíe» en la ida no hay agaa 

nin^na , y á consiecwncia de esto murió uno de ellos , noble 
personaje de Siria. í.uégo que Balch dispuso que fuesen puestos 
en libertad, quejáronse del mal tratamiento que Ebn Katan les 
habia tenido, y de la muerte de su compañero, que habia pare- 
cido de sed. y le dijeron : «Concédenos la venpranza (matando 
á Ábdo-i-Méiic). » Balch les contestó : «No hagáis tal. porque 
pertenece á la tiibn de Koraix, y la muerte de vuestro compa- 
M&ftié aiflo por un descuido : esperad, y verámoB qué giro to- 
man Jas cons.» Mas los Yemenies se levantaron como un solo 
liomitoe» importonanm á Balch. y le dijeron : «¿Tratas de de- 
faúám & los liodliaiies?» Temiendo entdnees éate las violenoias 
de ka sabiaívadea *, y el promora una discordia, mandó qnesa- * ng. 4a. 
fléna á Ábdo-l*Hólic. Bra ya tan anciano, que parecía (por sn 
cánida) pollo de avestroz, pose tenia 90 afios ó más. Habia es- 
fado en la batdla de Harra con los medinensee \ y huyó desde 
alli á Ifrikiya. Ibanle diciendo cuando le conducian : -Tú eres 
el fugitivo que escapaste en Harra al íilo de nuestras espadas, y 
para vengarte de aquella derrota nos has puesto en el trance de 
comer perros y cueros, y has hecho traición al ejercito dei emir 
de los creyentes.» Gondujéronle á la cabeza del puente , y le ma- 
tnran y crucificaron á la iaquierda del camino* crucifíGando á su 
derecha un cerdo, y un peno á su izquierda *. Un día permanedd 
alli sn cadáver, hasta que por la noche vinieron sus libertos ber- 
barisooB de Almodtfvar y le robaron. Tomá aquel panye el nom- 



^ La bfttalla de Harra faé ganada 
por laa tropas del rnlifH Yecir! , al 
mando de Mo«Iim, cx)nti t ln^ mcdi- 
nenses , qne se hablan gnbievado, ahu- 
yentándo al Gobernador y declaran- 
do dMlitddo «1 OUKIL (Véue Dacf, 
JButaire de» nmnUman» ^Bq>t^ruf, 



* Es do advprtirqup, según oneotft 

Elm nayTí'an (en Al-Miikkari, IT, 1 2), 
Abdo-l-Mélic habiii hecho otrc» tiinto 
con aquel compasivo árabe de iatnl)U 
de Lajm, que habia enviado á Balch 
dCW btfÚOS coa TÍTBIMf OQSDdo 80 

biOliba en el dlUmo estado de ui- 

NRI. 
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bre de Maslib (lugar de crucifixión) de Ábdo-l-Mélic h^n Kátan, 
y le conservó hasta que Yoinif fué nombrado wali y Omeyya beu 
Ábdo-l-iMéiic construyó en aquel sitio una mezquita , perdieiulo 
su antigua denonni! ación y Uamándofld mflsqoita de Omayya. 
Fué destruida el dia de la sublevación de los cordobeBM contra 
Al-Hacam ben Hizem, quedando el sitio abandonado, y peidion- 
do 808 dos antaiioreB nombres de la emeifizion y mezquita» ex- 
cepto para los que conocen este suceso. 

Así que lleg<$ á notida de los 14jos de Xbdo-l-Mélic lo aeae- 
cido. consiguieron reunir un ejército de las lejanas comareasde 
Narbona, y de beledies y berberiscos, pues aunque sus espadas 
* Wf, 4ft. goteaban aún sangre berberisca *. consintieron éstos en ayudar- 
les, buscando ocasión de vengarse de los siriacos, para habérse- 
las después con los beledies, terminado este asunto. Vinieron 
Kátan y Omeyya, en unión con Al>do-r-Rahmen ben Habib, 
• que habia sido de los de Balch , y ai ver lo que hablan hecho 

oon Ábdo-l-Mélic, se habia separado de él y de la causa siriaca, 
y con Abdo-r-Babmen ben Álkama Al-Ligml . gobernador de 
Narbona. Traían un ejército de cien mil hombies 6 más contra 
Balch y sus compafieros* que estaban en Gtfidoba. Muchos iugi- 
tívos de la expedición siiisca, que habían andado errantes por 
alquerías y montee y por las comarcas de líríkiya, sin medios 
de volver á Siria, hablan venido & reunirse con éste . y constii-» 
tuian un ejército de doce mil hombres, sin contar loe muchos 
clavos que habian tomado Je los beledies y berberiscos. Salie- 
ron, pues, y lleGraron k dos bar id * de Córdoba al lugar lla- 
mado Acua horlora ^, donde Balch embistió á los enemig-os con 
sus tropn'3. No pudieron resistirle ni mantenerse mucho tiempo; 
pero Ábdo-r-iiahmen ben Álkama Al-Lajmi. tenido por el mejor 
caballero de Espafia, d^o : cMostiadme á Balch t pues, vive Dios, 

* ün boarid es el espaisio q[iie puede sean de seis i doce millM , y ál* 
recorrer un caballo de posta, y en tima distancia es la que más gene- 
cuya exacta medida no e^tún confor- raímente se deaigna can el oombr» 
mes los autores : según paieee, va- de barid. 
riaba de do6 á cuatro paraMUigas, ó * Yéafle el índice geográfico. 
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qoebe de!nafaileóiDorirá8a8iDanos.»MoeMi^^ con efec- 
to, diciéiidole : t Aquél es del caballo blanco. » Aoometitf oiitfn- 
cee oca kcalmUeria aragonesa , y reteKsedicQdo los siriaooe haste 
dejar en descabierto á Balch , qtie tenia en sn mano la bandera, 

dióle dos cuchilladas en la cabeza *. Al-Hosain ben Ad-Daulin. * **• 
Al-ócaili cargó contra Ábdo-r-Rahmen , y le asestó varios gol- 
pes, forzándole á que le hiciera frente, por manera que apónas 
se detenia en algún punto, Al-Hosain le perseguia con ia caba- 
Üeiía de Kinnesrin , obligándole á desistir de su empeño y á de* 
fendene, 7 dándole furiosas acometidas , hasta llegar á sus filas 
y golpearle en medio de ellas. Mas era Ebn Álkama caballero de 
grande esfaerzo, bien prevenido, y cubierto ademas con tan bien 
templadas armas, qoe en ellas no bada mella alguna la espada 
de Al-Hosain. Emprendieron al fin precipitada fuga (beledíes y 
berberiscos) . y siguiéronles (los siriacos), matando á unos y cau- 
tivando & otros. Volviéronse en seguida, y Baleb murió á los 
pocos dias, de las heridas que habla recibido de Alkama, según 
unos, y según otros, porque le llegó su hora. Dios lo sabe. 
* Eligieron entónces (los siriacos) por walí á Tsaaiaba ben Ta- 
lama Al-Ámili, contra el cual se juntaron beledíes, árabes y ber- 
beriscos en Mérida. reuniendo un ejército tan consideraldf . qne 
no tenía aquél fuerza bastante para resistirle. Salió, sin embar- 
go, y combatió valerosamente ; mas no alcanzó ventea ninguna, 
y tuvo que encerrarse en la ciudad de Mérida, y mandar un emi- 
sario al lugarteniente que había dejado en Córdoba, para que 
fuese ¿ él con las tropas que allí quedaban , ¿ fin de combatir A 
los beledíes. Estando de esta suerte, ceroado en Mérida por bele- 
díes y berberiscos, pues éstos eran los más numerosos, Uegd la 
fiesta del Pitr 6 de Adha ^ y como observase * Tsaáiába que (con * pig. 46. 
tal motivo) se descuidaban y diseminaban, hizo una salida al 
amanecer deldia de la fiesta, los derrotó con gran matanza, y 
redijo á cautiverio sos mujeres é b^os, cosa que ui el mismo 

* Lafiwkadel Fitr era al termi- l.'' de Xawel;7|adeAdháéll04e 
Uff clajmiod» ltanMdlisa,é§eae| Dsal-Hidiftf 
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Balch se habla atrevido á hacer, tomando el camino con diez mH 
ó más prisioneros, hasta acampar en la almazara de Córdoba. 

El Gobernador de Ifríkiya liabia liega* lo d saber el estado de 
las cosíis de España ; la <^ente más honrada (de este país) habia 
acudido á él y le hablan escrito al¿^unos , redándole que les man- 
dase un walí á quien todos reconociesen y prestasen obediencia, 
asi como al Calila, á ün de qw tanto heledles como siriacos se so- 
metíesen á su autoridad , pues (de lo contrario) Un anieiwaba 1» 
muerte y temian la desveatnia de sus familias. 

Tsaalaba. m tanto, acampado en la almazaia, yeadia entre 
sos soldados los hijos j mujeres de los beledies, habiéndosenos 
referido qne enigenaha sns xeqnes al que mónos ofireda por ellos, 
y que puso á la venia á Sbn Al-Hágañ, orinndo de Medina y es- 
tablecido en Espaila, y & Al-Haiets ben Aged. roedipense tam- 
bién y de la tribu de Chohaina , con un pregonero que gritaba : 
«¿Quián compra á la baja estos dos xeques?» y contestó otro : 
« Diez adiiiares doy por uno de ellos. » — El pregonero dijo : «¿Quién 
da ménos?" y asi continu(5. hasta vender uno por un perro y otro 
por un cabritiilo. En esto se hallaba ocupado Tsaálaba. cuando 
llegó Abó-l-Jatar Al-Ho^m ben Dhirar Alquelbí, nombrado 
* Pág. 46. gobernador por Hanthala * beu Safwan , á nombre del cali£a 
Al-Walid ben Yecid \ el cual lo^ encontró aún acampados en la 
almazara. Era (Abo>l-Ja)ar) un noble siriaco, natural de Damas- 
co, y todos le atendió^ y prestaron obediencia, sirimiOB y be- 
ledies. Dió libertad á los prisioneros y caufÍYoe, llamándose por 
esta cansa su ^érdto el de la salYacion» y aonándoae todas las 
voluntades. Huyeron TsalLlaba ben 9>lama , Otsmen ben Abi Ni* 
9a y otros diez personiges siriacos, amnistió & los dos hijos de 
Abdo-l-Mélic ben Kátan , y acomodando á los siriacoe en l^sdi^ 
ferentes comarcas, aquietóse el estado de los españoles. 

' Al-\V)ihd beu iecid reinó d«^Q Febrero do lid J^lml 4q 
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Rdacio7i de la entrada de Abdo-r-Rahmen ben Moawiya en 
España; de las causas de este suceso y del término que tuvie- 
rm ms vici^ttides; lo cmi, si asi place á Dios excelso ^ r he- 
riré A» compéudio. 

Cuando á Meruan lien Moliamiimd V Dios se apiade de él, su- 
cedió lo qne es sabido, y dorrocado el poder de los Beiiú-Omey- 
ya en Oriente, se apoderaron los Henui-Ál)baR del mando, sien- 
do muerto en el año 32 ' Meruan, cuya cabeza fué remitida á 
As-Saffah, y después á Abó-l-Ábbas que estaba acampado en 
Bagdad, persiguió As-Saffah á los Benú-Omeyya en donde quie- 
ra que se enoontraban , matándolos y sometiéndolos á ignomi- 
Jiiosas penas. Habiendo aprehendido á Aban ben Moftwiya, cor- 
tóle nna mano y un pié. y fué paseado por las comarcas de Siria, 
eon un pregonero qoe iba junto &él gritando : < Éste es Aban ben 
Moawiya, el m^or caballero de los Benú-Omeyya • , hasta 
qne murió Mataron las mujeres y los niños, y degollaron á 
Abda , hija de Hixem ben Ábdo-l-Mélic , porque habiéndole pre- 
guntado por los tesoros y joyas, no quiso contestarles palabra. 
Los principales personajes de la i'amilia Benú-Onieyya, que 
tcniaa renomlire y poder, huyeron y se ocultiU'on entre las tri- 
bus árabes ó entre el oscuro vulgo, por manera que no pudie- 
ron ser hallados. De éstos fueron Ábdo-l-Wáhid ben (^'uleiman *, 
Aigami ben Yecid ^ y algunos otros. Viendo (los Ábbasies) que 
de esta suerte no iban á conseguir sa propósito, se aseguraron 



* Mernan ftié el último de Ior ca- 
liíád de la dinastía Omeyya. Heinó 
dMde Didemb» de 744 á Agosto 
de 750. 

« El ülo 18S priBdpiÓ él SO de 
Agüelo de 749 y ooncíiiyó d 9 del 

mismo mes de 740. 

^ ^fuostra OMnicn conftmdo los 
nombres do esto;* por.soTinjir's. Ahol- 
Abbaa y As-Saifali son una misma 
persona, y en vez de As>Señkh de* 



herin decir Ábd-AIlah ben Aly, que 
iúé quieu persiguió juáé cruelmente 
k loe Benú Omeyya. 

« Ábdo.UWáhid hijo de 
num ben Abdo-l-Hétic, eéptiino ca^ 
lifa Omeyya, 

' Al-Gamr era Mjo del califa Ye- 
cid II, noveno de los Omcyyas, y 
hermano do AI- Wdid II, undécimo 
de la miüma dinastía. 
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de ^nl^iiu^ ^li^ Hixem ^, temiendo que ee aperoilneee de en 

perfidia y se fngase. y publicaron que estaban arrepentidos 
de lo hecho, que concedían aiiiuistía á los quo quedaban, y 
que cesaban las muertes. Escribiéronles que al emir de los cre- 
yentes pesábale lo acaecido con los Benú-Omeyya , que quería 
dejarlos con vida , y que había mandado (á los gobernadores) que 
les otorgasen cartas de seguridad . y que nadie los molestase ni 
se les opufliese» divulgándose esto por toda la Siria y en el ^ér- 
cito que estaba acampado en Cascar Loógo que cundió la no- 
üeía. enviaron legados, y amnistiáronse setenta y tantos indi- 
viduos» todos de la estirpe Benú-Omeyya. con la sola excep- 
ción de un pariente por afinidad p que era de la tribu de Qnelb, 
y un liberto suyo. Entre ellos estaban Ábdo-l-»Wáhid» Algamr, 
Alasbag ben Mohammad ben ^aíd y otros mucbos euyoe nom- 
bres ignoro. Apénas se presentaba uno. le agasajaban y hospe- 
daban, dándolo las mayores seguridades, y persuadiéndole A 
* Pág. 48. que no hallaría la menor contrariedad para * llegar al emir de 
los crey* ri1 « s, el cual estaba en ánimo de perdonarlos y no aten- 
tar contra su vida. 

Un xeque , á quien doy crédito, me ha referido que so expi- 
dieron cartas de seguridad para que volviesen todos los fugiti- 
Tos; mas Yahya ben Moawiya ben Hixem que moraba en un 
par^e á siete millas del cual acampaba con sus tropas ^¡álih ben 
Ály \ no se movid como ks demás (Benú Omeyya) que alli ha- 
bla, ántes bien dijo : • Guando veamos lo que les pasa, podré- 
mos presentamos al ejército.» Estaba, en efecto, cerca de él. 
Bspoaron, pues, á ver lo que sucedía, y en esta espectativa 
estuvieron algún tiempo, hasta que vinieron de Medina, del Irak 



' rTiV'iman, hijo de fiiiGBni) d¿* 
oúiio califa Omeyya. 

* El texto parece decir Coscor, 
pero el dicdonarío geogr^oo útxúai- 
do jUi>raM(l dioB Oasoar, que 

m vn. diatritoflot» Cnfii y Bwra(n» 
P*«- 497>. 



^ Hormano do Ábdo-r-Rahm«n, 
que ítié después rey de ?]sj>aña. 

* OíiUli ben Aly era el general de 
im irüp&b abbaaies que mató á Me- 
nuHi, remitiendo la cabom á jÜ>d- 
AlUi hm Aly, y éste ti primar mu 
Ii& Ábbasf. Abol ÁUbts Ai-Sifiih. 

^^^^^V ^^^W^^^^^^^^^P y ^^^^^^^^^ ^^^^^r^^^^^^^ ^^^^^^ ^^f^^^^^^^^^^^W 



Digitized by Goog' 



AíBáM MAOBMaL 57 

y de Bgipto los B«iiú Omejyn que habían huido. Bnitfiioes Yah- 
ya ben Moftwiya envid un emisario para que se enterase de lo 
que les aoonieoia» el cual, viendo cómo los soldados los mata- 
ban, yolvid apresuradamente. Arrepentido* (Tahva), no tuvo 
tíefmpo de huir, y llegando la caballería á aquella aldea cercana, 
fué sorprendido y muerto. Con él residía en la alquería el emir 
Abdo-l-Rahmen ben MoAwíya; mas se hallaba aquel día de ca- 
za, y con noticia que tuvo á media noche de lo ocurrido . huyó, 
encargando que su hijo Abó Ayob y sus dos hermanas Umm Al- 
Asbag y Amat-er-Rahmen fuesen después á unirse con él. 

Conlorme iban llegando los Benú Omeyya á As-Saf£áh \ éste 
los iba reteniendo, haciéndolos entrar en su tienda, para man- 
darlos deapues , s^un decia, al emir de los muslimes *• Luógo * Fág. M. 
que estuyieron todos reunidos, separd á Ábdo-l-W4hid, bisóle 
tenter cerca de su persona, como para manifester su reconod* 
miento por los benefteios que le debían (los Abbasies). y comensKS 
á hablarle de este asunto y á mostrársele de muy buen ánimo. 
En tanto permanecían de pié guardias armados de mazas de hier« 
ro, y habiéndoles hecho una señal , dijo : « Derribad sus cabe- 
zas. » Al momento fueron muertos á golpes de maza. Después 
dijo á Ábdo-l-Wáhíd : •< No es razón que tú sobrevivas á los tu- 
yos y á tu poder; mas te concedo que mueras á espada »; y dada 
la drden , fué decapitado. Lo mismo hizo con Al-Gamr ben Ye- 
cid, mandando sus cabezas á Abó-l-Ábbas, el cual, apénas las 
lecibió, nicmdó que fuese también decapitado^uleiman ben Hi- 
xam. iios demás Benú Omeyya, al saber el pordon, habian re- 
grasado á sus moradas en las más apartadas regiones, donde ñie- 
ron muertos, completándose con ellos la gran matansa, que su- 
oedid junto al río Abé Potros pues eran setenta y tres. A esto 



* Es decir : ampentido de no ha- 
ber huido, ó de ao habene oooltado 

ántcs. 

^ Entiéndase á Abol Ábbw, oomo 

Mha tnAiá^^fk ¿náfla. 



* üliio Ab¿FolnMiMoeoemde 

• 

Im mflBtefiM de Kaphue, eocie al 

N. de Bamla y desemboca en el Me- 
diterráneo jmlp 4 Jeffiw (Mctáfld, 
643.) 
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acontecimiento alude Hafs ben Anudmau (en los versos que di- 
cen) : 

«¿D<5nde están los dadivosos, los principes « los hijos de los 
ilustres . los nobles? 

»A1 que pregunte por ellos (dooid) que están donde 

* sobre los féieiros.» 

* Pág. 60. * Penegiudos los Benú Omeyya , hnymn por diferentes paí- 

ses , y sabiendo por tradieion qne al Ocoidente se hallaba sa In* 
gar de reposo, & Ifrfldya se dirigieron la mayor parte , entre ellos 
As-Sif^ani, el rebelde, los dos'h\jos de Al-Walid ben Tedd, 
Al-Asi y Mu^a y HaMb ben Abdo-l-MéUc ben Amr ben Al- 
Walid Antes hablan huido á este punto, cuando el califa Me- 
ruan fué muerto, Chozay ben Ál»do-i-Áziz ben Meruaii y Abdo- 
1-Mélic ben Ornar ben Merum de suerte que en líVil i\ i ''e 
reunirt ajvin número de ellos, siendo gobernador de esta rpyion 
Ábdo-r-Rahmen ben Habib ben Abi Óbaida. do la tribu de i'lhr, 
el cual no mostid repugnancia alguna en que alii se refugiasen. 

Uno de los que se acogieron & este país taé Abdo-r-Rahmen 
ben Moawiya ben Hixem, cuyas primeras aventuras , qne refe- 
riré brevemente , faeron de esta manera. Al publicane la am- 
nistía de los del rio Abd Fotroi era mancebo de poca edad , pues 
contaba, cuando estallé la revolndon de los Abbasies. 17 afios: 
y regresando ésa morada de DairHanna*. en el distrito de Kin- 
nesrin* permanecid aUi con sns hermanos y algunas otras per- 
sonas de SQ flunilia , que se hablan reunido. Ya tenía por aqnel 
tiempo un hijo, llamado ruleiman, y de sobrenombre Abó Ayob, 
que habia nacido en el año 30, reinando Mernan . Uno que había 

* Pag. 61. oído referir á Ábdo-r-Rahmen * Yarios ]»ornirii(jrp«; del principio 

do su fuga, me ha contado que decíalo siguiente : « Cuando se di- 
» vttlgó la nueva de nuestra amnistía, monté á caballo para salir de 
•reoreo, y ausente me encontrabacuando ocurriéronlos asesina-* 

' Faltan algunas p«l«bria en este * Nietos de Moman L 

Terso. * Dair Hanna es el monasterio de 

' Hyos del cal¿& Al-Walid II. Ana ó de Santa Ana, 
s Bíiiiieto de Al-Waiid I 
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•tos : YoM 4 mi ca» para piocaras lo6 modioe de salvarme oon 
•mi 7 abandonando aquel lugar, me Aii á nna alqneiia 

i>eHnada á oriUsa del BniWtes, que tenia miioha arboleda y boa- 

í»que. Mi deseo era pasar á Oocideate , por la siguiente anécdota 
-que me bubia ocurrido . Ai iallccer mi padre, en vida de mi 
«abuelo, dejándome de pocos aflos. me llevaron con mis herma- 
■nos á la Husafa, donde mi abuelo se hallal)a. Ma^Jama ben Áb- 
»do-l-'Mélic ' aun no habia muerto, y estábamos parados en la 
ypuerta en nuestras cabalgaduras, cuando Ma^lama preguntó 
'•quiénes écamos; dijéronle que los huérfanos de Moawiya, y oon 
•los qjos stfrasados en lágrimas nos fué llamando dos á dos. hasta 
•^ne me lls^ la vea* Lnégo qne le loi pnssentado, metom4Í y me 
•bas((» ybabiendo diobo 4 nuestro ayo qne me binase de la oa- 
«balgadnra. me oolood delante de él, y úmwxá 4 besarme y 4 
•Uow amargamsopEte . am llamar 4 ningnno de mis hermanos 
*mis pequeños , preocupado eonmigo, y sin querer aepararM de • 
•mi , que estaba oolooado delante de él en la silla de sn caballo. 
•Salió en esto mi abuelo (Hixem), y cuando le vió, dijo : ¿Quién 
»esésc. oh Abó yaid (Ma9lama)?—llno de los pequeiluelos de 
• Abó Moguira, que Dios haya perdonado, replicó Maí^lama; y 
•aproximándose á mi abuelo, le dijo : El suceso se acerca; * éste • pág. «L 
•es.— ¿Rs él? preguntó (mi abuelo). — 8i. por Dios (contestó), 
•pues he observado fiD su rostro y cueUo los signos distintivos. 
^ — Entdnces llamaron al ayo y me entregaron á él. Tenia yo 4 
•^sa^on 1 0 años , pogo más ó ménos, y mi abnelo me distinguía. 
»Xfí$ eny jaba regalos y mandaba por mi todos los meses . porqne 
>eat4bami)f en el distrito de Eínnesrin, y entre nuestra morada y 
«lasnya nwdialu^iim^ jornada. De esta manera contínnamoslias- 
'taqne mqrió. Ab4 Qaiá Ma^lama habia muerto dos afl064iiieB. 
>$steem una de las cosas que habian quedado ñjas en mi me- 
•mona. 

•Estaba yo cierto dia sentado en la casa que habitábamos en 
' Mffplama, beB Ábdo4-Méiip hcmimo de Hiami abuslo d» Ábdo^ - 
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»la alquería mencionada, sin haber tenido aún noticia de que 
•ios Ábba.sifis se aproxiraason ; me hallaba á la sombra de la ca- 
»sa, acoiiif^tido de una fuerte irritación á los ojos, y con nn paño 
•negro me ocupaba en limpiarme las particulas molestas que se 
«me introducían , en tanto que el niño Culeiman , que entónces 
•contaba cuatro afios próximamente . jugaba en la puerta. De 
•repente enitrtf j se arrojó en mi falda; yo le separé, por lamo- 
«lestiaque me aquejaba, pero voMd á repetir la misma aooion, 
•y eomenaiS á decir lo que suelen los muchachos cuando están 
» asustados. Salí y vi aparecer las banderas (Abbasíes). Al mismo 
«tiempo entró mí hermano Fulano y me dij o : « He visto á los Ah- 
«basíes.» Yo, que también los liabia visto, por el incidente refe- 

* Pág. 63. «rido del niño *, tomé alpíiiiios adinares que pude encontrar, y 

•partí con mi hermano menor, después de haber enterado á mis 
»dus liermanas üram-Al-Asbag y Amat^r-Rahmen de la direc- 
«cion (juc iirnpfiba tomar, y de haberles pre^'enido que me man- 
•dasen á mi criado con lo que pudiese necesitar, si lograba sal- 
ivarme. Las tropas Abbasies llegaron á cercar la alquería, y 
»lu^o la casa , mas no encontraron rastro. Seguimos nuestro ca* 
»mino, y luógo que mi liberto Bedr se unid conmigo, continué 
«hasta encontrar & orillas dél Buíirates un hombre, á quien en* 
•cargué que me comprase cabalgaduras y algunas otras cosas 
•que necesitaba; pero miéntras le aguardaba, un esclavo ó li- 
»berto suyo salid en buscadel jefe Abbasi y le dirigid háda nos- 
"Otros. De repente oímos el ruido de la caballería que se acercaba 
»'á la alquería : huimos á pié, á todo correr; pero fuimos descu- j 
"biertos, y habiéndonos refugiado en unos jardines junto al Eu- 
-frateí?, comenzaron a rodearnos. Entdnces procuramos ganarles 
»la delantera, y habiendo log^rado llegar ántes que ellos al rio, 
-nos arrojamos á él. Cuando llegaron á la orilla, comenzaron á | 
igritamos : "Volved ; nada tenéis que temer. •• Yo. sin embargo. ¡ 
> nadaba, y nadaba mi hermano, á quien á poco trecho dqé atrás. I 
•Volvíme háoia él, al llegar á la mitad del rio, para ayudarle y 

* Pág. 54» >animarle á que se me nniese; pero ¡ay, Diosl * al oír aque* 

•lias palabras de paz que le dieron , había vuelto apxmnda- 
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«méate , por miedo de ahogarse, eorriendo asi á la muerto. Yo 

•le gritaba : -Vén acá, amado mió »; pero no qtuso Dios que me 
1 oyera, y continuó : yo también seguí (en dirección opuesta) 
«hasta pasar el rio. Algunos enemiíros estaban desnudándose 
•para arrojarse á nado en nji .-'oírnimiento; de.">pues desistieron, 
•cogieron al muchacho y le cortaron la cabeza á mi vista. Te- 
»nia. 13 años. Dios se haya apiadado de él. Yo en seguida me 
•ali^ó.» Aquí tenidna la relación de Ábdo-r-Rahmen. Otros son 
los qne refieren que llegó al distrito de Palestina, cuando ya 
Uiun Al-Asbeg, que era su hermana nterina . habla mandado á 
Bedr, oiiodo de Ábdo-r-Bahm«n. y á (¡élúm Abd Xncháft» que 
lo era do eUa, con dinero y algunas allugas, y lennidos oon él. 
no sé en qué punto, caminaron hasta llogar á Ifríkiya, donde ya 
habían acudido muchos de su ftmilia. Era por aquel tiempo go- 
bernador de esta provincia Ábdo-r-Rahmen ben Habil>, con el 
cual estaba un judio que habia sido amigo de Madama ben Ab- 
do-l-AzÍ7, *. y solia decir que habia de hacerse dueño de Espa- 
fia un individuo de régia estirpe, llamado Abdo-r-Rabmen, el 
cual tendría dos rizos de pelo solare la frente. Kbn Hal^ib, de- 
seando que en él se cumpliese la profecía, se habia dejado cre- 
cer los dos rizos; mas el judio le dijo : «Tú no eres de estirpe de 
reyes. »— Es cierto, vive Dios , contesté. Cuando * se le presentó * ^*S' * 
Ábdo-r-Bahmen (ben MoAwiya) » observó que tenía los dos rizos, 
y llamando al judio» le dijo : «Ésto es; pero yo le mataré.» Bl 
judio le replicó : « Si le matas, ciertomento que no seré él el pre- 
destinado; y si le dejas, puede que sea.» 

(Bbn Habib) levantó á poco un Mso testimonio á los dos hijos 
de Al-Walid ben Yecid, y los mató, haciéndose dueño de sus ri- 
quezas, asi como a Ismail ben ben Ábdo-l-Áziz, de cuya 

hermana se apoderó , casándose con ella. También quiso sorpren- 
der á Ábdo-r-Rahraen ben Moáwiya; pero vinieron algunos á 
avisarle , y se decidió á abandonar aquel pais, saliendo con todos 
los de su familia que hablan quedado, y que se espexeieron por 
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laa comarcas berberiscas. Ábdo- r-Eahmen marcliü á un lugar 
llamado Barav. donde estuvo con una tribu dicha Micnesa . con 
lo cual pasó apuros jue son larcros de contar. Despuesse separo de 
ella y se fué hacia la costa del mar. hospedándose en Sabrá con 
los de Nefza. que eran sus tíos, porque su madre pertenecía á 
esta triba. Bedr estaba con él; pero Cólim se liatna separado «a 
Ifirüdya, porque era hombre de carácter duro y ooléneo, y es-- 
tando cierto dia ea U habitaeioia de Ábdo-^Rahmen, «ánú á 
verle uno de sus tioe; liamáranle» y como no deeperiaie , mmáb* 
traer agua y se la eohtf ea el loefro, de lo cual eoqf ado, yolviáBe 
* p«g. 5t. ¿ Siria con Umm Al-Aabag. *Ábdo-M>áhmen sintid mucho m 
separación . porque era Abd Xuehaá (^élim) coDOcedor de JBspa- 
fia, adonde había venido con Mn^ hen Nobbit, y había perm»* 
necido aigiiu tieiupu eu elia guerreando. 

Toma el relato del n- aliado de A bol- Jalar en KqmTia, — Perma- 
neció en ella cuatro aüos y seis lueses. hasta el 128 ^ Entre los 
que vinieron á España con el ejército siriaco, estaba As-Somail 
ben Hátim ben Xí\mir ben üzil Chauxan. Era oriundo de Cufa, 
y su abuelo Xámir. que mató á Al-Hosein ben Ály, fué muerto 
después por Almojtar. por lo cual sus hijos salieron de Cufay ee 
fneron ¿ Mesopotamia ^. Cuando ee reunid la división de Kinnefr- 

rín, vino con ella As-Somail, y pasd á fispafia^por cansada ' 

de sns compaileros, llegando ¿ ser, por su superior valor y ge- 
nerosidad , jefe de los Eaisíes de BspalSa. Pesábale esto á Abo-1- 

« 3 de Octubre de 745 á 21 de 
flotieiiifarB de 746. 

* Al-HoaembeiiAly,nMtodelb- 
boma y negóse á reconoce r al califa 
Moárwiya 7 á Yecíd. En tieiapo de 
este último el Irak se sublevó, pro- 
clamando á Al-Hnscín, y t^ste trató 
de marchar nllá desde In Meca, ])ara 
ponerse ai Imite de sus partidarit)'^. 
Interoe|itido en el OHniiio, no léjoí> 
de Ou&y filé miierto por Xáiair, «d 



Ootnbie de 640, con casi todos los 
que le acompañaban. Mojtar, jefe de 

los ln't<?rodoxos dd. Irak cu fiompo 
del califa Abdo-l-M(^)ic . mató df^- 
pues á Xáuiir, y l'ué a su \ ez muerto 
pur Mo»abj general de Abdo-l-Mé> 
lie, en elalBo 687. 
' Dice é. texto : AjUp-«t w««J 

((|ior causa de la sangre de sus oom- 
pafleroe.! Bb ^Moeee oon darided 
onél ee el pennaikDlQ del «otar. 
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Jatar» y oierto día que Mteba oon su divisioa, aútó As-Somail 
en woL oan» y queriendo humillarle, le ma&dd abofetear y nal- 
txatar. Salid Ae-Somail, ñiéae á sa oaea, y conTooando á loa 
prinoipalea de aa tribu, lea expuso el agiairio leoibido* «Noaotroe 
te seguirémoB siempre»* le d\|erQiit y él replicó : «Por Dios que 
no pienso poneros frente á frente de los de Kodhaft y del Temen, 
antes bien procuraré halagarlos; invocarémos á los vencedo- 
res • de Merch luihil *. formarémos alianza cuu iu¿ tribus de 
Lajm y de Cliodzam, y nombrarémos ;i uüo de ellos pai'a que en 
apariencia tenga ei mando, miéntras nosotros lo tenemos de he- 
dió. Escribieron , en consecuencia, a Tsuaba ben Talama, déla 
tribu de Chodzam y oriundo de Palestina, después fueron á con- 
ferenciar con él» y al cabo oondesoe&dld» asi como Xas tribus de 
híim y deObodzam. 

Al saber esto Abo-l«iatar, salid á oombatirlos oon muoba gente 
de loa espafioles; mas Tsuaba enoontrdle junto al no de Sidonia» 
y Abo- Water fué derrotado y hecho prisionero. Poeos de sus 
compafieiQs suuieron, porque se mandó cesarla persecución, y 
llevando á Abo4- Jaiar ahemyado, entró Tsuaba en la capital 
de Bspafla. Murió éste en 139 al alio de su mando, y convinie- 
ron los españoles en obedecer á Yó^uf ben Ábdo-r-Ralimen ben 
Ókba ben Nét'i Al-Fihri, después de veliementes altercados, á 
pe.-.;u de los cuales no vinieron á las manos. Yahya ben íloraits 
Al-Ciiodzami , oriundo del Jordán , se habia proclamado jefe ; 
Tsuaba ben Amr pretendió que él tenia mejor derecho, y no ce- 
saron de procurar avenencia entre todos ellos , hasta que convi- 
nieron en reconocer á Yó^uf » á condición de que dqjase á Yahya 



* La batalla de Merch Ar-Ráliit, 
ó de la pradera de Ráltit , iué ganada 
por ManaD y \<m Yemenies conira 
los de Kiii, «n él iflo 648. (VétM 
Dvjf BUL dtiimmtknmid^Eipaff' 
néfif oap* tl) No eooontrándoM Ai» 
Smnaíl con ñierzas bastante para 
combatir n Aí ol Jatar oon bu tribu 
mAi^ qnehft «iiaer 4 sa omu» ¿ lo» 



Yemeuíea, levantando la banderado 
los vencedores de Merch iiáhit ; es 
decir, proclamando la supremacía de 
kt Yeneniafc Todo flitoy aonM» n ve- 
ri, en una tMagu» pam ooDHgair 
fil mpramo mando, abiti«ido det* 
pues á los Ycnioníes. 

« Do 22 de Stítíembre de 746 á 10 
de fiQtiaiabre úb 747. 



büii Hür:^\its el mando del distrito de Ruy ya, que habitaban los 
* Pág. 68. del Jortlan. con lo cual éste se convino; mas los de ' Kodhaa 
reuniérüiiáe. y eligieron por su jefe á un tal Ábdo-r-Jtiabineu ben 
Noaim Alquelbi , el cual allegó doscientos infantes y cuarenta 
caballos, acometió de noche el alcázar de Córdoba, ahuyentó las 
goaidias, soiprandié la prisión . y saoó á Abo-l-Jatar. huyendo 
con él aquella misma noche á hoqiedaMe con los Qoolbifis j las 
tribus da Bmeso, que le ampararon y defendieron* Después de 
esta evasión no ooonid nada nneyo basta qne lesolyieron leco- 
noow como-wali á Tdgnf » quien, seguro en eX poder, no tardd 
en deetitoir pMdamente del mando de la Cora de Rayya á Bbn 
Hoiaits, que escribid á Abo-l-Jatar, á fin de ponerse de aouerdo 
,con él. Contestó éste : « Yo seré el emir - ; mas Ebn Horaits dijo : 
«Antes debo yo serio, porque tengo tribu más numerosa que la tu- 
ya.» Los de Kodhaa, cuando vieron que la preLeiiiioii düKbn Ho- 
raits interesaba á la causa de los Yemeníes. correspondieron ásu 
llamamiento y declaráronle su jei'c, < anviniendo en ello todas las 
tribus del Yemen que habia en Kspaiia : Himyar, Quinda, Mad- 
zhioh y Kodhaa» Las de Módbar y la de Rebla . que era en España 
poco numerosa, aendieron á ponerse bajo las órdenes de Yóyof. 
De cada división separáronse tanto beledies como siríacos, y^do 
los nobles del Yémen con Bbn Homiis y los de Módhar con Td- 
*.Pág. 6tL ^y As*Somail Cada cual se separaba del vecino para ir en 
bosoade su tribu, sin que el ano se opusiera al otro. Ésta flié la 
primera guerra que hubo en Bspafia con tal invocación, pues 
ántes de este confiieto no se habia conocido, y fué el gran dis- 
turbio que hizo temer la pérdida del Islam en España, si Dios 
no le hubiera protegido. 

Ebn Horaits y Abol-.Iatár fueron contra Yósuf y As-Somail, 
y se acercaron ha^ta acampar á la orilla del rio de Córdoba, á 
la parte meridional de la ciudad, en la alqueria de Xecunda. 
Yó^ttf y As-Somail pasaron con su gente el rio. y después de 
la oración de la mañana trabóse el combate. Acometiéronse con 
las lanzas desde los caballos, y rotas las astas, y aun firmes 
cuando ya él sol calentaba, retáronse i corporal combate, y se 
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« 

apaaioQ. Golpeárom oon las espadas , y hechas pedazos » fráb&- 
haoae de manos y cabellos con tal denuedo, que no se hahia yís- 
to en el Islam otro igual . si se exceptúa el que se mostré en la 

batalla de Sifíiii ^ Nu eran muchos unos ni otros; pero si <^eiiÍQ 
escogida de una y otra parte, y casi iguales eu número, exce- 
diendo en poco los Yenienies. Ninguno podia rendir á su adver- 
sario, y heríanse en el rostro con los arcos y aljabas, y arrojá- 
banse mutuamente puñados de tierra. £n esto dijo As-Somail * * fég, 60. 
á Yó^nf : «¿En qué nos detenemos, cuando á nuestra espalda 
bay un ejército, del cual nos habíamos olvidado?— ¿Cuál es? dyo 
Yó9uf.— La geate del mercado de Ckiirdoba. » Bnténees mandd á 

su cliente J&lid ben Yeaid y al jefe de su ^ quienes hicieron 

salir como unos cuatrocientos, aimados de palos y bastones, y 
algunos pocos oon espadas 6 chuzos, y con ellos los carniceros 
con sus cuchillos, y acometiendo á unas tropas ya rendidas, 
porque habían peleado toda la mañana y la tarde sin respiro ni 
ticgua, iii auii para hacer la oración del temor ni de la paz, ma- 
taron ó hicieron prisioneros á muchos de los principales , entro 
ellos á Abol-Jatar y á Ebn Horaits, el cual, al ver cómo ios de 
Córdoba mataban á sus compañeros, se había escondido en la al- 
coba del molino que bay en el par^}6 donde se vende la leña. 
Preso (ántes) Abol-Jatar, y cuando se disponían á matarle, dijo : 
•No tengo escape ; mas ahi está el hijo de la negra, £bn Ho- ^ 
raits» ; y habiéndoles indicado el paraje en que se encontraba, 
le sacaron y fueron muertos h» dos juntamente. Sbn Horaits so- 
lia decir : * Si toda la sangre siriaca me la reunieran en una ta- 
za, me la bebería.» Cuando le sacaron, díjole Abol-Jatar : «Hyo 
de la negra, ¿ha quedado en tu taza alguna gota que no hayas 
bebido?» En seguida fueron muertos. Muchos otros quedaron 
prisioneros, y As-Somail los hizo entrar * en una iglesia que ha- * p¿g. 61. 
bia á la parte interior de Córdoba, donde lioy se encuentra la 
mez<¡nitn mayor, y decolló como unos setenta de ellos. Kásim 
ben i? ulano Abó Atá ben Hamid Almorri, al ver esto, se levantó 

' Véase sobre k batalla de Siffin ' w^Ltf dice el original, 
lu uuta 3 de la pug. J9. 

S 
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y led^o: « Envaina ya la aspada y oca en tal mafana».» Maeél 
contestó : «Siéntata, qna ésta es gloria para ti y para tu tribu»; 
y oontmnó esgrimiendo el aeero. Por segunda vez se levantó 
Abó Átá y le dijo : • Beduino, esta matanza ¿es por la enemistad 
de Siffin? Cesa , vive Dios . ó declaro que su causa es la causa si- 
riaca •• Entonces envainó la espada y perdonó á los demás, por 
intercesión de Abó Átá, después de una gran carniceria. Cuén- 
tase, aunque Dios solo lo sabe, que esta Ijatalla 5?fí encuentra pre- 
dicha en cierto libro de pronósticos, y que se dice en él que rom- 
perla los lazos de parentesco. Aoonteoió ¿ntes del aflo 131 K 

fil año 132 ^ en\ i6ies Dios nna gran hambre y sequía, que fué 
general en toda España. El afio 38 * fné próspero. 

Loe gallegos se sublevaron contra los muslimes, y creciendo el 
poder del cristiano llamado Pelayo, de quien hemos hecho meof- 
cion al comienao de esta historia, salióde la siena y se hizo due- 
62. fio del distrito de Astúrias'^. Los muslimes de Galicia * y Astorga 
le resistieron largo tiempo, hasta que surgió la gaerra civil de 
Abol-Jatar y Tsuaba. En el aflo 33 fueron vencidos y arrojados 
(los árabes) de C4alici;i , \ ftlviéndose á hacer cristianos todos aque- 
llos que estaban diulosos en ¡su religión , y dejando de pagar los 
tributos. De los restantes, unos fueron muertos y otros huyeron 
tras de los montes hácia Astorga. Mas cuando el hambre cundió, 
arrojaron también á los muslimes de Astorga y otras poblaciones, 
y fuéronse replegando detras de las gargantas de la otra cor- 



^ Al)<> Átá fra jefe de la tríbn de 
Gataíau, de origen Modhun;|>ero 
oomo los M odharíes y Tcmenfes ha- 
him oombttído jimios ea fiiiffin oosf- 
ti» Alj, Abó Atá MMpeohiS que «¡He- 
lia matanza de As-Somail no erapmr 
ódio á los Yemeníes , sino á todos los 
?<inaoos en gencml , y en tal cusn ]\n- 
cia suyn la causa da éstos, [x>rt¿ue 
era también de los siriacos. 

> De 31 de Agosto de 748 i 19 
de Agosto de 749* 



' De 20 dtí Agosto de 749 á tí de 
Agosto do 750. 

* De 9 de Agosto de 740 áS9 de 
Jalio de 741. 

* Por esto tiempo ja no puedes» 
Feleyo, pues , según la cronologfa de 
uncstros antiguos cronistas , que con- 
ciíf rdaii con Ion árabes en los hechos 
mas capitales, Pelayo murió en 737. 
Entaa gruudes conquistas de los cris- 
ikoioe, de que habla nuestra Crdni- 
ca^ soa las de Alfiuiao I el 0»t¿Koe. 
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diUera, y báda Coria y Mérída, ea él aSo 86 ^ Siguió apretando 
el hambie, y la gente de Bapalla aalitf en busca de víveres para 
Tánger, Asila y el Rif Iwrberiseo, partiendo desde tin río que 
hay en el distrito de Sidonia, Uamado río Barbate. por lo cual 
los aHos referidos son llamados años de Barbate. Los habitantes 
de España disminuyeron de tal suerte, que hubieran ¿ido ven- 
cidos por cristianüá, á no haber estado éstos preocupados tam- 
bién con el hambre. 

Yíiyuf habia mandado á As-Somail á la frontera alta (Aratron) 

«, y le dio el gobierno de Zaragoza, que perte- 

necia á los Yemenies . á ñn de humillarlos , aprovechándose de 
la debilidad de la gente. * Fué, pues, con doscientos individuos * 
de la tribu dé £oraix, y ana orlados , fiunilia y elientala, adqui- 
risndo allí gran importancia y provecho; á él acudieron loe in- 
digentes, y les dió dinero y esdavos » sin que se acero&ra amigo 
ni enemigo á quien no recibiese benévolamente t aumentando 
de esta manera su prestigio y dignidad, y permaneciendo allí 
los años calamitosos que si finieron. 

Habia en Córdoba un caballero de los Benu Ábdo-d-Dar, que 
í5e habia engrandecido y hecho señor, llamado Ámir. deseen- * 
diente de Abó Adí . hermano de MosAb 1 ten Háxim, que llevó la 
bandera del Profeta en las batallas dcBedr y Óhod ^. Á este Ámir 
debe su origen el cementerio que hay al poniente del muro de 
Córdoba, y lleva su nombre. Habia sido jefe de las expediciones 
militares ántes (del waliado) de Yó^uf . y se habia ennoblecido. 
Túvole envidia Yé^nf , y al saberlo Ámir mandd á pedir, según 
se cuenta, (al Califa) Abó Chaftfiur (Almansor) que le enviase su 
diploma para gobernar en Bspafia, afeando la conducta de Yd- 
9uf eon los Yemenies y la sangre que habia derramado. Bn una 

^ De 7 de Julio de 759 ¿ 86 de (628-4). Bedr era nna estación para 

Junio de 754. las rnravnnns , y m linllsiba entre Me- 

* El original preMnitu aíjuí tma dina ^- «1 turtr Hnifi. Ohod es un mon- 

&Me adnltenida é ininteligible. iv. simado u aullas de Medina. 

' La batalia de Bedr fué ganada £u el año 3. " de la liégiru perdió allí 

por Mahoma contra iMdeKorHx ^ Mahoma una batalla eootra loe de la 

la lleca, en el afio 8.* de la hégin Heoa* 
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huerta que tenía al poniente de Córdoba constniyd una foriale- 
'/a, que ?e llamó Ca?m( Ámir, y rodeó de muralla una gran ex.- 
ten^ioíi (le terreno, pensando convertirla en \mñ ciudad, y hacer 
construcciones bastantes para reunir partidarios y mantener la 
guerra contra Yócuf , liasta que le llegasen auxilios de los Ye- 
menies. £1 poder de Yó^uf se había ido debilitando, y disminu- 
yendo su séquito de tal suerte, que cuando montaba ¿ caballo 

^ ni ¿un habla cincuenta * índÍTÍduos de su servidumbre que le 
acompañasen. Quiso sorprender á Amir; mas éste turo noticia 
de lo que se intentaba» y encontrándole prevenido. Yd^uf , que 
era cobarde y no se atrevía á combatirle hasta que viniese As- 
Somail, escribió á éste, poniendo en su conocimiento la nove- 
dad. As-Somail le contestó incitándole á que le matase. 

Ámir tenía noticia de todos los pasos de Yópuf. porque era 
hombre f^eneroso y de inteligencia, capacidad é instrucción, y 
un dia llegó uno y le dijo : - Mira por tí, porque Yó^uf ha reci- 
bido una carta de As-Somail, en que le aconseja que te mate.* 
Entónces salió huyendo para Zaragoza, porque, aunque allí es- 
taba As-Somail, consideraba aquel punto como el más seguro 
para su persona, por los muchos Yemenies que allí habia, con- 
fiando poco en la gente de los distritos (de Andalucia), por él es* 
tado de abatimiento en que se encontraban y el desaliento que 
les habia infündido la rota de Xecunda. Habia en Zaragoza un 
individuo de los Benú Zohra, tribu de Quileb, que se habia en- 
grandecido, y al cual escribió Amir, solicitando su alianza por 
el parentesco que los descendientes de Kosay tenían con ios Be- 
nú Zohra. Contestóle favorablemente, y Ámir se puso en camino 
hasta Herbar á uno de los distritos de Zaragoza, dontle se reunió 
con su aliado, y juntos convocaron gente en nombre del diplo- 
ma de Abó Cha&for (Almansor), acudiendo á su llamamiento 
muchos Yemenies. berberiscos y otros. As-Somail, sabido esto, 
envid contra ellos caballeria é in&nteria de loe que habían per- 
manecido fieles, y fué vencida, reuniéndose multitud de hom- 

86. bres en tomo de los dos rebeldes, que vinieion á sitiar * en Za- 
ragoza á As-Somail, el cual escribid & Yó^uf pidiéndole socorro; 
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mas éste no halló tropas que poderle mandar. Acontecía esto él' 
afio 3G . y viendo As-Somall enánto tardaba Ydguf en socorrerle, 

y temiendo ser al iín derrotado, se dirigió á su tribu de Kais, de 
las divisiones de Kinnesrin y Damasco , ponilcr.tíidoles su dere- 
cho (a ser amparado por ellos), pidiéndoles favor, y dicién dolos 
que con poco auxilio tenia bastante. Levantóse en su apoyo 
Óbaid-AUah ben Ály, con toda su tribu de Quileb y las de Mo- 
harib. ^olaim, Nasr y Hawázin, excepto los Benú Caab ben 
Amir, y las de ókail, Koxair y Harix, rivales de los Benú Qui- 
leb. porqne la administraoion de Bapaña les había pertenecido 
ántes, por ser Bakh de la tríbn de Koxair; mas cuando As-So- 
mail ee apoderó del mando pasó la administración á los de Qui- 
leb ben Amir V Bl jefe de los Benú Caftb ben Amir, en la divi- 
sión de Damasco, era ^uleiman ben Xihéb, y en la de Kinnes- 
rin Al-Hosain ben Ad-Dachn Al-ókaili. Los de Gatafan anda- 
Ijan indecisos, y no tenian jefe desde (^ue habla muerto su 
caudillo Abó Atá. Cuando óbaid ben Ály se declaró favorable á 
As-Somail y convocó la división para socorrerle, hiciéronse rea- 
cios Ebn Xihel) y Kbn Ad-Dachn; pero los Benú Ámir, * á sa- * ^ 
ber : las tribus de Quileb, Nomair, ^add. todas las de Hawazin 
y de ^laim ben Man sor. acordaron irá socorrerle, siguiéndoles 
algunos de Gatafan ben ^aAd. Luégo que ^uleiman y Al-Hosain 
vieron que la falta de sa ayuda no pedia peijudicar á As-Somail, 
86 aprestaron tambioi y salieron con la gente de su tribu que 
quiso acompaltarles • asi como iodos loe de la tribu de Kais que 
había en las dos divisiones, que eran en Bspafia vecinas. Salie- 
ron, pues, por acuerdo general; mas no se les unieron sino tres- 
cientos sesenta y tantos caballeros, y aunque vieron que eran 
muy pocos, dijeron : « Gente como nosotros no ha de abandonar 

* Todos esto» pertenodaná lamia- dumn en Xocunda y dominaban en- 

ma estirpe , y enn UodbarfeS) oomo iónces , se haUabau divididos , por- 

iain1>ien lo era el sublevado Amir, de que W Benn Caábas^nimbaii al man- 

taumera que , ademas de la enemistad dó qm tenían los Benú Quileb. Xas 

entre Yemeníes 7 Modbarie», estos Inbnsde Koxair jHarizpertenfioian 

4JtímoS|qiie habían quedado veoee- 4 ka Beaú CaAb* 
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la empresa, aunque perezcamos. " Con ellos iban también los 
Benú Omeyya , que eran entonces muchos en la división de Da- 
masco, y se les a^^regaron en número de treinta caballeros, entre 
ellos caudillos principales, como Abó ótsmen Óbaid-Allah ben 
ótsmen, y Ábd-Allah ben Jálid, designados para llevarla ban- 
dera de los Benú Omeyya , y alternando en este oargo, y Y6q\¡£ 
ben Bojt. Ilabian asistido á la batalla de Xecunda con Yócuf y 
As-Somaü , al frente de la flor de los Benú Omeyya j y hablan 
dado en aquella ooanon, oomo era sabido, grandes pmebas de 
Talor insigne, por lo coal tanto Ydguf como As-3omail los te- 
nian en macha estimaeion, así oomo los de Kais y todos los de 
Mddhar. Salieron, pues, los más Valerosos Omeyyas, en unión 
con la tribu de Kais. 
♦ 2ág, 67. * Karrarémos ahora algo de la historia de Ábdo-r-iíahmen. á 
causa del cual hemos hecho relación del cerco de As-Somail, 
para enlazar el discurso. 

Ábilü-r-Rahmen ben Moáwiya, esíabiecido tranquilamente, en 
C abra con los de Kefza, escribió á sus clientes de España uua 
carta . diciéndoles las persecuciones que habia sufrido, invocan- 
do sus derechos como patrono y su deseo de unirse con ellos , la 
conducta de £¡bn Habibeon los individuos de su familia en IM* 

m 

kiya, la poca confianza qne le inspiraba YúquÍ paia Teñir* y fi- 
nalmente , exponiendo qne lo qne pretendía era alcanzar nna alta 
dignidad con sn apoyo, y qne le protegiesen y diesen noticia de 
la posibilidad qne les pareoiese haber de consegnir el imperio de 
Espalla. Con esta carta mandó ásn liberto Bedr, y coando lar»- 
eibieron , renniéronse para conferenciar, y mandaron por 
ben Bojt, que estaba en la división de Kinnesrin (Jaén), y era 
uno de sus caudillos principales, y convinieron en que nodebian 
dar contestación ninguna á Abdo-r-Rahmen hasta consultar con 
As-Somail sobre el particular y pedirle su apoyo. Los dos jefes 
(Omeyyas) confiaban en que si no les dal)a favorable respuesta, 
tampoco revelaría nada que les perjudicase. Este fué uno de los 
motivos que tuvieron para salir en socorro de As-Somaü, ó más 
del deseo defovorecerle, asi como 4 los de Kais. 
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T«nui la tndieion de su salida. 

Partiefon en número de * troieienios sesenta y tantos caballe- * ''ff- ^ 

ros, con los cuales iban Al-Hosain ben Ad-Dachn y Ebn Xiheb, 
á quien nombraron caucl i lio, deferencia que con él tuvo Óbaid 
Iteii Aly, que era, después de As-Somail, el jefe de los Benú 
Quib^b. Sii^Miieron su marcha basta llesrar al Guadiana . donde 
encontraron á bis divisiones de Becr ben \\ évil v de Benú Alv. 
á quienes pidieron auxilio, y uniéndoseles cuatrocientos ó más 
d» ellos , Mguieron hasta Toledo. Aqui tuvieron noticia de que el 
cerco estaba npuradisiiiio para As-Somail, y temiendo que ésto, 
desesperado de obtener socoiro, se enticigase y peieoíese, maa- 
daron delante un mensajero, al cual dgeron : « Introdúcete entre 
la caballería de Amir y de Ax-Zohri, que se encuentia situada 
ftenfo al muro, y arroja dentro esta piedra »; y didronle una, en 
que esteban eeeiitos los dos versos siguientes : 

• Regocíjate , oh muro, con la nueva de la salvación. Ya está 
piuxinio el socorro; el asedio toca á su teiiüino.» 

• Á tí van las bijas de Awach embridadas ; cabalgan sobre ellas 
los ilustres, lo3 de Nizar. » 

Kl mensajero marcbó y ejecutó lo que le liabian encomendado, 
y cuando la piedra cayó en la ciudad, en la cual ó en parte de • 
ella mandaba As-Somail , dijo éste que se la leyeran, porque 61 
no sabia*, y enterado de su contenido, exclamó : « ¡Albricias, sol- * Pig. S9. 
dados míos, por el seüor dé la CaAba! » Beanimdse con esto y se 
mantuvo firme en el eastiUo. Las tropas que se dirigían en su 
auxilio, entre las cuales se hallaban los Omeyyas Abó ótsmen, 
Ábd-Allah ben Jálid y Ebn Bojt, con otros, caminaron llevan- 
do con ellos á Bedr, el enviado de Ábdo-r^Bahmen ben Moftwiya. 
quien les había mandado papel, y les habia remitido su sello para 
que con él escribiesen á todos aquellos de quienes esperasen fa- 
vor, y en su virtud escribieron á As-Somail, recordándole los be- 
nefícíos que debia á los Benú Omeyya. 

Siguieron su marcba hasta lleijar á Zaragoza, y habiéndose 
retirado Ámir y Az-Zohrí apénas supieron que el socorro se apro- 
ximaba, salió As-Somail á su encuentro saludándoles , y les biso 
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ctumtíosofl regalos. Did A cada noble cincuenta adinares, dos- 
cientos á cada jefe , y á cada soldado diez, y ima pieza de tela de 
seda. En seguida tomaron todos el camino y regresaron con él, 
sus riquezas y sóqiuto, alejándose de Aragón. Durante el ca- 
mino quedáronse solos con él los tres Omeyyas, y habiéndole en- 
tregado Óbaid-Allah la carta, le dijo : « Dame tus órdenes, ma- 
nifiesta el primero tu asentimiento ó desagrado, pues lo que sea 
de tu gusto será del nuestro, y lo que desapruebes desaprobaré- 

* Pág. 70. mos. » As-Somail les contestó : * « Dejad que lo medite mire en 

ello»; y tontuiron la vuelta de Toledo, después de haberle pre- 
sentado á Bedr, mensajero de (Abdo-r-Bahmen) ben Mo&wiya, 
al cual dió diez adinares y una pieza de tela de seda. Llegó As- 
SomaÜ á CMrdoba, y los Omeyyas Aláronse á sus casas, lloTando 
á Bedr con ellos. 

Luéf^o que en el año 37 llegó la primavera * y crecieron los 
sembrados, dióse prisa Yóf-ufá salir contra Aragón, y poniéndo- 
se en camino con su gente, avisó A Ahó Ótsnien y .i Abd-Allah 
ben .Tálid, quienes se le presentaron. Recibiólos á entrambos y 
les dijo : « Haced que nuestros clientes se dispongan á salir. > 
BUos le contestaron : < No hay en la tribu quien pueda aprestar- 
se á la guerra, ni tienen fuerzas para ello, porque toda la gente 
de armas salid en auxilio de Abó Chauxan (As-Somail), y con 
los rigores del invierno y los trabaos del camino, á más de la 
fidtade mantenimientos, se encuentran muy desorganizados.» 
Entóneos les dió mil adinares y les dijo : « Socorredles con dine- 
ro.— Hay quinientos hombres alistados, contestaron ellos; ¿có- 
mo ha de bastarles esa cantidad?» Yó^uf replicó : ' Haced lo que 
gustéis. • Al salir conferenciaron y dijeron : « ¿Por qué no hemos 
de tomar ese dinero, que nos servirá para robustecer nuestra cau- 
sa y conseguir nuestro propósito?. Marcháronse, en efecto (con 
el dinero), y Yócuf, sin detenerse, siguió hasta Jaén. Entonces 
volvieron á presentársele Abó Ütsmen y Ábd-Allah, los cuales 

* Fág. 71. hablan ya dado á cada uno de los Omeyyas * diez draomas, ó 

* Primavera del 755, 
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cosa tal, á fin de que se habilitasen y estuviesen prontos, no ya 
para aquella expedición . sino para sus proyectos particulares* 
Acampaba Vó^uf junto al vado de la Victoria ^ esperando que se 
fuese oompleiando el ejército, y según iban llegando los tercios 
y demás tropa les iba distribuyendo la paga. Cuando Abd 6t8- 
mea vid que no pensaba detenerse, ni permanecer alli mucho 
tiempo, se le presentd» y Yd^uf le d^o : «¿Ddnde están nuestros 
clientes, óbaid-AUab?— Dios conserve al Emir« contestd; tus 
clientes no son como otros, no permanecerán mucho tiempo lé- 
jos deti; pero me rogaron que les esperase hasta que el Emir 
hubiese llegado á Toledo, doiulo se lo reuairáu. })ucs esperan lia- 
cer la recolección de la cebada.» El año 37 promelia buena co- 
secha, y Yóeiif, que había salido al finalizar el iuímíío, en el mes 
de Dzol-kaáda iecrey(), y no sospechando nada, le dijo : - Vuel- 
ve allá, y cuida do darles prisa.» Esto era lo que (Abd Ótsmen) 
deseaba. Llegó la hora de la marcha de Yd^uf , y Abó ótsmen le 
acompaüd algún trecho para despedirse de él; después volvid 
para despedirse también de As-Somail, que no se habia puesto 
en camino poique estaba ebrio, como de ordinario le acontecía, 
pues apénas pasaba noche alguna sin estar embriagado. Abd 
Otsnien le encontrd durmiendo, y esperó á que se pusiese en 
marcha. El resto del ejército habia ya partido, y quedaba él 
solo * con su séquito. Apénas comenzó á (caminar, saliéronle al * pág. 72. 
encuentro Abó ótsmen y Ábd-Allah. y As-Somail les dijo: 
«,';Oué traéis de nuevo y por qué os volvéis?» Entdnccs le hi- 
cieron saber el permiso que Yó(;uf les habia dado para que vi- 
niesen á buscarle con los Omeyyas á Toledo, lo cual pareció bien 
á As-Somaü. Caminaron con él algún tiempo, y después le pi- 
dieron una conferencia á solas. As-Somail mandó á sus soldados 
' que se aparlasen, y entdnces le dieron : Lo que queremos es 
consultar contigo él asunto de Ebn Moftwiya, cuyo mensigero 
áun no ha partido. —No he dado al olvido ese negocio» les con- 
testó; he meditado sobre eUo y pedido á Dios que me ilumine. 

1 y éMe«l índice geogiáfioa * AbiiUMajo de 765. 
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nn haber revelado el asimto ni conrattado á pariente ni extra- 
fio, cumpliendo con la promesa que os hioe de gi^ardar seerato, 
y soy de opinión de qne meieoe (Ábdo-^r-Bahmen) mi apoyo, y 

es digno del mando. Escribídselo, pues con la ben- 
dición (le Dios. Por lo que hace al calvo (Vüf'uf j, á mi me toca 
persuadirle á qne me deje la dirección de este Jisunto. y haré que 
dé en matrimonio á Abdo-r-lÍMbmen su hija Umm Mucá.— la 
cual estaba viuda de Kátaii ben Ábdo-l-Mélic. — y que se resig- 
ne áfier como uno de nosotros. ^1 cooííiente en ello, aceptai'ómoe 
sn cooperación y reconocerémos su protección y alto favor; si 
rehusa, fácil nos será hcndirle la calva con nuestras espadas.* 
Besáronle la mano (Abó Ótsmen y Abd-Allah) y le dieron las 
gracias. 

* piff. 7a. Ab(í ótsmen óbaid- * AUah ben ótsmen refirió lo siguiente : 
Caminamos cerca de una milla , é Ibamos muy contentos, ere- 
yendo nuestro asunto cosa hecha , cuando olmos á uno que gri- 
taba á nuestra espalda: ¡Abó Ótsmen!» Volvimos el rostro y 
vimos á un criado de As-Somail , que venia en uu caballo, y nos 
dijo : «AbóChauxan (As-Somail) dice que ie esperéis hasta que 
vencía." Nos pareci(5 cosa grave que viniese personalmente en ' | 
busca nuestra, siendo más bien nosotros los que debíamos ir á 
su encuentro, y, á la verdad, no teníamos confianza en él : al 
eabo nos encomendamos á Dios , y ya volvíamos cuando le vimos 
venir que volaba en su muía llamada Lucéro, Al verle solo nos 
tranquilizamos, consideiando que si hubiera tenido ánimo de 
tratamos malamente hubiera venido con tropas. Lu^ que se 
acercó nos dijo : «Desde que me presentasteis al enviado de Bbn 
MoAwiya (Ábdo-r-Rahmen) y su carta, he estado cavilando sin 
cesar en ello, y me pareció bien lo que me propusisteis; después 
os lio dicho lo que sabéis; pero desde que me he separado de vos- 
otros he vuelto á pensar en el asunto, y me parece ()uc (Abdo-r- 
Rahmen) pertenece á una familia tal , que si un individuo de ella 
liega á poner el pié en la Península, dará cuenta de todos nos- 

' Faltan olgunus palabm CU el MS, 
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otros*. Éste (Yd^uf) está por nosotros supeditado , y ademas te- 
nemos obligaciones para con él. Así, pues, cuando lleguéis d 
vuestras casas , pensad en ello, pues yo no he querido retardar 
un momento este aviso, por no engañaros; pero os prevengo que 
la primera espada que se desenvaine en contra de Abdo-r-RaU- 
men será la mia. Dios os bendiga y os inspire , asi oomo á vues- 
tro protegido.» * Yo le dije : «Bendígate Dios; nosotros no te- * 
nomos más opinión qne la taya.— Nada hagáis , repliod, pnes en 
yerdad lo qne debéis proonrar es su bienestar, y sí él se contenta 
con nna posidon que no sea la de saltan, yo prometo procnrarlc 
el lavor de Td^of , hacer qae le dé su hija en matrimonio y qne 
lo proteja. Id en buen hora.» En seguida se marehd. 

Perdhnos con esto de todo punto la esperanza de obtener el ' 
apoyo de las tribus de Módhar y Habi;\. y resolvimos apelar á los 
Yemeníes y atraerlos á nuestra causa. Asi lo ejecutamos sin per- 
der momento. No vimos Yemeni de alguna importancia, y en 
quien tuviésemos confianza, al cual no manifestásemos la pre- 
tensión de Ebn Mo;\wiya , y no invitásemos á que la secundase. 
Muchos encontramos entre ellos, cuyos pechos se hallaban in- 
flamados con el deseo de encontrar ocasión de vengarse, y que 
ansiaban la alianza de los Benú Omeyya, Bn seguida volirimos 
á nuestro distrito, disgustados con los de Mddhar. Compramos 
un barco, y con ól enviamos once hombres de los nuestros, de 
cuyos nombres no me acuerdo, pero entre los cuales iban un 
criado de Hizem, llamado X&quir, y Temam ben Alkama At- 
Tsakafí, ¿ quien dimos quinientos adinares, para entregar álos 
berberiscos el rescate y para los gastos que ocurriesen á Abdo- 
r-Rahmen. Hallábanse éste en Moguila, bajo el mando de Ebn 
Korra Al-Moguili, esperando á su liberto Bedr. Diéronse ?') !a ve- 
la, y una tarde que Ebn >fo;lwiya se hallaba cnmpliendu con el 
deber de la oración de la laide *, apercibió el barco que se apro- * Pág. 76, 
ximaba y echó el ancla. Bedr íuó en su busca á nado, le dió al- 

^ £1 original usa de una frtustí áuu uí Uü^xmiaf otnnes mí/tnersi erimus, 
má» enérgíoa : n <[uÍ9 eomm mmjfet 
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liricias por lo que se habia oonflegnido en su pro en BspallB, re* 
finóle cómo Ahó ótemen» Abd*Allah ben Jálid y otros eepafio- 
les habiaii abrazado su cansa y se habían dedicado por él; le 

notició la llegada del barco, diciéndole los nombres de los que 
en él veniaii, y por último, le onterü del dinero que Uciiaii para 
sus gastos. Desembarcó en seguida Temamben Alkama, y ÁLJo- 
r-Rahmen le preguntó : "¿Camote llamas? — Temam, contesto. 
— ¿Y de sobrenombre?— Abó Gálib, — Cumplido será nuestro pro- 
pósito y veneerémos á nuestros enemigos » (dijo Ábdo-r-Rah- 
men) ^ Nombróle su ministro, y desde entónoes oontinnó en este 
cargo basta su mnerte. Cuando quiso embarcarse vinieron los 
berberiscos y se opusieron ; pero Temam» del dinero que llevaba, 
distribuyó regalos á todos, sin excepción» según sus categorías. 
Ya se encontraban á bordo, cuando un berberisco que nada ha- 
bia percibido se acercó, y se suspendió & la cuerda del toldo. 
Xáquir echó mano á la espaday cortó la del berberisco, que cayó 
- al mar. En seguida diéronse á la vela , y navegaron hasta llegar 
á Almuñecar, en el mes de Rabia 2." del año 138 -. Abd-Aiiali 
ben Jálid y Abó ótsmen salieron á su encuentro y le llevaron á 
* Pág. 76. l;i * abjuoria de Torrox . donde habitaba Abol-Hachchaeh. Vinie- 
ron después Abol Hachcliach, Ydnif den Bojt y todos los Ümey- 
yas, Cheddad ben Ámr Al-Madhachí, de Kayya, que fué des- 
pués su cádhi en el ^órcito, Asim ben Moslim At-Tsakafi. Abó 
Abda Hassan , d quien nombró wacir, el Ábdi Abó Bedr ben At- 
Tofail , y muchos otros que acudieron á porfía. 

Yó^uf habia seguido su camino hasta Toledo, y decia : «No 
veo que nuestros clientes vengan á unirse con nosotros. « Y ha- 
biendo repetido esto muchas veces, As-Somail le d\jo : «Sigue 
la marcha , que una persona tal como tú no debe detenerse por 
causa de unos hombres tales como ellos, y me temo que vamos 
á perder la ocasión. » Pusiéronse, con efecto, en camino, y llega- 
ron á Zaragoza, cuyos habitantes, temiendo los estragos que el 
ejército iba á causar, entregaron á Ámir, á su h^o y á Az-Zohri, 

I Damm rigmfioa cwnpfawe«to,y Abó QéX^bpadtedd vmteedor, 
< Setiembre-Odníbre de 755, 
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los Olíales fueron áhemjados. Quería matarlos; mas liabiendo 
consultado sobre el partiotilar á los jefes de las tríbtis de ^is, 

opiii iri n nnáiiimemente que no debia hacer tal cosa, sino con- 
diicuioá presos. Los que con más oneríria sostuvieron esta opi- 
nión fueron yuleiinan ben Xiheb y Al-Hosain ben Ad-Dacbn. y 
cuando vi(5 que todos eonvoninn en que no se les matase, los 
prendió. Discurrió luego mandar un destacamento contra los 
vascones de Pamplona , que habían sacudido el yugo musulmán» 
como los gallegos, y designando para este objeto una división, 
áió el mando ¿ Bbn Xiheb. á quien quería alejar, j nombre) jefe 
de la caballería y vanguardia á Al-Hoaain ben Ad-Dachn, en- 
viéndolos * con pocas ñierzas , á fin de que pereciesen desastrosa- * ^* 
mente. Pusiéronse éstos en marcha, y cuando se alearon» tomó 
la vuelta con escasas tropas hasta llegar al rio Jerama. 
donde le alcanzó un mensajero con la noticia de la derrota y 
muerte de Ebn Xiheb, y de queln mayor parte de sus soblados ba- 
bia perecido, refugiándose Al-Hosain con los restos en Zaragoza, 
bajo el amparo de Abó Zaid Abdo-r-Rabmeri ben Ydruf, á quien 
sn p,)(]re balúa nombrado gobernador de Aragón. Esta nueva lo 
alegró, y dispuso que Ámir. su bijo Wahb y Az-Zohrí le fuesen 
presentados. As-Somail le habia dicho : « Ya nos ha librado Dios 
de Ebn Xiheb; haz ahora venir á estos otros, y córtales la cabe- 
za. • Bra por la mañana, y aquel dia y el antier habia perma- 
necido acampado junto ad Jarama. muy contento y satisfecho. 
Mandó, pues , que se les cortase la cabeza, y asi se ejecutó. Dis- 
pusiéronle á poco la comida; comió con As-Somail , y éste le 
dijo : « Ebn Xiheb ha sido muerto ; has matado tú á Ámir y á 
Az-Zobrí; España es tuya y de tus hijos basta ol Antecristo *. 

^ Esto indica claramente qne los gaba. La coiuienda questgaió entoo 

CíiliTas Abbasíesno tí-ninn nutoridad Yó< uf y Ábdo-r-Ralimen era para 

ninniina sdbre KíipiiMu , y (}U(' Yóruf, las trilms, como PÍrnipn», niestion 

desde la caitla de los OiiK-yyns, so do rivalidad , y nísultudo de antiguos 

luibia declarado indtipeudieute, y ira- odios ; para lo» dos jefes era cuestión 

dA foiidarimTCinopttrRiiysQs de perder ó guiar el reüio de Es- 

1i|j«e. Éste era, al ménoej el penaa- palla. 
Buento oon que As-6<miail le hala- 
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¿Quién poede dispatártela?* En seguida salid y se ftié á domiir 
la siesta al depaitamenfo de sos dos hijas. Yóqnf se reeosM me- 
ditabundo por lo que habia hecho, y tendido permaneció y pen- 
sativo, sia levantarse, hasta que los soldados comenzaron á gri- 
tar : «Un mensajero, uii mensajero de Córdoba. » Incorporóse y 

• Pág. 78. dijéronle * que era su esclavo Fulano, que venía montado en la 

muía de Umm ótsmen , su esposa y compañera en el poder. El 
hambre habia desorganizado las postas, y no l;is habia entónces. 
Se encontró sorprendido con la repentina venida de aquel men- 
sajero, quetraia una carta coa estas palabras : «Ebn Moáwiya ha 
entrado .(en España) y reside en casa del traidor Óbaid-Allah 
ben ótsmen. Los Benú Omeyya están de acuerdo oon él, y aun- 
que tn gobernador de Elvira ha salido con algona gente fiel que 
pndo aprestar á rechazarle, ha sido pnesto en fnga y apaleados 
sos soldados; pero no ha habido mnerte ninguna. Mira lo qne 
has de hacer.» Mandd llamar ¿ As-Somail, quien acudid, asus* 
tado de que le hiciese venir & hora tan inusitada, pues aunque 
habia sabido la llegada del mensajero, ignoraba lo que traia. 
Dijo (As-Somail ) : » Bendiga Dios al Emir; ;,qué acontece de ex- 
traordinario á esta hora? ¿no hay novedad? — Sí por cierto, vive 
Dios, Y iírande. Temo que sea la veneranzii divina por la muerte 
de ésos. — No tal, dijo As-Somaii, (mmh jxx a importantes para 
Dios. Maí? ¿qué es ello? — Léele, Jálid .úijo Yócuf), la carta de 
Umm Otsmen. — Grave asunto (repu.so As-rfomail); opino que 
le ataquemos sin perder instante con la ícente de qur jt hÍi.mhüs 
disponer; acaso lograrémos matarle ó ponerle en fuiía, y si huye 
de España, jamas dominará en ella.— Como quieras -, dijo Yófuf. 
Estaban en esto, cuando la noticia, que no hablan procurado 
ocultar, se divulgó entre los soldados. Mucha gente habia muer- 

* Mg. 79. to * con Ebn Xileb; otros, fugitivos de aquella rota, estaban en 

Zaragoza, y decíanse unos á otros : « Vamos á tener dos campan 
fias en lugar de una.> Al oscurecer convocáronse por pelotones 
en el lugar donde se reunían para las ceremonias religiosas, y no 
quedaron (en el campamento de Ydfuf] ni diez hombres de los 
Yemeníes, á excepción de los jefes, que no podían abandonar su 
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iniesto, ni haoer lo qne hicieron los soldados de sus tribus : que- 
dó solamente una pequeña parte de los deKais. y algunos pocos 
de las tribus de iMódliar. í[ue estaban muy cansados de la cam- 
paña, por lo cual se presentaron úYócuf, y le dijeron que aquel 
asunto les parecía de poca importancia, y que eran de opinión 
de que regresasen á Córdoba. As-Sora;iil í)ersistia en su priujer 
pensamiento; mas comenzd A llover, se acercaba el invierno, 
crecieron los ríos , y abandonando la empresa contra Ebn MoA- 
wiya , tomó (Yóguf ) el camino de Córdoba. Hubo ademas quiea 
le dijera : «£fe hombre (Ábdo^r-Rahinen) no manifíesta aspira- 
eiones al mipnmo mando, sino que busca segniidad y medios de 
salwúteneia. Si le ofreees haceile tn yerno, y te muestras eon 61 
liberal» yerás cdmo sin vaeilar acepta. Hándale nna emboada. » 

Cuando Uegd Yd^ á Córdoba, mandóle, en efeoto, nna em- 
bijada, en la qne iban óboid ben Aly. JáUd ben Zaid. su se- 
eretefio y liberto, é ben Ibdo-r-Bahmen el Omeyya. que en 
aquel tiempo pertenecía al séquito de Yó^f como pagador del 
ejército. Remitióle con ellos un traje, dos caballos, dos muías, 
dos esclavos v mil adinares, v le escribió recordándole los iiu ores 
que sus antepasados habían hecho al abuelo de Ydcuf, * Ókba- * i'ag. éü. 
ben Néfi y A su familia, prometiéndole cuantiosos dones, y ofre- 
ciéndole su hija en matrimonio. Los enviados caminaron hasta 
llegar á Orx . en las cercanías de la Cora de Rayya, donde Ifá 
ben Ábdo-r-Rahmen, el denominado Táric al-Fers (el que dqja ^ a s 
el caballo), les dijo : < ¿Cómo YÓ9UÍ y As-Somail y vosotros pen- 
sáis asi? Paes qné, ¿oreéis que si vamos con estos presentes, y 
no acepta vuestra proposición, dqjar^de tomarlos para robuste- 
cer sn partido y debilitar el de nuestro aefior?» Conocieron los 
otros qne lo habían pensado mal, y le dieron : • Quédate aqni 
con esto qne traemos, y nosotros UegarSmos allá. Si nos otorga 
sa sumisión y aoepta nuestras proposiciones, te mandarémosun 
emisario para qne te presentes oon los regalos ; de otra manera, 
vuélvete oon ellos y entrégalos al Emir, que nadie tiene más 
derecho que él á lo que es suyo. • Quedóse , pues , I?á con los re- 
galos, y Óbaíd y Jálíd continuaron su marcha y se presentaron 
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& Stm MoftiRÍya en Torrox» en cesa de A1)d ótsmen. Habift éM 
gran número de Omeyyas y Yemeníes . que acudían & él y al- 

teraativamente le acompañaban. Entre ellos los liabia danuus- 
quinos. del Jordán y de Kinnesrin. Óbaid y .Tálid pronunciaron 
cada cual su. oración, el uno enfrente del otro, y le roi^aron que 
aceptase la amistad de Yó^uf , prometiéndole que éste le recibiría 
por yerno, y le acogería con la mayor benevolencia cuando fuese 

* Pig. 81. allá. Sentáronse después, * y sacando .Tálid la carta, la entregó 

á Ebn Moawiya , el cual la pasó á manos de Abó Ótsmen , di- 
oióndole : t Léela y contesta con arreglo á mi voluntad, queya^ 
aabes. > Este acuerdo lea había parecido bien , y machos dieron 
que era excelente la proposición , porque Ábdo-r-Bahmen sólo 
habia venido buscando los bienes que por herencia le pertene- 
cían; más al tomar Abd 6tsmen la carta, Jálid, que era su au- 
tor, hombre muy culto, erudito y de mucho ingenio, pero muy 
lleno de amor propio, y estimulado por la vanidad , que deiíempo 
antiguo ha perdido á los hombres en este mundo y en el otro, 
dijo: «Mucho has de sudar, oh Abó ótsmen, ¿ates de escribir 
con tanta elegancia la contestación » ; y levantándose Abd (Hs- 
men , arrojóle la carta al rostro y le replicó : « No he de sudar, 
infame, poco ni mucho, ni escribiré contestación nin¿,^una. Pren- 
dedle. " Prendiéronle y le alien ojuioa mmediatamente, diciendo 
■ á Ábdo- r-Kaknien : «Este es el principio de nuestra victoria, por- 
que el poder de Yóvnf estriba todo en este hombre. ■ < )baid ob- 
servó que era un embajador, y no podía prendérsele; mascón- 
testaron : « El embajador eres tú ; éste es un agresor, que ha 
venido con insultos y provocaciones, un hyo de mala mujer, un 
renegado.** Despidieron á óbaíd y aprisionaron a Jálid. Supie- 
ron después lo de los regabs que habían quedado en Ors, y en- 

* ^ vieron * treinta jinetes para que se apoderasen de ellos; pero la 

noticia de lo ocurrido habia llegado ántes, ó I9& se habia mar- 
chado precipitadamente con todo lo que tenia. Bn tiempos pos- 
teriores Abdo-r-Bahmen acusaba de ello & y le decía : «Tú 
eres nuestro cliente; bien sabes el estrecho vinculo que te une á 
mi, como patrono tuyo que soy, y sin embargo, hiciste esto y lo 
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otro. » Él 86 ezonaaba con la fidelidad (que debia guardar á Y<$- 
(OÍ). Ebn Moftwiya era magnAnúno oon sos elienfeB, y le per- 
dond al cabo estaftdta; mas no le diBtíogmtf ntmca eomo á otros 
varios sna igoales. 

6l)aid ae presentó á Td(uf deapnee de haber pasado oon Jálib 
lo referido, y esta nueva contrarid sobremanera á Yó^uf y á As« 
Somaü, el cual comenzó á reconvenir al primero, por haber 
desechado su opinión de ir á combatir (á Abdo-r-Rahmen) in- 
inediuíameiiíc qu«j se supo su venida. Llegó en esto el rigüi del 
invierno, y no permitió á ninguno de los dos ejércitos ponerse 
en marcha hasta que pasase la crudeza de la estación. Ebn Moa- 
wiya escribió á todos los distritos y á los berberiscos, acudiendo 
á su llamamiento todos los Yemeníés. No fueron de Kais más que 
Chébir ben Al-Ála ben Xiheb, Abó Becr ben Hilel Al-Abdí, y 
Al-Hosain ben Ad-Dachn, y estos tres únicamente á causa del 
rencor qne guardaban & Yó^uf y As-Somaii por lo que habian 
heeho con Ebn Xiheb. mandándole á una muerte segara. Ade- 
mas As-Somail habia maltratado á Hilel Al-Abdi. De la tribn 
de Tsakif también foeron tres loe que se agregaron los Benú 
Qmeyya, ¿ saber : Temam ben Alkama. Ásim Al^óryam y sa 
hermano Imian. Los de Mddhar todos acudieron á * Yd^nf , qne * 
los habla mandado venir, congregándose en Xecuidi. jnnto á 
Córdoba, para dirigirse á Blvira, de la cual habian sslido todos 
los de Kais y demás tribns Hodharies , poniéndose & las órdenes 
de Yócuf , en tanto que Yemeníes y Omeyyas se reunían con Ebn 
Moáwiya. Cuando éste supo que Yócuf venia contra él, dijérou- 
le : « Ko tenemos bastantes tropas con los Yemeníes y Omeyyas 
que hay en Elvira para contrarestar el choque de ios de Kais que 
vienen con Yóguf ; marchemos hácia los distritos de las divisio- 
nes del Y emen, Emeso, Palestina y Jordán , y tomarémos íá Yó- 
5uf) la vuelta." Salid, pues, hasta llegar á los del Jordán, que 
eran los más cercanos . y alli se le unieron todos los Yemenies y 
de £odhaa, pero eian pocos los hombres de importancia del Jor- 
dán que se aprestaron á seguirle, y parecióles conveniente ir & 
les demás, por lo cnal sigoieron sn marcha hasta Ungirá lace» 

• 
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marca de Sidonia» donde moraba la diyisíoii de Palestina, agre- 
gándosele de ésta prontamente loe hombrea de máa valor y de 
mayor eeñierzo. Loa que babia de la tribu de Qoínena en esta 
división habían salido ya con Quinena ben Qoinena en aoxilio 
de Yóqví, Bbn Moftwiya no molestó en oosa alguna á sus hijos, 
asi como tampoco á ningono de los que se habian quedado atias, 
y siguid á Sevilla, donde residía la división de Émeso, nnién- 
* ?ég. SA. dosele la flor de los Yemen íes, tanto siriacos como * beledies. 

Apénas Yó^uf tuvo noticia de esto, volvióse para salir á su en- 
cuentro , aproximándose de esta suerte el uno al otro con sus res- 
pectivos ejércitos. Ebn MoOwiya no tenía bandera, y como lle- 
vaba cada una de las tres divisiones la suya, decíanse unos ái 
otros : «¡Válgame Dios, cuán grande es la anarquía que reina 
entre nosotros ! Tenemos cada cual nuestra bandera, y nuestro 
jefe carece de ella. » Entdnoes se presentó Abó-Sabbah Yahya 
ben Fulano Al-Yahsobi con un turbante y una lanza, que per- 
tffliecian á uno de Hadiamant» cuyo nombre no sé • y habiendo 
llamado á uno de los Ansares', que tampoco sé cómo se Uamaba* 
pero cuyo nombre y genealogía consideraron de buen agüero» 
Juraron su bandera en la alquería de Golomera» distrito de Te- 
cina, Ck>ra de Sevilla. 

He han refisiido algunos maestros que Abó-l-Fath As-Sadfori» 
el devoto, estaba tan dominado por el afán de la guerra santa, 
que pasaba el tiempo, unas veces peleando contra los infieles en 
la frontera de Aragón , y otras en la de Colomera, donde estaba | 
doiiaciliado. Era grande amigo de Karkad, el sabio en predecir 
los suce,sos futuros, y cuanao marchaba á la frontera, hacia allí 
la guerra con ól, acompañándole después Fárkad en Colomera, 
de suerte casi siempre estaban juntos. Abd-l-Fath solia re- '. 
ferir lo siguiente : * i'cusé una vez en compañía de Fárkar] cerca 
"de la ciudad de Cazlona, distrito de Jaén , y me dijo : Kii esta 
«ciudad encuentro que ha de acontecer uu infausto suceso; nos 

I 

^ Los Ansares eran loa que aoo- su huida da k Ifeeaá Ifedina. 
nffimm finmiUsniflDlio ¿ Mahoma co 

I 
I 
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fdirigirémos hácia ella y te lo referiré. Nos acercamos y me 

•contó el suceso de los dos emires Ebn * Moftwiya y Abd-l-As- * ^ 

ad ben Ydruf , el cual después acaeció cotno me lo había pre- 
dicho. Añadió á esto la relación de la entrada de Ebn MoAwiya 
»en España, y me dijo : Cuando pasemos por el distrito de Sevi- 
»lla, te mostraré el paraje en que se ha de jurar su bandera. Ca- 
•minamos hasta llegar á la alquería, y señalando á dos oli- 
»T08, me dijo : Entre estos dos árboles se ha de jurar su bande- 
ara. Á este acto estará presente uno de los ángeles encargados 
>de la defensa de las banderas, con otros 40,000, yno. . . . * 
«contra an enemigo» sin qne este auxilio le preceda durante cua- 
«lenta días.* Llegó esto á oídos del Bmir Abdo-r-Bahmen ben 
Mottwiya , y coando se envqeda aquel turbante, oubria sus ree^ 
loe eon otro nuevo, que ataba encima, contínuando deesta ma- 
nera durante todo el tiempo de Hixem • de Al-Haquem y de Áb- 
do-r*Bahmen (11) , hasta las campañas contra Hérida. Queriendo 
renovar entónces el turbante , encontraron debajo aquellos pe- 
dazos viejos, y Ábdo-r-Kalunen ben Gánim y Al-Eseanderani 
los desataron y los arrojaron, poniendo el turbante nuevo, en 
ocasión en que Cbahwar estaba ausente. Luégo que éste volvió 
desaprobó altamente lo hecho, y llamó quien biL ase los peda- 
zos para colocarlos de nuevo; pero ni se encontraron, ni le hizo 
nadie gran caso. 

Continúa el relato*^ Levdniá Yóquí su campo de Almodóvar, 
y camind, asi como Ebn Moawiya , basta Uegar á Tecina, estan- 
do el rio entre ellos. £ra esto * á principios de Dzol-hicha del * F4g. Mu 
afio 138 Deseaban venir á las manos; pero él rio se bailaba 
por medio y llevaba mucha agua, que después aumentó de tal 
manera, que ninguno de los dos pedia vadearle. Entóneos se 
detuvo (Ábdo-r-Bahmen) á su oriUa, esperando que decreciese; 
mas discurrió después adelantarse á YÓ¿uf para llegar ¿ntes que 
él Córdoba, donde, según le informaron, la mayor parte de 
loe habitantes eran elientes suyos. Encendió, pues, sus bogue- 
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iBB, y tomó el camino á media noche, con el fin de coger (á Yd« 
(uf) la delantera. Había liasta Córdoba cuarenta y cinco millae, 
y inn no había andado una , cnando avisaron & Yá^ que (su 
enemigo) intentaba adelantársele para llegar á Córdoba , y ama- 
necieron (de nuevo) como dos caballos de puríia, teniendo el rio 
por medio. Viendo Ebn Mo;lwiya que Yó^uf conocia su intento, 
desistió de él , y acamparon uno y otro, caminando después de 
la misma suerte . hasta que Yd^uf sentó sus reales en la almaza- 
ra, y Ebn Moawiya en *. La soldadesca y los que igno- 
raban el estado de las cosas, estaban desanimados y deseosos de 
llegar á Córdoba, para tener abundantes provisiones y contar 
con el apoyo de sus habitantes, pnes era el mes de Mnyo % y ha- 
bía tal escasez de víveres, que sólo se alimentaban de garbanzos 
verdes, en tanto qne Yó$nf y sos soldados abundaban en todo 
género de provisiones y comodidades. Los que estaban Arme- 

*?ág,a, mente resueltos & fiivoiecer á Ibdo-r-Bahmen Yemeníes y 
Omeyyas de Córdoba, se le agregaron, y habiendo iNgado las 
agoas del rio el Jnéves 10 de Dzo-l-Hicha, día de Aia& les 
d^o : «Nada adelantamos aquí; conocidas os son las proposicio- 
nes qne Yógnf me ha hecho, y yo seguiré en todo vuestra opi- 
nión. Si tenéis valor y fortaleza, y queréis trabar la lucha, de- 
cídmelo; si opináis por la pa/, dei mismo modo debéis manifes- 
tármelo.» Todos los Yemeníes convinieron desde luégo en la 
guerra, y de igual manera opinaron lo<? Omeyyas. Entónces or- 
ganizó sus escuadrones, nombrando jefe do la caballería siriaca 

. . * á Ábdo-r-Rahmen ben Noaim Al-Quelbí, de la infantería del 
Yémen áBolúha Al-Lajmi , oriundo de Palestina, y de la infan- 
tería Omeyya y de los berberiscos que se le hablan agregado á 
Asim Al-óryan (el desnudo), quien recibió este sobrenombre 
aquel día, porque se quedó en zaiagüelles, y asi peleó hasta qne 

Dke el origfaial Bétue, 6 JBa- * Bs el du en qne los peregrinoa 

6 Bolnx. de 1a líeca van al monte Arafa, y es 

' El mes de Ajar, dice el onVi- el 9, no el 10, del mes de Dzo-1-Hi- 

nal. Aynr es el nombre airiaco del cha, que en este año fué, en efecto^ 

mee de Mayo. " juévea 13 de Mayo* 
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Dios lee concedió la victoria. De la caballería Omeyya. nombró 
caudillo á Habib ben Abdo-l-Mélic . de Koraix» descendiente de 
Ornar hm i.bdo-1- Wáhid , y le dió el mando general de Ja ca- 
iMlleria, y él de la de los berberiscos qne le aoompaliaban á 
Ibiahím ben Xachia Al-Ándi, entregando la bandera áAbd óta- 
men. Todos los Benú Omeyya se apearon y colocáronse en tomo 
de Abdo-r-Bafamen, qne montaba un caballo alazán, é iba ar- 
mado dearoo. El juéves pasaron *el rio, sin que Yd^se les opu* *h§.», 
dera, ¿ntos bien en la larde de aquél mismo diaenvid un men- 
sajero para concertar la paz . llegando á tal punto las negociacio- 
nes . que casi parecia cosa arreglada, pues los Omeyyas fingieron 
grandes deseos de ello, Ydcuf les mandó ganados y vacab, que 
fueron degollados, y la comida de unos y otros se preparó jun- 
tamente , porque nadie dudaba de que la paz se arreglarla, y qui- 
so (Ydcuf) dar de comer A los dos ejércitos. Creemos que el doseo 
que Ebn Mo;\wiya y los suyos habían manifestado de hacer las 
paces , era con el solo intento de alejar de Yó^uf la idea de estor- 
barles el paso del rio. Al amanecer del viémes. dia del saorifieio 

Mo que habían querido con respecto á la paz , y ambos 

ejércitos se acometieron. En el de Yd^uf era jefe de la caballería 
siríaca y de MÓdhar 6baid ben Aly , y de la infantería Quinena 
ben Quinena Al-Quineni y Chauzan ben As-Somail; nombrd * 
jefii de toda la in&nteria á su hijo Abd-AUah. Por caudillo de la 
caballería, oompuesta de sus deudos » esclavos, libertos y berbe- 
riscos, dsfiigndá BU criado Jálid ^¡s^ escuadrones dees< 
clavos , berberiscos y gente menuda , eran muy numerosos en el 
ejército de Yócuf. En el ala izquierda, con óbaid ben Ály, estaba 
la caballería de ívais. 

Encontráronse ambos ejércitos y trabóse un reñidísimo com- 
bate. Cuando estaba más enconado *, vieron los Yemeníes á Ebn » j^g, §9. 
Moawiya sobre un caballo , y á los clientes que se habían apea- 
do y le rodeaban, y dijéronse unos á otros : « Éste es un mance- 
bo de poca edad; ¿quién nos asegura que no escapará en este 

^ Haj vn* pdabi» ininleligibleb l-ffioha (Viénwei 14 de MAyo de 
BldiedelflMriM>«i^lOdePio- 756). 
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caballo y noa aljandoaari á la muerte?» Apánas Uegd á ddoe de 
Ábdo-r-Bahmeii lo qae en tomo sayo ee monnuiaba, Uanul & 
Abó Sabbah y le áíjo : «No hay en el ejército mala más á pro- 
pósito para mi que la taya; este caballo es sobrado inqoieto, y 
no paedo disparar mis flechas desde él» según deseo. Tómale 
y dame ta mala . porque quiero montar cabalgadura que sea de 
todos conocida, si nuestros soldados vuelven la espalda.» La 
mui.i habia oído torda v va estaba blanca. Abó SabbaU se aver- 
gonzó y dijo : c Permanezca el Emir sobre su caballo.— No por 
cierto », replicó él , y habiendo cabalgado en la muía, se disipa- 
ron los temores de los Yeuieníes. Bajaron éstos de sus caballos, 
y montaron en ellos á los que estaban armados ligeramente. En- 
cendióse la pelea , y acometiendo Habib contra el ala derecha y 
el centro de Yóguf , lo derrotó, poniendo en fuga á Jálid ^udi y 
fi los suyos. Al ver esto, óbaid ben Ály desafió á singular com- 
bate á Jalid. Cargaron después Habib y Bbn NoAim con la ca- 
balleria siriaca» contra el centro, y fueron muertos Quinena ben 
Quinena» Abd-Allah ben Yó^uf y Gbauzan ben As*Somail. Yó- 
yuf y As-Somail huyeron , permaneciendo firme óbaid en el ala 
izquierda» con todos los de Kais, que sostuvieron el combate 
hasta bien entrado él dia; pero al fin fueron desbaratados oim 
* Pig. m. gran mortandad, pereciendo óbaid * ben Aly y los caadilh» 
principales de Kais , sin que quedasen de los que asistieron á esta 
jornada más que los de poca importancia. Ebn Moawiya conti- 
nuó su marcha, sin encontrar á nadie, hasta, llegar al alcázar 
de Córdoba : el campamento de Yócuf, que estaba provisto de 
toda clase de mantenimieiii* ^ fué saqueado por el ejército de 
Ábdo-r-T?nhmen , que se comiu ios vivcrcs que había dispuestos. 
Habia encargado MoAwiya la guarda de Jálid ben Zaid, á quien 
. tenia preso, á dos hombres enfermos de los Benú Omeyya. coa 
drden de que si sus soldados llevaban la peor parte en la batalla, 
acabasen con él , por lo cual decía Jálid : « Jamas en mis oracio- 
nes hice invocación que fuese contra mi propio interés, sino a^uel 
dia, pues ántes solia decir : Dios mió, concede la victoria á YÓ- 
(pf , y entónoes estaba mi muerte en la victoria de Yó^» y mi 
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núiia «n la dd Bba Mo&wiya.* Preso eontiiuitf hasta que (Yd^ 
7 Ábdo-f^Bahmen] hidarón las anástadas. 

Cuando Ebn Moftwiya Uegá . sin hallar ohfliáciilo, al alcáiar, 
encontré á algtmoe soldados , que se habían adelantado y habían 

comenzado á saquear y robar á la familia de Yóq.uí. Arrojó de 
alli á aquella turba, dio trajes ú los que estaban desnudos y res- 
tituyó lo que pudo. Enojáronse de esto los Yemeníes, llevando á 
mal que con su protección librase á aquella familia de la afrenta 
que intentaban liacerle, y dijeron : -Es parcial.» Áun los más 
¡lustrados de ellos no desaprobaron estos murmullos, y aunque 
dieron que Ebn Moawiya había obrado bien , oka cosa tenían 
en m ánimo. D^éronse unos á otros : « Oíd : hemos ooncluido 
eon nuestros eneznigos de Mddhar, y no obstante . éste y sus clien- 
Íes son de ellos. Aoometámosles *• y habrémos ganado dos vic^ * ^ 91. 
ferias en un dia.» Unos aceptaron el pensamiento, y otros, como 
los de Kodhaa, nnAnimcs le desaprobaron. Tsafilaba ben Abd 
.... * Al-Ghodaami, que eia nno de los personaos más int- 
portantes de la división de Palestina , tiibn de Chodzam , pero 
que á la sasson no tenia mando ninguno, porque se le hablan so- 
brepuesto otros de la ndsma estirpe , fué á dar d aviso á Bbn 
MoAwiya, y á poner en su conocimiento lo que entre la plebe se 
iLLUiiüuraba de darle muerte, asi como ásus clientes, afirmando 
que él era de los que se liabian opuesto á semejante proyecto, y 
que los de Kodliau también lo babian repugnado, no obstante lo 
cual, debía guardarse y reunir en torno suyo á sus clieutes. Aña- 
dió que el que más duramente Labia hablado sobre el particular 
había sido Abó Sabbah. Por este servicio colmó Ábdo-r-Kahmen 
de íáTores á Tsaalaba. Nombró sin tardanza jefe de policía á Áb« 
do-r-Bahmen ben í^oain, se rodeó de una guardia de sus clien- 
tes, y reunió en torno suyo á los Benú Omeyya de Córdoba, que 
tenían alli jfiEuxüUas espléndidas y ricas, y á muchos berberiscos 
, y otros. 

Cuando Ebn Mo&wiya iba caminando contra Yd^nf , éste ha« 

* Falta una palabra en el MS, 
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bia éscfíto á su li^o JLbdo-r-Rahmeii , prevliiiéiulole que vinieae 
con la caballería de Aragón , que oonatába de quinientos jinetea» 
y en el minno dia de la derrota encontró á su padre á díatancia 
de nn batid * de Córdoba . yendo en diieecion á Toledo. Aa^So- 
maü marobd á refugiarse á en división . y Y6^ caminó hasta 
llegar á Toledo, donde reunió los soldados que pudieron apres- 

♦ Pág. 92. tarse. * El gobernador, nombrado por él, que habia entdncesen 

esta ciudad era Hixam ben Órwa Al-Fihri, el cual permanecid 
en aquel puesto cuando llegó Yóruf con su gente, hasta que se 
acercó As- Somail. Entónce^ aprestaron tndn 1n gente que pu- 
dieron de los de Mddhar que quedaban. Ebri Muasvij-a habia nom- 
brado gobernador de aquella división y cora á Hosain ben Ad- 
Dachn , y de la de Damasco á Chábir ben á1& ben Xiheb, y 
' cnando Yó^uf y As-Somail se acercaron á Jaén se encastüld Al* 
Hosain en Meniesa. No le combatieron , pero aumentaron sos 
tropas con algunos que vinieron á ayudarles, y marcharon hasta 
BLvira. Sabida por Chábir su próxima llagada, huyó & una de 
las montanas de Blvira, y los de Kais que había en esta oomar« 
ea se unieron & YÓ^uf . 

Apénas supo Ebn Moftwiya su llegada ¿ Elviia, convooó los 
tercios militares > y se puso en movimiento contra Yó^, dqfando 
de lugarteniente en Córdoba á Abó 6tBmen , con tropas de los 
Yemenies y Omeyyas que allí se hallaban. Habíanle regalado . 
dos esclavas, y habia comprado otra y algunos esclavos, con lo 
cual habia formado íamilia. Aun Yócuf no habia llegado á El- 
vira, sino que se hallalja en Jaén, y sabiondo allí que Ebn Moá- 
wiya venía á combatirle , mandó á su hijo Ábdo-r-llahmen que 
le tomase la vuelta de Córdoba. Ebn Moawiya caminó hácia El- 
vira, en busca de Yócuf, en tanto que Abó Zaid (Ábdo-r-Rah- 

* P4g. ss. men ben Yó^uf) bajó contra Córdoba. * Abó Ótsmen fué sitiado 

4 

en la torre de la mezquita mayor, que estaba en el alcázar, y 
obligado á rendirse, á condición de que no le combatiría; pú- 
solé, sin embargo, grillos, y le llevó prisionerc consigo. También 



* Véase la nota 1* de la pág. 52, 
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M apoderó de las d<» esolayas de Bbn Moftwiya , y se escapd la 

tercera, que había comprado de una familia árabe, laooal la 
recogió en aquella ocasión , y so la llevó en cinta de una niña, 
que se iianió después Áixa. Tomó el camino Abó Zaid con Abó 
Ótsmen y las dos esclavas; pero algunos de sus compañeros más 
sensatos dijéronle : «Estíls haciendo lo que nadie ha hecho ántes 
que tú. Se apoderó él de tus hermanos y madres y las libró del 
oprobio , y vistió su desnudez : te has apoderado tú de sus dos 
esclavas, y te las has apropiado.» Reconoció lo mal que habia 
pensado, y mandando colocar una tienda en Kala&t Todmixi (sie) 
al norte de Córdoba, á una milla de la ciudad , aposenftf en ella 
& las dos esclavas , con todos los objetos qne traía de su pertenea- 
da, j siguid BQ oamino. llevando ahenojado á Abó ótsmen. 
hasta rennifse con su padre en Blvira. 

Ebn H oftwiya caminó sin detenerse hasta llegar á una de las 
alquerías de la vega de Elvira, llamada Armilla. Hubomensi^es 
de una y otra parte, y Yó^uf y Aa^omail propnslóronle qne le 
leconooerian si les asegural» sos bienes y casas, y concedía un 
perdón general . arreglándose por buenos medios los disturbios 
de los pueblos. Estas proposiciones fueron aceptadas, y se con- 
certó la paz en el arlo 40 poniéndose por escrito el concierto 
de una y otra parte. Acercáronse, pues, Ebn Moáwiya, As-So- 
mail y Yóqní; dió aquél libertad á Jálid ben Zaid *, y éstos á Abó * P*g. 94 
Ótsmen. y puso por condición Ebn MoAwiya á Yócuf que le en- 
tregase en rehenes sus dos hijos Abó Zaid Ábdo-r-Rahmen y 
Abol Aswad Mohammad. los cuales le fueron entregados, con 
tal que no los tuviese presos, sino en decorosa reclusión en el 
mÍ¥;mo alcázar de Córdoba, hasta que las cosas se tranquilizasen, 
debiendo entónces ponerlos en libertad. 

Solía dedr Bbn Moftwiya con respecto á Ás-Somail : «¡Dios 
reparte sus dones á su albedriol Desde Elvira hasta Córdoba me 
acompañó, y no tocó sn estribo al mió, ni la cabeza de su muía 

* Eadeoír,deias€sponsdAtnp«^ Mtvyo do 757 y terminó d 13 del 
dre. mismo mes de 758, 

' aüo HO comenzó el ¿5 de 
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se adelantó á la de la mía, ni me pregnnid nada, ni liabld sin 

ser preguntado» *. No hacia de Td^uf el mismo elogio, en el cual 
aludía á la circunstancia de que cuando hicieron la paz , tomó 
el camino, llevando ú Yvr.ni á su derecha y u As-Somail á su 
izquierda, hasta llegar íi Córdoba. Se aposentó en el alcázar, y 
se liospedü Yoruf en su palacio, llama/lo de Al-Horr, porque ha- 
bía sido de Al-Horr beii Ábdo-r-Raiimen Tyakafi, walí de Espa- 
ña. Dicen algunos que Yóeuf levantó un falso testimonio á un 
hijo de Al-Horr y le mató, usurpando su palacio, y otros asegu* 
ran que lo compró. Dios lo sabe. 

Luégo que Uegaron á Córdoba, muchos se levantaron contra 
Ydguf, esperando que £bn Moawiya los ^Eivoreoiese, tratándole 
con ligor, y alegaron pretendidos derechos ¿ sus casa y bienes» 
solicitando que (Abdo-r-Bahmen) le hideee comparecer con ellos 
ante el cádhi, que lo era i la sazón Yezid ben Yahya, el cual 
esperaban los demandantes que ñtese parcial en su üsvoit, por él 
* ?ég. 95. rencor que guardaba á Ydguf * y As-Somail , á causa de los Ye- 
meníes que hábian matado en Xecunda. Este Yezid ben Yahya 
habia sido nombrado en Oriente , en virtud de un diploma (del 
Calila^, para que ejerciese su oficio de cádhi : Yóeuf , por la com- 
placencia que en ello tenian los españoles, no se opuso á suve- 
^ nida. Ante él compai'ecieron Yócuf y As-Somail con los deman- 
dantes/que nada consiguieron, pues el cádhi declaró que te- 
nian ménos derecho. Dícese que concedi(> á cada uno de ellos 
tres plazos de tres días para que probasen su demanda, y tras- 
curridos que fueron sin haberlo hecho, sentenció en contra suya. 
Yóguf y As-Somail permanecieron en el mejor estado, siendo 
consejeros de £bn Moawiya , que les pedia su parecer reiteradas 
veces. 

Bn este afio entraron en Bspafia Abd(kl<-Mélío ben ómar ben 
Meruan, llamado Al-Meruani, y Ghozay ben Ábdo-l-Aziz ben 
Meruan, con sus b^os é hijas, y á éstos siguieron otros Omey- 
yas con su diéntela, llegando á ser muy numerosos. 

^ Todo lo cual era prueba de «u oorteeia y discreoion. 
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Hábia en Córdoba ¿uiüUas de oLienies de los Beaú Házím y 
Benú Fibr, y de lasiríbiu de Eoraiz , y otros qae habiaii gozado 
de gran piepondeianeia y valimiento en tiempo de Yd^nf, y aho- 
ra se veían privados de €^o» por lo oual no cesaban de incitarle 
á la rebelión y á ^ue se arrepintiese del anterior concierto, in- 
sistiendo tanto, qne al fin Yd^of escribút á su gente. Los de los 
distritos militares dijeron : «Ko, vive Dios, no hemos de volver 
á la guerra después de la paaí. » * As-Somail y los de Kais se * Wg* 
opusieron iii^ualinente. y dijeron : «Nos basta con lo hecho; he- 
mos cumplido con el dehor de defender nuestra causa, y no le 
destituirémos. >• Viendo Yó^uf que éstos no le secundaban, escri- 
bió á los heledles y á los de Mérida y Fuente de Cantos, los cua- 
les accedieron. Allí se encontrabn la mayor parte de su familia, 
que el dia de la batalla de la almazara habia huido hacia estas 
comarcas y á Toledo, y ajustada la paz con Abdo-r-Rahmen, al- 
gunos habian regresado, pero habían permanecido allí sos hijas 
con sus maridos y aquella parte de su familia qne podía serle 
más embarazosa. Yd$nf recibid cartas de ellos, en que le llama- 
ban , y huyd de Odrdoba á Mérida en él aflo 41 . 

Sabida su fbga por Ebn MoAvdya, envid caballería en su per- 
secución; mas ái se ocultd, y entdnces cogid á sus dos h^os y loe 
aherrojó ^ Detuvo también á Ás-Somail, quien se excusaba di- 
ciendo que no habla tenido culpa alguna , pues á tenerla hubiera 
huido con Yd^uf ; mas Ebn Moftwiya le mandó encarcelar» di- 
ciendo : '< No se ha fugado Ydfuf sin pedirte consejo, y tenías 
para conmigo el deber de avisarme. " Todos los habitantes de 
Mérida , árabes y berberiscos , se pusieron á las órdenes de Yó- 

^ El texto dice que los mató , lo 
cual no es exacto, pnes á Abó Zaid 
no k' luíitó hasta mucbo despue?, j 
á Abol-Aswad, ^ne era el otro her- 
mmoi le d^d preso, j rivió inuohoa 
oiegOy hasta que 
en ki últimos tieiiipoe dd feinado de 
áWo-f^-Babnifln ae esoapó y 



vió una guerra , que se llamó de Oaz- 
lona, por haber tenido lugar en efste 
punto los iirincipaleíi Muceso* de ella. 
2í^ueátra, Crúuica hace después men- 
don, aunque ligera, de todos eatos 
annnteoimiqntnw. Kntiwid»^ pnésyqiia 
en TSB de U^, debe leene en el 

m 

Uaáo 7 así he tradnoído. 
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gnf , que despnm ñié á Fiienie de Gaatoe » ényos moradoras le 
guieron igualmento, emprandiendo después la maieha contra 
SeyiUa, de la cual era gobernador en aqaeUa sazón Abdo-l-Hé- 

lie ben ómar Al-Meruaní , con quien se unieron los soldados de 
la división de Emeso y algunos otros, miéntras que todos los 
beledíes, á excepción de unos pocos, se agregaron á Yócuf, cuyo 
ejército creció hasta veinte mil hombres, y áun más, dirigién- 
dose contra el Meruani, que estaba en Sevilla. Ebn MoAwiya 

• Pig. 97. acampaba en Cdrdoha, * esperando que acabasen de llpí^ar las 

divisiones. Completo el ejército do Ydcuf, marchó contra el Me- 
rciani, y viendo que permanecía en Sevilla con pocos siriacos, 
tranquilo con respecto á aquel enemigo poco temible y pode- 
roso, volvióse parasalir al encuentro de Ebn Moawiya. con los 
árabes» berberiscos y demás gente de Mérida y Fuente de Can- 
tos y los que se le liabian agregado de Sevilla, todos los cuales 
formaban nn grueso ejéicito. También él de Ebn Moftwiya se 
babía completado con la llegada de las díyislones, y se habla 
puesto en marcha hasta adampar en un Ingar llamado Torre de 
Of^ama. Yd^uf venia en sa busca, sin cnidane de los enemigos 
que d^aba & la espalda. 

Al-Meruani esperaba en Sevilla ¿ su hijo Ábd-Allah, walí de 
Morón, quien, al saber que su padre estaba sitiado, reunió las 
tropas de est^i ciudad, y vino cuando Yó^uf habia ya levantado 
el campo. Kcfiriólo su padre los pormenores del cerco y descerco, 
y después reunió á sus soldados, lesliabló, y sus caudillos le ma- 
nifestaron que estaban prontos á seguir á su padre adonde qui- 
siera llevarles. Salió, pues, Al-Meniani con su hijo Ábd-Allah 
y las tropas de Sevilla y Morón, en tanto que Ebn Moftwiya, 
sabedor de que Yó^uf habia abandonado el cerco de Al-Meruani 

• Pág. se. y venía en su busca. * levantalja sus reales, y venía á sitoarse en 

Almodóvar. Llegó Yó^uf hasta cierto rio, donde le avisaron que 
Al-Meruani se le acercaba, amenazando su retaguardia. Te- 
miendo entdnces qne Ebn Moftwiya le atacase por un lado y Al- 
Meruani por otro , volvíd contra éste sus banderas, y se apre* 
snrd & presentarle la batalla. Al-Memaní, con intento de que 
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mcedieae lo que Ydcnf iemia, quim retroceder; mas Tógnf no 
le did tiempo, y los dos ejércitos se emoontraion frente á frente. 
Bnttfnoes se adelantó un lierberisoo, liberto de la tribn de Fihr, 
liabitante de Hérida 6 de Fuente de Cantos, hombre notable por 

sn vigor, y comenzó á dar voces , desaliando á los enemigos á 
í)iii¿¿üiar combate. Ningún caiiiptiun salía, y volviéndose Al- 
Meruani hácia su hijo Abd-Allah, dijoie ; «Mal principio es és- 
te , y estamos pocos; sal tú, y que Dios te favorezca. " Adelantóse 
Abd-Allah á la pelea, cuando unabisinio, liberto de la familia 
de Meruan ben Al-Haquem, llama lo AbolBasrí, que estaba con 
él, le dijo : «¿Qué quieres hacer, señor? — Lidiar con ese hom- 
bre.— Para eso, replicó Abol Basrí, yo te basto», y lanzóse con- 
tra el berberisco. Los dos combatientes estuvieron algún rato bus* 
cindose las vueltas , porque eran entrambosrobusioe y valerosos ; 
pero aconteeid que con una lluvia menuda que hálña caído, el 
berberisco lesbalil, y cargando sobre él Abol Basri, cortóle los 
dos piés con su eqNida » con lo cual los de Al-Memani, gritando 
ÁIM Á^ar (Dios es grande), embistieron oomo un solo hom- 
bfe. En un momento pusieron eñ. faga A Y<$9uf . * derrotaron á sus * Fif . m. 
soldados, y mataron unos pocos, porque el námero de los de Al- 
Meruani era escaso para seguir el alcance de los l'u-itivos; pero 
al fin, abandonado el campamento de Yócuf , le saquearon , con 
muerte de aquellos á quienes pudieron dar alcance. Estaba aún 
Elm MoAwiya acampado en Almodóvar, cuando llegó Abd-Allah 
ben AÍ-xMeruani con la nueva de la derrota de Vócuf y con las 
cabezas de sus soldados muertos. Dió gracias á Dios , y se apre- 
suró á mandar á Bedr un emisario, con órden de que preparase 
para Al-Meraani un alojamiento áun más espléndido que si fuese 
para su propia persona. Ábd-Allah le contó los pormenores todos 
de la victoria que Dios les habia concedido , por la cual Ábdo- 
r-Bahmen los otorgd grandes honores, y desde entdnces hasta 
ahora no han dejado Al-Meroani y su hijo de gozar de alta pre- 
ponderancia. 

' Yógnf huyd á J^Vrfér, y después iFeehal^Muí, tomando lué- 
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go el camino de Toledo, con ánimo de buscar el amparo deEbn 
órwa. Á diez millas de la ciudad pasd por una alquería, donde 
moraba Ábd-Allah Ijen Ómar Al-Ansari, al cual dijeron : "Ése 
es Ydcuf, que viene fugitivo»; y dijo él á sus amigos : « Sil ga- 
mos á su encuentro, matémosle, y harémos que el mundo descan- 
se de él, y él descanse del mundo, y descansen las gentes de su 
maldad , pues ha venido á ser un foco de turbulencias. » Salieron 
en stt segaSmiento y le alcanzaron á cuatro mili de Toledo. 

• Pág. 100. ♦ Iba acompañado únicamente de un eeclavo y de Ebn ^abik Al- 

íaresi , liberto de loe Benú Temim, cuyoe decñendie&tefl átin eab- 
aieten en Zaragoza,' aunque loa que ignoran esto suponen que 
era liberto de Ytf^. Iban muy &tigado8 de la r&pida maielia. 
y se encontraban sin defensa oí amparo. Ábd-Allah mató á Yó- 
gnf , ^bik fué también muerto, y el esdavo huyd á Toledo. Fué 
luógo Ábd-Allali á Ck^rdoba con la cabeza de Td^of . y apénas 
Abdo-r-Bahmen supo su Tenida, mandó decapitar ¿ Abdo-r-Bah- 
men ben Yd^uf , el denominado Abó Zaid, al cual tenía ojeriza 
por lo que habia hecliu con sus mujeres, y dispuso que sacasen 
la cabeza y la colocasen junto ;l la de su padre. Á Abol Aswad, 
considerándole demasiado Joven, le dejo preso. Dios determinó 
después que se evadiese de la prisión y se sublevase contra él, á 
los veinte y siete años, promoviendo In «711 erra llamada de Cazlo- 
na, que después se referirá. Dios mediante. Cuando Abó Zaid hizo 
con las mujeres de Ábdo-r-Rahmen lo que hizo, ésto no las qui- 
so aceptar, y dió una de ellas, l^inadA Queltsam. á su liberto 
Abdo-l-Hamid ben Gánim. la cual ñié madre de Abdo-r-Bah- 
men ben Abdo l-Hamid ben Gánim, y á otro le dió la otra, sin 
volverlas á recibir Jamas. 
Éstos son» referidos en compendio, sus principales acontecí- 

* Mg. 101. mientos, * pues son demasiados para que puedan relatarse proli- 

jamente. 

Muerto Abdo-r-Babmen ben YÓQuf , fúé As-Somaü estrangu- 
lado» de manera que amaneció muerto en la cárcel , y su fámi- 
lia, avisada de ello» le enterró» terminando su vida como la ha* 
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bian terminado Yó^uf y su hijo Abdo-r-Bahmen. Mohammad 
quedó solo y desamparado sobre ]i fierra. 

Al afio y cuatro meses de la muerte de Yó^uf se sublevó Rizk 
beu Au-NoOman Alga^aai contra el emir Ábdo-r-Rahmen ben 
Moftmya. Y nn año después déla muerte de éste leiebeló Hixem 
ben órwa Al-Fihri en Toledo, en unión con Haywa ben Al-Wa- 
lid Ai-Todiibí y Al-Omari, deaoeadi^ie de ómar ben Al-Jatab. 
SI emir ÁMo-r-Rahmen füó contra él y le úiaó en Toledo, y 
soportando mal los deeastres de la gnena y las priTadones qne 
le ocasíonába el oeroo, solieiió la pas y entregó en rehenes á sn 
hijo. El Bmir levantó el oeroo ; mas apénas se había separado de 
la dudad . arrepintiese Hixem de lo acordado, y tomó á an rebel- 
día. Al siguiente año volvió el Emir ¿ sitiarle, combatid la ciu- 
dad y le intimó que viniese á la obediencia ; mas habiendo rehu- 
sado, y viendo lo difícil que era la conquista de la ciudad, dis- 
puso que cortasen la c^ibeza al hijo que tenia en rehenes , y puesta 
en una maquina, fué arrojada á 3U padre dentro de la ciudad. 
En seguida abandonó el cerco por este año. 

Habiendo principiado á torcerse de esta manera las cosas, re- 
belóse contra él Al-Álá ben Moguits Al-Yahsobi, que otros dicen 
Hadrami, en Beja. Proclamó la soberanía de los Abbasles, reco- 
nociendo * á Abó Chaafar (Almanzor) , el cual le habla enviado * Pig. lOS. 
nna bandera negra en la punta de una lanza. La habia metido 
en un mirabolano, y la habia sellado después. Al-Álá la sacó y 
la puso en nna lanza, sublevándose con esta ensefia en Beja, en 
el CUmd de U» egipcias. Ayudáronle en su extravio Wásit ben 
Mognits At-Thai y Omeyyaben Eátan Al*Fihri. Acercáronse los 
Tómenles á Sevilla , y sospechando de la sinceridad de Omeyya, 
le cogieron y le aherrojaron. Beunió el Emii sos tropas y salió 
contra éUos , acercándose hasta acampar j unto á la alquería don* ' 
de estaban los sublevados, en Kalaát Raawac (¿Alcalá de Guadal- 
ra?). En socorro de los rebeldes vino de Sidonia Gavats ben Ál- 
kama Al-Lajmi, y sabido esto por el Emir, mandó contra él ásu 
liberto líedr con una parte del ejército, y Gayats fué detenido 
en su camino, acampando en el seno del valle que hay entre el 
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Guadaiis ' y el Guadalquivir. Bedr fué ¿ su encuentn), y ha- 
bitóse enviado mutuamente emisarioe» conoertaion la paz, 
regresando Gayata ben Alkama á supais y Bedr adonde el Bmir 
* Vég. lOB. se liallába. * Guando los sublevados supieron esto dieron : «No 
hay para nosotros más recurao que la ciudad de Carmonan, y 
preparáronse á salir en esta direooion durante la nodbe. Bl Emir, 
que tuvo conocimiento de ello, mandtf & Bedr que marchase pre- 
cipitadamente á aquélla ciudad, y le dijo : «Coloca tu tienda 
sobre la puerta de Carmena , y reúne toda la gente que perma- 
nezca fiel , á fin de que al amanecer cuentes cun fuerzas bastan- 
tes. ' Muy de madrugada cabalgó el Emir, y amaneció á la es- 
palda de la ciudad. Los sublevados se retardaron, y cuando lle- 
garon á las arboledas que liay por bajo de Carmena, divisaron 
la tienda plantada en la puerta de la ciudad , y conociendo que 
se les habían adelantado, se desordenaron. En aquel momento 
cargd sobre ellos la caballería del ^éroito y los derrotó con gran 
mortandad Cogieron á Omeyya encadenado, y el Emir, com- 



cMufiioto que mngoiut otr», debiendo 
m salvMoloii i un nago de valor he- 

roioo^que le inspiró su situación des- 
esperada. Hé aquí la relación de 
Ebn Ad7:nri : «En d año 146 (Marzo 
de 763 á Mano de 764) se sublevó 
en Beja Al-Áiá ben Mogoite Al- 
Chodzami , pzDolamaitidoá Abó Oliaá- 
&r AJmaiuor. SigniéroidelosteMio» 



£bro. Es evidente que uu puede ser 
él rio Ebro, que se eucaeutra muy 
léjos de todos «efeoo enoeeoe. Debocá 
laeree, ^^tj Wedi.A]n (Chxft- 
dain). 



* Ebn Adzarí (n , pág. 53) cuen- 
ta este Ruceso de diferente manera, 
y de él Mytarcce que esU sublevación 
poso a Abdo-r-iialimen eu uiujur 



* El testo dice J^^^ Wadi 



de tril suerte, que la dinastía del 
Euiir estuvo á punto de terminar, y 
de aniquilarse su califado. Salió (Ab- 
do-r-Babmen) contra ¿1 deede Cór- 
doba , y llegado que hnbo á Gaimo* 
sa, 80 fortificó en esta dudad oon 
sus libertos y soldados de confiaosiy 
sitiándole Al-AlA Len Moguits muy 
estrechamente durante bastaíites dias. 
La proluuguciou dal sitio fué causa 
de quo el ejército de Al-Álá se des- 
naieae, y sabiendo Abdo-r-Betimen 
que muohoe estaban alU violetita- 
ineDte, y pensaban abandonar el cam- 
po, mandó encender una hognera y 
quemar las vainas de las e^pada-s de 
sus soldados , á (jnienes dijo : « Sal- 
gamos contra esa muchedumbre, y 
snometamoe baste morir ó venoer.» 
fiiaa oecoede 700 de los más eafime- 
doe y TsKeroeosgflRecQS. Empafianm 
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padecido de él . le did libertad. Remiió siete mil cabezas, y ha- 
biendo separado la de Al-Alá y otros conocidos, escribió sus 
nombres en pedasos de pergamino, se los colgd de las orejas, 
bosod despnes quien se encargase de llevarlas á Ificlkiya, dán- 
dole por ello crecida retzibacion, y éste atravesd con ellas él 
mar. llevándolas en nnas alfadas , y á Kairewan, en onya 
plaza las arrojó durante la noohe. Encontráronlas al amanecer, 
con un escrito, que iba también en las alforjas, en el cnal se 
referia ú suceso, que se divulgó hasta llegar á oidos de Abd 
Chaftfar. El Emir, de vuelta de m expedición, mandó á su liber- 
to Bedr y áTemaui ben ÁlkaiiKi cun Uüpas contra * Toledo, donde • pág. iO*. 
sitiaron 4 Hixem ben órwa. Determinó el Emir que se alterase 
el órden que se guardaba en el servicio militar de los Ckund, y 
que se osíableciese un turno de seis meses, de manera que cuan- 
do concluyese uno fuese otro. Asi llef^ó el cerco á fatigar e:^tre- 
madamente á los habitantes de la ciudad , y á hacérseles muy 
pesada la guerra. Ademas les escribieron Temam y Bedr, y en- 
tregaron á Hixem y al Omari y á Haywa, con lo caal se libra- 
ron de todo castigo. Temam sidid con ellos para conducirlos á 
Cdrdoba. y Bedr pernumecid en su|lugar, esperando lo que el 
Emir disponía con respecto á la ciudad. Al llegar á Oreto en- 
contró Temam á Isim ben M o^im At-Ti^bkafi , quien le comu- 
niod la drden de que regresase á Toledo, como walí, y volviese 
Bedr. Con arreglo á este mandato volvió Temam (á Toledo), y 
At-Tsakafí se hizo cargo de los prisioneros, caminando con ellos 
hasta llegar á la aldea de Halwa, donde encontró á Al-Ábdí, 
jefe de la policía , á quien el Emir habia mandado al efecto, y 
que llevaba para los prisioneros chupas de lana, un barbero y 
burros. Les fueron rapadas las cabezas y vestidas las cimpas , y 
metidos en unos cestos, los montaron en los Imrros. entrándolos 
de esta suerte en la ciudad. Ái-Ómari, que estaba enfermo, dijo 

Im espadas, y aoometiendoiaqpetiio- Díob, Iob aoldadoB de Al-Alá ñie» 
iNMiifte á me eDanúfloe, inbdM ui dewMrdenadog j empreBdieron h ' 
eomlNlte, que eslavo indeciso lugo ftlgS.» 
iSflnipo^ liMta qoe^ finroarecácloB por 

1 
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á Háywa : < (Angosta Ghupame baa Ycetidol» Háywa IdMn- 

* pig. loft. testó: « I Ojalá* vivieses lo luMtaatepm deteriorarla I» Desptue» 

por tfrden del Bmir, fueron muertos y cmoifleadoe. 
Sttblevctse en seguida en Niebla Al-Yahsobi, oonocide 

por Al-Matarí. Se embriagó una noche, y habiéndose hablado 
delante de él de la matanza de los Vemouieá , secuaces de Al- 
Ala, atu (i su lanza una bandera; por la mañana, disiprula l i em- 
briaguez, vio aquella bandera atada, y preguntaudu lo que era, 
dijéroüle que él mismo, irritado con el recuerdo de la matanza 
de sus compañeros de tribu , la había puesto en aquella forma la 
noche anterior. Entdnces dijo : « Desatadla ántes que esto se di- 
vulgue» ; mas después varió de opinión y dijo : « No soy para 
volverme atrás de lo que una vez he pensado. » Era hombro es- 
forzado, 7 mandando emisarioe ásu tribu , y habióndoee reuní* 
do todos, se puso en marcha y llegó ék Kalaat Haáwao. Apénas 
el Bmir tuvo noticia de esto, tom6 el camino y fué á sitiarle. 
Al-Matarí salid i pelear y ñié muerto, asi como (¡tíam ben llbA* 
mya Al-Eelay. Loe sablevadoe nombraran enttfnoes por so Jefe 
á Jalifa ben Meruan Al-Yahsobi, quien habiendo pedido y ob- 
tenido el perdón para si y los suyos, abandond el castillo» vol- 
viéndose también el Bmir. 

Rebelóse después AbÓ-Sábbab, á causa de que el Bmir k ha- 
bla nombrado walí de Sevilla y después le había destituido. Dis- 
gustado con esto, reunió gente , y escribió á loa distritos , lo cual 
sabido por Ábdo-r-Rahmen, á quien enviaron de algunos pun- 
tos las cartas que Abó-Saljbah había escrito, discurrió un ardid 
para hacerle venir á Córdoba. Cuéntase que Abd-Ailah ben Já- 
lidñié á buscarle, y bajo salvaguardia de paz le condujo á Cór- 
doba, por lo cual, cuando el Bmir le mató, Ábd-Aüah renunci<^ 

* Pág. 106. su empleo * y se retiró á su casa de Alfontin , donde permaniOwtf 

hasta su muerte , sin aceptar caigo ninguno del Sultán. Otras di- 
cen que le tn¿o á Córdoba Temam ben Alkauia, sin salvocon- 
ducto, srno sólo con buenas palabras. Cuando Uegó á Córdoba, 
llevando cuatrocientos jinetes de su división, el Bmir lebisso en* 
trar en sn aposento; mas aquél le inccepd taadunmanie. y 1* 
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babU ea lénniiuM ten amenazadoreg, qize el Emir embistíd eon 
él, 7 llamtf á im 6Mtova negm, natoral de Medina, que érala 
que ouidába de ea harem , y tenia & ea cargo la edacadon de las 
eeclaTae con anególo al gasto del emir, la cual le tngo un alílm- 

ge. Con todo eso elxeque estaba á punto de matar al Bmir, quien 
llamó en su ayuda á unos esclavos, y éstos concluyeron con 
Abó-.Sabbah, ya debilitado con una herida del alfange, que 
había recibido en el cuello. Mandó que envolviesen su cadáver 
en una gualdrapa de pelo, le quil:is<^n de aquel lugar y limpia- 
sen las manehas de sangre , y on sr'i;uida hizo que viniesen sus ' 
wacires, á quienes dijm'inicamente que f«'nía preso á Abó-Sal»- 
bah , y les pidió su parecer sobre si debia ó no matarle. Ninguno 
le aconsejó que le matase, porque decían : « Tiene oaatrocientoe 
hombresá la puerta, ta ejército está aasente, y no estamos segu- 
ros de qae de esto no resalte alguna desgracia. • SSÍq Al-Meroani ' 
le aeons^d matarle, y recittf oon tal motivo loe versos que di- 
cen : 

• No te se escape, porque (si se eseapa] nos habrá de ocasionar 
*nna gran desgracia. Pon sobra él duramente k mano, y te li- 
•brarás de la desventara. • 

* Bntdnoes Abdo^^r-Bahmen les dijo : «Paes ya le maté y * pág. 107. 
mandó que sacasen su cabeza, üno de ellos gritó á loe soldados : 

• Ya Abó-Sabbab es muerto; el que quiera váyase en paz á su 
casa.» Dispersáronse, y no hubo más. 

Cuatro aüos después de esto rebelóse el Fatimi , cuyo nombre 
era Sofian * ben Ábdo-l-Wéhid , de la tribu de Micnesa; su madre 
se llamaba Fátima, era oriundo de LabiJeiiia {.nc) y maestru de 
escribir. Supuso ser descendiente de Fátima-, y lialñendo una 
noche sorprendido al gobernador de Mérida, (,';Vlim Abó Zábil, 
le mató, y se hizo dueño del distrito de Coria, cometiendo des- 
manes á diestro y siniestro. Salió el Emir contra él, llamándose 
aquella campaña la de la (¿vuelta?), y el Fatimi bayd háoia 
ai país agreste. Bi Bmir reconió la comarca y la asoló, castigan- 

^ Otaos diom ZaUa. • n«iw» ova 1» hí}» de lliihoiiu. 
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do asfeneami» á cuantos se habían dedantdo aeonaeea del an- 

blevado , ó habían tenido alguna participación en su rebeldía. 
Allí saqueó, incendió y destruyó, hasta que recibió carta de su 
liberto Bedr, que habia quedado haciendo sus veces en Córdoba, 
en la cual le noticiaba que Hayat ben Molémis , el de Hadra- 
maut, se habia sublevado en Sevilla con los de Éineso, y que 
con él estaba Ábdo-l-Gáíir Al-Yahsobi. Con el Emir se halla- 
ban Malhab Al-Quelbi, Ebn Al-Jaxjax y su hijo, que eran de 
Sevilla, y así que recibió la carta regresó hasta acampar en la 

* Pág. 106, almazara, * mandó prender á los referidos y demás sevilianoa 

que eoD él estaban, hasta el número de treinta, y se puso en 
marcha contra loa rebddea, que habían llagado hasta Bembe- 
zar (?]» airíncherándose en este punto, donde el Bmir loa com- 
batid durante algunos días. Con los sublevados estaban los ber- 
beriscos del AJgarbe , y el Emir mandd que los Benú Maimón 
se pusiesen en correspondenola con ellos, y les ofreciesen la me* 
Jor acogida de su parte. Después ofdend la compra de esclavos 
y secuaces , y se apresuraron á venir á él, de tal manera, que 
reunió en su registro un número considerable. Entónces dis- 
puso comenzar las hostilidades. Los berberiscos, viendo cuánto 
se prolongaba el cerco y la guerra, prometieron á los Benú 
Maimón que al siguiente día, cuando se trabase la batalla, 
empreiiderian la fuga, con tal que se les perdonase. Con elec- 
to, el día inmediato, en lo miis reñido de la pelea, cumplieron 
lo prometido, y arrastraron á los domas en su fuga; pero no se 
perdonó á berberisco ni árabe, habiendo sido todos pasados á 
cuchillo, en tan gran número, que no se ha conocido mayor car- 
nicería, ni áun la de los secuaces Abbasies que fueron denotados 
con Abol-Alá. Hayat pereoíd, y Abdo-l-Qáfir, que pudo escapar, 

* Piff. 109. se embarcd y pasd al Oriente. El Emir escribió * á Bedr que ma- 

tase á los treinta seyíllanos que ántes habia mandado prender, 
y fué ladiden ejecutada. En aquella ocasión filé comprado Bañ 
^, el cual combatid con tanto denuedo , y did tales 

* Ai^ui hay una ¿rase iamtéligihle. 
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pruebas de valor, que babiéndole pvQgantado el Emir d era es- 
davo 6 libre, y habiendo contestado que esclayo, dieptuo el Bmir 
que ftieee comprado, y le nombrd paia el empleo de oficial de la 
guardia negra» dnica que habia en aquella sazón, porque no ae 
oonoda entóneos la que hoy existe , y que fué establecida por el 
emir Al-Haquen ; y aunque habia infánterfa y caballeria , ésta 
se hallaba bajo el mando del general de la infantería, Ábdo 1- 
Hamid ben Gánim, sin distinción de caballeros ni guardias, co- 
mo hay ahora. En este mismo año fué el Emir en persecución del 
Fatimí, el cual huyó bíícia las escabrosidades, pasando de Al- 
kasr Al-Abyad (Alcázar Blanco), y Abdo-r-Ralunen se volvió. 

Rebelóse después contra 61 Yabya ben Yezid ben i^iixem , lla- 
mado Al-Yezidi, en unión con Óbaid-Aliah ben Aban ben Moa- 
wiya ben Hixem ben Abdo-l-Mélic, á quienes secundaban Ebn 
Diwan Al-Hixeni, Ebn Yezid ben Yabya At>Tochibi y Ebn 
Abi. . . . ^ Estaban ya convenidos en sublevarse, cuando una 
noche descolgóse por ^ muro un liberto de Óbaid-Allah y. . 
86 dirigid al alcázar en busca de Bedr. * y como el Emir estuviese * ^ 
entdnoes divirtiéndose en una caoeiia en el Guadigoz, puso en 
conocimiento de aquél lo que acontecia , y Bedr mandd un posta 
al Emir con la nueva. Llamé éste á su liberto ^amaft (?). jefe de 
su caballería, y le dijo : ^Vé con los soldados de que puedas dis- 
poner y apodérate de óbaid ben Aban.» Después llamé á Ábdo- 
1-Hamid ben Gánim , jefe de la infantería , y le dijo : • Anda y 
prende á Yabya ben Yezid. • Fueron en efecto, y prendió cada 
cual á aquel que le correspondía. Aposentóse el Emir en la Ru- 
safa y dispuso quo los encarcelasen; siguieron arrestando á los 
demás, y cuando todos estuvieron juntos, dio farden de qne fue- 
sen derapitndos. Sus cadáveres fueron arrastrados desde la Rtt- 
safa hasta el ¡tasá de Gérdoba 



« El Ma dice (¿Gtrib?). * El $<i«f Uamabsii A vn pu^e 

«iXí ^l^€yenimii8Umei»,di- cercano al aWwsr, á la oriDadd lio 

ce el «acigtnal, b cual no forma sen- 
tido er ' 
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Un «So después le lenraatd enTédmir Abdo-r-Babmea hm Há- 

bib Al-Fihri, llamado el Esclavo, y escribió i ^^eiman Ai-Ám- 
bí, de la tribu de Quelb, que estaba en Barcelona, invitándole á 
que abrazíite cuufca. Al-Árabi le contestó que no dejaría de 
ayudarle; mas, encolerizado Al-Fihrl al ver que á pesar de esta 
contestación no reunia tropas para venir en su ayuda, fué á com- 
batirle, quedó vencido por Al-Árabi y volvió á Todmir, adon- 
de el Emir se dirigió, asolando aquella comarca. Un individuo 
de la tribu de Bernes, natural de Orelo, llamado *, se pre- 

Hg. 111. sentó al Fihrí como compañero. * y tal sinoeiidad fingió, que lle- 
go á ser uno de loe hombres de su mayor confiáosla y á inspi* 
larle la mayor segnrídad. Bntónces le sorprendió y le mató, vol- 
viéndose después oon sa oaballeria adonde ei Emir se hallaba. 

Mandó éste después nn ejército al mando de Temam y de Abó 
ótsmen á oombatir al Fsfimí, qne estaba en un castillo. Bn- 
yiaion éstos de perlamentazio á Wachih Al*€ra(ani, h^o de una 
hermana de Abó 6tBmen; mas habiéndole el Fatími parsuadido 
á que le siguiese, consintió en ello y se quedó con él. Temam 
y Abó ótsmen llegaron oon sus tropas y trabaron con el Fatími 
un reñidísimo combate , en el cual éste quedó venc^or. Las tro- 
pas retrocedieron, y el rebelde se dirigió hácia Saiilavcr, apo- 
sentándole en la alquería ilaaiada Kariat-al-Oyun (délas Fuen- 
tes), adonde Abó Mato Daud ben liilel y Quinena ben ( 'aid Al 
Aswad le mataron alevosamente , huyendo Wacliih AI-( la^ani. 
que fué á sentar sus reales en la rosta de Elvira. El Emir mandó 
Á Xohaid y A Ábdos ben Abi Ótsmen, quienes un dia de fiesta 
cogiéronle desapercibido y le mataron. Cuando el Emir mandó á 
estos dos contra Wachih. ya habia enviado á Bedr contra Ibra- 
him ben Chaxra Al-Bamesl Al-Meruani . y le sorprendió en su 
morada el mismo dia en que aquél fué sorprendido y muerto por 
Xohaid y Abdos. Hubo una tenas pelea, porque Ibrahim era hom* 
bre esforzado; pero al fin Bedr le mató. 

Pág. US. Después se sublevó * A^^olsmi . persona que gosaba de bas- 
tante fiivor con el Emir ; mas una noche se embriagó, y dirigiéa- 

^ Pd«b¡m ininteligible. 
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dow á la luaria de U dudad, la encontró «encada 7 qniso abrir 
la del pnente ; acometióle la guardia, 7 él oargó eontra ella ee- 
peda en mano, hasta qne llegó el oaeo á noticia de Al-Abdi \ 
qnien, en connderaeion al estado de emiiríagnez en qne se en- 
contraba, le salvó y proonró calmarie. Lnégo que se despejó , y 
reflexionó sobre lo que había hecho, temiendo la cólera del Bmir, 
huyó y se hizo fuerte en un lugar del oriente de Españíi , donde 
se creyó seguro. El Emir envió en su persecución á Habib ben 
Ábdo-l-Mélic , el Koraixí , quien llegó adonde As-ÍJolami estaba. 
Eníofices desafió á Hábil), y gritó quién quería medirse con él en 
singular combate, ün esclavo negro que tenía Moguil^ ncoptó 
el reto, y habiéndose reciprocamente herido, perecieron juntos. 

Rebelóse después Ár-Homéhis ben Abdo-i-Aziz Ai-Quineni, 
qne era gobernador de Algeciras. Tramóse esta conspiración en 
un lúnes ; llegó la nne?a al Emir el viérnes ; se puso en marcha el 
sábado, y el miércoles, que había dice días de la rebelión, sin qne 
Ar-Boméfais hnbiera tenido la menor noticia, tíó aparecer de 
repente los escuadrones que yenian en snpeisecncion. Hallábase 
en el bafio, después de habem untado con una pasta epilatoria, 
que hubo de airojar, apresurándose á embarcarse ton los suyos, 
7 pasando al Oriente á preaentarse á Abó Chaalár Almansor. 

Aconteció después la rebelión de Al-Árabi en Zaragoza, en 
unión con Hogain ben Yahya Al-Anaari, descendiente de (¡tM 
ben óbada. El Emir mandó contra él á TsaAlaba ben * Abd con un * ^*tí' 
ejército, que sitió la ciudad y la combatió por algunos dias. Apro- 
vechó la ocasión Al-Árabi en quo el ejército descuidóse algún 
tanto en el asedio, porque los soldados . viendo cerradas las puer- 
tas de la ciudad, creyeron que AI-Árabi se habia ya cansado de 
la guerra, y entónces preparo su caballería, y cuando ménos 
pensaban les acometió, puso en fuga á los sitiadora? y cogió pri- 
sionero 4 Tsaáiaba en su tienda , remitiéndolo á Károlo ^ Luégo 
que éste tuvo en su poder al prisionero, deseó también poseer la 
ciudad de Zaiagosa, y vino á acampar junto á ella. Sus habí- 

1 Ai-AbdieraéljdiidehpoIioiB. «OuloMsgiM. 
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taafes le combatieiran vt^mmmmi» Iiasfa que le VMhannm» 

obligándole á volver á su país. 

Fué luégo el Emir á combatir á Zaragoza , y ocurrió que lia- 
Uándose acampado cerca del desfiladero de Abó Tawil , Hafsben 
Maimón sostuvo arrogantemente una disputa con Gálib ben Te- 
mam, diciendo que los Magmudas eran .superiores ;l ios Árabes. 
Gálib le asestó una cuchillada y le mató, sin gran desagrado del 
Emir, quien continuó su marcha hasta acampar en la alquería 
de San ta ver, en la cual prendió hasta treinta y seis personas, en- 
tra ellas Hilel» cayo hijo Daud, matador del Fa|imi, ae escapó; 
7 remitió los presos á Córdoba, siendo encerrados en una casa 
de la ciudad , que era el lugar destinado para cárcel. Ántes de 
* N«. 114 que el Emir llegase á Zaragoza, * Al-Hosaiii ben Yahya Al-Aosa- 
ri acometld á Al-Arabi un viétnes en la mezquita mayor y lo 
hi» matar ^, quedando tüoico dueSo del mando. Aison, li^o del 
asesinado, qne habia hnido á Narbona, luégo qne supo la lle- 
gada del Emir i Zaragoza, vínose para esta dudad, y se Golood 
detras del rio, hasta que un día vid salir de la ciudad al matador 
de su padre, que llegó hasta el dique del agua. Entóneos lanzó & 
la corriente su caballo, llamado el Fogoso, y saliendo al encuen- 
tro del asesino, lo mató, volviéndose después con sus compañeros. 
Entonces tomó este sitio el nombre de vado de Aison. El Emir le 
llamó á su lado, y vino á formar parle de su ejército, combatien- 
do con él á Zaragoza. Cuando los deíensures de la ciudad se vieron, 
muy apurados , pidió Al-Hosain la paz , que le fue otorgada , dan- 
do á su hijo en rehenes. El Km ir lo recibió y se apartó del cer- 
co; mas el 14jo de Ai-Hosain , que se llamaba Said y era hombre 
vigoroso, no estuvo en el ejército del Emir sino un día. dándose 
trazas para huir á *, que tenia en tierras de PaUares. 

^ Aunquaeitestodioe literahnen- « i it , w 

, - ^, „ , tt • 1 . , ' ! fluo es lo que dice el tex- 
te«tó in:it<)«, noniéélqtuen le mato '. „ / « * 

, , . „ 1 V 1 .\] to, no feieninca aquí nada. Acaso dc- 
pcTsonalmciitc, pucR v\ n!]n i\r Al- > & *pi 

Árabi maió poco despuos al a ^ i no ^ leerse jl^l , «parientes por afi- 
de su padre, y Al-Hosain vivió uun indid.! (B» D.) 
■Jgim tiempow 
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SI Bmir ñió á devastar á Famplonay Colinie (7), volviddea- 
puM contra la oomarca de loa yaaconea y de GernUBa» y aeampd 
«a él paia de Bbn Belasoot S cayo hijo tomd en lebeoee, y le 
oencedid lapas, oblígándoae aqoól & pagar él tributo pei80iial« 
Lnégo prendió á AíBon, temiendo se le rebelase. 

Walib Allah ben Maimón dyo, onando * Gilib ben Temam * Mg. ns. 
mafd á sn hermano Hafii : «Si losKoraízíes no se declaran por nos- 
otros, se levantarán en pro de nuestra causa setenta mil espadas. * 
fíi Emir ie mandó prender, y de regreso á Córdoba sentóse en un 
aposento alto de la Rusafa, y mandando traer á Wahb ben Mai- 
món, ordenó que le matasen. Después hizo conducir (i Áison, 
quien dijo que tenia que comunicar una noticia al Emir. NinG"nno 
podia acercarse á éste, y le contestaron que dijera lo que queria 
comunicar. Áison, que llevaba escondido un puñal, con intento 
de matar al Emir, viendo que no podia conseguirlo, volvióse 
contra el esclavo que le habla replicado, y leaeeetd una puñala- 
da, de que murió. Comenzó en seguida á vagar por los jardines, 
y los soldados de la guardia se retraían de él, hasta que Yó^of, 
jefe de los bafioe, que tenia en la mano un kilo para atizar la 
hunbie, le did oon él un golpe en la cabesa y le matd. Después 
mandó el Bmir que arrastrasen su cadáver y él de Wahb ben 
Maimón desde la Bosañi hasta el ffoiá, sobie el rio de GMoba. 
donde ftieron los dos puestos en cruces al pié del alcázar. 

Luégo que el hijo de Hosain se vió con su padre, volvió ^íte 
á la rebeldía, y el Emir salió contra Zaragoza, rodeándola para 
combatirla con máquinas de guerra, en número de treinta y 
seis, según se cuenta, y tanto estrechó la ciudad, que vinieron 
á implorar su clemencia y le entrenzaron á Hosain . que entónces 
fué la única victima, en unión con otro zaragozano qup desitr- 
nó, * llamado Rizq, de la tribu de Bernes, á quien mando cortar * PAg. 116. 
los pies y las manos , muriendo en seguida. Después regresó Áb- 
do^r-fiahmen á Córdoba y aposentóse en la Rusafa. 

* FtobdbknMnle Gdiado BehaootenM) ds quifla ImUs la QiumMftyfa de 
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Tambían InteniU lébélane oontra él ia iobfino Hoguin Imd 
Al-WaUd Im Moftwiya, ayudado por Hodzaü bea A»-SoinaU 
ben Hfttím. Súpolo él Emir por s?Í80 que le did k]k ben Abdol*- 

hamid Al-Koxairí , y mandando prender á Moguira y Hodzail y 
á todos los quü estaban en este pensamiento, los interrogó, y ha- 
biendo obtenido de ellos la confesión (de su intento), dispuso que 
los matasen. En seguida se trasladó de la Rusaía a Córdoba. 

Por último, se sublevó contra él Mobammad ben Yócuf Abol 
Aswad, viniendo á estanionarse con sns secuaces junto á Cazlo- 
na. El Emir salió contra él y le tuvo cercado algunos dias, has- 
ta que dispersas las tropas del rebelde, fué derrotado, con muerte 
de cuatro mil de los suyos, huyendo él bácia Coria, adonde le sí* 
guió sin tardanza el Emir, y entónces se refügió en las escabro- 
sidades. Bl Emir se apoderé da sa üsmilia.inatéá algunos de los 
snyoi y asolé la eomsrea. regressndo m seguida. Ésta ftié la 
última expedídoiL militar del emir Ábdo-r-Babmen ben Molb- 
wiya« que murié á los treinta y tres allos y tres meses de sa 
mando K 

Bn eierta ocasión eeoribié á Abdo-r-Babmen ben Moftwiya 
uno de los koraíxiee que habían mido A él desde el Oriente, 

quejándose de la mezquindad de la pensión que le tenia asigna- 
da, pidiendo que se la aumentase, y extendiéndose en conside- 
raciones, por la familiaridad y franqueza que le daba ei paren- 
tesco. El Emir le contestó con los sÍLmientes versos : 
* Pig. 117. * «Nadie, como yo, impulsado por una noble indignación y 
•desnudando la espada de doble filo. 

-Cruzó el desierto, suicd ei mar, y superando olas y estériios 
«campos, 

«Conquisté un reino, fundé un poder y un mínbar indepen- 
»diente para la onusion. 

* Murió Al ili)-r- }\.nbmenlel már- do 138 (14 do Mayo de 756), doró, 

tes 22 de liabíá 2/ de 172 (30 de en efecto, su mundo treinta y tres 

Setíembro de 788). Oomo hal^em- ifios y más de tros mmm, 
pezado i idntr fil 10 de Siol^HSclia 
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•Organiaó un ^éroito qú» oe halbl» aniquilado, y poW cia- 
>dad6B que t» haUában deaiertaa. x 

»T daapaeailamd á aa familia toda á paraje donde pudo Yamr 
•eomo á propia oaaa. 

>T él yino, flin embargo, aooaado del hambie, ahuyentado 
•por las armaa , fbgiti'vo de la muerte. 

>Y obtuvo aegoridad y hartura, y liqueaaB y fioniliaret. 

»¿Por ventura, el dereeho de éste sobre aquél no es superior 
»al de bienhechor y patrono?» 

Una vez salió en tren de guerra contra la íioutera de Aragón, 
y al lado de su campamento posáronse unas grullas : conociendo 
su pasiüíi por la caza, vino nno ñ avisarle y á despertarlje el de- 
seo de cazarlas; mas él rehuso, diciendo : 

• Déjame de cazar grullas; 

•No me anima otro deseo que el de cazar impíos . 

> Ya se encuentren en oculta madriguera, ó en elevado monte. 

* «Cuando «u mi oamino el wl del mediodia lanxa ana rayos * hs. 
«abrasadores, 

»Bb mi doael la sombra de k bandera tremolante. 

>]iáa gmto que jardines y alcázares eioelsos 

*Bs para mi el desierto y la morada en la tienda. 

>Dl , pues, á aquel que duerme sobre eqjines : 

>La grandeaa se acrisola con los suíHndentos de la caminata. 

«Para alcanzarla debes arrostrar toda molestia ; 

•Si no, serás el más abyecto de los mortales.» 

Abó ChaAfar Abd-Allah ben MohamiiiLid. el llamado Alman- 
sor preguntó cierto dia á unos amigos : -¿Quién es el sacre de 
los koraixies? — El emir de los creyentes, contestaron, porque 
organizó el imperio, aquietó las turbulencias y .sosegó los áni- 
mos.— No habéis acertado . dijo el Califa. —Pues es Moáwiya^ 
respondieron. — Tampoco ése.— ¿Ábdo-l-Mélic ben Meruan? — . 
Tampoco. — /. Pues quién es, preguntaron , oh emir de los musli- 
mes? » y dijo: «£8 Abdo-i-Bahmen ben Moawiya, el cual, sa- 

« Abó (a»áfiur Alinaiiaor, «dií» AbbMi. 
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liendo ileso, con su astucia, de entre las lanzas y espadas, cruzd 
el desierto, atraves<5 el mar, entró en una tierra de infieles, 

* Pág. 119. fundó • ciudades, reunió ejércitos y organizó un reino, que 

ántes se liallalia en la anarquía, con su buena administración 
y su firmeza de carácter. Moílwiya montaba una cabalgadura 
que le habian preparado Ómar y ütsmen , allanándole las di- 
ficultadas; Abdo-l-Mélic había sido proclamado ántes de su 
advenimiento al trono ; el emir de los creyentes contaba con 
él apoyo de su familia y la unión de sus partidarios; mas 
Abdo-r-Bahmen ben Moftmya se hallaba solo, sin más auxi- 
lio que BU inteligencia, sin más compafiero que su ñnne vo- 
luntad.» 

Cuando sitió á Al-Aiabl en Zaragoza *, salid éste para recha* 
zarle de sus puertas, y Abdo-r-Rahmen le venció, después de 
un tenaz combate que hubo entre uno y otro ejército. En esta 

ocasión recorrió Ábdo-r-Rahmen el campo de batalla, repartien- 
do recompensas , sobre el mismo terreno en que habian comba- 
tido, á los soldados que se habían .señalado, y vio á uno que ha- 
bía descendido de su caballo, y que en su puesta habia hecho 
pruebas de valentía. Recitaba unos versos, á imitación de aque- 
llos del poeta que dicen : 

«Mo pudieron bajar de sus caballos, nosotros si; el mejor guer- 
rero es el que puede bigar'.* 

£ntónces dijo á un esclavo que le acompañaba : «Mira quién 
es ese hombre: si es persona distinguida, dale mil adineres; 
/ -7 si es de baja esfera, dale la mitad.» Averiguó que era un árabe 
^ de Rayya , llamado Al-Caácáft ben ^onaim , y le dió los mil adi- 

* Pág. 190. nares, Uegando después á merecer especiales distincíonss, hasta * 

ser nombrado por el Bmir cádhi del distrito militar del Jordán. 
Iiuégo hubo de sufrir várias vicisitudes, y se rebeló* El Emir le 



* Véase la pñ a "1 04. vencido huye, y debe su Balvadoa á 

' El vencedor puede bajar del cu- su cabalgadora, 
bailo sobre el campo de batalla; el 
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venció y le perdonó, nombrándole cádhi, con el deseo de no per- 
dar el £ruto del beoefioio qoe le había hacho K 



BWm B£N ABDO-R-RAHM£N* 



El emir Hixem ben Ábdo-r*Riihmeii era bueno , yirtuoso, li- 
beral y magnánimo, muy bondadoso con sos vasallos y defensor 
de sos firanteras de manera tal . que habiendo eierto sujeto en 
sn tiempo legado en testamento una suma para rescate de alga- 
na cautiva que estuviese en tierra de enemigos . se buscó y no se 
encoiiíio. por lo bien guardadas que tenía sus fronteiaa , y por- 
que él rescataba á los prisioneros, siendo ademas los enemigos 
muy dóMlcí para acompterle. Jamas fué muerto soldado alguno 
de sus iVuiiteras o de su t jerr-ito , sm que mscribiese á sus hyos 
en el registro de sus pensionados. 

Cuando á Méiic ben Anas * le fueron referidas las buenas cos- 
tumbres de Hixem y sus virtudes, digo : «Deseo que á Dios plazca 
ornar nuestra fiesta con la presencia de este emir. >• Esto cuenta 
el faqui £bn Abi Hind, que conoció ¿ Mélio y fué su discípulo. 

Cuéntase de Hixem que cierto dia Al-Hswari se le presentó 
y le dijo : «Ha muerto Fulano, d^ando una aldea que produce 
tanto, y es de gran valor; ahora se vende para pagar nui deu- 



* £s decir : deseando atraérsele 
por este nuevo baneficio, j obligarla 
más con faata gBDOtondtdm 

' Hélio bea Anas ea nno de ka 
cuatro fiunoBOB doctoree ñmdadores 
de los cnntro ritos ortodoxos, y p1 
más rcsj)etado en las coiiiarcas ocfi- 
dentales del imporio muslime, don Je 
fiUb doctrina» íueron preí'ereutemente 
adoptadaa, gradas á k» miioboa día- 
cf paloa qne de eetoa pafao a paaanm 
al Oriente á oír ana leoáma^f é iu* 
imdiycrak dMpnai ana obns y in 



sistema. £1 que parece haber coutrí- 
buido fliás, sutre otros, á la propa- 
gadon del rito mafe^ en España, 
fiité d üqpd Yahy» bea Tabya, qve 

cyólaaleodones de Mélic , y á su re- 
mreño, no sólo difundió la doctrina 
do aquel maestro, sino que influyó 
sobremanera en la córte, donde; fué 
en ciertas épocas atendido y respe- 
tado, para que d nomlnamiento de 
oadhiea recayese «a personas adiotaa 
á esta secta. (Véase Al*lbkkari, i, 
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das.» Le ettimiild áqiie la comprne; inisél oooMtf : «Deseo una 
coea; si la alcanio, no tengo neoeaidad de esa aldea; si ñola eon* 
sigo, ¿de qué me sirve? Haeeor un beneficio & im solo hombre 

(que es lo que deseo) me es más satisñietorío que la adquisición 
de una aldea. » Entónces dijo Al-Hawarl : -Pues regálamela», y 
con efecto, mandó que se le diese el precio de ella. 

* Solia Hixem remitir bolsas * llenas de dinero para que lo re- 
partiesen entre los que asistían ¿ las nipzrjuitas en noches llu- 
viosas y oscuras, procurando de esta suerte ^pié t'uosen frecuen- 
tadas. Cuéntase también de él que era el ni is fuer^Hco de los 
hombres |);ir,i reprimir el despotismo desús gobernadores y sir- 
vientes. Cierto sujeto, victima de la liyostioia de uno de aqué- 
llos , salió un dia al enonentro del Emir, cuando éste iba acom- 
pañado de su comitiva, que oon sa estrépito impidió que pudiese 
oírle. Uno de los del oortqo, qne estimaba giandonente al go- 
bernador, apresnrdae á salir al enementro del qneieUante* y ocal* 
ttndole en sn morada, rseonodd la lason qne le asistía y pro- 
metíd qne se le baria jnstíela* Despaes eeeríbid al gobernador lo 
oeunido, y éste procnn( eomplaeer al ofendido y ganar so afeeto 
de tal modo, qne se did por aatisfeelio. Fnéle referido á Hixem 
él easo de aqnel querellante qne babia salido á sa enonentro, y 
á qnien bebían apartado ántes de que llegase & él , y enojóse por 
ello sobremanera. Dijéronle que ya le hablan otorgado cumplida 
justicia , y que le hablan hecho tales y cuales cosus para com- 
placerle ; mas él replicó : «La satisfacción dada por el tirano al 
oleiidido no basta, si ántes no siente aquél el peso de la lev"; y 
mandando llamar al tiranizado, le dijo : «Declara bajo juramen- 
to todas las ofensas que de él hayas recibido, A excepción de las 
penas que te haya impuesto con arreglo á la ley de Dios. » En 
efecto, no declaró bajo juramento cosa alguna de qne no recibiese 
satisfeoeion. Bsta manera de reprimir 4 todoe sos gobernadores 
era más eficaz qne látigo y espada. 

Se onenta de él, con referencia á la época en qne ánn no era oa* 
liferlft^goionte anécdota : -Estaba derta ves sentado enuna ga^ 

* p%. itt. leria qne daba sobreel lie^ mirando desde alli* el azndbal* eaanda 
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yñá Tenir á uno d« la Iñbade Qninéna, protegido myo, qiie ve- 
nia por el camino da la cora da Jaén, de donde era nataral y en 
la que ejeceia el cargo de gobernador va hermano Abó Aydb. 
Vimdo cnán apresaradamenie caminaba . á pesar del calor, lla- 
mó á uno de sus esclavos y le dijo : «Estoy viendo á Al-Quiné* 
üi , lili protci^ado. que se acerca, y no comprendo que pueda 
venir por uho motivo sino por algún asunto desagradal Jí que 
le h;iy;i ocurrido con Abó Ayób. Coldcate en la puerta, y cuando 
llei::ue, iiazle entrar aquí tal como viene. » Lehizoeutrar cuan- 
do iiegó, y Hixem, ocultando detrás de una cortina á una es- 
clava que tenia consigo, le dijo : «;,Qué te pasa, Quinéni? Creo 
que aerá algún asunto que te preocupa.— £n efecto, contestó, 
uno de mi tríba ba matado involuntariamente á otro sojeto. £1 
precio de la sangre se ha cargado sobre todos los parientes pa- 
tamoa*; maa aiendo mnltadoe todos los de Quinéna, yo he sido 
mis eapeoialmente lecaigado. Sabiendo Abó Aydb laa lelaoio- 
nea que me unen contigo, ae ba dirigido contra mi, y vengo á 
pedirte qne me ampeiea én cate agrario qneae mebace.-*-Soaie- 
ga ta temor, d^o Hixem, porqne yo me ofimo á pegar por ti y 
por todoa tus parientes»; y dirigirado la mano detrae de la cor* 
tina, tomtftm collar que tsnia laesdaTa, y que le babía coat»- 
do 3,000 adinares. Se lo dió. y le dijo : «Paga con esto por ti y 
por los tuyos, y i^^mtrdate lo restcmte. ^Jas el Quiiieiiile replicó ; 
•No he venido á p( dirte (dinero , porque no me falta * con qué * 
pagar la multa que se me ha impuesto; pero por el agravio é 
injusticia que se me ha hecho, deseo que se manitleste todo el 
poder de tu amparo y que apnrezcan las muestran de tu pro- 
tección. — ¿Pues de qué manera quieres que te favorezca?— 
Quiero que el Emir, Dios le conserve en paz* escriba ¿ Abó 
Ayob para que no ez^a de mi lo que no me corresponde , y me 
trate como á los demás parientes.— Conserva el cdlar, d^o Hi- 
xem, basta qne Dios íacilito el complimiento de lo qne deseas- ; 



* la anHrie enuada inmlmila- que pafibaa todos los parientes dsl 
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7 montando á oábaUo en él momento minno, foé á ver á Ábdo- 
r-Rahmen . qne estaba en la Bnmfii. Cuando le annneiaron que 
Hizem se hallaba á la paeita, dijo: «Sin dada alguna cosa le 
ocurre, cuando viene á estas horas.» Hixem, al entrar, perma- 
neció de pié, y habiéndole dicho Ábdo-r-Rabmen que se sentase, 
repuso : «Dios favorezca al Emir; ;cómo he de sentarme con la 
pesadumbre que me desconsuel i y acongoja?" Refirióle el suce- 
so, y le rogo que le concediese io que pedia y accediese á su so- 
licitud, á lo cual el Emir le dijo : «Siéntate; porque se otorgará 
lo que desees y se accederá á lo que pidas; ¿qué piensas que 
debe hacerse en este asunto? — Escribir, dijo Hixem, á Abó 
Ayób para que no le moleste , ni tome de él lo que no deba. » 
El Bmir Abdo-r-Hahmen dijo : <Áun será mejor que eso; su- 
puesto que tanto proteges á ese hombre, el precio de la sangre 
se pagará del tesoro público . y se declarará á los de Quínénn 
libres de toda carga» merced á tu protección y á tu eflcas in- 
* Fif . IM. fluencia en su &yor.» Dídle Hixem cumplidísíínas gradas» * y 
el Emir mandó que se pagase la multa del tesoro público, y se 
escribiese á Abd Aydb que no molestase ai Quinéni ni á su ík- 
milia. Cuando se dispuso éste á regresar á su país» y fué á des> 
pedirse de Hixem , dijo : «He conseguido áun más de lo que de- 
seaba, y he obtenido el más eficaz de los apoyos, sin que, á 
Dios giticia< , necesite el collar. Iléleaqui; loque es favor para 
los Benú Quinéna por la carga de que se les alivia , no sea dis- 
favor para la esclava por la alhaja de que se la despoja. > Hixem 
le respondió : «Jamas, oh Quinéni, vuelve á mi poder lo que 
una vez be dado de esta manera ; tdmale y séate de provecho ; 
que Dios dará á la muchacha mejor collar qae ése. >» 

al-hAqübm bbn hixbm. 

Bl emir Al-Háquem ben Hixem, Dios se apiade de él, era 
hombre esforzado, de firme carácter, victorioso en sus guem». 
Apagd él fiiego de la.dÍMQidta en Espafia» ocnoluyd con los tor- 
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1m8 de rebeldes, y hQmilltf & los infieles por doquiera. A pesar 

de su energía y levantado ánimo, era deferente á la lazon, amigo 
de que se hiciese justicia áun con sus hijos y amigos, y lo que 
es más, con él iui.^iuu. i^ic^ia para jueces ú ios más modestos y de 
mayor rectitud, y Icuía un kádhi, á quien por su lionradez, abs- 
tinencia y modestia, había encomendado el conocimiento do to- 
dos los asuntos de sus v;i.sallus. Se dice que el siguiente suceso 
fué el que más alta idea hizo concebir d Al-Háquem do él. Un su- 
geto de la cora de Jaén fué despoj ado violentamente de una es- 
elaya que poseía , por un recaudador de impuestos , quien luégo 
que cesó en m cargo, procuró traspasar la muchacha á Al-Há- 
quem. Cuando el despojado supo que se hallaba en poder de Al- 
Haquem, y tuvo noticia de la rectitud del kádhi, y de la justicia 
de sus fallos, áun contra el Emir 6 sus femiliaras. presentóse á 
ál« y le refirió lo ocurrido. El kádhi le exigió que presentase 
prueba, y trsjo testigos que declararon tener noticia de to- 
do lo que habia dicho y de la violencia cometida con él, asi co- 
mo conocer de vista á la esclava. Previene la Sunna * en este 
caso que se haga comparecer á la esclava, y por lo tanto, el ká- 
dhi pidió una audiencia á Al-Háquem, y cuando estuvo an- 
te él, le dijo ; < No puede liuber cumplida justicia [lui.iel pueblo 
si no so somete tamliien á ella el poderoso.» Refirióle el caso de 
la esclava, y le dio á eleiiár entre presentarla con arreglo á lo que 
la ley tradicional disponía, ó relevarle del cargo de kádhi. Al- 
Háquem le dijo : «Otra cosa hay niejur, y es comprarla de su le- 
gítimo dueño, dándole el precio que pida por elia»; mas el ká- 
dhi le replicó : ' Los testigos han venido de la cora de Jaén en 
demanda de justicia, y si cuando están ante tu alcázar les ha- 
ces volver sin declarar el derecho que les asiste, acaso no falta- 
rá quien diga que vendió lo que no poseía, y que fué venta im- 
puesta por fuersES, por lo cual no hay medio sino consentir en la 
presentación de la esclava, ó nombrar á quien te plazca para que 
me sustituya.» Viendo Al-Háquem la finneza de su resolución, 

* La tej tndidoiial. 

t 
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* Fig. tM, mandó que sacasen la esclava del alcázar, * á pesar de lo mueho 

que le agradaba. Los testigos declararon ser la misma que co- 
iiocian, y el kádhi pronunció su sentencia, devolviéndola á su 
dueño, al cual dijo : Guárdalo de venderla, como no sea en tu 
mismo país, para que las gentes, viendo cómo se les hacejusti' 
cia, tengan confianza en sus demandas y contratos. 

La muerte de c?te kádhi causó á AI-Hái|ueni Lrrandísimo pesar. 
Díceso que una esclava suya, llamada Achab, referia lo siguien- 
te : t Estaba yo con Al-Háquem la noche en que supo la muerte 
del kádhi , y á media noche eché de ver que habia abandonado 
8U lecho; salí á buscarle y le encontré de pió, orando en la an- 
tesala déla casa. Me senté detras de él. é hizo unaprostemaeion 
tan larga, que me dormí. Al despertar le encontré de la misma 
manera, y me volvid á vencer él sueíKo, hasta que él me desper- 
té, porque ya rompía el alba. Enténoes me acerqué á él, y le pre- 
gunté qué asunto le habla preocupado hasta el extremo de ha- 
cerle abandonar el lecho. «Un gravísimo asunto, dijo, y una 
gian desgracia. Yo dcscaiisalja de los negocios del pueblo por el 
cumplido desempeño del kádhi que Dios me liabia deparado, y 
temiendo no acertar con un sucesor dii^no de él, he rogado á Dios 
que me conceda uno semejante, que sirva de intermediario en- 
tre el puehlov vo.» Por la maflana llamó ásus wacire?. v les di- 
jo : ' Elegid persona apta para el desempeño del cargo de juez del 
pueblo, y en quien pueda yo descargar parte de las funciones 

• Pág. 127. relativas al conocimiento de los negocios. " * Mélic ben Abd-AUah 

Al-Koraxi propuso á Mohammad ben Baxir, que habia sido su 
secretario en Beja, por lo que sabia de su honradez y sn mo- 
destia, que tenia experimentada. Agradé á Al-H¿qnem, y le 
nombré para el cargo indicado, en el cual procuré aventigar á 
todos sus predecesores en rectitud, modestia y templanza, sin 
dq'ar por eso sn costumbre de vestir elegantemente. Solia irá la 
mezquita y sentarse á ^ercer sos ñmciones con un manto rojo y 
partida la cabellera ; pero cuando se le trataba, conociaBe que era 
el más bondadoso, modesto y continente de los hombres. Un su- 
jeto de cierta provincia entró en la mezquita preguntando por él. 
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que 86 hallaba eon el referido tnge : se aproximó & un oiroulo, y 
de alU le diiígieroQ á aquel en qne el kádbi se encontraba; mas 
cuando ae presentó ante él y lo vid, volvió adonde estallan los 
qne le habían dirigido, y les dijo : -Dios os perdónenme aoerqné 
& vosotros creyendo qne erais hombres de bien» y os habéis bnr^ 
lado de mi. y me habéis engañado, dirigiéndome á nn flautista K 
— No, por Dios, le dijeron, no te liemos engañado; aquél es el 
kádlii; preséntate ;\ él , y sin duda quedarás complacido.» Eu 
efecto, se pres<'ntó á él, que le hizo sentarse y le interrogó sobre 
su pretensión, dejándole por extremo áatisleclio y contento. Vol- 
vió entdnees, y dijo á los otros : «Dios os recompense, porque he 
encontrado má.s de lo que esperaba. - 

Era Ábbag ben Ábd-Ailah ben Meruan Al-Koraxi uno de los * * ^*«« 128. 
ÜEoniliares del Emir* y la persona que en su tiempo gozó de ma* 
yor influencia y preponderancia K Querellóse de él cierto sujeto 
em motivo de la posesión de una finca, y presentó el litigio ante 
el kádhi Bbn-Baxir. Cuando Abbag supo que éste iba & senten- 
ciar en contra suya» acudió al emir Al-Háquem, le pidió que su 
causa fuese juzgada por otro, y se quejó de Bbn Basir, hacién- 
dole graves inculpaciones. Al-Háquem le contestó : «Si es verdad 
lo que dices , vé y preséntate personalmente á él en su casa, 
cuando no esté ejerciendo sus funciones, y si te admite y te re- 
cibe á solas, tendré por cierto lo que me cuentas, y le destitui- 
ré.- Asi dijo que lo baria, y el emir Al-Háquem encarcró á uno de 
sus pajes que fuera á enterarse de lo que pasaba. Al-Koraxi salió, 
llenando la calle con .su acompañan liento, y llamó á la puerta del 
kádhi. Salió una vieja, á la cual dijo quien era, encargándole le 
pidiese permiso para verle. í^abido esl^ por el kádhi, despidió A 
la vieja eon (jucargo de deeir á Al-Koraxi que si alijfo tenía que 
tratar con él, fuese á la mezquita con los demás litigantes , pero 
que en su casa no podia recibirle. Al-Koraxi insistió reiterada- 
mente, pero no pudo obtener la entrada. El p^e volvió á contar 
al Bmir lo ocurrido, y éste tuvo por ello gran complacencia. 

4 Es decir, á un hombre frivolo y de poca gravedad. 
* Fa¿ waxir durante dgnn üempo. 
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* Pág. 129. « j;^ c-ierta ocasión se presentó ú Al-IIáquem, Dios le liaya per- 
donado, uiiliabilante de la frontera del lado de Lusitania (?) '.El 
Emir le preguntó por el e.^lado en qne aquel país se encontraba, 
y el fronterizo ie reíirió la incursión (|ue los enemigos habían he- 
cho en ei territorio, y que Labia oido á una mujer gritar á gran- 
des voces : «Socórrenos, oh Al-Háquem, que te lias olvidado de 
nosotros, y nos has dejado presa del enemigo. » Hizo esto tal efecto 
en Al-Háquem, que desde aquel momento comenzó á hacer prepa- 
ratÍYOSt 7 saliü en persona para la ñrontera, donde le concedió Dios 
grandes ventajas j victorias sobre los enemigos • conquistando 
castillos y haciendo cautivos. De regreso, dijo al que habia ido á 
visitarle que le condujese adonde se encontraba aquella miger 
que gritaba. Gondújole, y cuando se presentó & ella, le did un 
número de cautivos para que los cangease por los que tenian los 
cristianos de su ñunilia; mandd después que los restantes ñiesen 
decapitados en su presencia, y le dijo : ¿Ha venido el Emir en tu 
ayuda, ó se ha olvidado de ti?--No, ciertamente, dijo ella; ha veni- 
do en nuestro socorro y ayuda, y Dios le ha socorrido y ayudado. » 

En una ocasión en que se encontraba en un picadero con sus 
familiares, que con justaban á caballo, diéronle la noticia de 
que Chábir ben Lebid - estaba sitiando á Jaén. Tenia el Emir 
dos mil caballos, dispuestos en dos casas ála orilla del rio, fren- 
te al alcázar. £n cada casa habia diez instructores (Árií) \ cada 

* EltextodioeLaohdamftóLach- braÁiuF, plnr. Óbafa. Ea general 
denia, y taníbien puede leerse ha- expresa el perito, inteligente, ceno- 
cliidania. Confio, sin embargo, muy cedor on cnnlquier ciencrn 6 arte, y 
poco en la semejanza de nombre con ouire nosotros luí (juedadu en el sen- 
Lusitnniu, pues en el Z?<7_yan de Ehn tido de ptíiito eu obras (Alarife). 
Adzari (ii, 75) se cuenta la misma Aquí indica el perito en equitación, 
ttnéodota , y se dice que fué háda especie de picador, pero que tenia al 
Qitidali^aia. mismo tiempo d mando de den bo1« 

* Esto Gliábir ben Lebid , según dados de «¿silería, y esa cargo de 
aparece de Al-Makkari (ii , 537), íuó gran confianaa, segnn se ve por las 
algún tieniix) widí de Elvira. anécdotas que siguen. Esta goscdia 

' En los dicí ioiKii íos no so en- tauia ol nombre de Intfa. 
cueutra osta signiücacion de la paia- 
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uno de los cuales tenia ¿ su cargo cien caballos : los cuidaban; 
eran alimentados * en su presencia, y procuraban reemplazar los * p% 
inútiles, á fin deque estuTÍesen preparados, por si oourria repen- 
tinamente alguna cosa á que fuese necesario acudir prontamen- 
te. Cuando habla que hacer alguna expedición paiecian uno solo. 
Llamd, pues, el Emir á uno de estos jefes, y le mandd que en 
aquel mismo momento, y sin que nadie supiese addnde se enca- 
minaba, saliese con sus cien caballos para Jaén . á fin de comba- 
tir á Ebn Lebid. Volvió después ú su ejercicio, y cuando pasó una 
hora llamó á otro <ie los Arifes, y le ordenó reservadamente lo 
mismo, y asi fué llamando liastadiez, que salieron consecutiva- 
mente, sin que ninguno do ellos oupies'- adonde halila ido su com- 
pañero, íiasta que al segundo dia cayeron subi e L(^l)i(.l unos tras 
otros, desde la mañana hasta la tarde. Cuíuido los enemiLTos vie- 
ron esto, arrepintiéronse de su rebeldía, creyéndose cercados, y 
pensando que de todas las comarcas liabia acudido gente contra 
ellos, emprendieron en el momento la fuga. La caballería se apo- 
deró de elios^ y saqueó su campamento, volviendo ai tercer dia 
con sus cabezas, cuando áun Al-Háquem estaba con sus libertos, 
que nada sabian hasta que él lo refirió. 

Cuéntase de Al-Háquem que cuando, con intento de destro- 
narle, se sublevaron los habitantes del arrabal, que eran los más 
Talíentes de su ^érdto, y los principales de los habitantes de la 
ciudad, mantúvose firme en la lucha, combatiéndolos valerosa- 
mente, * y en el momento méa recio de la pelea, cuando la ba^ * i9L 
talla era más encarnizada y mortífera, pidió la algalia y el al* 
mizcle para ¡x'i fumarse, derramándolos sobre su cabeza. Un pa- 
je, llamado Jacinto, le dijo : /.Es ésta liora de pín-ÍLiiucs, señor?» 
Al-Háquem le mandó dnnnncnte que se retirára, exclamando : 
« Éste es el dia en que debo prepararme á la muerte ó á la vic- 
toria, y quiero (ine la cabeza de Al-Háqueui se distinga délas 
de los demás que perezcan con él. » 

El Gobernador de Mérida le escribió dándole parte de que un 
berberisco de aquel país se había sublevado contra los súbditos 
árabes, y pidiéndole permiso para combatirle. Con este motivo 
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imo de los Irífes contaba lo sigoiante : Llamóme Al-H&quem, 
sin qne yo taviese noticia alguna de lo que el Gobernador le ha- 
bía escrito; conocía al berberisco de nombre, pero le creia 
tt aniiuilo y obediente. Entré y le encontré sentado en uno de 
los patios del alciizar, y me dijo : ¿Están reunidos todos tus com- 
pañeros? — Ciertamente, contesté. Dios galardone al Emir.~¿Co- 
noces a Fulano ?— Le conozco.— Pues tráeme su cabeza, y si no. 
vive Dios, que en lugar de la suya tomaré la tuya. Pon en esta 
guerra la mayor diligencia que hayas usado en ta vida. Volvime 
pan salir, y llamándome de nuevo» me dijo : De este asiento no he 
de moverme, esperándote. Quedé sorprendido de tanta insisten- 
cia y de aqnella amenaza. Inmediatamente me pnse en camino 
y encontré al rebelde, que estaba sobre atiso, y era diñeil de 

* Pág. isa. yenoer. En ninguno encontró jamas * tanto valor parala pelea 

come en él, de tal manera, que estuve por abandonar la empresa; 
mas al recordar aquellas palabras del Califa : csu cabesa d la tu- 
ya», reflexioné que no habla o^o medio sino luchar, y al cabo 
Dios me concedió la victoria. Me presenté al Emir con la cabeza 
al cuarto dia, y le encontré sentado en él mismo sitio en que le 
dejé. Sus pajes me dijeron que desde mi partida no se habia le- 
vantado de alli .uno para la ablución ó hi oración. <• 

Ka cuanto á ¿as poesías, la siguiente fue compuesta por él 
después del combate del arrabal : 

Uní las divisiones del país con mi espada, como quien une con 
la a<^uja los bordados; y congregué las diversas tribus desde 
mi primera juventud. 

■Pregunta si en mis fronteras hay algún lugar abierto al ene- 
migo» y correré á cerrarlo, desnudando la espada y oubierto con 
la coraza. 

•Acércate á los cráneos que yacen por la tierra como copas de 
coloquintida;* 

»Te dirán que en su acometida no fui de los que huyeron co- 
bardemente; ántes bien, acometí espada en mano. 

* Pif. »Y que yo, cuando retrocedieron espantados del combate, * no 

fui de los que se apartaron por miedo de la muerte. 
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•Defendí mis defoolios y hoUé los suyos : humillación y afren- 
ta sufre quien no los defiende. 

•Cuando nos dimos á beber mútoamenfe los laúdales de nues- 
tras guerras, yo les di ¿ beber el veneno penetianie de la muerte. 

•¿Por ventura, al hacerles morir, he acrecentado yo la medida 
de su muerte? Murieron porque asi lo habia decretado el hado y 
su destino adverso. 

«Mira ahora el país, que lie dejado libre de disensiones, llano 
como un lecho.» 

El preceptor üísmén ben Abí-Motsni decía : Se me presentó en 
Córdoba Abbá^ ben Nesih * y me rogó que le recitase los versos 
compucKtos por Al-IIáquem con motivo de la sul)levacion . y al 
Herrar á lo último de la poesía, donde dice : «¿por ventura, al 
hacerles morir, he acrecentado yo la medida de su muerte?» dijo : 
•Si los del arrabal pusiesen querellad Al-H¿quem, le disculpa- 
rla ese verso* *. 

* En cuanto á sus poesías eróticas , tenía cinco esclavas que • P*s. 184. 
habian llegado á dominarle, y le impedían que tratase á las de^ 

mas. ün dia quiso hacer entrar otras (en él serrallo); pero las 
cinco referidas se opusieron, y quedaron muy enojadas con 
él. Viendo su desden, qniso satisfecerlas, y ganar de nuevo su 
afecto, para lo cual compuso los siguientes versos : 

«Bamos de Ban qne se columpian orgullosos sobre montones 
de mdvü arena, alejánmse de mí , propusiéronse el aparta- 
miento. 

«■En nombre de mi derecho las conjuré, y persistieron en su 
rebeldía á pesar de mi sumisión. 

•Domináronme como a rey. cuya vobintad so humilla al amor, 
oon la humilLif^ion del cautivo, aherrojado y preso. 

«¿Quién me asegurará que las que arrancaron mi alma de mi 

* Abbar ben Nésili lué distin^pii- ^ El l»tii oa uu:i esjuvio do sanee, 
do poeta y kádhi do Algeeirus. (Al- y los poetas árabes comparan fre- 
Ibkkari , r, 633.) cnentemente el talle flexible de mm 

* El veno, como leve, no ezfive- jdvea ixm las mmes de este árbol 
eaoteacoea aino U idea delfiiteíiwnoi. 
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ouerpo no me ambataiAn con el amor mi poder y soberania?» 
También dijo con este motivo : 

«Por el exceso del amor el que ántea ñié rey vino k ser esclavo. 
* Páff. 18& * ,Bi Uanto y las quejas amoioflas aumentan la tiranía y el 
apartamiento que ha de acelerar la rápida muerte. 
«Las indómitas becerras del alcázar dejáronle sobra la tierra, 

loco de amor, 

Humillado su rostro por el suelo para complacer á la que lo 
reclina sol)ro lecho de seda. 

*Pero bien cuadra la humillación al Ubre cuando por amor se 
hace esclavo.» 



ÁBDO-R-RApiBN BEN AL-&ÁQÜ£M. 

El emir Ábdo-r-Hahmen ben Al-Háquem, Dios se apiade de 
él, era bondadoso, liberal, uotable por su erudición y sus cono- 
cimientos en jurisprudencia. Sabía de memoria el Koran, y refe-- 
lia gran número de tradiciones. Cuéntase de él que un dia ha- 
bld largamente con uno de sus familiares sobre una tradición 

'y después de haber disputado exclamó : «Oye *» 

y los redtd. Un historiador cuenta que no llegaba ninguno á sos 
conferencias y le preguntaba alguna cosa, fuese £&cil 6 difícil, é 
que no satisfaciese. Ckimenztf á reinar cuando el Estado se encon- 
traba tranquilo y fírme, y dedicdse exclusivamente á sus diver- 
siones y placeres, viviendo como uno de los habitantes del pa- 
raíso, donde encuentra reunido todo lo que puede desear el al- 
ma, y halagar los sontidos. 
• Pág. 136. * Trajcronle cierto dia unos ^acos de dinero, que colocó delante 
de sí. Mand<» á Indos sus criados coa iiiensaje.s para sus emplea- 
dos, y quedó sólo en la habitación, sin más compailero que un pa- 

^ ^ ■ ^ euouoatra repetida. 

J*L¿J» Ninguna de las sígni- , i 

ficaciones conocida.s de la palabra • » *_. * , 

' oanMl onece «eta niae que u ente- 

^iLf puede oonTemr en «ate muaei 
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je, qne pennaneoió de pié en su premnoia. Didle sneflo á Ábdo- 
r-Bahmeii» y creyendo el paje que estaba donnido, alargó la ma* 
no á uno de los sacos, se metió el dinero en lamanga, y se mar- 
dtió. Abdo-r-Babmen estaba observándole de reojo, y cuando vol- 
vieron los piges, mandó que se llevasen aquel d¿iero, y contasen 
los sacos. Bcharon de ver la falta de aquél , y comenzaron á in- 
culparse unos áqtros, acusándose mutuamente. Ábdo-r-Babmen 
les dijo : «No habléis más de eso; el dinero lo tomó quien lo 
toDió, y lo lia visto quien no lo dirá. •> Mandó , pues, recoger el 
dinero, considerando que seria vergonzoso y poco digno descu- 
brir al que lo liabia tomado. 

Una de sus esclavas, enojada con él, rehusó acudir á su lla- 
mamiento, y le cerró la puerta. Entónces mandó construir delan- 
te de ella un tabique con sacos de dinero, hasta cubrirla com- 
pletamente. Cuando la esclava abrió la puerta, cayeron los sacos, 
y contenian 20,000.adinares. 

En cierta ocasión regaló á una de sus esclavas un collar que le 
habia costado 10,000 adinares. Uno de sus wacires. que estaba 
presente, hubo de vituperarle, y él dijo : «¡Ay de til la que ha 
de vestir esta alhaja es otra joya más que eUa preciosa, más esti- 
mable, más digna; * si con estas piedrezuelas brilla su rostro y es * 
su hermosura más grata á los ojos, también Dios creó joyas que 
brillan y cautivan los corazones. ¿Por ventura hay entre las galas 
de la tierra, ¡entre sus más estimadas preseas, entre las dulzuras 
de sus mayores placeres y goces cosa más agradable á los ojos, 
conjunto tal de perfecciones, como un rostro en que Dios acumuló 
todas las bellezas, y que dotó con los atractivos todos de la hermo- 
sura?» Después dijo á Ebn Ax-Xamr, que se hallaba presente : 
"¿No te se ocurre nada sobre este asunto Ebn Ax-Xamr dijo : 
; Por \ entura están unidos los rubíes y pequeñas perlas á 
aquella que aventaja en esplendor á sol y luna? 

»¿ A aquella, cuya forma creó la mano de Dios ántes de haber 
creado ninguna otra cosa? 

«Pues hónrala como á joya fabricada por Dios, y en compara- 
ción de la cual son pequeflas las joyas del mar y de la tierra. 
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•Pm ella eñó Dios enasto lay en bq oiéloy easa tierra, y le 

dió el superior poder. « 

Entonces dijo el emir Ahdo-r-Rahmen ben Al-Háquem : 

♦ Pág. 188. a Tus versos, oh Ebn Ax-Xainr, aventajan á toda poesía* y ex- 

ceden á cuanto puede concebir la mente, la inteligencia, la ima- 
^naciou. 

«Cuando los oidus los perci1)en. llevan su encanto hasta el al* 
ma con abundancia tai, que excede á la misma magia K 

»¿Creó acaso el Omnipotente entre todas sus creaciones cosa 
más grata á los ojos que la hermosura de una virgen , 

»En cuya mejilla ves la rosa sobre el jasmin, como vergel que 
brilla engalanado con sus flores? 

«Si me ftieia dado, sospenderia mi corazón y mis ojos como 
collar de su cuello y pecho. » 

Bn seguida mandé que le dieran un talego con quinientos adi- 
neres. Salid Ax-Xamr con un esclavo que llevaba el dinero, y 
cuando se alqfaron del Emir, el esclavo dijo : « ¿Ddnde pernocta 
la luna esta noche? — Btjjo tu brazo, amigo mió , contesto Ax - 
Xamr 

Durante siete años consecutivos combatió á Mérida. y en el 
séptimo, cuando los sitiados se hal I ti i u en vi último extrem.0, vió 
á sus soldados esforzándose por trepar alas almenas del muro, lo 
que al im consiguieron. Los de Mérida no estaban en estado de 

* ^*«- poder rechazarlos, * y oyó el clamor de las m i - í es . los i^tííor 

de los muchachos, los llantos y lamentaciones. Erit(ínces mandó 
suspender el ataque y la matanza, y habiendo reunido á sus mi- 
nistros y capitanes, les dijo : ■ Ya habéis visto cdmo nuestra 
guardia é infantería ha vencido á estos ilusos; he mandado 
suspender el ataque, únicamento por observar con respecto á 
ellos los mandatos de Dios, y por evitor la muerto de sus hijos y 
pequeftuelos y de aquellos que no tienen culpa, y han sido arras* 

* Ea el texto debe leene jsr^^ ^ y luna equivaloti á plata. Es un 
en ves de js^^^ jnego de palabra» aobre el doble aen- 

* Sn el lengaige de la alqumia tido de la palabfa^ (R B.) 
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trado0 á la rebelión contra su voluntad. Ya hemoe visto cómo 
DioB qne nos recomienda la demencia y la dolzoia» nos ha £íto- 
reoido con la viotoria. Be leBoelto apartarme de dios, y Á conai- 
demn cuánta es nnestra clemencia en perdonarlos» y lo qne Dios 
ordena» pedirán la paz; de lo contrario. Dios los ve, y es podero- 
so para castigarlos.» Apénas había andado una Jomada» vinie- 
ron emisarios de la ciudad con la sumisión y la súplica de que 
los admitiese en su amistad. 

üno de sus libertos le escribió pidiéndole un elevado puesto 
que no le correspodia. y al pié de su carta puso el Emir : «Ái que 
no sabe pedir de una mauera conveniente, la negativa es lo que 
le cuadra." ' " 

Óbnid Állab ben. * beii Bedr, su liberto y uno de 

sus familiares, snlio cierto día para una de sus haciendas, en oca- 
sión en que el Emir * dio á sus amigos una prueba de su libera- * P*g- 
lidad. Estaba aquel dia sangrado; con el estuvieron en la más 
grata compañía» y al marcharse dió á cada uno de doscientos á 
quinientos adinares, según la importancia del sujeto, óbaid- 
Áliah, sabedor de esto, volvió, y esperando obtener el mismo re- 
galo que sus compafieros, escribió al Emir los siguientes versos : 

* Oh Bey, que has alcanzado la cumbre de la gloria, y repartes 
tus dones y beneficios sobre todos » 

«Feliz aquel á quien invitaste para la reunión el dia de la san^ 
gria. 

•Aquel dia, que filé para la multitud lo mismo que si hubiese 
estado en el paraiso de las eternas dolidas, 
•Impidióme estar presente un grave asunto, que me dejó en 

la pobreza miéntras los demás fueron favorecidos. 

"Levanta á aquel que ha tropezado, y á quien ha afligido el 

más infausto. r ! . . 
j 

* £1 MS. dice jLíy yEbn Alub- de Ebn Alnbbar, pero os dudosa la 
bar en la edición de Mr. Dozy ^^j^ pronunciación de pstp ii lubrc 
Croman, que no es nombre árabe. * ^j^' ij^'^ Significa litendinen- 
HanuMiMgQ>doen«l teoctoJaleoemi te : el ná» &0 d» ím bmioob; lo cual 
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•Concédeme el misma don que ha alcalizado á próximos y le- 
janos. " 

Debajo de estos versos puso el Emir : «El que se entrega á la 
pereza, i conténtese con su parte de sueño. » Á esto contestó Óbaid 
Állah : 

«No dormí, oh señor mió, cuando fui excluido, ni he deseado 
las dulzuras del sueño. 
* Pág. 141. * olvidado míseramente en un día que no tiene reem- 
plazo, que acaso hubiera sido para mi un dia de paraíso, 

I» Contemplando tu rostro, que jamas miré sin ver en él loe 
signos de la liberalidad. 

»¿Cdmo soy privado de la bebida que de tí espero sediento, y 
en tomo & la cual revolotean mis esperanns?i 

El Emir le remitid el regalo , y le esoribid aJ pié de la carta : 

■No es maravilla que hayas sido excluido y nada hayas obte» 
nido : tú elegiste el apartamiento, y sdb te correspondió la par- 
te del que duerme. 

«Jamas el hombre llega al blanco de sus deseos sin snfHr én- 
tes con resignación los trabajos. 

»Ahi le mando lo que deseabas, como muestra de mi benevo- 
lencia, puesto que Las revoloteado tan fervientemente sobre las 
márgenes del abrevadero. » 



MOHAMAIAD BEN ABDO-R-RAHMEN. 

• » 

El Emir Mohammad ben Ábdo-r-Ralimen era boadadoso, abs- 
tinente de lü ilícito, repriraidor de su cólera, sufrido, erudito y 
muy entendido en aritmética. Heüérese de él que persoualmen- 

I prcaenta una siguificacion poco satis- infausta , y Fro¿tag trae : >j j» no» 

^ factoría. Ademas el plnral de la pala- qvaiuor ttMarum, lo cual tam> 

bra mono ea y i»o como di- P^co comnene con la forma ij». Ebn 

' ♦ *I Alabbar lia huprimido esto verso, 

ce el MS. y eiig» d metro. ^1 probhmente porque no lo oompieii- 

le emplea behhndo de m» eetnll» dia» (JBí, D.) 
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te touiAba * lu cuentas á sai eriadoe. y onidaba por si minneiD- * ^ 
samante de sos asuntos» por su ezpedieion para los cálculos, su 
natural aptitud y sus conocimientos en ciencias y Uteiatura. de- 
teniéndolos en aquel punto en que liabia error. Una de las cosas 

que se cuentan sobre su dulzura y mansedumbre es que Háxim 
ben Ábdo-l-Aziz * intrii^ó pcua que cierto sujeto calumniase ante 
el Kmir á uno desús servidores, reuniendo gran nuiiioro de tes- 
timonios tíu contra suya, y reservándose él para dar su parecer 
cuando fue5?e consultado sobre el asunto. Cierto dia en que entró 
Háxim hizo recaer la conversación sobre esta materia, á fin de 
explorar su ánimo; pero el Emir en nada desaprobó la conduct;i 
de aquel individuo. Háxim indujo á otros á que presentasen nue- 
vas acusaciones y calumnias, y viendo que la destitución (del 
acusado) se retardaba, al ñn descubrió todo su pensamiento, rei- 
terando abiertamente todas las calumnias que ántes habia acu- 
mulado» y acusándole de crímenes dignos de muerte. Bl Emir 
entóneos hizo comparecer á Háxim y le d^o : «¿Bsta carta es tu- 
ya?— Mia es*, contestd.~«¿Y qué piensas que baga en este 
caso, pues las inculpaciones que se le hacen son muchas?— Que 
le impongas un severo castigo , y le destierros», dijo Háxim. — 
«Poco á poco, dijo el Bmir ; vé á la ventana de la sala donde so** 
lemos reunimos, y trae nn legajo de cartas que encontrarás. » 
Fué por las cartas, que eran más de ciento, y le dijo (el Kmir) 
que las leyera. Todas eran acusaciones contra él, de tal ¿,^ravedad 
que (á ser ciertas) mereciera la muerte. Cuando leia, temblaba su 
mano, suda1)aH mis sienes, se agitaba su rostro, y apénas concluía 
una, el Kmir le mandaba que leyese ' otra, hasta que acaV)ó con * PAg. 143. 
todas. Entonces le dijo : "¿Quf* dices, Háxim, de esto?»- Háxim 
comenzó á sincerarse, y á hacerle protestas, diciendo : «Éstas son 
calumnias de mis émulos, envidiosos de las mercedes que me ha- 
ce el Emir (Dios le conserve), cuya benevolencia siempre ha si- 
do muy grande para conmigo. Yo mego al Bmir, que es mi se- 
fltor. que en este asunto se detenga» y me dcge vivir hasta que 

* Háidm oía «1 mtnittco y anügo más hitímo da MolMunnad. 
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pueda presentar mis deecaigos, y poner de manifleeto mis exmi- 
aae : el Emir podrámáe bien hacer después lo que ahora no haga« 
que reparar lo que haya hecho.» El Oalifii oontesM : «]Ah Há^ 
ximi á menudo la ligereza engendra arrepentimiento, y no es de 
mí earáoter obrar de ligero ; de otra suerte tú serias la primera 
víctima. He visto esas acusaciones, y persuadido estoy de que 
la mayor parte son falsedades y mentiras ; pero si asi lo declará- 
ramos, y nos opusiéramos á recibirlas, se abstendrían de escribir- 
nos , y de liacernos algunas advertencias que á veces son since- 
ras. Yo comprendo y me hago cargo de estas cosas con la mayor 
claridad ; pero ¡ay de tí si los autores de estas cartas saben que 
has llegado á entender algo de ello! pues si hay quien sospeche 
que se ha divulgado una sola palabra de su escrito, te castigaré 
Pig. 144. severamente * y sin remisión ninguna. Mira, pues, por tí, ó dé* 
jate de esas cosas. 

Cuando Háxim fué hecho prisionero en Caracuel \ y llegó la 
noticia á Mohammad, comenzó éste á inculparle, diciendo que 
esfta desgracia era debida á su descuido y precipitación, á su íhl- 
ta de precaución, y que habia obrado en este lance de una ma- 
nera arrebatada. Ninguno de los wacíres que se hallaban presen* 
tes replicó una palabra» excepto Walid ben Ábdo-r*Babmen ben 
Gáním \ quien, á pesar de la desavenencia que tenia con Há* 



< En el aflo 262 de la hégira (de 
6 de Octubre de $7ñ á 23 de Se- 
tiembre de 676) salió Háxim de Cór- 
doba cúQ un ejército para ojuibatii' i 
Ebn Meruan , renegado de Mérída, 
qne por agravios penotuÚM vadln- 
dMdeBUÜmailAOorte, m había 
BoUevado en Ebrtremadura, habia 
reunido numermos purciales, y alia- 
do con el rey de J^oon, amenazaba 
dar fin al imperio de los emires en 
la parte occidental de la Península. 
Eba Meruan vino i «a encuentro, y 
ae eatableoid en Oanuniel, y junto 4 
«ta fitttalsMi «eamp¿ Hisdm, qniflo, 



sorprendido en una emboscada por 
los rebel(b s y los leonese*i. ñu- derro- 
tado, berido y beclio prisionero. Ebn 
Meruan lo remitió á su aliado el Rey 
de León, y en poder de este monar- 
ca eatavo por algún tiempo, haat» 
que el emir Moliammad le reaoató 
por una Buma ooiuiderable. (Y. Do- 
TY, fíist. du mm, ¿í Etpo^y 
183-186.) 

- Walid ben Abao-r-Rnltmcn hcn 
Gánim fué vvacir y pretéctu de la 
cáiidad en tiempo de Mohanunad. 
(EbnA]al»bar,a97 95.) 
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xim, dijo : Dios dé la paz al Emir; no ha estado en mano de 
lláxim la elección del caso, ni el librarse del decreto de Dios, 
ántes bien obró de buena fe., trabajó con ahinco, y combatió hafl^ 
ta donde alcanzaron sus fuerzas. Dios le entregó ¿los eneznigoi 
por el abandono de loe que le acompasaban ; mas él merece elo- 
gios y reoompenaas. » El Emir quedó complacido con estas pala- 
bras, 7 dssapareeíeron los receles que de Háxim tenia. Luégo 
pensó Mofaammad confiar á Walid ben Abdo*r*Bahmen ben Gá- 
min el mando de la caballería y la alcaidia que desempeliaba 
Bázim; pero Walid le d^o : «HAxim ftté tu esclavo, flecha de tu 
arco y espada de tus espadas: tiabajó por ejecutar tus mandatos 
y fué el primero en defender tu imperio, hasta ser derrotado en 
tu servicio. Ten/j-a á liien t i Eiiur Dios le dé larga vida) desig- 
nar para sustituirle a .sus hijos, y rezarza* parte de su desgracia, * 
llamándoles a su servicio. » El Emir dijo : • íiOs qne son tales co- 
mo tu inducen á la virtud y estimulan á la generosidad. Siem- 
pre has sido secundado por Dios, y has secundado á los demás ; 
has sido conducido (por Dios) por el buen camino, y lias guiado 
á los demás. El mejor de los amigos es para mi el que más sin- 
ceramente me aconseja, el que me recuerda lo que doy al olvi- 
do, el que me impulsa á hacer lo más conveniente. Paréoeme 
bien lo que has pensado. Sustitúyanle sus hiijos en sus empleos» 
y no dejes de protegerlos y consagrarles tus buenos oficios.» 

Era Mohammad apasionado por la elocuencia, y distinguía 
mucho á lo8>ruditoB. Un liberto suyo le pidió reiteradamente 
un em pleo con modestas aspiraciones y en elegante frase. El Emir 
le d^o : « Lo que me ha hecho &rmar más ventajosa idea de ti en 
tu pretensión es la elegancia de los escritos que de tu parte han 
llegado á mi ; pues si tú eres el autor, bien manifiestan tu capa- 
cidad, y si con tu buen discurso y discreción has elegido quien 
por ti lo haga, entonces has llegado á lo más alto que puede ape- 
tecerse, dando clara prueba de tu buen entendimiento. Así, pues, 
sea de las dos cosas la que fuere, digno tí» creo, pues por el acier- 
to que has manifestado en la disposici m * le tu escrito, es de es- 
perar el acierto en el desempeño del empleo que pienso conferiiv 



I 
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te, según deseas; obra siempre con sinceridad, y procura cumplir 

* ^011 tu deber en este car^^u, ' con la mira de conseguir más alta 
recompensa, pues rara vez es bueno el principio de un liombre, 
sin que su fin sea también bueno . < 

^ El poeta Abol Yosr conocido por Ar-liiyyedí, habiendo pasa- 
do en Oriente por muchas tribulaciones, y no encontrando me- 
dio de buscarse la vida, vino á España con una carta fingida de 
Ebn Ax-Xeij, de Siria, y otras personas de aquel país, en que se 
contenía una invitación para que se apoderára del califado, y 
decia que su reinado en Oriente estaba próximo. Cuando llegó 
á Bspafia, el fimir Mohammad (Dios se apiade de él), entendi^^qne 
era un fiusante que sólo procoraba por este medio mendigar «i 
sustento, pero mandó que le aposentasen oon esplendidez todo el 
tiempo de su residencia. Deápuesde baber permanecido allí lar- 
go tiempo , envió á Mobammad una carta en. que le pedia una 
audiencia. Al Emir le pareció bien el escrito» y lo encontró ele- 
gante. Llamó á Háxim y le dijo : •Bsto bombre busca medios de 
sustentarse, y la necesidad le sugiere estas trazas. Si finjo que le 
creo, y le contesto á su carta (falsificada), voy á incurrir en el ri- 
dículo, y se burlarán de mi los BenúHáxim (los Aliliacies i. Si le 
desmiento, y niego su petición, después de liaberse acogido á mi 
amparo, mereceré la reprobación general por falta de generosi- 
dad. La carta que m(í ha dirigido por sí es bella y escrita con 
cleírancia. v si nos la hubiese traido en nombre siivo mereceria 
nuestra recompensa, sobre todo por el largo viaje que ha empren- 

* Pág. 147. ¿i¿o.. Remitióle, pues, quinientos * adinares de ley, y una carta 

en que sólo decia : «En el nombre de Dios clemente y misericor^ 
dioso.» 

Mohammad ben Walid, el fequi, nos ha referido lo siguiente : 
«Salió Ar-Riyyedi de Córdoba, y yo sali también en dirección 
al Oriente ; llevábamos el mismo camino, y era el más erudito 
de los hombres y muy versado en diferentes materias. Cuando 
pasamos á África me contó su historia y su situación, y en se- 
guida abrió delante de mi la carta, que sólo decia : -En el nom> 
bre de Dios demente y misericofdiaw*, y comenzó á ponderar 
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la perspicacia del emir Mohammad y á deeir : <Como éste son 
todos los Benú Oxoeyya que cobosco : ni se dijja engallar, ni se 
expone á la reprobación. » Lnégo qne Ar-Biyyedi Ilegd ¿ Egip- 
to, saMorel (jobemador de sos antecedentes, lo mandd pren- 
der, 7 cnando lo supimos, creímos nn deber de oompafierismo y 
amistad ir á Tiátarle, por lo cnal el viémes. después de termina- 
da la oración del mediodia, en unión con otros tres espafioles fui 
á buscarle. Habiendo preguntado por su prisión . nos dirigimos 
¿ ella, y cuando llegamos á la puerta, y se nos indicó el paraje en 
que se encontraba, entramos llamándole. ¿Venís, dijo, presos co- 
mo yo?— ¿Cómo presos? dijimos.— El que entra en la cárcel, re- 
plicit, no sale sin orden del Sultán.» Creimos que se chanceaba; 
pero, iiu obstante, inquietos con esto, fuimos * á salir, y el porte- * ^^S- 
ro nos detuvo. Nos encontramos los más desventurados é infelices 
de los hombres , porque allí no conociamos ni éramos conocidos 
de nadie, y en tai estado permanecimos basta poner en conoci- 
miento del faqui Al-Mozani nuestra situación, haciéndole pre-^ 
senté nuestra buena conducta, y diciéndole que habíamos ido á 
estudiar con él. Bl &qui intercedió con él Gobernador de Egipto 
para que se nos pusiese en libertad , como en efecto , Dios me- 
diante, se eonsiguid. 

Walid ben Abdo-r-Bahmen ben Gánim escribid al emir Mo- 
bammad la siguiente carta : «Los beneficios del Emir (Dios le 
perpetué) exceden á todo agradecimiento; sus dones aventajan á 
todadifosion. Si yo intentára manifestar mi gratitud por el más 
pequefio délos beneficios de que me habéis colmado, y mi recono- 
cimiento por la más exi¿,nia parte de lo que he recibido de vos, las 
palabras me faltarian , y serian vanos todos mis esfuerzos para 
serviros. A pesar de eso, no puedo dejar de dirigiros palabras de 
agradecimiento *, y de hacer todos ios esfuerzos posil)les por ser- 
Tiros, pues só que sólo haré estas dos cosas íi causa de un bene- 
ficio ya recibido y de otro que aun espero. Me encuentro al pre- 
aente establecido entre estas dos cosas, y tanta confianza tango 

^ Ba el tostó debe kene Jjj*» en de J^J*j (B. D.) 
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en la mía como oa la otia. Dios tiadada & m aerrldoM qnia la 
obedecen y le son agiadecidoa, da la mansión de ]a miseria á la 
de la felicidad, y de la agitación de esta TÍda al eterno descan- 
so.» El Emir le contestó : «Dios es agradecido, y ama á los agía- 
deoídos. Has clamado y ¿as ndo oido : todo tiene sa término es- 
crito y le nombr(( wacir á los pocos dias. 
• Fiff. m Foié proclamado * el Juéves tres de Babid 1^* del afio 238 K 
reinó treinta y cuatro años, y murió el viérnes 1.** de Rabid 1/dd 
273^ de edad de sesenta y siete años ^. 

AL-MONDZil¿ BEN MOHAI^IMAD. 

■ 

» 

Estaba á la sazón el emir Al-Mondzir ben Moliamraad au- 
sente en la guerra de la cora de Rayya, adonde le iiabia man- 
dado su padre. Apénas supo la muerte de éste, se puso en preci- 
pitada marcha, y llegó á Córdoba al domingo 3 de Rabió l/^ 
con tiempo bastante para asistir al funeral , y hacer la oración 
por el difunto en unión con los wadres. Uáxim hizo las lamai> 
tadones propias del qne se enouentra lleno de pesar, y profim- 
damente conmovido, d^o imitándolos versos de Abd Nowas : 

«¿Consolaré mi alma por vuestra pérdida» oh Mbhammad? Lí- 
breme Dios y el recuerdo de los inmensos beneficios que dé tos he 
recibido. 

»¿Por qué la muerte no arrebata á otros, que áun permanecen 
eon vida, y apartada ti la copa de la muerte, y á mi me la pre- 
senta?» *. 

Al-Mondzir creyó ser aludido en estos versos, y enojado cou éi, 

* 22 do ¡Setiembre de 852. guiante, no murió de 07 años, sino 

* 6 de Agosto de 8S6. Fué sába- de G5 y 4 meses , como dioe £ba 
do. — Segan otam» nmié «L juévw Adzari (n, 96). 

98 de Sflier (4d6 Agoato^y «rtafe- > 8 de Agosto de 886. 

cha piMoe más exacta. Había nacido * Dijo Abó Ndwaa «rtCMi versos con 

Mohammad en Dzol-Ka&da de 207 motivo de la mneite del flelifr Áb» 

(Maiso-^Abríl do 8^3); por oousi- bagi Mohammad Al^Amin. 
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tuodd qn» le prendiesen y le mató después , según más larga- 
mente ee cnenta en otraa historias. Sdlo * dnrd Al-lSlondzir dos * pí^. iso. 
«fioe. y en tan esoaso tiempo y breve reinado no pndo apaciguar, 
oomo se proponia, los disturbios qne aqnqaban al Estado. Alcan- 
nSle la muerte en Bobazter» cnando la estaba sitiando» él sábado 
restando trece noches de Safer. afiod75 S de edad de cuarenta y 
seisafios. 

ÁBD-ALLAH BBN HOHAHICAD. 

é • 

El mismo sábado en que inuriu Al-Mondzir le sucedió su lier- 
mauo Ábd-AUah. Los soliUidos se hallaban cansados de tan pro- 
longado sitio, y apénas se divulgó la nueva de la muerte del 
Emir, las divisiones de los diferentes distritos y tribus se dis- 
persaron cada cual por su lado. Mandó el Emir que permane- 
ciesen en sus puestos, pero no fué obedecido, y tuvo que retirar- 
se, á fin de.'ponerse á salvo de un ataque de los enemigos, llevan- • 
do delante de sí el cadáver de su hermano, pues aunque le acon- 
lejaron que lo enterrase allí, no quiso hacerlo, y lo llevó á Cór- 
doba, donde lo enterró con sos antepesados, en el alcázar. Agra- 
vé ^idsa Inégb el estado de las cosas, y después de haber estado k 
pimto de nn pacifico arreglo, estallaron disensiones y discordias 
entre los ierdos militares, cnyos Jefes dieron de prestar apoyo 
al Monarca. Dedicdse éste al ascetismo y áhacer manifestaciones . 
de devoción, economizando el dinero del tesoro y guardándole, 
para que en megores tiempos pudiese ser útil á los mnsnlmanes, 
pues las rentas públicas habian disminuido considerablemente, * * Pif . 
pop estar todas las provincias en poder de sublevados. Ahorraba 
las pagas de los soldados del Chund *, y escaseaba las de los 
que estaban á su inmediato servicio. Por todas partes cundió el 
desurden, y creció el poder de Ómar ben Hafson en tales térmi- 
nos, que pudo hacerse dueño del castillo deAguüar(Poiey}. dis- 

* 29 do Jmiio I >^ ss. < ¿J i }^ \ ea vez de como ha sido . 

- Bebe leerse ea «$1 texto impreso por eqpÜTOOMÍon. 



« 
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iante una Jomada de Ctfzdolia. Su cabaUocia se extendió por Im 
alrededores» y avanzaba cada día i»or iaide y por mañana hasta 
las minas de Xecunda y el desüladero de Almeida» sin encontrar 
resistencia, llegando lascosas hasta el extremo de qne nno de los 
caballeros más animosos del ^ército de ómar, que había hecho 
una incursión con su caballería hasta el desfiladero que domina 
á Córdoba, pasó el puente y arrojó su lanza contra la estatua que 
liabia sobre la puerta del mismo, volviendo después á reunirse con 
sus compañeros. Duró este estado veinte y cinco años, hasta que, 
al fin de su reinadu, ¿e restableció un poco el órden, gracias á su 
alcaide Abol-Abbas Alimed ben Moliammad ben Abi Ábda, quien 
tuvo memorables encuentros con Ebn Hafson y otros rebeldes, en 
que tomó cumplida revancha de ellos, y los superó. Después do 
haber obligado á Ebn Hafson á abandonar el castillo de Poley, re* 
cogi($ los tributos de algunos distritos de la parte oriental (de Es« 
palla), y otorgóla paz ¿otros, á condición de que pagasen cierta 
* Fig. lOL contribución que les fué impuesta, * quedando exentos de servicio, 
Cuéntanse de Abd- AUah muchas y curiosas sentencias y poe- 
sías notables sobre materiss amorosas y ascéticas, tales como 
no se cuentan de otros, ni las dyeron sus predecesores. En un 
día de fiesta escribid al alcaide Ahmed ben Mohammad, di- 
déndole : «Pon tu confianza en Dios (sea bendecido y ensalzado) 
y encomiéndale todos tus asuntos y las empresas que acometas 
en esa frontera de tu mando, pues en esta confiltnza y fe estriba 
el preservativo tle todo mal que se teme y la consecución de to- 
do bien que se desea. Pon hi mayor diligencia y cuidado en 
guardarte en eldia de la fiesta (para no ser sorprendido por ei ene- 
migo). Guárdate y Dios te guardará, pues es el más misericor- 
dioso de los misericordiosos. " Dictó (en otra ocasión) una carta pa- 
ra uno de sus recaudadores, en la cual le decia : «Si tu cuidado y 
trabajo en el cargo que te hemos encomendado fuese tan asiduo 
como son tus cartas, y como es el cuidado que pones en compo'- 
nerlas, serias de nuestros más provechosos hombres, de los más 
. cuidadosos, de los mis excelentes por su perseverancia. Bscribe, 
pues, méñoB sobrecosas que no son necesarias nido provecho» y 
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pon tu afenoioiL y ta mente y entendimiento en aquellas qne 
demneetran ta capacidad y. Dice mediante , noe manifieeten ta 
Mlidtad. La pas eea contigo. * 

Una de sus poeeíae amoroeae ee la sígiiiente : 

*.« Triste estoy á cansa de la gacela de teflidos ojos, que es da *^ ^ 
aquellas que hacen perder todo miramiento. 

"Sus mejillas son como una rosa mezclada, con blancas ñores 
y narcisos. 

"Ramo de Ban cuando marcha inclinándose, lanzando en der- 
redor miradas en que resalta lo negro de la pupila sobre la limpia 
blancura de los ojos. 

xMi puro amor estará en ella miéntras alterneii las noches 
y los dias. • 

A la abstinencia compuso estos otros : 

• Oh tú, á qoien aoeoha la muerte, ¿hasta cuándo te ha de ala- 
oinar la esperanza? 

"¿Hasta cuándo no has de temer la caída, cuando puedes con- 
siderar qne ya te ha acontecido? 

>¿Te has olvidado de buscar la sslvacion? Pues no hay salva- 
ción para el negligente. 

»Léjos de ti el dqjarte dominar por esperanzas vanas , porque 
no ha de ser duradera esa mundana preocupación. 

*Bs como si d día que has vivido no existiese, miéntras que tu 
muerte pareoe eterna, • 

ABDO-B-RAHMBN BBK MOHAMMAD. 

• • 

Abdo-r-Ralimen ben Moliuniiijad ben Abd-AUah fué declara- 
do rey cuando la guerra civil cundía por todas las regiones de 
España, y la rebelión se enseñoreaba de todas sus comarcas. Su- 
bid al trono con tan buenos au spicios, que no hubo un solo rebel- 
de ni enemigo á quien no venciese y de cuyos dominios no se 
apoderase. Conquistó la España ciudad por ciudad, extermind 
á sus de&nsores (rebeldes), los humilló, * destruyó sus oastiUoe, * 
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impuso pesados trilratos á los que dcjd oon vida, y los abatid ter- 
riblemente por medio de cnielee gobernadores, hasta que todas 

las comarcas entraron en su obediencia, y se le sometieron todos 
los rel)el;ulo.s. Ebn Hafson murió cercado por él, y su hijo Culci- 
man fué muerto ea un combate, y obligó á, los demás hijos á 
rendirse; les concedió la pa/, y los agregó á su ejército. So hizo 
dueño de Bobaxter, y larecuji.slruyó y fortificó, destruyendo casi 
todos los demás castillos, excepto aquél. Cuentan que lo conservó 
para que tanto á él como á su familia pudiese servir de refugio, 
por ciería predicción que existia de quehabia de kaber en España 
una sublevación» cayos aatores harían cruda guerra á los habi- 
tantes, asolando comarcas, matando á los hombres y cautivando 
las mujeres y niños, extendiéndose esta calamidad por todo el 
país, de tal manera que sdlo se salTarian los quesa'mantiiYieBeii 
encenados en las fortalezas ó huyesen por mar. Bste ftmesto sa* 
ceso liabia de ser precursor de lagran catástrofe, en la cual no 
había de haber salvación poáble* Dios es el más sabio» y Él es el 
refugio. 

Bl reinado de Ábdo*r-Rahmen doró oinoaenta afios coa la 

mayor gloria y el poder más incontrastable, conquistando oiu- 
dades por Oriente y Occidente, combatiendo y venciendo á los 
cristianos , arrasando sus comarcas , destru vendo sus castillos 
con tal fortuna, quejamas tuvo contratiempo, ni su estado sufrió 
detrimento alguno. A tal punto llegó su próspera suerte, que Dios 
* Fág. 165. le concedió la conquista * de ilustres ciudades y fuertes castillos á 
la otra parte del mar, tales como Ceuta y Tánger y otra^j polik- 
ciones, cuyos liabitíintes reconocieron su autoridad. Mando a ellas 
alcaides y soldados que las mantuviesen, auxiliándolos con nume* 
rosos ejércitosy escuadras, queinTadíearon el país berberisco, ven- 
ciendo á sus reyes, quienes se encontraron obligados á ocultarse, 
eetreohados por todas partes. 6 á someterse arrepentidos, ó á em» 
prender la Aiga. Todos pusieron en él sn afecto ; á él se dirigie- 
ron todas las inteligencias, y vinieron á feyoreoerle y ayudarle 
en sus guerras los mismos que ántes formaban parte da sus ene- 
migos, y hablan puesto su conato en combatirle; pero letrocedid 
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en su m ardía, y sa orgullo le extravió cuando el estado de su rei- 
no era tal, que si hubiera perseverado en su primitiva encriria. con 
la ayuda de Dios, hubiera conquistado el Oriente no menos que 
el Occidente. Pero se inclinó, Dios le haya perdonado, á los pla- 
ceres mundanos ; apoderóse de él la soberbia, comenzó á nombrar 
gobernador más por favor que por mérito , tomó por ministros 
personas incapaoes, é irritó á los nobles con los favores que otor^ 
gaba ¿ los villaDOs, tales como Neohda el de Hira y sus compa- 
fieros de la misma ralea ^ Didá éste el mando de saejjército, y le 
eonfld los más ardaos asuntos, obligando á los nobles de los tar- 
dos militares, i oandillos y waoíres á qne estaviesen bajo sus 
drdenes y le prestasen entera obediencia. Era Nechda, oomo 
sus semejantes muAm ser. petulante, ligero y falto de inteligen- 
cia. Los guerreros principales y los Jefes de los distritos miHfa- 
res pusiéronse de acuerdo para la derrota que ocurrid en la cam- 
paña del año * 326 que llamaron la campaña del gran poder, * P*fr IML 
por lo numeroso del ejército y los muchos preparativos que para 
ella se hicieron. Fué derrotado (el Emir) de la manera más de- 
sastrosa. Los enemigos persiguieron ú los musulmanes por to- 
das partes durante algunos días, matándolos o haciéndolos pri- 
sioneros, sin que escapase sino una pequeña parte del ejército, 
que los jefes pudieron reunir bajo sus banderas y conducir ásus 
ciudades Desde entónces no volvió á salir á campana perso- 
nalmente, sino que se dedicó ásus placeres y á sus construccio- 
nes, en lo cual llegd á un punto que no habían alcanzado sus 
predecesores, ni alcanzaron después sos sucesores; contándosede 
61 en este concepto muchas anécdotas, que por sobrado conocidas 
no son de referir. Beunió una servidumbre de hombres eminentes 
y de ilusfereeliteratos, como no habian reunido jamas otros reyes, 
siendoá la ves personas de purisinia conducta y ejemplar vida. 
TUes eran Muca ben Hodair Al Háchib ^ Abdol-Hámid ben 

* I^echda OCB an eielsva ' MxK.n bon Mohammad ben TIo- 

* 938. dair desempeñó varios elevados car- 
^ É»ti\ ñu- la famosa batalla de gos en tiempo del emir Ábdallah. 

Afliandega, ganada por Bamiro IL Cuando Abdo-r-Bahmon An-Nésir 
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Ba^ü ^ Al)do4-Mélic 1)6n Chahwar * Ismail ben Bedr Ebn AM 
í^a el kádbi Al-llondzir ben ^'aid ^ que fáó el único en «a 
tiempo en cieneias y literaion. 7 en dirigir aloeneiones al pae-» 

blo. í^a ben Fotais ®, su secretario, era el más elocuente de los 

hombres; y ii estos hay que agregar otros, cuyas excelencias no 
refiero por no ser difuso. Dios los haya perdonado y nos perdone. 

T^na de las cartas que escrihió por sí solo el emir Abdo-r-Ráh- 
mcn An-Nésir fué la siguiente, dirigida á Ahmed ben IsbacAl 
Koraxi, cuando se enojó con en ocasión en que estaba en Za- 
• p&£. 157. fagojy^^ peleando * con Mobanunad ben Háxiui Al-Tocbibi ^ : 



subió al trono, le nombró prefecto de 
la ciudad, wacir y drspnes hácliih 
ó primer luiniftro , empleo que ejer- 
ció híista m muerto, acaecida á fines 
del 319 ó principios del 320 (Di- 
ciembre de 981 á Fébnio 6 Mano 
de 93S). Ebn Alabber, Al-Uikiriy 
Ebn Adhari le llaman Haga ben 

Chodair (ji-^). 

* Ábdol-IIamid ben Bac^il fué 
nombrado en 304 (dlCy-ll) tesorero 
por el emir Abdo-r-íia limen, j poco 
deepnes oátib j wacir. (Eba Adü- 
ri,n. 176.) 

* Ábdcl-Hdlio ben Chabwar fbé 
tesorero, cátíb y wneir de Abdo-r- 
Babmen. (Ebn Aduiiyll, 16á¡ Al- 
Makari, i, 229. ) 

' Fué walí de SevillAi comenaal 
é intimo amigo de Abdo-r-Bahmen. 
Eba Alabbar, 138, eit» viríae de 
BUS poesías. 

* Abó Ábdallah Mobammad ben 
Abi tea , sabio jurisconsulto y porta. 
En el afio 312 (924-5) hizo un lar- 
go viaje por el Oriente, y de regreso 
á España, £aé nombrado kádhi de 
Elma, Inégode Pechina, y final- 
mente de Córdoba en 8S6 (987-8)^ 



Murió en Toledo en 837 (948*9). 
Al-Makari. r, pág. 4fi7, trae la vida 
de este personi^e é inaerta yárias de 
sus poesías. 

* Al-Mondzir ben ^aid, jathib de 
]ame«|iiite de Zabny después kidU 
de Córdoba, por nmene de Hb. 
bammad bea Abi l^a, faé poeta y 
orador ín«!ÍoTio, y compuso vdrias 
ol>ras relifjiosas y jurídicas. Murió 
tíu Dzol Kaada do 355 (Octnbre- 
Noviembre de yG6), 

' ben Fotaiafii^ primero ieao- 
zero y deapnee secretario de Abdo« 
r-Habmen y de Al-Uáquem. 

^ Ahmed ben Yshac era pariente 
lejano del emir Abdo-r-Iíahmen. 
Criado en la pobreza, este })ríncípe lo 
protegió, confiriéndole elevados car- 
gos , y nomlMráiidoltí gubecnador de 
k frontera de Aragón. El Cafifii le 
dió órden de que sitiase en Zaragoza 
al rdbelde Mohammad ben Háx^m, j L 
y Abmed, agradeciendo mal los fa- 
vores y distinciones deque era objeto, 
y ensoberbecido con su brillante po- 
sición, tnvo la insohnoia de escribir 
ana oñta 4 Abdo-r-Babmen, soUofi- 
taado ^ le nombrase sa tBoaaor «a 



Digitized by Coogle 



AJBAB KAOHIEQÍ. 137 

•Por benmlenoia para eontigo he procmado hacer todo aque- 
llo que he creído conveniente pura tí ; mas la natural condición 

tuya rechaza lo que no le es propio Bien te cuadra la pobre- 
za, asi coiiiü las riquezas te ensoberbecen, porque nunca las has 
conocido, ni á ellas te encuentras acostumbrado. ¿Qué fué tu pa- 
dre sino uno do los más innobles secuaces de Ebn Hachchach, 
y qué has sido tú sino un vendedor de jumentos en Sevilla''' Os 
acercasteis á mi, y os he acogido y amparado; te he ennoblecido 
y hecho rico, y nombré w^ir á tu padre, y le di el mando do mi 
caballería y el gobierno de mí mejor fronteia. Y ain embargo, no 
haa Secutado mis mandatos, has hecho poco caso de mí, y aspi- 
ras con todo eeo el caUliido. ¿Por qué razón y en virtud de 
titulo de noblesa? Por voeotroe d^o el poeta : 

«Sok mu» hombres deepreciaUes, j no paede compararse el 
lino oon la seda. 

»Si sois de la triba deKóraix, buscad espoeae entre los kmai- * 
xies. 

•Mas sí sois coitos del Egipto, ¿por qué tales pretensiones? 
«Puefl qué, ¿tu madre no íbé Hamdona la hechicera? ¿No faé 

v.-^ *' tu padre el leproso? * Tu abuelo ¿no fué portero de Hautsara * 168. 
ben Ábbaí^, y hacía soga y estera en su portal? Maldígate Dios, 
y maldiga á los que nos han engañado inilicándonos que te to- 
másemos .i nuestro servicio. Infame, leproso, h^o de un perro y 
de una perra, van á humillarte. » 

Ábdo-l-Mélic ben Chahwar le escribid cnando estaba do walí 
en Écija,, y áun no era Califa, una carta, en cuyo sobro ponia : í.)y - ' 

«A Aboí-Motarrif, mi señor, de su. siervo humilde»; y debiyo 
los versos siguientes : 

«Perpétoa sea tu ventura á despecho de la envidia. 

•Sofica yo por ti toda desgracia, por mafiana y tarde. 

•T déme ta poder hastael más excelM) limite. 

•Al escribirte, él íiiego de mi caiifio requiere toda mi firmeza. 

el trono, lo que dió logar á la rudísima contestación qne aquí inserta niM- 
ofonirtak 
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"Las lágrimas corren de xnis ojos y alteran cnanto escribe mi 

mano, 

•Por mi npartamieiitn, mi ansencia, mi soledad, mi dp^amparo. 

»E1 que sufre el dolor de la ausencia, agota (la copa) de la 
muerte hasta las heces. 

-T ve claramente la muerte en todas partes. 
* P4g. iw. ♦ »^ Recuerdas al amigo ausente y nuestras gratas reuniones, 

«Y ouán placentero era para mi ta rostro, ouando brillaba on 
la asamblea? 

"Yo contengo mil suspiros, <p» aumentan mi perturbaeion. 
»0h tú, cuyas prendas se Üan apoderado de todos los oora- 
lones, 

«Y que reúnes todas las oxoeleQoias, no en virtud dd esftieno» 
sino por propia naturaleza, 

» Aunque de ti me aparte, mi amor est& presente y nwiea se 
separa de tí; 

•Y si no puedo gozar del esplendor de tu rostro, no he perdió 
su recuerdo. 

•Salvo seas y feliz, y llegnes al último limite (de la gloria), y 
deja que tus émulos se entrisíezcan. 

• Compadécelos si alcanzastes la grandeza, y eiios viven ei^ 
contmuo pesar. 

"Yo te envío, mi señor, salutación perpétua.» 

Una de las mejores composiciones de Ábdo-l-Mólio ben Chah- 
war es la que hizo sobre el narciso, y dice : 

"Te envió el tienio narciso, que asem^en el color al que es- 
tá perdidamente enamorado. 

•En él se encuentra el perfomo de la amada en el momento de 
la cita, y la pálidas del amante en al momento de la separa- 
ción.» 

Tenia Ábdo-l-lfélie una mijw que Uegd á inspirarle antipa- 
tía por su mala condición, contándose sobre esto curiosas anéc- 
dotas. Al fin Uegd á separarse de ella (á quien compuso estos 
Tersos) : 

«¿Quién desatará mis ligaduras y romperá mis tnbis? 
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•Qaién librará al que se precipita en el abismo por las ca- 
lamidades que siiíie ' 

» Fui afligido por la más detestable de las criaturas de la 
tierra. 

• "Fui herido de una serpiente, «luo su ¡¡ende uii lengua. * P*g. i6o. 
»Óila vieras, pedirias á Dios que te librase de ella. 
«Desde que la vieron mis ojos, nunca la vi complaciente. 
•Paasa los aüM y terminao. y 0a irida, sin embargo, se pro-* 
longa. 

•Los individuos de su despreciable familia son inmosdos. de 
aspecto desagradable, llenos de miseria. 

>Si no filara por vergfienza» esenpiria en esos zosin» eny^e- 
ddos. 

•Besdioliado el dia en qne los eonooi, ohinfiune. oh hijo de la 
intune. 

»Me habéis tendido nn laxo, me habéis engallado, me habéis 
heeho tiaieion. 

•No era ésa la recompensa que de ti ei^mba mi antigooi 

amor. » 

Una da las poesías que el ^cretario Ismail ben Bedr man- 
dó á Ábdo-r-íiahmen ben Mohammad es la siguiente : 

■Culpé á la ausencia, que apartd de mis párpados el sueño, se-; 
parándome del que amaba. 

"El que tiene á su Indo al que ama, duerme contento : * yo * ^^i* 
paso las noches en amargo llanto. 

"Cuando asoma la faz de la aurora, nuestras oabalgadoias nos 
conducen de uno á otro paraje. 

'>Ent<inoes mi corazón está léjoe, separado de mi, y sin ¿Isa- 
fre mi cuerpo dos apartamientos. 

«Deapnes de nn desierto paso á otio desierto ánn más Iqano. ^ 
Asi procnro eomplacer al imam de los dos occidentes. 

»Á1 qne no quiere entregarse al reposo hasta ser oalifii de los 
dos orientes. 

>Bn mi sentir, él vino ce ee permitido, y debe agradan» des- 
pnas da haber conquistado dos finteleaas. 
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«Todos los cuidados lian anunciado que os han abandonado, 
y que todos vuestros deudores os pagarán su deuda. 

"•Héaquí h mar que me despierta vuestro recuerdo* : que la 
estrella de la coustoiacion del Caá le conceda una IluYia bien^ 
hechora. 

* Pág. 162. » „A vos desean dirigirse los encrespadas olas qne hinchen los 

horizontes de Oriente y Occidente. 

» Si su espalda se agita violentamente con agoa salada y amar- 
ga, desagradable para el qne la bebe, 

•Vos sois nn mar de agua dnloe, qne sobre nosotros esparce él 
oro y la plata. 

•Vivid feliz y alegre en vuestro reino tanto tiempo como du* 
ren las dos estrellas guiadoras. • 

Las palabras «es Ucito él vino» y «ya anunciaron los cuidados 
que os habían abandonado* se refieren á la eirounstancía de que 
el emir de los creyentes, Abdo-r-Rahmen, cuando salid en su se- 
gunda campaña, juró no reunirse con sus camaradas hasta ha- 
ber conquislndo un cantillo : conquistó dos de Ómar ben Haísou, 
y entónces fué cuando Ismail le escribió esta poesía. 

En otra ocasión el Emir escribió de un trozo de 

cristal que habla sido * de Ismiül, el cual le escri- 
bid estos versos : 

•£a el cristal 

»Una gran copa llena de vino puro, que rechazaba la a&enta 
de toda otra mezcla. «. 

* F%. 163. * »I>esde entóneos no he dqjado de desearlo. ¿Habrá. T . . . K 

al que espera? 

> Oh rey» cuyo rostro es un resplandor, que en toda ocasíoii 
üumindmi sombra, 

« Los poetas comparan frecuen- texto debe leerse 

tornéate ¿s prinoipM generotoa al ^ t'=s de aparece im- 

mar. preso y os tsrrata. 

* K&uvi irascB están on el original ^ Frase ininteligible. 

nnqradiiltonuiasjrnopreMoteaam- * Hiy ana pahJbia tdrftaradSi 
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«Diríase qoe de su esplendor ha tomado el suyo la briUant© 
aurora, que se muestra durante la oscuridad de la noche. 

«Mar de generosidad, que derrama sus dolces olas, más abun- 
dantes que las olas del mar salado, 

>¿Qulén despertará en vuestra mente mi f eonerdo en un diade 
combate, en el cual no escape ileso ningimo de los que ezperi- 
mentan su honor; 

>Con todos sus escuadrones cubiertos de blancas corazas, que 
parecen al que los mira biillantes antorchas? 

«No olvides á ta cliente en él tumulto de esta batalla ; recuér- 
dalo en el ardor del combate. • 

Bl Emir de los creyentes le contestó : 

«¿De qué manera el que se halla abrumado por los pesares del 
amor, como yo estoy. 

»Ha de desear ni un instante de descanso, ni meaelar d Tino 
con el agua? 

»Si una roca sufricid algunu de mis pesares, volveríase tan 
frágil como un cristal. 

» Otras veces, como sabes, libre de los pesares que hoy lamen- 
to , gustaba de los placeres ; 

»Hoy, ausente de mi amada, experimento penas para las oua- 
les no hay remedio. 

>La rosa acrecienta mi tristeza , la azucena despierta mi agi* 
tacion. 

•Mis noches, ántes tan deliciosas, ahora me parecen feas có- 
mo rostros deformes. 

•Nada esperes de lo que deseas, ni que los cuidados me anón* 
cien su partida.» 

* Otra de las poesías que IsmaU compuso al Emir de los ere- * ^* 
yentes es la que dice : 

« Acaiioiaron sus dedos los rizos de sn frente, con el intento de 
herir el corasson del amanta. 

*Como si su bigote fuera la luna nueva naciente, trazada con 
almizcle por diestra mano. 
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•Como A m zostro tam un 0OI niMidioxud, Telado eon ha ti- 
nieblas de la noohe oeema. 

» Como d 0118 m^iUas fueran flores de nnjardin, en qne la asa- 
cena sobrepuja á la anénone. 

■Cnando se Taélye, paréeeme una estatua; «mando se «mríe, 
paréceme nn relámpago deslnmbrador. 

»¡0h cumbre de hermosura, que es todo mi anhelo! ^pirnohe 
de sufrir el peso que llevo sobre mi corazón agitado ? 

«Dios decretó este (arnur; que ves, y yo no veo medio de ex- 
cusar el decreto de Dios. 

»Di al califa de la familia de Omeyya, para coyas abundan- 
tea dádivas jamas se encuentra obstáculo : 
* Fág. I6& * «Has hecho ohidar á Mansor, á Beúd ; has cubierto de opro- 
bio á Mehdi y Wétsik *, 

•Has imitado el perfecto modelo del Califa y del Imam, supe- 
rior á los demás, al modelo que os ha d^ado Abdo-l-Mélio, el 
dirigido por Dios por la buena via. 

>¿Me abandonaré á la miseria, después de haber estado unido 
á TOS con loi más estrechos Tlncnkst» 

Aquí se acaba esta colección de tradiciones sobre la conquista 
de España y sus emires. Loor ¿ Dios, que es digno de alabanzap 
7 la bendición para nuestro señor Ualioma, su profeta y siervo. 

* OáGfts de kftmOis JúAm^ 
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APÉNDICES. 

» 

1. 

TESTIMONIOS CRISTIANOS R£F£fi£NT£S Á Lá INVASION 

\ A LOS GOBERNADORES. 



OOnnNÜABOB DBL BICLABSNSIL 

44. SaTracenorom Uüt (Walid) aceptra t^pÁ muam», Meoniam qaoá. 
«GKponierat pater eius, «looedit m HQgnimi, regxums aanis VXILU -m 
(otítu prudentíM m cspooendis exercitibn» , tautum ut cnm divino espen 
favore essot, peoe ««^««im gentium sibimet proximanim virtutem confre-* 
gsrík BomaiÚMiiqiie iater omnia assidna vastatíone debilem facit, InsuiM 
^noqiae ad consummatunsm «ddaxii| Indi» fines vastando perdomoit 

45. In Oocádflolú qnoqiie pattibna i^gmm Qothomin antíqn» aoliditate 
firnmtnm apnd SpuiiM, per daoem sni exercitns, nomine lfniA| adgw 
IOS, edomuít, et regno abjecto, vectigales fiudt Sic omnia furospere gerens, 
nano legni anno pCMvias oopüt nnivcnMunim gaotíxm mJai ftxhihiti», vitae 
terminiun dedit. 

47. Apud árabes, Ulit (^^alkl) mortuo, Zoleiman, sangnine fiateTi xn 
regno seonndnm expofátionem patria * i^gnat annia XXX \„„ 

* Al- Walid reinó desde 8 do Octn- hermano (^'ulciman ,faé el padre de 

bre de 706 basta 25 de Febrero de 715. ambos, Abdo-1- Mélic}'^ — 

' El padre Iloraitap<w« que «ntM * ^hileiinaa feiii6 deide «1 S6 de Fo- 

dejMtfrM acaso deba leerse fratn's; pero bi < ■ < le 715 haate «l S2 de Betíembre 

ea error, y la crónica dice l>¡en. El qno de 117. 
disposo ^ue ¿ Al- Walid sucediese su 
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49. Zoleiman moriaB sncoeRorem Bamoenonmi leHqnH in ve^no fifimn 
pfttniiy qnam wüb «nuofeo ab ^gypfco Ooddfinti pneposnenity noiníiw 
Amer (Oumr), nga, aun. m poat emii frahcem ndnxit in x^gyio Lát 



(Yesid) nomine. 

$0. bit (Yeatid) WKnoBnonm saooedanB m tegao, vegnafc anniB mj \ 

51 In Ooddnis daniiiiie paftifaiia ex parte per dneee eierdtaB pro- 

apraa geaett Galliain qooqite Narbanenaeni perdnoeu aoceMlbu, Maafam» 

nomine aaam feoit ; g^teoiqae fieaoomm ftecoentíbos bellia atáunlai: ¡ 

atqne inoongmenti virtate jam dictas dnz «iiimfnB Tokaam nsqne perre- 

nit, eamqne obddione ein^;^ fimdis et divergís generam machiniw expu- j 

gnaie oonator. Franytmin gentea tali de nnntío certae, apud daoem ipaína | 

gentisy Eudonem nonmiey oca^pegatat : sicque collecti , Tolosam naque 

pcrveniunt. Apud Tokaam utrinaqne ezeivitiu «oíea gtavi dimioatáone con- i 

fl¡g:ant. Zema dneem eseroitiu saraoenoram eimi parte esoraitna ani oooi- 

dant : reliquTim oxercitum per fagm Iiqiaam soqnimtur. 

52* Igitur Izit (Yeaid) xex aanoenorum qtuuio explicato anno ab hac 
lace migravit, fnttri ngmuk idSfMBa} Heaeiam nomine (Hixem) ^ et 
poat fratrem, natnm proprü aoninia xagnatonim adaGÍadi, nomine Hnlit 



(Walid)S 



2/ 



ISIDOBO PACENSE. 



Nonos detendremos á encarecer !;i importancia de este documento, ni A 
investigar su verdadero autor; Mr. Dozy, «u la segunda txlicion de sus 
Recherclu!', tomo i, pí^íj. 2, ha dedicado un capítulo al examen de estas 
Gueationea. La Academia se propone ademas kacer ana miOTa edición de 



* Ómar reinó desde alSS da 8etíaBA-< 
bre de 717 liaste eL 5 de Febraro de 720. 



de España. £1 general que llegó hasta 
Toloaa, j aUi nnuió ooaalMitíeDdo eont» 

Endon , se llamaba Ag-Qiamli , ó sea 
Zma, como dice despaes, el cual suce- 
dió á Ai-Horr en el gobierno de E<yafla. 



* Yezid reinó desde la muerte de 
ómar hasta el 28 de Enero de 724. 



' Ha hablado ántes el autor de las 
guerras que aoitmo Yeaid en ICeaopo» 
tamiay Penía por medio de su gene- 
ral Marisma, y pin duda algún copian- 
te repitió aquí por inadvertoncia el 
mismo nombre, hablando de las cosas 



* ffizem relaó desde d 28 de flaera 
de 724 hasto el 6 de Pebrere de 748. 



' Al-Wfilítl II reinó desde la muerte 
de Hixem haste el 16 de Abril de 744. 
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todos Im QNBioolMMf "j tioBo jfKfíí dlo luNobniidA oonitiaR coipipQ^nilo^ IScé 
ÜBiiliváiiMMi ttlion 4 inMvtav lot pámlM htoflii 4 inutlio p r^y^to^ 
nifl Mo iniiflliot • tfhidÚBclo áltfiniM hoIm ii606tinis. 

M. Higiit taufMribiiSy m iEBm IXX3XUX, mno impcrii ijiw q|inrt(^ 
Ambom XQIL ülit anpli» Begui qmtánm per anmmi letimnie Bo^ 
Mam tBmnltnniié Bflgmim» hovttute SeiMin, inviidit. Begnat «mío imo: 
mai adgiqgilA oo^ «mvilas «dTomiA Ambei «ni oum Uanris 4 Musa 
miaña, id eafc Tuio MmMtam, ei oatn día ábi pivTÍii€Í«iii oredilaiii in* 
mBmBtíboBf aimidg|ii0 et phirea «svitetM deraalntibQa , aimo impeorij Ji&- 
ttídtatí quinto, Aambum XOÜL UIH aexto, ín Mm. DOQLb * traiudiiotw 
pfGBioDÉaii^, aeaa nuni cía oonfligeodo faoepit í bo^qb pnslio; íiigaio Qmiu 
OoilKMnuii ouvoitn, qniemn eo renmlaataf frandnlmiiiff^Dft ob amlMtíoiMiii 
Bilgni tdTCoamit, oaoidit. Sioqvie Begnnm simul cum patria nsalé oum 
eemnloram mUftnetíaM «miait, petagente Ulit an. YL 

85. Per ídem tempua divinn memoríiB Sinderedos, urbia Bc)gú» Matn)* 
politanuB EpieoQpaa, tmttíftiaBam studio oUrei : aique longseros et mérito 
honorabiieB virog, quos in snprafata sibí ooramisaa Eoclesia reperít, non 
aectuidam adcntiam aalo sanctítatía atiaoidat, atqoo laatinctu jam dicti 
Wttízse Priaoípia eos snb tjn Umpon oonrexare non oessat : qni ai poat 
modicnm inourem Arabum expaveeoeoa, non nt pastor, aed ni maroenariiH 
Gfaxiatí oves oootr» daocata m^onun doaorena, Bomaa» pafaúa aeaa ad^ 
Tentat. 

36. Hujns temporibos, in .£ra DOCXLIX. anno imperíi ejiu qnarto, 
Arabum XCXL ülít Y. ^ dom per supranominaios missos Hispania vasta- 
retur, et niminm non solum hostili , yerom ctiam intastino furore confli- 

geretiir, Muza et ípso ut miscrrimfim adieos genteni per Gadítanum fre- 
tom columnas Herculis pertendcntes , ct qua^i fumi indicio portus ndihis 
demonstranies, yel clavea ia mana tranaitom fíispaniff» pjiwaagantes, yd 



* Bitáa fisdias no eoaeaafdin eatra 

si , porqne habiendo Walid oomaBsado 

á reinar en Oct'i' rf '\<- 7^5, nn qninto 
año de reiuado comienza ea Octubre 
de 709 j acaba en 710, era 747 á 748, 
lwgixa91. 

* ItO mismo sucede con estas fechas 
que con las anteriores: los nfios d«? rei- 
nado de Walid es lo único que haj exac- 



to; b eia debe aer 749, jla hegsra M. 

' Antes ha fijado á la invasión una 
fecha eqmTOoada por nn año de más. y 
ahora á un guceso posterior, como es la 
Tenida de Ma9a, fija un año de ménos. 
Da todo «alo lesolta qva las feéhaa do 
esta crónica han llegado ¿ nosotros mnj 
viciadas, y qne no poada dáiaalaa im» 
portanda ninymsu 



148 AnfHBion. 

leamnteB, jam cñm malé direpfam, «fc oiiiiiÍ!i5 implé adgreaMun penÜteui 
penetnt; ntqiie Tdetom vAen Begi«m nsque innimpendo, w^aMnte re- 
giones pace Iraiidifica malé diTetbenos, noniniUos Benicm ndhiles tint 
qoi utcamqne venumaertoil; per Oppnrn filiiim Egioe» Begú k Toleto íbgam 
anipieoiss % patSmE jngnlat, «t per ^ oooaaioneiii cmictoe éneo 
d«tnineat fiioqne non aolmii nHeriorem ffiepeniam, aed etiau dtenonm 
naque uUra OBaarangiiatam, aatjqwiwimain ao florentiMimani «ávHalainy 
d'ff j'Hin jain j wliHo DA patenCer f^ertanii j^bwlui} fiune ék n^tÍTilale de* 
popdat: otvitslea deooraa Igne ameremando pvncipitat: aenioma efe po- 
tentes anenli oniei a^ndioat : juvenes atqve laeteiilea pn^ambiia tenaidai ; 
aicqiie dvm tali ieRwe omotoa attmulaty paeeia nonmdbB cxvitHtesy qiua 
xoaidwe evant, jam coaote paodamálant, atqoe asadendo et ÍRideodo aatn 
quodam ftUft : neo mon petita oondonant t aed vM i mp e te a U paoe, ter- 
rití meta ieoaloitrant| ad montana temptl iterom efiogíentes, &me e¿ di- 
vena morie peiiditaiitiir ; atqiie in eadem mftUoi Hiapania OerdolNB in 
aede dndnm Patrie», qo» aemper extitít pne oeterís adjacentibns civitati- 
bns opnlenti?sTina,.et ngno Wiaegothofmn primitrraa mierebat delioiaí^ 
Ben^iuni eílcniin ooQocanti 

di» Qnis enim nanrare qneat tanta pénenla? Qois dinnmenre tam im- 
|WirUii i a naofiagía? Nam n omnia membra v ert etent o r in linguas, omniiK» 
nequáquam HispaniaB minas , vel ejns tot tantaqae mala dicere poterít hu- 
mana natnza. Sed nt in farad onnota Jegenti ronotem flageUa^ relictís 
anculi immmerabilibiia áb Adam nsqne nunc cladibuay qnaa per infinitas 
regiones et dritates crudelis intulit mnndo hostia immnndns ; quidqníd 
liistorialíter capta Troja pertnlit : qnidquid Hierosolyma pn^dicta per Pro- 
phetarum eloquia bajnkvit : qiiidquid Babylonia por Scripturarum eloquía 
snstnlít : qntdqnid postremo Roniu Apostolomni nobilitato decorata inar- 
tjrialitor conterit ; omnia et tot Hispania quondain deliciosa, et nonc mi- 
Bera efecta, tíun in lionore, qiinTTi ctinm in dedecore experta iuit. 

38. Nam in yKra DCCL. anuo impcrij «'jn.s VI. Arabum XCFV. Muza, 
expletiü quindixim inonaibus, k Principis jussu pnemouitus, Abdallaziz 
filinm linquens in locum suuni, lectis Hispanice senioribus qui evaserant 
gladinm, cam aurO| argentové) trapodtaram stadio comparato ^, vol iusi- 

' Las ediciones de esta crónica düsen Secherches, 2.' edición, pig. ft. 
vrrip{nite*n , p^ro f5Íti dnda debe leerse • Flores? y d<»mB?i cdidoeea, «aaipiv^ 
urripientei-f como propone Mr. Dozy, bato, (V. Doay, 1. c.) 
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gúnm m i mmUm i m «Iqtie pretíoMtnm li^vm, margarítanm «i mío- 

oongerÍ6 , BÍmuIqno EB^mhub 
canotÍB ipoliis, qaod kojjuncftMriben^ admwtíiy ÜKfr Bogis refHrsbúndo 
M6 pwBwtitobifaitilyiMi aimo B$gní tpu tadmuot i^soui 6t Dií untn in* 
tm nporifc xcpfldttndoy ct umIa do oooipoofeB PiiiM^ít €6tvio6 toros tg^-» 
oilnr poiBpiiMiidobM** 

Nomine B i endím e r , qfiii in Hiqwiiiw poctíbu imi nmUaMi Anifaiim in- 
lalani noeot, ofc din «ongitetio, pnoem onm oio Moral hohcndwa Sed 
otiam iid^ Egiea el WHiw (Soihonnn BogUino, ta Ch^ 
«lUqne deooendonBii^jn» in patria de palma Tiotan» trinmpliamni Nam 
fli mntta oi dígate otbonor nftrtar, neenon o( k Chriotíims O rio n ta l ibn o 
pciqutna londatar; onm ioDte ia oo inmnte OiM( vaí^ 
oonioi Beokndoiioftmafcaonmodte: fiñiooimSoi^tnnvamamala^^ 
oloqneatía miriílano, in pndüa «apoditas, qni ot apnd Almiyahnnmiaia 
pmdentior ínter oeteroo inventas, ntiliter eit bmiocatni, et paotnm qaod 
dadnm ab Abdallaaia aooeperaÉ, flimiler ab eo lepaiatnr. Sioqne baeten ils 
poraumot italihiBtna, nt anBatonna k ■nccomo«bnaAgaÍwantaat»?iapr»' 
Ktfwtfwfo aolvatar. et iie ad Hineaiam rH moa t saadibnndtts» 

89. AthanaiTdns post mortem ipaína matti hoonris ot ma^tndiaís W 
botar. Knt onim in omnilma opalentÍBaimna DonunnS) et in ipsis nímium 
pooaai» disponaator t lod poot nwdimnn ABioozzam Bex Hi^paaiam ad» 
gvedíona, asocio qno ñirore arreptm, non módicas iiyarias in enm attnli^ 
et in ter novios milita solidonmi d&mnavit Qno ándito, ezeraitQS qni onm. 
dnoe Belgi (Balch) ndveoersnt, sob ipatio feré trium dieram omnia pa* 
xaat, et ottius ad AUaooaaam, cofpummio Aif«uw^> (Abol-Jatar) gra- 
tíam revocant, divenis qne munificationibna temnaeiando sublúnant K 

40. 8iq[iradictus Ulit (Walid) Amirahnnminin (qiQod idioma vsgni in 
Vmgnn r>onim rcsonat omnia prospere g^rmi) - jínevisis copiís rniivcr^amra 
geatium , necnon et muñera Hispania^ cum puelluruin doooritato hil>i cx- 
híMía, et in ocuIíh ejus prsovalida lama pan ipensa, dum enm " tonnentis 
plectendtim mortc adjudicnf , impctratn ])ro eo Pr^ulum vcl Optimatnm, 
qoibus multa ox iUis aMuentisíiimis diritiis bona obtulerat, millo millia et 

* Loa doa pánafiM antnioves están sino emir, ó príncipe de loe crejentes. 
iadodsMemente fnei» ds sn lagsr, 7 'Be foftsrs de añero A Ifio^a , coya 

pertenecen á un capítulo de esta eró- Ustovls prosigne , despnos do la ¡utor- 

aiesy J107 perdido, ó á otra distinta. mpcion de loo dos pánraüoe antace* 

* Amir ¡Almuminin no si|pütica eso, deniss. 
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ilcclcs centena millia Bolldoram numero damnans, Ulit vítaB terminum 
dando é síbcuIo migrat. Quod ille oonsilio nobilissimi virí Urbaní * Añicanse 
regionis sub dogmate CatfaoUosB fidd cxorti ^, qui cum eo ounctas Hiqi»> 
nÚB adventaTemi pttrías, aecupto, compleiidiiai pío nihUo exoptat) atqne 
pro Buailte «pnfantU ptmm imporitnm oras exiatínuit: aíoqiio fidejnsorai 
dando per anos liberloa congeriem munmcOTna dHiwmwat, atque min velo» 
díale impontampondiiBflnM^t, sio^ anecaaioria tupap iheo tiíaignafc 
41f Hnjna toauporifavay ia JDn DOOSjTL aono inpccu ^^na ootanro^ Ant" 
boai XOTL mortuo, Zolamam, Bangcdne Baátt^ hoMoM leoniidám 
aipoaíUutt ftaibia anooadii m Begno. Begnat anb lEL Hioi iaftrti» Bmm^ 



* Hr. Doaj propone qae en lugar da 
tTtimi ae l«a /«tiaaá» por la aaa^aaaa 

que tienen psíos nombres en la escri- 
tura, y jiori^ue no se tiene noticia de 
ningún personaje , de nombre Urbano, 
qiic ioterriiiiffl^ en aqndkia aeonted- 
míentos, al paso que el nombre de Ju- 
lián, y la parto que tnvo en la invasión, 
n<\ i'umo sus relaciones con Miu/a, non 
cüüas doHodos conocidas. Creemo» que 
etta oonjetani as aeaptaUa, y qna agnf 
aa trata aftcÜTaBuaila da aqñd fraioaa 
personaje. 

* Es evidente que la palabra exorti 
no significa aqni nada , ni la frase está 
U«B ooiietmida; pavo nonoaatrarmoa 
á conjetofar lo que ha de Ie««e. Dioa 
Mr. J>o?.y qoo acaso serla exarch(U¡ 
pero , asi como ea. la enmi^da de que 
hamoB haUado en la note antaiior no 
dndamoB an aceptar en ooajetaia, Ma 
nos parece por extremo aventnrada. 
Querria decir en este caso que Julián 
era exarca de Africa, ó de esta parte de 
Áfnea; 6 lo qna es lo miamo, qna te- 
nia este cargo á nombre del Emperador 
de Oon^tantinopla, de <londe }>o(lrift de- 
ducirse , y deduce en efecto este sabio 
OlienlaUsta, que Jalian era griego, j no 
aqpaftol, j qna aquel territorio de Gente 
no pertenecía á los godos, sino á los 
eiBpeiadores. Todoa loa historiadoias 



aiilqgoa aflioaan daBUMuta lo aontra- 
nb, j adanaa liajf áignnoa daioa, qoe^ 

aunque no de nna manera termlnantay 
contradicen esta o{ünion. Que Ceuta 
había pertenecido á los godos consta de 
San laidoro, que, al rafeiir al reinado da 
Tbéndis, dice qne unos aoldadoe aa lia- 
liian apoderado de Ceuta , expvhnndo 
ílt (lili (i li'.s ijotívs. Eh poíilde que loa 
imperiales que vinieron á España en 
tiempo de Alhanagildo j se eBtablecie- 
ron en las ciudades de la coate oriental, 
se hiciesen dueños de Ceuta; pero lué- 
go el mismo San Isidoro , en el reinado 
do Sisebuto , dice : residuas (urbes) ia- 
Ur/hhmcmiug eseinanivitf qnatfen» 

Oothonm poBt in ditirmcm MMM /ácOt 
redegit. También Isi<l()ro Pacense dice 
que Sisebuto »A¡fugó las ciudades que 
powian ht romanM, ea dedr, aquellas 
da qna se habían hecho dnefioa an 
tienipo de Atlianagildo. (Chron., e. vi.) 
E^tos testimonios inducen á creer que 
recuperai'on todo lo que áuteü hablan 
posado, y porconsignientei que Ceute 
Tolrió también á su poder. No aa cier- 
tamente Julián de aquellos personajes 
de que una nación puede gloriarse; pero 
creemos que hay mis fouidamento para 
sfixmar, con loa antotaa arAbigoai qna ' 
era gobernador á nombre del Bej da 
Sapsfiai qna no pana sopomiia j^ago* 
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una , fratrem nm de ñmfli miitre progeaitmn, llnarilimft nomfoa, omn en» 
iom laillibi» tmitonim ad delendan Itomiuiiwn núttH. Hio P^f^anmm^ 

ovm igiie flaivit, teduetione dee^ptam. DeúkUr OanrtMiliiwpolini prapenmsj 
diim poriditeri ie dmnw iieeenitetí^ 
oipu jmni Dou nSminiii Mi<i>ler nptdETÍt» 

41. P« Ídem iempiis, m Mn, DOOLUL ■mm ImperQ ^ DL Ai»> 
bam XCFIL A Milh ah «niiem Hiipeiilam per itm mamm eob oennurio 
Jugo padfiottity enm HispeK dmtUe ei iMnommíMbaieam Begína Bi« 
epanÜB hi oonju^o eopnlilfey ffiias fegani te prims^nid peDicetM^ et iin- 
ptndtntar diitnetts lutliunei) eoditíoDe enuniui Ihote^ ontrani fanfamni 
ooobíHo ijub cedditnrs iri:qM eo Hlywrfwn letínentoy miM implefeo, 
Alahor in regno Bmpedm por pdnetptlm joM eaooedil, ooi demorto Ab- 
dallaziz ita odicitori nt qnesi eoosUm B|^kiiii| xegto oonjogis qnondiim 
Baderíd Begis, qaam aibl sodamnit, jngniii Anfaioom i siut oerrioe co- 
naretur avertere, et re^^nin invtsnm Hiboría; sibimet xeteniptare. 

48. Mn DCCLIV. Romanoram LXIY. Híilij>picTis imporio corona- 
tur, rr;xnnns civilíter qnadrans cam anno, peractis h principio mundi nii- 
nis Y DCCGCXYL Hnjns tempore iii ^ra iiqna&lay «mío PUlippid 
mo, Arabum XGYIII. Zulemam, Seraconomm Be^no tetompto, re^at 
anois tribus. Arabes Bomanúun acritor pc^pnlantur. P eig a mi m, antiquisni. 
mam ac florentissimam Asise civitat«ii] ^ ultríci incendio eoncs«mant. Hujoa 
fempore Alahor per Hisjiaiiiam lacertos jndicum mittit, atque dobollando 
ct pacificandf) pen^ por tres annos Galliam Narhoncnsem potit , of paulatim 
Hispaninni iiltoríorem voctirralia consondo componeiiay ad üibeEiam €Íte« 
riorem bc snl)n'|¡^it , rcf^nniis unnos supra scriptoH. 

44. .í!ra DCC^LVI. Tínmanorimi LXV. Anasta-siiis imperio oorona- 
inr, re^niaufi civiliter dodrans cmn aniin. ¡u i actis h ] rinr ipio niundi an- 
ni!* V' 1>0CCCXVITT. Hnjus teniporiüiis Zul( itiun Ai alnitii rcirnuni to 
nens, filium patrui Oniar nomine, vcl fratrcm ejns izit sibi siicccssore* 
Regni adciscit. In HÍ8y>ania vero Alahor jaui dictus Patríciam Cordobam 
obseditans, Saraoenorum disponendo regnum rcteuiptat , atqno res ablatas 
parifrcas Christiams obvectigalia thesanris publiois inlerenda instanrat, 
Miuuis duduiii Hispaaias commeantibus pcenas pro thesanris abscouBis ir- 
Togat : atí|tie in cilicio et cmerOj vermibus a'cI pedículis scatunentibus alli- 
gatos iu carccrc et catcnis onui>íoB ret^piat : et quasatioDaiidO} vcl diver- 
aaspoenas iofereado, flagellau 
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45. Por Ídem tempos, iucipiento Mth BOOLTIl anuo AnÜNnii GL bt 
HiaptiiiftdéUqpifaim BoliB ábhondni^ nsque üi hotam nomm fiflrí) 

, ileQi* viuB k nooniiIttB fbwM digaoMitar; á plerisque non má tempore 
Zum BaooflMorié boo i^pcrcine oonvinditiir. 

46. iBm DOOLYIL BoaUBMmm LXVI ArtfaemitiB, qui et üieodo- 
shu, imparioooronsbir, regoant aoBbdnoinitypmwtisápríndploi^ 
HmisT DOCOGXX. Hiqiis tamponhu tnttbn db aMotimoBum legis 
ana Ornar ficatei ano lak (Te^id) ganntí gnbenaook 1fa\gní «í addaoit. 
Qoi Okitar Twsaate mam pralio tantiB hiarignatia «fc Tpajuntím i& Bagno 
eatitH» Qt haotnoa teatiia ai boDW laoa^ 

aad fl tif» ab eifceRiia pna f ffw t** irtroniftiii PknMqnboabaatífioefanr. Tlante 
anftam mw^r'^^^ ei «daoríbitar^ guante mdU mHgiiam «oc'Anbvm gontak 
Bad IB Ta{ginuik non din ^nbanmoniln praraigate aunl» 

47* l^iiir bit gnbanUMoUa rqgni BanosigfBni deoedente ftain per 
aaocavúnam pkné iMaptú, flDoritftaa ganaría an^qníapiu^ 
ganbant, xéballiaiiem moUti dvíKs paspaiant beOa: tSotfoe ftatam dndnm 
anpm nominatnin j MuüinM nomine, onn infinito aaBBraita niittanay in 
oampU Babylonicís snpn Tigrim flmnuB pugna oommiati ataÜm adee 
l^ynauiiuntinm niiin dilahtfair fiign, ntqpie duo^ aoaleria nomine laii 
ooni]^rrlienBiim, venia ooneeaMi l e a w ' va nt ad vitam. 

4& lonc in Oocideiitía partíbus malta illi praaliando provaniont p wapa»| 
atqne per dncem Zama (A^Qamli) nomine, tres minns paolnlnm amna ni 
Hispania ducatnm habentem , nlteríorem vel citeriorem Hiberiam projmo 
stjlo ad vectígalia inferenda dcsoríbit. Predia et manualia, vel quidqnid 
ülnd est quod olim prsedabíliter indivisum retaoQptabat in Hispania geni 
onmifl Arábica, aorte aooüs dívídoudo, partem xeUqnit militibos dividen» 
dam, partem ex omni re mobili et immobili fisco aaaociat. Postremo Nar- 
bononensem Gralliam Buam facit, gentemquo Franoorom fireqaentibuB belIÍB 
stimulat, et electos milites Saraccnorum in praedictnra Narbonensc oppidum 
ad praísidia tucnda decentcr collocat : atque in concurrenti virtuto jam di- 
ctus dux Tolosam usquo pneliaudo pen'cnit, camquo obsidione cingens, fun- 
dís et divernis generum machinis expn/rn are couatus est : sicque Franoo- 
rum gentes , tali de nuntio certaí , apud duceni ipsius gentis Eudonem 
nomino congregantur : ubi, dum npud Tolosam utriusí]no exercitus aoies 
gravi diinicationo confligunt, Zani;i (iucem exercitus S.iracoTíorum curo par- 
to niiiltitudiiiis coügrpgnfa- cidiint : rcliqtitini exercitum ¡)er fugam 
diapsum sequontnr. Quorum Abderramjim snsoepit prizuiip&tum imam 
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per mentem, donsc ad príncipalia jnan moaséí Ambiaa eonim nolor. 

40. Fér Idem tempns, Andoiiiiu, Aoábum aedis Epiaoopofl^ UxbnEU, 
ToIefanuB aadis üitns xegí» cmUiedriliii vetonmna tnéhWHomt, «tgne qmdam 
ndis EiTtiilinB Aioliidiaooiiiii) mibihbi dootrioa, etwpiim ti a, intitute q«o- 
qne, d; m omni aeoandvm ■oriptoiat Bpe, Fido efcCSmitete td oonfortan- 
dtm KfwiwiMn dni hibwifciir. 

50l Bn DOCLYm Bontaonmi LXZIL Leo imperio «miuitar, regoAfc 
nnk XXtV, p«n«tii ipnnaipiomvidi amiM T. DOOOOXUY. Hio Xieo 
míKteM dkdpliiMB expcrtna íbjt Saiioem Ornar, qu fiitei Bagnnm 
daemnrt, «d iwidioaD degonta, nM prapecom 
dd) ven praik indtefngeniiii j qvilmi flt port 

Bflge» UilMni Bigíam ptopcranlíbiiB a^ii g i MmilMnj BnpnlifiiMB nwiaiiiiiil» 
«imn{ lOHiin. imiMiii nt ^{-gíwiw mmoun^ ■ aan to a. 

^^^■■■■B W^^H^V^^F^W W ^^^MP^p MB^^^F^^V^U ^W^^^^^^^^V^^^^ ^^^^^V^^^V^^^rv ^^^^^^^^^^^^^^ 

51. Hiq^oBiaiiipoBlMift, ^,fiai •■noinociim,m<An 

W riinWrr i a wlMWw^milm t laKgMÍm itifar Ai W ||Kif *<ww(|áMr p«wpw rim iMM B-. 

^yw^^^^^^^^F V ^^^^^WB^^^^^^F ^^h^^^^F^^^^^^^^^^^^^^^^^ ■ ^^^^^^^^ ^^^^^^^^^^ ^^^^^^W^^^^^F ^^^^^^F^'^^^* i^^^^ ^L^^ ^^^^^^m ^^v^^^ 

nty vi acn mn per «nnctas Begam gn eoewi on ee prasrogativé k Fríooipo 
pf rri p i anil iímbItiii * iit w dfwgdwitei rfwpw ntwm^fiVf iHfff'<* "fy"'**iww yv* 

bcrnacnla. 

52. Fcr ídem tempns, in Mn. DCCLIX. «no inqMry Leonis secando, 
Arainun CIIL Ambiza (Anba(;a) ceBÚa eom qnataor aania priiwipaÉnm 

Hispaniae apté retemptat, qni et ifUb) oom gente Francornm pngnas medí» 
tando, et per direotos satn^paa tliaaq[iiaDdo, infeliciter oertat. Fnrtivis rtan 
obreptionibns per iaoertaram caneos nonnollas civitates vei oastella dema- 
tilando stimulat; sicqne yectigalia Chrístíanis «^llpl^«f^*^ ongitaiU} fiMOH 
bas honomm apnd Hispanias valdé triomidiat. 

53. Hnjns et tempore Judroi tentati , sicnti jam in Thcodoslj minoría 
fuerant, á quodain Judfco suut soílucti, qui ct jxíp antiphra.siin nomen ac- 
cipienH .Sfrcnii«, nabüio eri'orp co? invnsir, Mesiamqne se pradieans, illoa 
ad t' rrani reproumsionis volm : t imn , ¡itijuíí omnia qua? poe-sidebant ut 
amitterent imperat; quo faet i, inuijeí* ri v u ai rcmanserunt. Sed ubi Loo 
ad Ambizam porvenit, omina qua; amisenmt fisco adsoi í:ii. Sercnmn ad so 
oonvocaQü virum, si Mesías csse quaj Düi lacere cogitaret. Qui dum po- 
stremó saprafatns Ambiza per se expeditionem Franajium iagemiuat, cum 
oinni m&au publica iacnrsionem illorom illico meditatnr. Qai dam rabidus 
pervoiat, morte propria \'itfe terminnm parat : atque Hodera (Ódzra) con- 
snlem patriie sibi coimnisíi;i> vel priiH Ípcm cxorcitos repedantis, vel ^uatu 
refraanantia, in e^Aremo vitas posituü ordiuat. 
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54. Cui Btatúu, in Mm DCCLXIII. anno suprafati Imperatoria peno 
Jam sexto, Aiabom CY II| Saraoeuus lahía nomine monitu Príncipum suc- 
cedeos, tflEiibiBs potettator M trfemiioenideliseitestiis^ atqne aorí inge- 
nio ffiipanUa Smoenos efc IfauroB pro puoifiob reina oBm aUatb eangitat, 
tAqa» Obrutíanis plunt nataniai 

55. HnfiM tflmparibna Idt, quaiio «iplefeo anuo» ab hae Inoe migravit, 
liratn regnum léliiKpwna HiBoam (Hixani) nomiae, et poat firatran natam 
proprij 861IÚ1IÍB addaccmi nomiiie AlnlH (Al-Walid). Qoi Hiaeam primandi» 
ante poteataikiai in JBra DOOLXI, aunoimpory Leonia jaon áktíi peni jam 
quinto, Arafamn OVL satú se modailiim osteodens» nonmina proipaca per 
diioaa eserataa h ae lainann vl tana efc pdaigo geañt» Jíi oooídiiJa 
qnoqtM partíbna pnpe níhil eiawiin pengH» Deiade enpidíliate jnang/bn 
BKtf el ****** eoUeetío pot^minmi per dnoea íd Ociantent et Ooflidiwtwn ab 
tpao miínfifl ff* "^"f^ qwatiéa imiIIa im^mw^ ^^«tpiiiw» 4 vagibiiaqni Mito enni 
fbenuit extíCít oongiegaia. ünde non nodievpopnkntm oatam» oemantaa 
in eo mpiobam mañero oapiditaieDi, ab ^na ditíone anaa dívidnnA mentaa» 

non niodioaain^ per liea firt efcqnataor annoa civilte 
poleafcaii pronndaa perdiiaa xefonnayit. 

60. fitina tamponai in &a DOOLXYI. auno ínipei^} ^nademX. Ara- 
bnm CXL Hiaoam VI. Oddi& (Hodaai&) vir bvitate plenna, anotoritale 
á dnoe Africano aoeepta, qiri aortem Hiapani» pttmk ám aauper k nuK 
Bita FEÍneipia aíbi gaiodet fore coUatam , per ses mensos absqoe nlla grm- 
▼hate xetemptaa pro pandtate Begni nihil dignom anintadvecaione* inga- 
minat. 

67. Per idem tempoa ad regendAm Híspnniíini , ín ^ra DCCLXVII. 
anno imperij ejuadem XI. Arnbum QXLL Híecam VIL Antoman (ót«- 
man) d> Afiiooiii» partibus tacitns properat Hic qninqne menaibiii Hi- 
spanias gnbemavit * : poet qaem fiiacam mbstitnit alinm nomine Al^ 
hajtam. Hic ad Hispaniam regendan^ atrenné sigillum vel anctorítatem 
piincipalem k atqoraáitia peitibaa mínnani paftenfeer demonatrat, atqne dnm 



• Véase DoajTf Rech., i, p. 11. 

• Tirt edición de Florez dice después 
de properat : po»t quoa vitam fimvií, «t 
«litMit «i( eÜM ÁJtínmm mmiM. Eic 
qutíwir p«r meH$e» rexit Urram. Cree- 
mns <jnc cvtn^ palabras, que no se eii- 
onentran en 1* ddiáon de Borganza ni 



en el cód. de la BiLlioieca Complutense 
que hemos ronsnltn<ío, están do sobra, 
y que no hubo gobernadores de 
nombre Otaman , sino uno aob. V4«m 
mis adelante la cronología de loe go- 
l'eriiarlores, donde examinamos esta 

onestion con slgná más detanmiento. 
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deoem per nmn^s tnrbidus regnat, nescio qno astn nonnulIoB Arabes se 
TeUexegno dejicere, illico investigat : ando et eos coraprehensos n1i<|nnmdill 
divemas rabeUkniis oouáonM eKtoc^nety et nt dam jussiis ab scmn- 

Ha tronsmarmis fheraty paenas mftmidoy postromo capite troncat. Inter 
^oa Zat(Qaad) SmuMiiiiia, g^'nrTo pleiiiim,fiwnndia clarum, atqne diveiv 
wram rernm opnlontísstiniim dominum , poena «itortnm vel flagrís inlu- 
8mn atqne oolaphis cmnm, |^adio verberat Qni non post moltos áicn nd po» 
titionem gentis eorum quorum sangninem índernt, i\ Lybíícpartilm« prínci- 
palitcr monitus Maramct mittitur Sflracenus cuín relationo auctoritatis ab- 
Boonsa, ut Abdorraman ¡n ojus loco absoiK rnnctatione manrnt prornrrntns, 
Sed ubi sedem Cordubcnsom Mammet ruliit, íui fiídus Abdon n man < uní ru t - 
dnm fuisset rcpcrtus, statim Alliavtain a .Mainiin t rigidc cxtat conijuciicn- 
8UÜ. i¿nem duni in caroere nequáquam iinpunitum soílbrret podttini, sino 
mora fortitcr flafrf>llatnTn, turpiter adjudicatum, capite decalvatuni, asino 
p()in|iizantom ix)st> t ira facie per plateas detrahunt , maníbns post tcrguin 
viiictuin, vel catenis íerreis alligatnm : atí^uo non post inultos dies dnci 
aíricann, qni lirv ut forimt clam itor ordinando, Alhaytam reddiderat nio- 
nitum, sub ciisLuciia retemptattim dirigit pnoflentandom. Dcuique dura quid 
de 80 fieret íi regalibus sfdU'ffs Ri'tjií< expoctarotur, .stylus multis s<»rmoci- 
nationibos involvitur, et divcrsis judiciis impeditur. Sed cum nihil ci iiifer- 
rent, de dieindtem evanoscondo, ]>or longnm c . aauit tcmpu;», et quia oran 
Africanis advcutaret partibufl, Mainmei Alaruiia ejus vice iu loco extiterat 
positus mensa completo. 

58. Abderraman vir klü¿^tr in iBra DCCLXIX tono imperij ejasdcm 
dnodedmo aenSmiOy AmiNim OXO. Huoam IX. lai po t c o tat e properat 
lailabiiiiéiHy ennoliB iwr ti'ieiiiiliiia ^rida pfaálaliia. Cud^QB nimhuD Mnt 
■aiaiOBHate «I gloría prsoditos, tona ex Manroram fenie, aanliia XnniB» 
andiens per libyse fines jadioan aam iemeritate opprimi anos, paoem 
nee mon aflena ouin Franoiai tynamideai flUco prsepeimt advenoa Hiq»- 
nitt Banoanea; at qni» ent ftatítar in pmUo espeditaa» onnea hoe oo* 
gnoaoeoftea diviai annt, et fliJaAy ew i turbaiur atatna : aed non poatBmltea 
diea espedifciaien pnaiy agitana AMemnnain auprameoMintaa, nbaflan 
la M i iaeii c oaditer inaeqvttur e uutuii atoa. Nampe nin in OorritaneBaí eppido 
wpw l lnr vaflatOB, obaidioiie opproww, et aHgaandininfifa nwnatDB, jndido 
Bei atatim in fii pioailienay oedit ezanetoratna : et qnU á awngniwft Gbri- 
riiananiaa, tpísm xfaidMn inneoantem índerat^^niniinm «ni cn^dataa, et 
AnalNidly iUnalria Ipiaoopi et daoone ptoovitalía, qwm igne onnwf«a*i 
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tidda «thjnufaifi, atque adMob boo jam Mtis dumuitaty oivHatíií pleiiitiidi<» 
ne abunda»^ olim aquoram «ffinentl» nti pnevantus, dum qao aofugerat 
IMA reperit nuntitoniB, úatím eunsUn inaequenle ín dtrenrfB anfraotiboa 
aaanet elapnu. Bk qma fiHam aaam Dnx Franoonun nomine Ecdo , cañan 
ÜBdaiiB ai tn conjugío oopnlandam, ob penaontíonani Anbnm dJfiarendam» 
jam oUm tradideni adaooa Ubitna innHnandain, dnm eam iaiditai de mn- 
nn peneqnentinni IfiMnodam^ aiunn mcrlidfllNftam pnepacat Mimiani :aio- 
qne dnm enm paUSon manna ínaaqnHat, aaae in Minria patramm ab atto 
pinnaeale jam vnlnarates oa^iOando pnacipitat» aiqne ne vivna oompaahcn- 
daratnr animam exbalat : oi|fna oapntatetím nU finmjaeanlam lepenenmliy 
tmoídank, akBeginnfceiun filia EndimbnieBAoeBtidndaptMant^ sqnam 
illa mana teanavftrtama anMiml FMnflipí ptoemafe lumonftoe daatínandanu 
59* "¡"" fw A)bdwTwin*ff i^wHítBdÍTie iwii wffitwtnt r eph i l nifi pfiwpífiwiip iw* 
HUBk} iwMwnfaiva VaooMMun^ dimoflaiiD^ etr fialoaani plana pamaloanai tBRan 
Fnnoornm mina «ipeEdiiat, aftqne adee aaa panetando j^adiotacbant^ ni 
pnalio ab Bodone nltn flavioa nomine Garoimam val Boinomiam pimpa* 
iati>| efe ín fii^am dilapaoi aolna Dana mnmentm ^mmi^tínwn yf¡^ paNun!» 
tium noognoaaal Abdornuxum anprafiwtam Bndonem Dnoam inae- 
qnens, dnm Turonenaem eoolefiiam , palatia dirnendo et coclosiafi ustulando 
depncdari desidarat, enm Conanle Firanoan intoriona Aaslarín nomine Ca- 
rolo) viro ab tneunte aetatc b< ]Tr rm . « i roí müitaiia cocerlo, ab Bndane 
pasmonito, aeae iufrontat. Ubi dnm pené per septena dies utríque de pu- 
gnae ooofliotn eacoruciant, sese postremo in acíem paraot, atqoB dnm acritar 
dimieant gentes sef^ntríonales in iotn oooli ut panes immoviles penna^- 
nenies, 5!icnt et Zona rigoris glacialiter mmmá. adtríctse, Arabes gladio «le- 
oant. Sad ubi gcm Anstrise molo membromm prseralida, ^ férrea mana 
par aidnapoctorabiliter ferientes, Segem inventnm exanimant. Statini no> 
cte pnelitim dirimente, despicabiliter gladios elevant, atqiic in nlio dio vi- 
dentes cnstra Arabitm innumerabilin , ad ptignnm sese reservant, ct exiir- 
gentes de vagina .sna dilucnlo y rospiciunt Europcnses Arabum tentoria 
ordiuata, ct tnl rrnáftila i\hl luerant castra lócala , nescientes cuneta es«i« 
pervacuft . ( t ]!ut:iitic« al) ini ¡¡nn esse Saracenonun plialanges ud jira-Hum 
prn^pnratas, mittentes exploraioruni offirÍ;i. « htk m reperemnt Tsm¡ne1itíinim 
aguúna eUiigata, omnesqoe tacáté pernoctando cuneos diñhgisse repatrian- 

' Parece qne dobcrá leerse Vftf>rn- de recepción en eíta Academia, de don 
tvm, 8«gim se advierte en el Discurso Mannsl (Mirar y Hartado, pég. 9. 
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ne per «emites dditMOflnftaB tlátpm hoemA 
pifimijlmi^^f odiflEbiSy iiudi^'QO fltntpofiiotii in otvomto bobo jl^wtvft VBOi^DftttDc^ 0^ 
qu «dpeneqoflBlieB gentes nemoratM nnllo modo vj^lnit, ^olíia teatam 
es muiQDUA neoettWF cutuu | in woéb w ubii VBCtpiuiK penuSk 

00. ISmo m .fin DCOLXXIL tuno inipery igosdeni Anbnin 
OXVX Huonn XH AbdibneUo ez aoUli <?Fi?1f# miper Hupenram Box 
mifetttiir ad pcinaípeBs juBt. dimi eam port tai tent^^ 
ómnibus bonis opimmty ei íta florida posfc tentoa doloves replétame nt dios- 
m sognstele «sae nuJogfuutnm , tantam in esm pené per quatuor anuos 
iiTOgai petulantíam^ ni panlatim labalhcüiis k diversis ainbagibus maoettli 
esiocata : judioeBqiie ^$aa p wBWj p ti oiqiíditete ita blandiendo in eam iao- 
gaofc nnacalani, ut non soltun ex eo teroporo deotinanda extcA ni mortna; 
Tensan etiam á oanotift optimís manent nsquequaqae prívala, atqne ad re- 
eoperandam spem omnimodé deeolata. Qui ct ob boc mooHaapnBdioias AIh 
difanehc k prínoqiali jusmi, qnare nibil ei in tciTa Franoonun pnepegrom 
evenirei, ad pngníe vicic«íam atatim ¿ Corduba egiliena cum omm raana. 
publica , subrverten aititor pjnnaioa inh^tantítun jnga , et expeditionem 
ptT loea dirígens angn5?ta, nihil prospertim geasit. CJonvictus de Dci poten- 
tía, á quo Chrístiani tándem perpanci montium pinnacnla retinentes prse- 
8tolal).'int iniscTÍcordiam, ct deria anij)Hus bine inde rnm mann valida nppc- 
tens loca, muUi soíb bdlatoribua peiditia f aeae recipit in j^hasíf repatriando 
per devia. 

61. Cui i't mox ))ost modic-uiu, in iEra DCCLXXV. anno Loonis únp. 
XVII. Arabiim GXIX. Hiscam XY, suecessor vcnit nomino Aueiipa 
(ükba), qui dnm potestatem, exeelsaiu gcuea,l()<^iani ot Ivgií* siicv cu.stodiani 
cuneta trcincrtt Hií*])ania, prsQcessorem vinculo alligaufe, judices ab co 
praipofiitoa íurtiter danmat. Certh dnm ceremonias Ic-^is exagerat, di^cri- 
ptioneni populi faceré imporat, atquc exactioneni trilmti ardiie a¿,ntat : jicr- 
versos iiispauiaí, vcl diversis Anciis inqjlicutos, ratibus appositis, per maria 
transvolnt. Fiscom ex tiiversis occiLsionibus promptissinic ditat : abstemiuií 
ex üiiiiii ocoulta datione {lerscverat: nemineni nisi ])or justitiam propriae 
legls damnat : exp<üJitiuneni Francomm cum niultitudino exercitus adtem- 
ptat : düindé ad Cícsaraugustaiiuui eivitateni ]>rogrediens , 8^ cum iuímita 
dase apté reoeptat. Sed ubi rebellionem Maurorum per epistolar ab Africa 
niissas subit(j loctitat , sint mora quanta potuit velooitate Cordubam re]>e- 
dat, tinij-iluctisque promontoriis scsc mseptat. Arabes siiic cílcctu ad pro- 
pugnacuia ütlauroruui uútteiu», navibus pr^ebtolabiliter adventatis, maria 
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totaHwltk 8i qnM ex «íb ooBtndkioiie» biftrioB, am intU mMhilwito» 
«et, atqoB hnratíoM (qnot flU amm voeani) npflEHy gladio jvgahb Sio- 
qna ennote cptimé dttfwocndo, et TaomM portm pflmgÜM^ prapm» 
tedi demcnter se restitiiit t «pn et poafc pulnhiin penoto qniiiqiieniay Ab- 
dlIiMfie lasaAto regmim ratamasi infinnitete ooinptat, moK luigiicTO 
•d TiiiUft ittdennto ¿ mbodIo migmt 

68. P(V idm icBo^nw viii doolora «t ■iiwtiiiwBig tlndio tali* poQflii- 
t« Uxbinii» Bvintiiu, kali ad DoaJniim pMfanlM, quaMoiift xn pao» 

parii Leonía "^^^TT. Azabnm OZXIY* ffisoam XX. eUgibir íd nigno 
ibalmia. Igitu HiMam pnraitoa ftfon miqiMi «fc oi^idílatíB valtxata 
sina temiao fimo, ooepit íd hiob pina aolito debaMaii : mide i» baOo 
OBmes iUioo ame poteatatía gvitea pnafiant infeflatína. Nam ofc emioia iOa 
▼aaU aoUtudo, unda ipaa cdtnr Arábica audtítudo, impietutem jndieiuii 
BOU iaveoiieB, cuneta contarbaat in dolo^ alqoa Oooideniaii» plaga , cai pina 
pna oeteri» dedíti simt llhnri, «t ea qoaa ad meridianam se sabrigít Zonnni, 
ono oooaUioaifiaraalaa, «rfiMapofalioé excutiunt ab Arábico jaga Sed ubi 
ad Hiacain auditam perveníi iTrannizantium moltitado, oenttun mülia 
annatornm eleote auxilia valida illioó ministrat dad Africana Ctrltom 
(Ooltfloia) &atnm «aaraitai Orientis sciL efe Oocidentis pnefeotom beU» 
dneen ámguialk : exerdtu constitiú» por tannas et pbalangea dinnuMiBi- 
to, Afiioano se snadipíimt solo : sioque oonsilio defíniunt pzopriO| nt piH 
trias Mattrorum discnrsnndo et gladio feríeodo, ad Tingitanmn vaqiie pro- 
perent pelagus. Sed Mauronim hoc reoognoscens maltitndo , in png^min 
nadi, prírpendicnlís tantninmodo ante pudenda prsecincti , émontanis locia 
prosiliunt illicó. Sed ubi Iratcr fluvium Mafarinm pen'enisaet, acríter utri- 
i\no. oontíigttut in pru'lio : ^laun tctrum colorem equis jiulehrioribns de- 
monstrando, et albiá dentibus confricando, hostes terrent, undc equites 
il^;:rij)t¡i statini resiliuut 1 n íxitmdo. Sed illi dura arnpHus inipressionem fa- 
ciunt desfferando, eíjuites iteruiii ilrabici et ^Ke^-ptii sinciuora ub cutis co- 
lorem di.ssiliendo, terijn cum sua et asoonsorum intcrniViono vcrtunt expa- 
vescendo : atque dum \}cv í'retosa et devia cursitant n ni fletando absquo 
aliquo retinaculo, vel vírinni reparatione, multitudo illa deperit vastara 
per eremum : sicque omni» illa collectio Oríentís vid<^). H Occidentis per 
fngam dilapsa contabuit ullo abwjue remedio. LUi \ jm ipsius exercitus, 
Cultnm nomine, oontritis sociis jugulatur, atque non sponte in trestarmaa 
ciuu^ caiarvsi diWditar : sioque pan una giadio, yú mann viotamni ta» 
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trnflMafmr ' tnrtit pin j íti imnntiam Ttinw , nnBfiinnn gnu pnnwiniTit * Belgi 
(BaUi) ftilor «e dnoan pnabou bú, gano» plaaiig| el annk mSitaii- 
1m 8KiMftu> iBioh dulorl TTíimiit m advHitftviL 

64k Bo tenpim, «i tqm disimus^ ñi Ai DGOLXXX. anuo iaqpai$ 
Leonis XZIL HiMun XX Abdilmalio ffiqpalís pneanL Omaqua Bdgí 
cnm pxaeftto tertúi parte intelligit pervenire ad poriam , nam fetemptando 
^na impedit transiinm. Sed ubi Hiipania; Maurí hoo ita oognovenmi &r 
etlim^ in pnolio oongregnlí, cnpinnt, Abdümelic prostrato et tegOQtgiQM 
aasomptoi transinnrinia aodalil>iis prscbeie ad tronsituin navigeriam : atque 
¡n tres ttinnaa divisi , nnam ad Toletum pnevalidie civitatis maram destá- 
nnnt fcríendum : aliam ad A^w^^*"*^^ Cordaba in sede dirigmrt jugulan- 
dan : tectíam ad Septitaiiiiiii portam porrígunt ob prievontas anpinfato» 
lom, qni de pr^o eraserant, jagdandum. Sed AIxinmeHc utrinsqiie la- 
certortim brachia miit^s, unam tnrmam per fiiinm Hemely (Omeyya) 
obsidione Tolete per viginti septem dies protendeniem gladío, duodécimo 
ab urbe milliarío fortiter dissecat : aliam per AImnzaor Arabem , licct cum 
su a vol cxcrcitns ínternitione refraenaudo roverberat, ct in aliam partem 
íUi liij.iL : tcrti'am quaí Meesulam civitatem ad comprehi:ndrTulo« oos qui 
tutdani navigij gerebaat, advcutarat , per Belgi, cui dodum tnuMitam 
danegaverat , tiíivüuih pneparatis ohtmncat. 

65. Tune Abdilinolic, exterritis ceteris, guo in loro scf^e receptat , admo- 
Buu>s p<!r epistolare alloqiiiuni Belgi, ni prístina in inania so^<> rocipiat : sed 
Bclgi dum tantas t'aniis injurias, qua¿ oi taudeyi jniul i ii, ¡uixius ot niale 
dolosus renioniorat pni'lia per Abderraniani ei objecta, diu oljsiíiieiiteia 
Cordubuni penetral, atcjue Al>Jilniclic rtiperit-us íi filiis suis, vel k mana 
publica defiolatum, vel aruudineis sudibus excmciatum, atque niurtis qua- 
tiamine per corpns graviter expolitum, postremo frladio trucidat. Tantus 
vero ínter Orientales cum duce Belíji (Balch), et Ocei 1( lu ilrs cum filio 
Hume/a colleciu» est exercifais, complet» Mía supraiuiu, auno imper\j 



' * Segnlmos aqui el MS. complu- 
toue, que pou«) neacien» eu logar de 
imeh. Ño puedo penraadinne A qno el 
aator de esta crónica dijese qee no «a- 

lía adóndr' .«<> dirigió . ninriílf» A rfiv?1oi\ 
Ríg^li<io declara quo vino á España, y 
eu el capitulo lú^uieute Uu algunos ¿por- 



menores , que manitieBton conocer per- 
fectamente el suceso. Lo que quiere de- 
cir es, que la tercera paite del «géieiio 
derrotado, atnrdi la. no Babia adónde 
dirigírsp, y qn^ Ualcli, cnnatítayéndoao 
en jefe, la trajo & España. 
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notato, ek taate fbenmt pnei» ab utana^ patnte» qnankinii famiuaia tíjc 
lunrare premleai lingtuk Sed qoia neqnaqauii ea ignond; oomb fiSspama, 
ida6 iUa ]iiiiii]n& xeoenaari tam tragioR balk iata decctnt Itiatom} qoi» jam 
in al» Bpitaniei qiiafiier emioto «liito n mt geata, patentar ct pagiaaliter 
minet noatro stílo oonaorípta. 

60. HiijiiamteiBp«a,m.fflmI)OGIiZXXL 
Araliiiin GXXY. Alidít poklwr AniiiliiraiiiiDiii ¿abito m looo k tnattíB 
•nUiniatitr inadlio; oidafaiexiMn ablni ngnodanptoypcnnanakdodi^ 
cnm auna Tnno iniestáno fbrace omob oontniiMtDr ffisfmnia. 

67. In ^ra DCCLXXXIL anuo imperij Leonia esleto XZIV. ÁkaMt 
inriiiiOy Albncatar (Abol-Jatar) mÍBaiia ad priaoipaHa jossa onrnia snprafata 
aedai s(»ndala. I^mo Ahnkatar, aonodne AUio«a&) aoticité aibi oommiiHiD 
onrat gerere pairiam ; atqae exeraita ex transmarinis partibns sine mora 
gnperbos Eispaniai domando, sub nomine prnilij inittít in AMoamy et quia 
onnctufi Oriens seductns m ai w h at , inandHa in praaüa a m ire a ien mi widiwrtaB 
Alnlit occistmi. Et statim. 

68. In ^ra DCCLXXXn. anno XXIV. ímperíj Leonia eompleto» Ai»> 
bani 03LJL, incipiente cnm VL atqne Iziz Alnlit pené aommi in regno 
manante, cmn Abulcatar tmnoltooBe imperaret, cogitare omnet incipinnt, 
ni enm regno dejiciant, atqne per Zomahel (Somail), virum gentis tnss 
auctoritate praecinctum , ei tyrannizantcm , k civitate CJorduba, tone sctlo 
regia, abstralicro in ptigiiam communiter macliinantur. Denique uLi boc 
diversas ocojusioncs niíichiriiindo, ílh'co iinpctrant , consilio dcfitiito simulan- 
ifir Zumaliel liin;am meditatiir. Tune Abuloatar cum classc Palatii , nnlla 
iiilcrcurronto mora, praL'ceps insequitnr. Et quia plerique qui cuín eo rebc- 
llem perseqnnntur, una cnm hoete sentiebant , oonsilio ad dcstinaf ns insidias 
cum memóralo líi ^'f* álacres jiropfront. ]\rox inviceni jiuicti pra'lium agitant 
gladio vindic<?, uuunulli comités Ke;^is k pnvlio so disjnrtffunt , statimquo 
enm iit soluni cxujKrant. Sicque ocdúús propriis,.et una cum tribus coo- 
junctis, fugientem perserpuuitur. 

üÚ. Hnjus tempere vir fianctissimus , et ab ipsis cunabulis in Dei per- 
sistens servitio, Cixila in sede manet Toletana. Kt qiiia ab ingressione Ara- 
bum in suprafata EcdeBÍa essct , metroj>olitanus cst ordinatus : fuit enim 
sanctimoniis eruditas , Ecelesiarum rcstuurator, nt scptu s})0, fide, et cha- 
ritatis firmissinms, meritis cjus innoteicani cimcti». Quodum die, homo 
iucresi Sabelliana seducios voluit accederé 00x9 (f. eomn) perqnisiius est 
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«b«o vt oam iiU vMta «asek oondo, iUeque aauM^ms iili acelere: qni 
•litím it» k daeraflne uieptiui, ut onude oaaveotw Boded» in atayote 
x«f6rta>et»r : aiafOB fienelns ut onticm ae dedit^ ei Bañóte Bodaaia ta^ 
nmnnddiditetinMiiin. Qid efcitovemperiimMTÍoemApo6tolicBtiu per« 
ágeos f m ee cÜHuntate qaam ooarat vitae hujus terminum dedit 

70l Idilio atqne Toftbam, qni valida adjutoría Zimaeli (Somail) prsebuA- 
nty m X€0Ú aolio aoblimant Tune ille ad reperaada oertamina ee ínter 
aw» ocoltat : stque poetmodnm InfiBlkitar divena pnr>Iia cnm sua suomm- 
qne internícionc cxagitans, dirá morte se ctim mnltitudine eí oanaentíente 
pecdit Qmsqois vero liujos reí gesta cnpit acjie^ aingnU m Epitome tem- 
pomm legat qaam dodom ooUegimus , in qua cuneta reperíet enodaU; ubi 
flt pnelia Maoromm adversm Oultnm (OoUscm) dimicantiom cnncta re> 
períet Bcrípta, et Hi^panise bella co ten^one imminentia relegó aimotata. 

73. Hnjus tempere, Izit AluHt prapria morte functam nue omnea 
patríae or\-im reoognoscnnt, atqne Abrahim íratrem in ^ra incipiente 
DCCLXXXIII. anno Constantíni primo, Arabum percnrrente CXXVII. 
snbstituunt, qnem á fratre constabat relictum esse Yicnritim. Sed Moroan, 

• miuB ex Arabibos, Palntinm adinns, i)oriturain occidit , et imperiuni in di- 
versa digtractnm vacana arripit per tyramiidem , fbrocitcr njipototis belhini. 

74. In ^ra DCCLXXXIV. anno imporii (Jonstantim II. Arabum 
CXXVIIL belligerans suprafatns Moroau cum socüs , Abrahim repcrions 
cnm modicis , enm statim Palatium app^ tens gladio percutit : sicqne iute- 
frtino ob hanc rem fiirorc pnfventns, quiuqm iinío tumnltuosé vivens , ct di- 
versa pra-lia exercens, Azali patmuni de Abdella , qnein ^ibí qiianiplurinia 
IsmadLitaniTii imilh'tudo elegerat Priuciptím, a Daniíusco lísi^ue in campos 
Babylonicüs perhe(|uufcu8, Nilo traiisacto, rejaoet decülktus. 

75. Hnjns tempere, in yEra snprafata DCCLXXXIV. auno impcrü 
Constantini IL Arabum CXXVlil. Moroau IT. Thoaba in Hi^paniis , re- 
gao Abnlcatar cnm adjntore Zimahel (Somail) oblato, k cnnctís; ut vir bel- 
liger et genere plenm prasficitur, regnans nnnm per annnm : sicquc, eo pro- 
pria morte perfuncto, Juzif ab omni Benatu l'alaLii iii.-p;uiiíc rector eli^- 
tur iu ¿Kra DCCLXXXV. anuo imperii Constantini III. Arabum CXXIX. 
completo, vel incipiente XXX. Moroan IIL mirifice ut sénior et louga^vnis 
patrísB adclamatnr in regno. Coi non post mnitos dies diversa rebellia Ara- 
bes per Hispaniam moUcuiea, soas sine e£footo manentes nsqoe ad inftfoe 
animas fnemnt traáentee. Irte deaeriptíoinem. ad anggestíaneni leefdd po- 
piili ftaen ímperat, atquc jobet vi eoa qnea eae duiatíaiiia ▼ectigalíbns per 

It 
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tantas flomtm atngiea gladiua jngnUbeMty k puUioo oodioe acrinatrii deme- 
t&at : qniy lioet petohiidoy aolicité imperat 

76. Hajiu ngni in anuo TI jii.Snt DCCLXXXVJUUL STonu ApriKs 
difi Bomimoo liora L U «t M HL cnnotisOoidiilitt oiTibiv pvoapleientí- 
ImB) tres «oles miro modo bistrantea 6i qaaaí paDentea onm falce ígnea reí 
amaragdinea j»neoedent«, fuenint tísí, eoqne ortu famo rntoJecalnU omnes 
partee HíspanisB miin Jki Iiabitatores Angelí ovdinati ñierunt vastantai. 

77. Per idem tempns, Potrus, Toletansc sedis Diaconus Pulcher, apud Hi- 
spaniam babobatur molodieoa, atque in ómnibus aaríptarís sapicntissimiis : 
babitatorcs in Hispali^ propter paacbas erróneas qxvB ab eis sunt celebratSBy 
libellum Patnun atqod direcais «notoritatibna pnlchré 'compoflitom oon- 
scripait* 

Hujns tempero, in iEra DCCLXXXVIII. anno impertí ejus VI. Ara- 
bum CXXXIIL Abdella Alasoemi L Moroan, at diximus, k mann publica 
insectatus, et tumtdta gentinm exercitus cum tbesauris publicis á, Palatio 
fiigicns, ct Lybiam ob rcparationem pn^nír penetrare dosidorans, Abdella 
nibil jam pfivon-', instinctu Senioriim secíom nv,pr tit Hegiam. Qui statiiii poat 
eum Zali patruuui dirigcjis cum pra'liutorum intmitx) exercitu Arabum et 
Persarum bactenÜR Solcm rxcolentium, pullataque díemonia, Muroaii a ci- 
vitatc in civitatcm difíngiendo, et nulhuu r( ccptaculiim ob mola qua; fec«- 
rat, et uiortes diversas quas in Saraccniü gcsserat, reperiundo, Ni- 
lum iEgrpti tluvitiin trnnsmcando, enm vebementcr Insecuntur. Sed ubi 
in locum qui iingua eorum vocatnr Azimuin porvenissent, í^q invioem np- 
plicant, et tam validó «trique s(> jaoulaiit, ut binns ¡kt dieü iiamisíoriconlitor 
cum multorum ex utraque parte occisiouc se ¡¡rosternentes, vix iu tertio ck- 
uperato ct intorfccto Moroan, vaginis gladios remiLtoroiit, senietipsos sedau- 
ii^s. Ttnic ca])it.i i:i;in^natonim nd Abdellam dirigentes, (jiuusi sjK)lia pnutío- 
Ba, bellatores de praídanim inanubiis reiminenit, atque cunctos prísti- 
nos términos digné pacifícant. Beliqua ver6 gesta eorum, qualitcr pugnan- 
do utraeque partes conflictíc sunt, vel qualitor Hispanisc bella sub principi- 
bns Belgi, Thoaba, ct Humeja concreta simt, vel per Abulcatar esBinpte 
■nnt, atque sub principio lucif, quo ordine ffimnlí <||iib deleti aimi; non- 
no faao acfípta snnt in Hbio vvribufuni diwiuii asBcnU^ <]iiQni oIiioiiíoíb pND* 
teritia ad ainguU addcn» prooorsvinias? 



9 
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CHBONICON ALB£LD£N8£. 

46» ' Bqiflflriffliii raga» TTT. iBAtnv.ienqMicei Mtñ "DOGUL * Amialio 
ietne S«tr«cMii«voo«ti Bpmm oootqMnfc, ngnnmqiie QútiKxrnm oapiimt: 
qfnod adlmt) naquA «k pirte p«tmieitear poBvdoDiy eioan eis cbriirtiMii die 
nootnqoe )mQa inhui^ «I qiiotidie ooaflígimfc, dam |H<6d«itíiuriáo UBqoe di- 

77. ilm «^^ywMto «arpao0fioniM 

límiiSy Budurico v^^Bante Gotiusi in Spaaia per filios Vitíiam Begis ori- 

difloeado : ila nt nna pata aomin Bcguum dirntim vi' 
dora dfiiidflnvipt: ^punmin ftlain finrosa atqiio íkzKHiUO} Sanaoanl Spt^ 
niam sunt ingresai, aano ngni Bnderíci tertío, día IIL idiu Novemhria, 
JEra DCOLn ^ nginante ín AMoa TTIit (yot Awiífi^lminntfiiii ^ filio de 
Abdelmelic, anno arabam C \ Ingrossns ett primiim AbtxHmaí» (L» Abu- 
znra). In Spani» anb Mua Dooe in Africa oomnaneiile, et maiuonim pa* 
trias defeoaate. 

78. AUo anno ingressoa aat Xarík, Tertio anuo, jam eodem Tarík pnoiio 
agente ooin Baderi<K), ingreeaos «at Unza iben Nnaeir et periit Regnnm 
Gothantm, et tono omnis decor Gothio» gantís pavore vel &rio paniL 

De Bege quoqpe eodem Bodarioo nnlUcaiiM miexitna epu oognita ma- 
net naque in pnoa^iitem díem. 

JDe goíi qui remamerint Civitat-es Ispamenm K — Quod vero iam sapi» di- 
rfí) poporatns "Rnderii^o Regís Spanie cnm eiectum, nnllusquo illi signnra 
invcntiim tuissct, uuntins venit per omiii'=5 civitato'í ve] C*mtr¡ Gotoruin. 
Armis it^quo instnict!, prcpurati .'-uiit ad Ik-Uiiiii. et int^r Guti et Sarraccni 
fortiter per septoui anni.s bellas (slc) iiiter illos dífifiirnt Civítns Ubílbila 
(val villa?) c(mtin£utes. Fost vero Idem scptem témpora, intor illos misi 



« Debaria Mr BOOXLIX. 

' Ni fué en NoYÍembre ni en la era 
752, sino en la primavera del «So 711 
(era 749). 

* No filé aflo 100 de loa Arabes, sino 
ano 92. 

* La venida de Ma9a fué al a&o ai- 
guíente de la de Tarik. 

' Este párrafo importautu, aunque 



muj adaherado, no apaiaee en la edi- 
ción que bizo el P. Florez de esto cro- 
nicón. Se encticntra en el facsímilp que 
del códice de Mcjá poseo esta Keal 
AoadimiA, y fuó pnbfieado por primaia 
vea por el üt, D. Mamiel Oliver y Hnr- 
tiiilo en liis notas á Pisrurso de re- 
cepoioii , loido ou la junta pública del 9 
de Abril de lb(}6. 
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dÜMninufcyQiiio saper pafltem fiinuim vcibimi lBiiiiittl¿l6d6B0M!idi8raiity 
ut et hwbSb CSvitas finmgerent, et Outris et TÍcis lutbífazent, el nnuaqiiis* 
qoB «x inoonnii origine doBemetípsis Ooaiitw«ligennt) qm per onuMS hábi<* 
tanlai tOEie iOonim paota regia oongregareulair. Oinnis qaoquo dnriiw que 
ÜK rapanberant, 

qn6 Muii Mni mnis oonqnínii} pront dwUiuitani oMfc áb Hiiinir AhncBsar 
vahúa nopimlloa tíío flxus tanmnahwt. Fímit «nb «dhú ZXVil núitA. XL 

79. JER mmi dum atoímm, quirtffniwermit w l^taniíí. flupradiotm qno- 
qiie Hiua Umil Nweír ingreanis %amam xega, aa. L ntana. IH 

AMdaiía Jhm Hw. zegB. aña. IL maoa. YI 

Ahib veg. meuL I 

AUuxrfcg. amu IL nena» Z *, 

2inia legn. an. I *. 

Ajbdecailiamaaveg.aD. I*. 

Hodent (Odsn.) xef . an. I ^. 

Jabia leg. an. L meoB. YI *. 

Hodifik f^. mena. VI 

Aataman (Otamaii) TCgn. mena, na 

Gbleiteii (ASiaitaam) mens. X. 

Abdelmelic regn. ann. II 

Aneaba (Okba) rogo. an. IIII. mens. V 

Abdelmelic ítcnim reg. ann. I. meng. I 

Abnlhatar ibcu dimari i6g« an. 11. 

Ttoba(i:buAba)TCg. aiL L mena. ^ IL Sob Qao^ai^ 



* Es próximainenid exacta esta oa«t- 
ta. 

* También «a exacto este dato. 

' Qobeinó pgixtmainante coatrome* 
caf. 

* Exacto. 

' Aa-Samb gobernó más do doa 

afios. 

imcn fué nombrado 
por las tropas gobernador interino, y 
doró doa meses, y no na aau. 

' Antes de Odan fiié gobernador 
Anbana, desde 721 á 725 ó prin^mia 
del 7*26. Odzra no gobernó taaipoco an 
año, sino poooa mesee. 



' Méa bien, como dice el Pacense, 
cati tret añot, 
* Exacto, 7 lo mismo loa doa ai- 

giúentes. 

*• Antes de Abdo-l-Mólic hay que 
contar á Moliamuiad ben Abd-Allah y 
á Ábdo-r-Báhmen Al-Gafeld. 

' ' Fueron sois años y algunos meses. 

*' Esta segunda roz no reinó Abdo- 
1-Múlic sino nucTe meses próxiraa- 
uitíute. 

** flnprime i Baleb ben Bizr, Tnar 

kba y Abol^ Jatar. 

'* Éiíta es la prncba de la inexacti- 
tad de estas fedias y de lo incompleto 
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líí dnoes breve príncipatnB sui agebant tempns, qnia Buceedebant alii 
aliis, prout destinjiium erat ab Amiralmanminin. NonnuUog vero vitae fíaii 
termiiumt qooiuiqoe Venihnmeia ia Spaniam Tenfirunti. 



4/ 

CHBONIOON KOISfiUOEirSE. 

Bis temporibnS) lu Spama super.GMhM rcguabaiWHkiMi iffd xcgiunrü 
MoSaVII* etmeoietlIL Irte deditqs in léiiDáuB, «onmiilonu» iModotes 
M popofann loziixicM vsw6 ¿ocnfty initinB ftmMu donúiii* 

ouusUlunziL BndtKioiis BsKOnni intyio coDocoiln GolltoBRnni SMiMMnis ob~ 
Tina H m pnalio ; led inito pnelio^ Qotiii debellatí mai m BainuMDki Sio* 
qúBnffxam Qctinoam m Bpani» finitnr» Bft infica áxm aaaoi Smaaú pe* 
netotaiii E^pmüini (nbjioímit» 

Soms Bes SwTWMnMciiiny nono auno poBtqum Spamm ingeeim wasá, 
Nizixnamjobaidelty ohaomnniyieeiyít» TÍroaque osvitatía iDinagbdioperiiiii 
joMít ; aniliwea too et pavmka captivos ia Spaniam dnomit. Et m ipao 
amio SMBiaa tertio» ad obaidadaiii loloaam nonniiit» Qnain dmn óbaSdaraot 
«süi obviam da Sudo y rin oepa Aqpitaniie «mm raceroitii Aqputaiionim tqI 
Fraaoonnii} at oommiaitflom eia ¡mliiim, Et dom pi»liaiie ooBpisent, ter- 

versos eet exearattoa Biinoeiiornin, maximaqna paia iM oeoidit gMo^ 
Ambisa BaK Sanaocoonna omii ínigQDfcí faGsrottii poet ^íiitnia aiwwiTn 
CMUaa aggnditor, CarcaaBonam aBpogpiat at oipit| ai naque Ncenumao 
pace oonqnisivit, et obaidea eocom Barcbinona transmisít. 

Anno DCCXXY. Sarraceni AugoBtndimiin oivitatein destroxemniiiy. 
fina, 2L OafanduB Septembrís, llüiiaiiniinqiie dvitatía üUiib «yientaa, 
onm praeda magna fipania redeont. 

de la lista de gobernadores, pacs desde Córdoba, y no le cuenta entre los go- 
la vanS^ da Taiflc iMMrta ú da Ábdo- tbaxnadores; perointtaaí, delMiiaafa- 
foBafaimni I traMoarrieiraii eoannta y anUar da treinta j euatto á tnmta y 

cinco años. Yerdafí os quo este croni- cinco años , en vez de los reinte y data 
con «apone i Yo^of-Al-Fitui rey de ó Temta y ooho que i^ecen. 
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Anno DOOXXXn. Abdflraauui Bes Spanúe oom exeroita magno £hir- 
noeaomm per Fampebiiani el montes Fireneoe inomeoB, Bodigaleai d- 
TÍtatem obsídet Tono Bodo Prinoeps Aquitani», ooUeoto esooita, «bwn 
ele exiii in praelimn aaper QaxoúüÉ, flavitun. Sed ioito pnelio, Semoeni 
TÍotoreeeiDfltimt Endo yeto fagum f mairiinwn pvtem eanccitiu mi per- 
didit : etita denmm Semoeni AqmtannmdepnBdBie ooepenmt Eudo vm> 
«d Kaiohmi Fnnoonim Frioapem Teniena, poetnlavit ei «uzíliiun. Tmio 
Karoliis, oolleoto magno eBercita» «xüt da obnam; ei mito praelio» m 
adbtitbio IHctaveiui debelkti atmt Samoeni a Franoú : ibique Bes Abde- 
immaii ceoidit oom excrcitu suo in pnetío : et qox leauoiaenint ex eiii per 
fíigam xoveen amit in S})aiiia. Karolna Yero, epolia aooepta, emntrim^plio 
giorÍHj rovereua est in Francia. 

HÍ8 temporíbtu (Adh. DCCXXXIV.) Jnsseph ibin Abder&man Narbona 
praefíciiur. Alio «muí Bodanum fluvinni tronsiit : Ardate emiate paoe in- 
greditur, thesaurosqnc civitatis inyadit^ et per quataor annOB totam 
Arelatcnsem Prorinciam dcpopulat atqne deprsadat. 

Poat haeo , prajfatus Príncepe (Kaxolua) audiens qiiod Sarraoeni provin- 
oiam Arelaiensem vcl ceieras civitates in oinmitu depopnlarent, oollocto 
magno exercitu Francomm , vel Bargundionum vol cetcramm in circuitu 
nationnm , qv.v dominatioTiis ilHtis craiit , Avinionrm ciritatem bollando 
inrupit, KSarraccno.s quo» ibi iuvonit iateremit, ot transito Ródano, ad ob- 
sidendntn civitatom Narbonam ])ro{M?rat. Qnani duin obsiderot, Ompa 
(ókba) llcx láaiTaoenorum ex Spania Amor ibin aikt ('^niar hen Alalá?) 
cnm exercitu magno Sarra<>enomm ad j'wsldium Karl)üua transTnittit, 
Tune Karolus paríeni oxercitiLS hui ad oUsidendam civitafom rcliíiuit ; re- 
liquam vero purtein ^iuuipta, Sarraccnis obviaui cxivit in praeiio, super 
Berre Flnrio. Et dum praeliai'e ca'j)isse?it delxllati simt Sarraceni á Fran- 
cia cade magua : maximaque pars ipsonim cecidít iu gladio. £t experti 
sunt Sarraconi Francorum praeiio, qui ex Siria e2T««gi sunt, Karolnm 
forti?ssimum in ómnibus reperemnt, Ipae vero Karolus, spolia coUect* et 
copio-'-am prsedam, cum reverteretur, Magdaionani destrui pnvcepit : Ne- 
mauso vero arenam civitatem illíus atqne portas cremare jussit : atqne ob- 
t>idibuá acceptis, reversua ei>t iu Franciam. 



ANNALES PSIAYIAJCa 

781. Ezpngnayit Endo Samoenoa de iemt ana. 
732. Kardns habnit beUiim oontn Sanusenm m nunae Octobriy die 
Mbbato. 

737. Qiumdo Kanlm beQnm baboit amfcm BaixaoeiKMB in Qocm. 



6.* 

PAULUS DIA0OÜ7US, £X LIB. YL 

Eo tempero gens Sarracenornm in loco qui Septem dicitar ex Africa 
tramñ^tantcs , unÍTersam Hispanüun inTvseaimt. Deíndo post decein annos 
omn nxaribos ptmSt veidéiiteB, AquitaniMii Galliaa lowrbdain quasi 
babitttftsri ingvani niiit Kanihit É^^^ 

timo dlsoovdiam babebat Qui tsmenitiionuii se oonj ungen tes , oontm eos- 
dem SamoenoB pan conniHo diniioamnt. Nam ixnieiitea IVanoi super eos, 
treoeata aeptnaginta quitü^uo milUa Parraceoonun intoremeraiit Ex firan- 
canun veri) parto mille et quingonti tantnm ibi oeoideriiiit Bitdo queque 
cam ada snper eomm oaatn inmens, parí modo midtoB interfldena, 
omma dovaataTÍt 

Per ídem tempna Sairaoaaomm exeroitoB nmmm in Qalliain introiena 
mnltam devaatationem fedt. OcMotca qvoa l&rofaia non longi k Narbon» 
bdlom ooDimittcna, eoa ncat et prifta, masún» ciede proatrsríi Iterató 
Sanaoeni Ganornmfinea marean, luqneadProróao^ etoi^ta 
Arélale, omnía ctromnqiiaqiie demolití annt. Tuno Karohia l^gatoa omn 
mimeriboa ad Lmtprandmn Begera roitiens, ab eo contra Sanaeenoe an- 
zilimn popoBctt. Qni nibil moratna, oom omn! Langobaxdoimm ezenata 
in ^na adjntorimn pvoperaTii Qno eomperto, gana Barraoenormn nua ab 
iflia legionibii» aníngít 
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Arámvm, 



FBEDBaABn SCHOLASTICI CONTINÜATIO JL 

Pér id«in tempns Endone Bnoe kjvn üedetiñ reoedente, quo oomperto 
per intedcnimtioB, Owliis F^oepe oommoto exeraítii Ligerem ftavhmi tmu- 
ieoBi ipso Dnoe SSodoiie fiigsto, pneda nmlfa snUet», bis eo auno áb hie 
luMstíbiiB popdftta, iternm zemeelnr ad pn^ncM. EiidoaaxnqiieDiixoenienB 
M rapenlnm atgue derisuni} gentom perfidam SaRWMoonmi ad anxOiiim 
oontara Oarinm Pkínoipeiii el genleni fiaoeonuii eadatarU; egwariqBB emn 
Begesoo, Abdinma xiomme, Qaxoiiiiam tniu^^ 
pervenerqniy eodeBÍis igne eonocematia, poptdi»'^ooiiBiiiiitÍB| wpe Fíetevíe 
progimn «tmty uln baaliea ianoii fiflarii igne coiwramata» qaod dioi do- 
lor etty ad doamm beatianini Mivrtíui ererteadam dcetínant» Coafcra qnos 
OadnB Iñnnoepi andaoter aeUm uufnnty niper eoaqiie befligeBalor inndt» 
Ch ri ato anariKintej ttoUnia eotrani tnbrertity ad |wriiwTii BtxageBi oonte- 

omniiie} proelxa- 

vit eiewlU i in pro t ewp » diíuiiwvit atqoe dmUH; doqiie vlolor de boatibna 
triompbani 

FBEDEQARU CONTDÍÜATIO IIL 

Dvuuü rebellanto gente validissima Tsmnholitaniin , r|Uo-; mudo Sarrace- 
nos vocabulo corrupto nunmpíint, irrumpejitesriue lUiodunum fluvium, 
insidiantibns infidclibns }K/iuiiut)iis snb dolu ei ñ^nde Manrouto qnodam 
cum Bociis 8UÍ6, Aveiu nom urbem munitissimam ac montuoR&m , ipai Sar- 
raceni, coUccto hostili ngiamc, ingi'cdiimtur ; ilLi»quo rebcllantibus ea ro- 
gionc vasLata. At contra vir egregius Carolus Dux, gcrmanum suum, vi- 
rum indostrium, Childebrandmn daoem, cum reliqnis DucibuB et comitibus, 
illis partibus cum apparato boetili dirígit ; quiqne praeproperé ad oandem 
urbem penrenientes, tentoria ingtramii ündique ipsum oppidom et subor- 
baoa pnBooupant, mimitÍB8unam dvitatem obndent, aciom instmunt doñeo 
inaeontoa yjx belUgerator Oaroliia pEaediotam ubem i^greditur, mntea 
eimaidat, oaslra ponít, ofaaidiaiMBi oeaMmi, iii modnm Hierioo eun 
alzepiia lieitiiiiiii et aonlta tnbminiy emn inachiiiia eb leitiwin ibnibiHi 
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Mipflir amoi ndiim TiMwri> innmnti vriMU mm^iMiiatin Iiigv6diait8s 
nuoeDdiiiii, hoslM Iniiiiiooi moa mpmA, b^betñiiimkB traeidant ttqiie 
{MNMtaniinit, éb in mm dlfeman «flicMiter rertitanuk Yustar igítnr nbqtie 
iMOaftar xosigiiiM ínfarapiditt OnoiiiB Bbodumm flimnm onin emcita ano 
tmuíH, GoÜbonim finas pcaaateimi, aaipis Kicbonenaeni Oalfiam pavMoie- 
■tky ipaan uriwMii wJulwiiiuaiu adüiiiB llelMpolüiL «tmun obaadits np&t 
A1H06 flnvio »«»Mi*8iVif— ín gynnk in arietmn io^zozit) Bagiam 

SanMenoonm, naniine AllimiS} oomaatalGtíbiia amaibidein zeohuBÍt| «ar 
stnKpie ndaim estnndique. Hieo andiente» nuQorcs nntn et Prinaipea Bar* 
racangra m , qni commorabantur eo ¿empore ín regioue Hiq>aniaruiu , ooa-> 
dnnato exercitn hostinm cam alioBege, Amor nomine, machinis adversÜB 
CtKohiia viriliter armati oonsurgant, praparantur ad praelínm. Contra 
qnos prsDfatns Dnx Caroliu tiiamphator occorrit, super fluvio Birra, et 
TaUa OoriNuc» Palatío; iUisqne mntoj» ooofligentíbiu») Sarraceni devicti 
uiqotí prostaratí, oementea Begem eonun interfectom, in ñigam lapsi, 
terga Tertanmt; i¡iá «naenuift cupientes naffvE evecüone oTadcrc, ín at»« 
gao SMiris natantea, namqne sibimet mntao «mato innUiuit, Mox forana 
cmn navibus et jacnlis amatoriis snper eoe inailiant, snñboanteaqiie in 
aoqoia interímimi. Sicque Franci triunphantea de hoatibos praedam ma- 
gnam et spolia capinnt , capta moltitadine captivonim , cmn Dace yictore 
regionem Gothicam depopnlantur ; tirbes famosissimas Nomíiusmn , Agatcm 
ac Biterris ftanditüs muros et mcrnin Carolus destraenSy igno aappoaito 
ooDGranufcTit; saburbAua et castra illius regioniB Yaatovit 



8/ 

Rujas anno quürto, qui cst Incarnationia DCCXXXYII. nunciatum est 
invicto Carolo Principo, quod sueva geus Sarracenorum , obt^nta Septi- 
mania ot Gocia, in partes jam Provincias irmissent, castnunqno munitis- 
8immn Avinionem per frandem qnonmdam Provincíalimn Oomitatnm illum 
obtínoissent. Qoapropter exeraitam cougregans, illno iter dirigobat, prse- 
missisque qnibosdam «laidtaa aal FrinoipibuB, qni oaatamm ohadenrent, 
ipee pruoefliihifl eat, pBwKatamqne jabean obaidigne dwwmdaty manhiníiqiie 
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(■(iiii]>o8Ít¡8, urlx-'H! muiiitissimaiu (iinüt, ij»mmque cum Labitatoribiis suis 
\is\u' ct ^líuliu cumuiuit. líodiuiuni Uuhiuc Hiiviiiui transit, Gottnruiu íines 
penetravit , Narlionam uibem cclebemmam o:\stri<* circumciuxit, R-e^m 
Sarracenoruni , uoiuiue Acliuna, cuín satellít ¡bus .suis ibidem reclu^it. IIíbc 
audientps uia joras natii .Sarraecnorujii , ijid morabantur iu ro;¡riono Hispu- 
l ollectu oxi'icitu, cuiu alio It€ge, nomine Amormucba, ad\ ersiis Ca- 
rolum anua corripiunt, Coutra quo8 invictus Princeps Carolua, civitatü 
Narbona sub custodia dcrclicta, ín loco qui vocatur Birra, eeptimo ab urbe 
milliftrio oooturít infcrepidus ; ubi, dinm misericordia succurrente, pugna 
acérrima oommiBBa est Oarolns Prínoeps víotor extítit, Eegeui prsefatum 
Sarracenonun interemit, exflmntnmqQe ejus pcnitus usque ad intemetionem 
debvit Spolíu ianiiiaegahilihnii ditatus, cimota dopopulata GoÜiia, díin- 
ptisque amtatibiiSy et devlotw nniTOnñl boftilms, pneter eos quot m Nar- 
htm indiiMrtt , urbe «adera sab ciutodia dfivelkta, omn magno tríum{^ 
remeavit in TnauAua» 

Eodem amio (739) OndboBf oommoto cocareita nmvenali, partíbna IVo- 
vinoiae iter dixigit, AvinfanenHpie itennn ccpit ; totaque Framoia usque 
ad Efttaa mans poragrata, ad MaaaiHain pervenii; fugaioque Dnoelfonm- 
to, qui quondam Samoenoa m ana pccfidi» pxMidítini mKireaif anUo 
jam nUcto advenario, totam Ülam zegMoau fianoomm inqMfio aulgiiga* 
vit, ei eoiMtia •Crami6 dupoeitía, ad ¡vopriaa ledM jwmm «at 
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TESTIMONIOS ARÁBIGOS REF£R£NT£S Á LA lí^VASION 

Y Á LOS OOBERNADOBEB. 

CONQUISTA DE ESrAÑA POR LOS ÁRABES, 
easus SB BKFFBBB BK AL-MAKKAM, tomo l.^ página IdGy siguientes, 

£1 emir de los orejentee Al-Walid ben Abdo-l-Mélio nomlnró gobema* 
dor de Ifrikija á Ma^a ben N<Miúr, liberto de sa tío, Abdo-l-Ajós ben 
Menian. Otros dicen que en de \k tribu de Becr, porque su padre Noaair 
procedí» d« los infielefl que J^Ud bao A]-WaM biso yñÁ<camm «n Aín 
Ai-Tamr, 7 que dijeiai ler lelianes 7 pcstonocer á k tribu de Becr ben 
WéyíL Bonir vino á ser eadcfo de Abdo-l-Adi ben MenuHiy el eml le 
di6 libertad. Sobre eeto hs^ Táries epimcaoes , pues ottoe dioeii que eia de 
le tribu de Lq'm. Nombróle, pues, gobacnador de Ifriki7a 7 oomeioM 
een i ig w w, en el alb 88 (707), 7 aaUó en esta direeoion oon poeoe volunta* 
rioe basta llegar ¿ Bgipto, de c«7» ooloaie militar aaoó mi dertacamento» 
De Iifriki7a, que en sa ptovineta, laoó tanUen lee tmpoa mAs Inertas 7 
egnetridaB. Ibe de jefe de an TanguBdia Tárik ben Zi7ed, 7 en eata for- 
me aigmó Oembatíendo i loe becberiaooa, diqpenAndidos 7 oonqiuatando 
ana iievna j otadadea beata llegar i Tingar, qoe en ta jrtae^ fivtalese 
de loa beriieriaooe y capital de ana cindtdea. LfcriMd beata ooii q uiatarie por 
primen Tea, ai b im algmioa difliin qno ántae liabie eido B (ifM¿wi o hrlti 7 po^ 
didii Sna balntantos aoeptanm la leUgion mnaelmen», 7 ta oonvirti^ en 
plaia de annaa de loe *™J^""i ia. Marolió doapnea wwi t n lea eiiiAdea de ta 
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ooeU del nutr, en que habí» gobeniidoreB del rey de "Esptñ^, qnaaebiHan 
liedlo duefloe de elk 7 de las oomaiou de alvededor, 7 onya oqñtel ei» 
OentAy en 1a ooal DumdsbA un crietimo ^^lw^1l d^^ «Toluniiy i qiiieii himn 
la goem; pero enoontró que tenía g^uie Yeleroaa^ fiierie ylteMondlcio- 
nad», 7 no podiendo ymaerh (jpág, 157), volYÍóee á Tánjper 7 m estaUeoid 
en ella oon loe rayos, mandando algaras que devastasen loe alrededores 7 
estieoliaaen aquella dudad. Entanio ilMyiy venían, oon pvovúionee 7 ansd- 
Itoe, barooa que de Espafia mandaba el lef Witiaa, 7 ademaa eíDoa dafafr- 
dian yalercñamente sus familias 7 gnardaban oampKdamflnie su oomaioiL 
Murió el rey de Bk^aña Witiza, dejando l^joa, que el pueUo no Qfetfé 
buenos para el trono , y habiendo, surgido xm gran trastorno en Espallai 
tuTÍeroii i bien elegir 4 nno de sos nobles, llamado Bodrigo, hombre ex- 
perimentado y de muoho valor 7 eafiierao, que no era de estirpe real , sino 
caudillo y caballero , y & éste encomendaron el mando. Era 4 ia saaon To- 
ledo oapital de Eqpefia, 7 babia en ella, de tiemj>o antiguo, una oesaoer- 
rada ocm mnohoe oerrc^os, 7 que gnardaban bombrea de toda confianra para 
los godos, encargados de que no ae abriese, pasando cst« encargo de unoa 
á otros. Siempre que babia nuero nQjr, ae le present aban estos enoargadoa, 
y el Bey les daba nn nuevo cerrqjo, que oulocsüban en la puerta, sin quitar 
el del antecesor. Cuando fué proclamado Rodrigo, que era hombro inree- 
tigador, despierto é inteligente, se le presentaron los «gardas para que les 
diese el eerrojo, y él les dijo que no pensaba hacíT tal co-n , sino vrr lo que 
habia dentro de la casa, estando fírmementc resuelto á abrirla. Trataron do 
disnndirlo . manifestándolo (juo nín^^o de los reyes anteriores se habia 
atrevido a haeer esto; más él, nin liarorles caso, se din<^'ó á la eas;!. Esto 
í^usó gran pesar ni pueblo, y los magnates le suplicaron humildemente quo 
deiñstiese; más él, creyendo que iba k eneontrar allí riquezas, no accedió 
á mt« ruegos. Rompió los cerrojos, y encontró la casa vacía, sin más que 
una caja con un cerrojo , que mandó abrir, creyendo que las preciosidades 
contenidas en ella habían de satisfacerle; pero la caja también estaba vacía, 
sin contener más que un rollo de j>ergamino, en que ertaban pintados los 
árabes con sus turbantes en la cabeza , montados en bus caballos de puia 
sangre árabe , urniiidos de espadas y arcos , con sus banderas en las lanzas, 
en cuya parte su[)erior habia un letrero en caracfcéres cristianos, que ftié 
leido y decía así : «Cuando los cerrojos de esta casa sean rotos, y se abra 
este arca, y aparezcan las figuras que contiene, los quo están pintados 
en este rollo entrarán en España ^ la conquistarán y reinarán en ella.» En> 
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triitoo¡¿ €ifa> i BodüígOy qno w ■nvpnitiA de lo iKofao, nandú gmtAB m 
peaarj él del pwUo por esta snoeeo. Ifandd que se voMeten i ookoar loe 
ocrrojos, y que laa gaardíaa wgníeMW oomo áote, «pMciiidoae á la gober- 
nación del veinoy olvidando aquel aneo. 

. Bva ooebBmbie de loe magnate y *m"«j*Wftf erístianos mandar ana lújoa, 
eajo ¡vovedio v engrandecimiento proi iTml an, al palacio deliejaapericry 
qne estaba en loledoy oon el fin de qne allí ostnviesen á bu servicio 7 par- 
tioipasen de m generaaidad hasta llegar á la edad oonveniente, en que é 
Bej casaba á los jóvenm oon las j^Tenea» procurando de eeta manera la 
alianza de los padres^ dotando á los novios j dándoles lo neceMCÍo. 

Sacedió qne Jnlian, gobernador de Bodrigo en Centa^ que wit^nflflff 
pertenecia (pdg. 158) al Kej de España, j cuyos habitantes eran oristiaQoe, 
tomó el camino con nna hija qne tenía, de extraordinaria hermosura j á 
quien estimaba sobremanera, de la cual Rodrigo, ap<^nas la vio, quedó 
prendado con pasión tan violenta , qne no siendo dueño do sí mismo , la 
forzó. Dióse olla trazas para corntinicar á su padre lo ocurrido, por medio 
de nna carta secreta, y esto le hizo tal impresión y le enojó fU' tnl nianera, 
que exclamó : « P< >r la reli frión del ]^Iesíaí< , qne he de trastornar su poder 
y he de abrir hajo sus pi»'« una fosaji Este enojo quo recibió por el insulto 
he(^o á sn hija íné la cansa de la conqni^ta de España, ademas del de- 
creto de Dios fsea excelso). Embaircóse .1 alian en Ceuta, atraves«ó el Estre- 
cho en el tiempo más desfavorable , porque era el mes de Enero , que es el 
corazón del invierno, y desembarcando en España, fué á Toledo, á presen- 
tarse al rey Rodrigo, quien extrañó su venida en tal tiempo, pregnntán- 
dole qué causa le habia movido á ir en nfpiclla oc«won. Julián pretextó que 
sn mujer tenía vehementísimos deseos de ver ti su hija áTites de morir, y le 
habia catinuiiiuío á que lunra por ella; deseo al cual ól habia querido con- 
descender, por lo que le ]>edia permiso para llevársela, y le rogaba lo de- 
jara regresar pronto. Rodrigo lo hizo así; le entregó la hija, después de 
haber dicho á ésta que guardase el secreto, y obsequió mucho á su padre, 
despidiéndose de él. Y cuéntase que al despedirse le dijo Rodrigo : « Cuando 
vuelvas, procura traerme algunos halcones de los que sueles 'regalarme, por- 
que son las mejores aves do presa qne tengo.» Julián le cont^tó : f Por la 
h del Mesías, oh Bey, que si vivo, he de traerte irnos haleone» como janua 
IO0 hayas visión; aludiendo al propósito oculto qne tenfa de toaer les ára* 
heS) aunque Eodrígo no lo ooaiqMndía* Julián, llegado qnelmbo A an go» 
Ubo» de CSeotey tnáé poco en disponer ta viaje pasa ir á Tcr al emir 
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Mq^ benNoBaír, qne estába en ttftiya. Habldk do h eoiK[abl¡a de Eapi- 
ña, cuja liemuMnira y exoékndu le ámcat&áó, taá como bob mndiM dssee 
de ricpien y pxodndM, ma bnenoe frntos 7 sa sbimdaiieui de agoadoloe. 
Al mismo tiemipo le wipmeató i me faabitaiifeee omno gente por demaaftell 
de dommsr, endeble j poco «renmada. Hn^ entró ta deioos de «oome- 
ter aqoél]» empmsA» é búo 0011 Ü nn paeto oon tal qne ae Tolviese á finror 
de ke nmsltmeBy j ademas proonró aae^ptraise de imponiéndole]» oon- 
dioion de qne maniíbBtaae claramente an boatifidad oonira loa criatiaDoe, 
ana oorxdigioiuiiioB, badendo nna oonecÍR por el paia. AjA lo Inao JuBan, 
qniien, xenmeodo gente dé an diatri^ en dos banxM paa¿ oone^ 
de Algeeíraa y oomenaó & correr el pds 7 á mabur, cantím 7 nbar, 7 
permanedó aDi algunoa días (pdff, 159), legreaando sano 7 aaho con loo 
auToa. Guando loa árabes lo sapieton, confiaro n en él 7 lo redUeron como 
amigo. Áoonliedé ealo á fines del afio (otafiode709). Hn^ benHoaaír 
eaoribié al emir de loa ongrentea Ál-Walid ben Abdo-tUélW) pankndo 
en su oonootmiento la pxopondan qne le haliia bedw Julfaui de oonquiatar 
la Espalia, 7 pidiéndole permiao para invadiibL AUWafid le cont^tó : 
«Manda eoq^loradorea qneie informen bien, 7 no oqiongaa á los mnslimes á 
un mar de renieltaa olas.» Beplicé Mn^a qne no era nn mar agitado^ sino 
nn estrecho, que pennitía al aqfteotador deacabiir lo que hatna del otro lado. 
Al-Walid le dijo que aunqne asi fuese, mandaae nn destacamento para que 
explorase el pais ánt^ de invadirlo. Entonces mandó Mnc^a á un berberisco, 
liberto f^uyo, llninado Tarif, 7 de sobrenombre Abé Zoift, oon400 hombre» 
7 100 dü oabalIfTÍii , y pa^ó en cuatro barcos á una ida que eati enfrento 
de la isla de Andalas , llamada la isla Verde , la cual es arsenal y punto de 
partida de sus navios, y aquella Ke Ilnraa ahora Tarif (Tarifik)| del nombre 
de este caudOlo, que allí desembaicó. £n osic punto permanedé algonoB 
dias, hasta que se xennieron con él sus oompaficros; entónonbiao nna cor- 
rería hacia Algeciras , cogió algunos (arativos tan hermosos como ni Mn(ja 
ni sus compañeros los hablan risto jamas, y reunió muchas riquezas y uten- 
silios, en Bnnuidhaii dcT año 91 (Julio de 710). Las ixafiaB^ en vista de este 
resultado , desearon entrar en Eí^pafla. 

Dicen otros (jue entró Tarif con Jiiil hombres, y rocofrió botin y prisione- 
ros, y qne después entró Abó Zorft, que era un xeque berberisco, distinto 
de arif, con otros mil homhi e'í, y dirigiéndose hdcia Algwims, sus ha- 
bitantes huyeron de ella. Casi toda la incendiaron , quemando una igl^ia 
grande que ieuiau, cogieron unos pocos prisioneros, mataron á otros 7 se 
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volvieron salvo»; pero Ar-Biui dice í¡ne Abó Zorft es Tarif hon Mélic Al- 
Mnftferi, y que Tarií os d nombre, y Abó Zora el sobrenombro curresinm- 
diente. 

Volvió de nnevo Jolian á presentarse á Mu^ y 4 estimularle á que in- 
vadiese la Espafia , refiriéndole el buen éxito de su expedición j de las do 
Taarif j Abó Zorft , lu que habían obt^do de sus habitantes, y ha buenas 
mwmqnehaliíiikMdo deh exoelenoiadelpa&k Hii^adiógradiaálKM 
por «Do, Y m «fizmó en su propdñto de aumdBr i 1m mtidiinea i qneinv»- 
^eMD (esto veinoX pamlo cml d&Agn&ávn Iflierto bqjo, llamado TArikben 

) persa de Hamadan , aiiuqae otros dioen «¡ne no era 
KberlD de Hn^y sino que perteneda i la tribu de Badif , oiSniuaido algunoa 
que era liberto de «ta tribn. Bn Espalia bobo deaeendieutes sujos, que 
negaban porfiadamento aer cHei^ de Uq^ Finalmente, otnia aseguran 
q[iieei»beiberiBQode latribadeKefta. Mn^ja le enridoon 7,000 nnudimea, 
la mayor parte berberiseos y libertos, poee había poquiaimoe Arabes. Con 
elIoB estaba Jnlian, que les proporciond los eoatro barooa en que pasaron, 
4moos qoe tenían, j dcsembafcaion en el m<Hite de Tárik (Chebd Tarik» 
Gíbcaltar), llamado aaf de sn nombre, im sibado de Zaftben de 98 (pá- 
ffim IM), mes de Agosta YolTÍeran los baroos por los qoe habían qne- 
dadb, j asi estuvieran yendo j viniendo hasta qne seieuueron todoe en ét • 
montea Otros dioen qne TArÜc desembaroó en Idnes, 5 de Béchéb de este 
alio (88 de Abril 'de 711, ñié mirtes) oon 18,000 hombres ménos doce, 
todos beibeeiBOOB, i exeepdon de nray poooe iiaboB, j que Jnlian ka pasd 
en baroos de meroadeNS, desde pan^e oenlto y nno tras otro , siendo sn 
emir Tárik d dltímo qne paad. Tárik hizo prisíoneBia en Algeeiras á mm 
vieja, la ooal le dijo en sn lengua qne sn marido, qne era adivino, habia 
predidio qne entraña en aqnelfat tiemt y se apoderaria de ella un emir, 
qim desoribíó, diciendo qne tendria la eábesa voluminosa, como tú la tie- 
nes, y un luniur en el homaphto iaqnierdo, oon un cabello. Si tá lo tíenes 
(alladió la vitga), dse es él signo maroado, y tú cree'el aludido. Tárik sepnrú 
sn vestido, y tenía, en efecto, el Innar en dhomoplato, con lo cual se ale- 
gianm mucho él y su trente. Onéntase también qne Tárik durmióse en d 
barco y vió en suefioa al Profeta y los cuatro primeros oaliAs, que camina- 
ban sobre Irts aguas, pasando junto á éL £1 Profeta le anunció la buena 
nueva de la victoria, y le mandó que ítaese benigno'para oon los muslimes, 
y qne enmpliese sus pactos. Otros dicen que habiéndose quedado dormido 

ver al Plroftta, rodeado de los qne huyermi 
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coiiéldeIftIfiMtálCadilui, y los Aumm^ amuidMde«paday arco, j 
que d Rnlbto le dgo: «Sigue, Tárík, hiato eamplir tu obifti» T4xik miró al 
yikaqneleaooBipaflabAn, 7 qoe entraban ea ApilU ddanle 
de éL Despertóle TOgocijado eon el «unido, qw 
pifien», tnvo cnwifienia en la Imana nneva, fivIiSoóee «a eepfritn j bq 
dudó de k vietoria. 

pu68, de a^piel tecntono, y ae inlariM» en lea ilamuaB en taen da 
gnena. Llegó á notidade BodrigolamTaBiflndalM áiabeeenkoaata^ 
BmñA. ▼ Olía ge ito wiban enaoovzeriasiMir loaoamiNada JJaooiiaa* 
JnUanla oema de ello* Buti^w áJaiason anmie* en tieBaade PamnlonaB 
en ffaerra oon karaiconei, por giavu labdionoe que habian eelallado en 
aquel paii, j pazeclóle ooea de importanaa (b inrancn), o o mp randiendo 
él BwtiToqwehaláa dado hgtfáePa. Tino oon inglés 
j le detnro en Odidoba, ciudad litaida en Ja parte oentral, epoeentándoae 
en el pelado Damado de Bodxigo» no poique él la hnbieia conifaniid» ni 
fimdado, poeelo que ent fibrioa do nnoe de loa njei qne la babian ptaoa» 
dido, y logar donde nunaban ooando iban á CUadoba, afaio poique loe ira- 
bee, jgnonndo el nomfafe delfiindador, fai^ qoe venoieron A Bodngo,la 
llamaran de alta laanflia, por bibeoM i^oientado alU el ralimdo oMoara^ 
Loa oriitíaaoe dioen que el qne lo oonatmjó hé vn. lefior qvo babtteba en 
el oaitíllo de Almodóvar, más sht^ da Odcdoba, el onal im día salió de 
oaaa, 7 llegó al ntio de Córdoba, qne entónoes estaba deefcroida, bebiendo 
(pág. 161) en el paraje del aloAsar mi eifiaBÍsimo 7 poblado bosque. Lanzó 
BU halcón, que estimaba mucho, sobre una perdiz]que le salló del lado de la 
Alcudia, llamada deq^nee de Abó Abda, la cual se ocultó en la espesura. 
£1 baloc»! siguió tenazmente la persecución, j el señor corrió tras él luista 
qne 80 TÍÓ detenido por la maleza. ]\fandó cortarla por el afán de salvar el 
haloon, y cortada, se descabrieron debajo los cimientos de un alcázar, cigra 
diapoeidon le admiró. Gomo era hombre de buen entendimiento, dispuso 
que se deaenbrieee toda m ffltmaion en anoho y largo, 7 que se siguiesen 
en planta 7 cimientoe , 7 encontraron qne estaba construido sobre la faz del 
agua, con un macizo de sillares colocados aofave eatacas, para librarlo del 
arma , con nna construcción admirable. Este monumento^ dyo, pertenece á 
algún ilustre príncipe, 7 á mí me toca restaurarlo, 7 mandó que se volviese 
á oonatmir con airólo á sa planta piinútíva, deatinándolo i oaaa de dea- 

* Loe quesfudanm áMaboBuadniaotolapeiseettoionqiiesnfriói 
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oiuwb Cando Tiiítab» la diiirito d iftli* d« om M tp^^ 
foé k ouku de que Oótdoba w fimdaae al lado y le poUaaeb Los reyes fna- 
•roQ de unos en otros heredando este alo&sar, j alU eefcavo alojado Bodrigo 
algunos días, ooando ñié ¿ pelear oontaa los árabes. Loégo que todas las 
tropas de ans dominios oatuvieron nonidasi mardió hioU 1» oomar» do 
Sidoni», ooD ni munoroso qémto, al enooeiitn) de loa mnsulnitnes. 

OoéoAtm que él lUtímo de loa xejjres de 1» dinastík que deatrujerao loa 
ázabea foé Witíaay qniea muñó Ay'aado tna lujos peqnefioa, y pooo 4 
|n»|idaito pam ranar, por lo qiie aa madre pennaneei^ adminie- 
trando en au nombn é. remo que bafaíe aido del padre. Bodrigo» jefe de 1* 
oabalkcie en tiempo de éale» ae rebeló oon loa que le qaiaieMii seguir, y 
ae ealableoi¿ en Córdoba Onando Tárik inTadió le Eapelle, M Bodxigo 
omtokéif y pidi¿ amilio i todea las trapes del país» eacribiendo i loa U- 
joa de Witísoy tien^io habían cMoíd^ montaban i oaballo 

y ipandaben addadoa, á fin de qoe T Ínie a en á murm oon ¿1 pare pelear 
centra loe Arabes^ amimtiándnliw ai no le eyadaben, y estínvnUndoIes i 
que todos Amen de aoiwcdo oonfac» el «lemigo oomao. No encontrando 
elloa medio de evadirse, reimieroai sn gente y yinieroo á Córdoba, acam. 
pendo jnnto A la alquería de Xeoonde, al otro lado del rio, en írente del al- 
cázar, desoonfiando de ( ntmr adonde eatab» Bodrígo, y disponiendo sn 
plan, hasta quo, terminados ios preparatÍTOS) Bodrigo se poso en marcha, y 
nniéndoseoon él, signieron el camino, concertándose en daño de ¿ste. Lo 
que peieoe más cierto, nnnqne sdlo Dios lo sabe, es qoe todo el reino godo 
pertenecía á Bodrigo. Hay diferencia en la manera de prommoier sn nombre, 
pues unos dicen Bodzric, con R, y otrns Lodzric, que es lo más general. 

El ejército de Rodrigo constaba de 100^000 hombres bien.pertrechadoay 
y Tárik escribió á Mu^a pidiéndole más tremas, y poniendo en su oonoci- 
micnto qnc había conquistado á Algeciras, puerto do España, y dominado 
el paso del Estrecho, hacií'Midose dueño de todo aquel territorio, hasta el 
larro (de la Jaiida); y que Rodrigo iba contra él con un qféroito que no 
podía contrnro-t;ir, á lu) ser por la vohmtad divina. Mu^a, que desde la 
partida de Tank habia mandado hacer barcos (pdff. 162), y tem'a ya gran 
número do ellos, le envió 5,000 hombres do refiierzo, reuniendo oon ellos 
12,000 combatientes, fuertt» para la rapiña, á\ idos de combatir. Con ellos 
estaba Julián, qne había obtenido erirtri dn seguridad, con sus tropas y 
írente de la provincia de su mando, que iudícabail á los musulmanes los 
puntos más vulnerables y les servian de espiaik 

ti 
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Rodrigo 08 wMNsd «m todos mis «tistisínos, príncipes y cabsUcros, qoi»- 
Ms bflibliRn inuM oon oteas y dyenm: «Este Iqjo de pioifcHaU ae ha 9po- 
dnradode mwilio niño sm ser de estíipo iml, sinomio de noosbos infe* * 
riorea , j no dejarámos de ser grandemente perjudiosdos por sa (mak) oon» 
dnote. Bsift geate (inviaora) no pretende eitableoetBe en nuestro país, sino 
vennir mnoho botín j vohom^ Enqirendamos, pues, la ñiga en el mo- 
mento de trabar el oombato oon áws, que denratavAn ál h^o de la prestí- 
tnta^ 7 onando ae mawA«wi» hixánas rey al qne mejor dendho tenga. Bu 
esto quedaron oomvenidos: pero el deetino toioié sn proyecto. Bodrigo ha- 
bla dado el buhmIo dat ala denoha de sa ^¿reíto i ono de los byos deWi- 
tiaa, 7 el de la iaqaierda i otro^ siendo los jefts de este prayeeto de haoer 
qpe fiiese derrotadoi oon bmiia de leonpevar el trono de sn padre. 

Onéntase qpie onando esto view m próximos los dos ^Iféroitos, los h^os do 
Witiaa se eonoert a ro n pora haoer traloion A Bodrigo, j mandaron nn sml- 
aario á TArik, dieténdole qne aqiiAl era uno de sos inferiore s 7 snnríentes, 
qoa habla naupado «1 trono do sn padre, de^nss de haberie hecho morii^ 
qnesDosno qnerian oederie sn dereoho) 7 qno le pedian oarta do seguridad, 
ftometiendo qno se pasarian 4 él en el momento del oombíte, á oondi- 
oion qno despnos de la TÍetoria se tes dieeen todas las finoas qne sn padm 
tenia en Espafia, qne aran tres mil, enodentei 7 eaeogidas, 7 son bu qne 
deepoes se llanuoon el haber (A enota) de los Beyes. Tárikles oonAestAíaTO- 
rableniente, é hiso oon eDos paobo en la íbrma refinida. Aldiasignlentetra- 
bdflo la batella, y pssAronae en efeoto á Tárik, aiendo ésta ana de las prin- 
oipales oanaas de la oonqmsta. El enooentro faé A oriOas del Gnadalete, 
distrito de Sidonia, 7 Dioe poso en inga A Rodrigo 7 ra eg¿roíto, oonee- 
diendo A loe mnsnfananes nna viotoria ain tgnal. Bodrigo se uitgó al rio 
QnBdaIete, y ae sameriD^ oon elpeao de las armas, por lo onal no ae tnyo 
notíeia de él ni se le enoontnS. 

Dícc*e qno Tárik acampó cerca del cji n ítode Bodri^^fo, á fines de Ba* 
wiiiii^Va" del «fio 92 (Julio do 711), y Bodrigo mandó A ono de sns edda- 
dos, en cuyo valor y esfuerzo tenía ^an confianza , para que ñiese á reco- 
nocer el ejército enotnigo, oaloalase el número de sus soldados y viese la 
HÍtuacion que tenían, y sus barcos. Acercóse el cristiano hasta descubrir ú 
ijjército; pero habiendo sido visto, fué acometido |)or algunos; volvióse pre- 
eipitadametite, y eeo^Mndo por la velocidad de su caballo, dijo á Rodrigo; 
a Los que vienen contra tí son de la misma figura que aquellos que d^u- 
briate en el ana. Mira por pn» ontre eUos rienen quienes sólo desean 
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morir ó csoiiquistar el terreno qiu- j)Íh:is. Han qnemado sus naves , pnra no 
tener esperanza {pú^. lii'á) de refugio m. ollas, y sg hallan ordenados para 
la batalla en la Ilannra, fortificando su espíritu para la per.sex erancia, pue^ 
no tienen en nuestro país lugar en que guarecerse.» Con estaü nuevas ater- 
róse Bodrigo j 86 redobló su aflicoion. 

EaoontráronBe los dos ejércitos en el lago, y combatieron reciamente, 
hasta que las alas derecba é izquierda del de Bodrigo, que estaban al man- 
do de los hijos de Witiza, emprendiere»! la fuga. £1 centro, en que estaba 
Rodrigo, resistió un poco, y sus sddtdMmantuyieron algo la batalla, hasta 
qnetambiendienmihnir, yendo Bodrigo ddsnie de eHos» Loe nmindiiiiiiee 
kw persiguieran en su. dacrotai, pensándoles gran imfamii. BecdiÓM k Ime- 
D» de Bodrigo, y nade te mpode ¿1; loe mmfimfle enonutnratiúiiioeiiieiito 
m cabello toido^ que «ndeba sndto, y «o el cual babi» montado, y tenía 
una ailla da oro leeainada de ruUea y eanmldaa; enoontnaon tMiibiea 
uno de eos botínea, qne en de oeo, onudo de pedas j rnUee. El eafaalb 
liabia oaido en im lodaaal, y el oriatíaDo, que ee babia amnergido, había 
d^ado (al salir) uno de ana botínea en el lodo, donde faA enoontrado, peto 
sn penona deai^aredó, y no ae le enoontnS títo ni nmerto. Dioa alio aabe 
bqnelepaai. 

Cneoia Ar-Baai qno el enonenlio fué el domingo, leatando dos noehea 
de Bamadhan, y ñmó el otnnbeto basta el domingo 5 de Xawél (19*S6 
de JnUo), que son odio diaa compfatoeL Delinea IHoo denotó á loa poli» 
teístas, que ñieron muertos en tanto número, que ana bneaoa qoedaron on- 
briflodo aqneDa Imrb por eapedo de nmebo tiempa 

Loa mnanlmanea adquirieran del oampomento oriatiano grandea riqne* 
na. Oonoeian á los nobles por las sortgae de ovo qne llevaban en ana da- 
dos; & los más inferiores, en que las llevaban de plata, y i loe esdayoa, en 
qoe evandeoobia Tárik reamó el botín, dedico el quinto, y dividió lo ma- 
tante snAn 9,000 mnsnlmanee, noeontando loseiolsvoe ni los sirvientea. 

Ln^ qne la gente de Áftiea turo notioía de la viotoiia de Tárik, y de 
laa muoliaa liqnaaaa de qne había heolio pieaa, vinieroa i ól de fodaa par- 
tes, anzcando «1 mar en onantos baiooa y lanohas podieton pcoporaonana. 
Los espallúlee, entre tanto, ae refugiaron en fiiEtaleBaa y caatiDoa, y bnyesroii 
de las llairaraa á loe montes. Tárik oontinuó an marcha hasta llegar á lie* 
dina Sidonia, ooyos habitantea ae defendieron, pero los sitió tan duramen- 
te, y tanto los debilitó y estrebhó, que pudo tomar la ciudad por fnersa de 
annaa, naoogiando enantioea pacea . Fué Inégo á Moran, volvió de^oaa 
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coBiw Owmoiw , y pasó por janto 4 la Atente qne tomó nmoinhw, dirf* 
giMoie en seguid» i SeriOa, cujoa habitwles M Hndieron , obUgindiOia 
i pagar «1 tributo peraoneL Ifardkd hiígo hioía Écija, donde faábie geoto 
eafimede, 7 donde ee bnUan acogido los ñigitim del «|ánito de Rodrigo. 
Hubo un aengriento oaalMite, en que ftnran mnertoe j heridos iudgIhm 
mneltmee, y el fin Dioe le» oomeedii le vietaria eobxe ke orietunoe, que 
fíuran denotadoe, nn que deqNies TdMeBen loe moilinMe 4 enoonteer 
ten fiieite ranetenoie* Siguieran} eon todo eio, deAndiéndoie loe oriatíe- 
noe, beeta que Tárik cogió prinonero 4 su jefe, que era hombro negligente 
y de mel gobienio, y halnendo eefido aob eierto dia 4 un eeunio li4oja él 
lio (Genfl), eneontr44 T4rik, qne bafaia ido (jm^^ 164) 4 lo ndioio, y Me^ 
aunque no leoonooía, le aoometídé biso parírioneR) en el rio, ToMendo oob 
él el qército» Luégo qne ee deNdbrió qne era el •eHor de ta ciudad, T4r0c 
le eonoedid la pee, otoi^géndole he eondidcoee qne quieo, 4 imponiándele 
el tributo penonel, oon lo onallede|ó tranquilo, onmpliendodeqnMe loque 
hebia prometido. 

IJen4 Dioa de temr d eonaen de loe infieles, cuando vieion que T4rik 
ee íiii j fiiwMil» en d peie, bebiendo 4nt <w i n itag i naiíft qne eólo deioehe ganar 
botín j fetifane; annhaTd4fOPae 7 hnjenm de lae Ilannree 4 relbgiarse en 
loe ceetílloe, 7 loe ni4e Inertee de entre éllce fueron 4 Toledo, capital de «n 

zemOb 

Una de lie trasae de que ee ▼alió Térik para imponer miedo 4 Im eiie- 
tianoede Xhpefia, fiié baoer 4 ene eoldedoeque deq»edeiaaen aignnoe muer- 
tos 7 oooieBen en cene en oelderee delante de los prisíoneroB, 4 fin de que 
cnjesen que loe nmiBnue la ocmilan. Dtódeqrnee libertad 4 algunos, 7 de- 
toe fbmütt refiriendo 4 loa demea d suosao, qne Deiid de terror loe 4ninioa 
7 aumentó el número de los fagitivos. 

Julián dijo á Tárik : « Ta has díqwnndo el ^érdto de eeta gente 7 loe 
has llenado de miedo; dirígete contra su capital , para lo cual estos com- 
pafleroB mioste servirán de ;:iu';ts, y (liride tu ejercito con ellos entre lee 
diferentes comnrrn?;, debiendo tú marchar á Toledo, donde está la gente 
principal , ú fin de no darles tiempo de qtio miren por sí y adopten una re- 
solución.» lárik (dividió BU ejército desde I%cija, y mandó 4 Ifoguits Ar- 
Bomi, cuente de Al-Walid ben Abdo-l-Mólic^ á Córdoba, qne era de lee 
mayoral ciudades de los godo** , con 700 cabaUeroK , porque los muslimee 
montaban ya los caballos del ejórcito cristiano, y no había quedado ningún 
infiüBte, 7 4un habían sobrado cabellos. Mandó otro qjéroito 4 Máhi^7 



Digitized by Google 



ASÉKNOWk 181 

otro á Gmnada, capital de Elvira, y ¿1, con la mayor parte del ejercito, 
marchó hácia la Cora de Jaeii, en dirección 4 Toledo. Alguaoe dicen que 
fué contra Córdoba Tárik en persona, y no Mogoits. 

Ocoltáronae al lado del río, junto á Xecunda, en un espeso bosque do 
alerces ; algunos adalides se adclantanm y cogieron á un pastor, el cual, 
interrogado, dijo que la gente principal de Córdoba w habia marchado á 
Toledo, quedando adío allí el gobernador ean'400 «vlialieros, enoargadoa 
de la deAnBa de la dudad , y la gente initlL ^goniado por las mwallasi 
dgo qo» eran ftmrles j dendas, pero que tedan un agujeré; que les dei- 
orifaió. Lu<^go que vino la nodie, «e ac a ce ar o n á la dudad , y ftdfitiUea 
Dios k Gonquinta coQ ona granisada que no lU jal a oír laa plaidaa de loe 
cdiallea. Aoeroánmae eanldeeamente, 7 piMmm d rio durante la noche, y 
eorao las guardias dd mnro ae Inibleefln deeonidado» y IralneeeB abandonk- 
de me pueeloa ndedadoa por la Ihnria 7 d ftio, ks mneohinmea biiíanni 
deanseabdioej afaayMewindrio,<pa eólodidal»dehninrallafadntaeo- 
dw» 7 teesfenaron por trepar d muro; mm no enoootrando ponto de iqpo- 
70, Tdviamn por d pastor qne les habla indicado lo dd ngt^m, 7 érte lo 
mostró. No tenia fidl anUda, pero faalna ddn^o nnabignera (páff. 165), 
por OQTSS ramas po4Mtt8iiUr, Bn efeoto, uno de loe m¿g ftiertce miwnhmines 
BflipS á b alto, llognits se d«MnftÓ sn tnvbiato 7 le arn^ó ona poQ^ 
dándoee unos á otroa, subieron muohos si muro. Mogmta «ntómoes montó 
iosballOy7 seooloeóenlaparto de aftuiB, después de haber ordenado 4 los 
que habían tnpado d muro que aoometiesn de improriso á la guardia. 
Asi b hideron» 7 habiendo muerto i algunos de ellos, rompieron loe cer- 
ngoe de la puerta 7 la abnenm. Bntró Moguits 7 se apoderó de la dudad 
por fbenade armas; subió d pelado donde habitaba d gobernador, aeom- 
palíado desús guÜaa; pero d gobernador hsbia sabido su entrada, 7 se ha- 
bía apresurado á huir dd palacio oon sus oompafieros, que eren unos 400, 
7 le habia salido para fbrtíficaxse en ana iglesia d poniento de la dudad, 
á la cual iba d agua por bajo de tierra , desde una fuento qne habia á la 
fiJda dd monta. Allí se defendieron , y Moguits se spoderó de la* dudad 7 
ms sirededores, esorílnendo la oon^piista i Tárík , S8gun cuentan loe que 
sof^iencn que Táiík no ssislíó peraonsimento i eUa 7 qne Mogoits la con- 
quistó. 

Por cspaeio de tres meses permaneció sitiando á los crístianos en la 
sia, hasta que viendo cuúntn so prolongaba aquel asunto, mandó á unes- 
dsro SU70 negro, llamado BabaU, hombre valiente 7 esfocasdo, que se es- 
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«ondieie «n obm Imorlts mtty pobladas de áibolea qiw babl» al lado de ]a 
igleeia, ¿ finde qm pioonnse ooger & algim oriatíano, que podítaedar ú- 
(mam» Asi lo biao; maa m eioaao «ntandimianto le iodivo 4 anbine á uno 
de aqaeilloe áibolea pan coger fint», pocqne era el tiempo en que eatal» 
en MBOD. Loa d» la igMa le Tieran, acometieran é hioievQii priafameto, y 
andahan temaweoay eartraflando 1» natiiraleae de aquel hombre, pues muL- 
ce bebían visto iiiiiggniiegro^ pcv b cnal le xodeM 
gm alboroto j admiración, erejendo que eaiaba teltidio á enbierto de aL> 
gana sasbaoia negnu Denndájnnileai medio de todos, jlMndole junto 
i k oafieriá por donde venia el agoa, oonunianm 4 lavado j fiotarie con 
cnerdas 4fliwras, basta que le bioieron brotar la sangre j le lastimaron. Él 
lea rogi6 qne le dq^Mn, indifl4ndolea que aquello era m ü nainral j obra 
del Oríader (sea glorifieado). Comprendiendo eUoa sus sefias, d^jarai de 
iavaiie y se aumentó su terror. Permaneoió oaotíro i^te dias, sin que de» 
j a a o n de rodearle y ob^ervuile, hasta que Dios le £uüii¿ la libertad, j una 
BOfllie se fogó. Vino adouiio («taba el emir Mogniis, y contándole lo que le 
babia snoedidoy le dyo k> que habia visto del pan^ por donde venia el 
agoa. Mognits m -ni 1' ^f-nio inteligente que bu.«;on86 la oaSeria por el lado 
qued negro indicaba, 7 haiñéndola encoiitntdo, la cortaron paiaqne no 
fiMoe 4 la igtoáa, tapando sn conducto. Im atiatianoe víéronse próximos 4 
perecer, y entonces Moguits les invitó 4 qne aceptasen el ielamiamo ó pa- 
gaaen el impuesto personal , á lo cual se negaron ; entonces les puso fuego 
y loe quemó, llamándoee entónoee esta igleaia la de los qaemadoa. Loe crís- 
taonoB consideraron como gran heroísmo aqndla petsev e ranria rn su fe , á 
pesar de tanta desvmtoza. 8a jefe, sin embargo, prootntuido salvarse de Ja 
catástrofe de sus compañeros, cuando (pd*/. 166) vió cercano el último mo- 
mento, huyó solo, abandonándolos, con el propósito de llegar á Toledo. Sa- 
bido esto por Moguits, salió solo, corriendo apresuradamente tras de él, y le 
alcanzó en lus rercanías de la alquería de Tatlira (*'V), cuando iba huyeudo 
sobre un caballo aluzan muy veloz. Moguits estimuló al suyo en su segui- 
miento, y cuando el cri-ítiuno se volvió y lo vió, tnrbóse viendo que le venía 
á los alcances, y espoleó therTcnient»' su caballo; pi ro l'iié cortado eu üu car- 
rera, y cayendo del caliallo, f-c lastimó el ( ufllo. Kutónoes se sentó sobre sn 
escudo y se entrego iirisionoro, inaltrntado dd i^olpc. Moo;iiits le dcsjKijt'i de 
sus armas y lo llevó prisionero, parapresiéntarlo al emir du los muslimes, sM- 
Walid. Fu¿ el único de los» reyes cristianos (jue Wiv aprisionucio, pues de los 
reetaates, unos aceptarcm la pas y otros huyeron á Ualicáa. Camtaa otros 
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^ dMpiMt de praw «1 TC¡f y llognila rindió á 1m da h ij^^ 
oottar k Mbeea, per lo «oal 1» igMa w Uiind de kw etntiTO», y que re- 
múcndo i k» judioa de Cdidobft, les enccmaidó k guada de k dudad, 
fonfiMidn CB oue elloa k dfiüwide n*" de loe criitíeiiM noir k émtmtmáMA 
que kdde enfae eOtm Eligió el eloásu pan m monde, j lopntió 4 ene 
loldedos <n k «nided. 

Loe que íúenn háok Uáiege k oonquÍBtenii, btyendo ke oriitíaiios i 
ke aMalae ekvadoB que h».j por alU , j deapiue eote dxfimni w zeand oon 
k que hebk ido háek Bkite» fiükfoii 4 Ghenede, «qittel de aquel dklri> 
te, jkoanqQistaron por Iveiaede annaa, nn^^ 
« ibrkkee, qneenkeoatnmlneqaesegiiMitentodeekaáii^^ 

qetiiaiben; jimtabeii 4 loe jodka m k fortakesy oon alganoe poooa nmaid* 
leaiMay y lea encargaban k guarde de k oínded, contímieiido ke deniaa 
tnpae aa nwroiie 4 eiio punta. Onendo no cnoontraiMn jodka, d^|eban<i 
númcao anfieíoito de nmalimae pere nantaner lo oonqniatada Onendo Im- 
bienn Mbo esta en k Oom de 'Bayyn^ 4 qne pertenece lUlagn, fberan 
oontare Todmir, qne era el nombre del aettw de aqnel pak, ciiTe oi^lal le 
Mamabe Orihucla, castillo mvy ifaerte. Su rey era Iwmhie de nweiio ii^g^ 
nio; combatió 4 loe mnaUmea, y fiié denotado en una llanura, oon tanta 
mortandad de ka aoyoa f qne omí quednron eaclerminadoa. £1 oriatíeno huyó 
á Oríhuela con pocos de sus aoldedoe, qne pnrn nada aenrian^ y entónoae 
memló qne las unyerei dejasen sueltoe ana cabellos y se armaaen de cellaa, 
aaomóndose de ene modo á la muralla , como »i ñiesen hombrea aprertadoe 
al c^nnbato y y él se adelantó con sos soldados , á fín de engaitar 4 ios mu- 
sulmanes , kaciéndolen creer que áun tenía mucha fuerza con que defen- 
derse, Im muslimeB) temerosos al ver tanta gente en la muralla, le oíre- 
cieron la paz, y habiendo manif«^4ndo deseos do aceptarla, se disfrazó, pi- 
dió carta de seguridad como emisario, r se presentó á ellos: concr rtó la 
paz, con condiciono:? para sn gente y pura él mismo, y seguridades, y des- 
pués que couíiiguió lo que fjuiso, m desfaibrió á ellos, los pidió le d( jason 
el mniido de fu y «Mirit iitlo d cuinjilimionto de lo ¡mctado, los hizo 

filtrar en la ciudud. donde m» \ ¡rniii in:'i.>< (|iie criiulos, mují*rp« y niflof». Se 
nrropintierun (!♦• lo que le hal)i:ui (-(inuetlido; i^ero edebrando la astueiuque 
babin n«ítd(i, ciuupliiron lo prDiiioiido (p/m. I(i7), i-oino tcnian siempre de 
eostumbi'c. Deísta inaiiwa, luda aquella cuiuarca w lilirú de la <:iu'rra con 
los maslimeí", por la buena diligencia de Todmir, y toda so tmíregó [mciñ- 
oamente) sin que hubiese que oooquistar nada por fuerza de armea. Escod- 
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fcierai 4 su «niir T4rik la notíd* de k yidbaááf d^aton en 1» «kanba d» 
la orodad algiouiB pooos mnmlmaneB, y loa dmas fiteron 4 xeoníne oon 
el emir pan la oongiiieia de Toledo. 

Oaenta Ebn HajTan qiie T4rik íltgi 4 ISoledo, capitel del leiiio godo, y 
laenoontró danerlay foapB ana balntanieB habían huido de ella, reíagi4a- 
doae en ohidad ^ne habia deteae de loe roflMteffi Bennieioii loe jndioe y 
loe dqaion en la ciudad, con algnnoe soMedoei y eontinii4 (T4iik) aa ca- 
mino en peraeondon de loe que habían huido de Tdedo, dirígiéndoee h4- 
da Gtiadaliyaza. Deapnee vohió h4oiaeI tnonie (Gnadamma), le paaó por 
el dei^Iadero que toni¿ au nombre, y llegó á la ciudad de Almeída (de la 
Meea), que está á la otra parte de la ooidilleta. Sota Meaa ei k que trae • 
su origen de Sabmon, l^jo de David; era verde, j de una esmeraliln sus 
bocd^ y pies, que eran treieienioB e^nta y cinco, (lárík) se apoderó de 
eUa, aiguió beata la óndad en que se babian fortificado (los crístianoe), 4 
la otra parte de los mantea, y en la cual ganó mucluiH joyas y riquezas, y 
ein paaar m48 adelante, regieaó á Toledo, en el año 93 (712). Otros dicen 
que no regresó entónces, sino que ae internó en Gralicia, arrasó aquel país, 
llegó á la ciudad de Aatorga, ouyoa abcededovea devaató, volviéndoae dea- 
puea 4 loleda 

Dicen algonoB que T4rik vino 4 BiqiaaaainpeCTMBOftoanpa^ 

ben Nosair. 

Cuéntase que el tiempo que permaneció en España , conquistando y so- 
metiendo el país, Alé un año, basta que vino Hu^a ben Nooair, su sefior. 
I 



En cnanto ú los liijos dv Witiza, cuando so prescutiiron á Túrik, en virtud 
lie la carta de sefíiu'idad que se Ies li&bia conocflido, siendo causa de la con- 
quista, como se hn referido, díjéroiilí» ; «¿Eres tú emir, ó hay otro emir su- 
perior á tí ?r'— Tárik Íes contestó : « Hay un emir que es superior mío, y otro 
emir más graade, superior á éste.» Entonces le pidieron permiso para pasar 
á África á verá Muca y arreglai- bus pactos con él, exigiéndole una carta, 
en la cual refiriese quiénes eran , y lo que habiti concertado con eilf>s. Así lo 
hizo, y elIoR tomaron el camino para ^ er á Mut'a, á quien encontraron cuando 
venia para España oon Ioíí árabes del país berberisoo. Diéxouse á conocer á 

* Aquí el ftutor, abaudonainlo la nar- qtip afrihnyen á Túrik. y qus tienen 
ración oomenzad» , inserta unos Tersos escasísima importancia. 
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él, qirieD, ttalMuwnátoqnu ledM» Tázik del pacto oúOMitMboaielkMi 
■atrtttpeywM MitipMido<»U» dirigió al emir da ks oreyeotei^ Al^Walid, 
qiw Mfeába en Dunasoo, ctoñlnéndfiltt b qiae Tárik le dedm de ras UnstM 
liedMM. Onaiido llegaroo, Al-WaUd les reoíbió oon toda oomplacencta, oon- 
fimi¿ <1 paoto (fdjf. 168) qiie toaíiii becho con TAiík zeipeato i loa bienea 
qttebalaan perteneci d o 4 anpadie y dióá cada iiiH> de eMw 
ccnoedié etpihilegto de que no ae kvanlascn caando alguno entraae «n m 
biiHtf*'*** Yflimott á Eqwlia, v duellaadelas fincas de su padre, laa di- 
TÍdiercm entro sí por coman acuerdo^ oaRcapondieiido á Olmundo, qne era 
elmajjnurde ello», mil pos^ioncs en la pnrte occidental de Eqpafia. Para estar 
cerca de cOaa, sa reaidenaia «n Sevilla. Otras mil correspondieron i 
Artabas, que era «1 qoe le ^goia en edad , y estaban situadas en la parte 
central de España, {K>r lo cual estableció en Córdoba. A Bómnk), qne 
era el teroeroi tocaron otras mil eu il uríende de la Península, por la parte 
de Aragón, j se estableció en Toledo. Á^i permanecieron durante los pri- 
meros tiempos de la dominación árabe, haata que murió Olmundo, el ma^ 
yer de tíkm, dejando una hija llamafía ^ara , j generalmente conocida por 
el nombre de la Qoda» y dos hijoi pequeños. Artabas se apoderó de loa bi^ 
nes de óste, y los agregó á los suyos; entonces ^ara, haciendo disponer en 
Sevilla un barco fuerte y con todoti los enseres necesarios , so embarcó en 
él con ens dos hermanos pequeflos, rn dirección á la Siria, desembarcando 
en Asoal(íii, desde donde se (Hri;^io á Daina?irOj sede del Califa, que lo era 
á la sa/.on Ilixem l)on Abdo-l-Mélic. Refirió al Califa su historia, se quejó 
de la Tisurpa<;ion de su tio, y reclamó vi cumpliniiciito de lo acordado ú sn 
padre y liermano;^ por el Califa Al-Waüd 'h'ti A 'íflo-l-Mélic. El (Jalifa le 
permitió que se acoreár;i á su [>t'rsori!i, y admirado de su resolución, escri- 
bió ú Hantliala ben Saí'wnn , frobenuidor de Africa, ¡lara «pie se le; lil('íc3e 
jobticia, y que lo^ hit-nes quü su tio les tenía u.suq)ados y le pertencciaxi, 
asi como á sus dos licrnmnos, i»e la devolviej^eii. Hantliala escribió sobro 
esto al goLeruador de España , Ahol Jalar, primo suyo, j yara consiguió 
lo que deseaba. 

El Califa 1» CRsü con h ii Íhti Mozahiiu, quo tuvo de ella hijos cu Siria; 
después viiiu con día á l^^sjiaña , y la ayudó á recuptuar las fincas que Ar- 
tabas le habia quitado, icuiiicndo ;^^r:uides bienes. Tuvo de ella dos hijos, 
Ibraiiiui <• Isliac , que alcaiizaruu muy elevada posición y autoridad en Se- 
villa, y fueron conocidos, así como sus descendientes, por sti jíroí^encia 
de ^ara la Goda. Cuando íué á Siria á ver al Calila ilixem j viú alli u an 
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aiefao Abdo-r^Báhiaeii ben HoAwija, el que áeBpamyioú i Espafia, y él k 
oomodó; onando vino i Sgptfifty oon este motivo prooord «eenaxae ¿ él, y 
fil Bmir ktom¿ b^o en ptofceodoo 7 k diatingaió ni^^ 
vimeee á va «loásar onando fiteie á CV&rdoba, dando k dnbn niteEadan 
mneetm do ni benovobnoia, 7 dondo llegó i tratar 4 k fiunOk del Emir. 
Mnerio an eqpoaa.I^ en el aflo en ^ Abdo-z^Balunen ftié prookmado K17 
de Bapalk, éafee k vqItíó á oaaar (|n^. 169) oon ómairben Qald. Tanto de 
elk oomo de an podio Ohunndo 7 de an tío Arkbaa ae eoentan mookw 
anéodotaa dignaa do rejea, refenniea i loa pnnuioatienipaa do k domina^ 
don árube^ Una do dka ea k aignmnto, qno refiere el kqni Mobammad 
ben ómair ben Lobaba Al-lCaleqni : 

CSorto dk Timeron & cnsa de Artábaa díea do loa principdea jefea ama^ 
008, enl» etloa Aa-Somail, Bbii At-Tofiúl, Abó Ábda y otzoa, á los onalea 
hizo sentar en estrados y comensé á ofaeeqmailoa. Tras de ellos &bít6 Main^» 
el devoto, abuelo de los Benú Hasm, que era también do ka siríaoos, pero 
que vivía muy alejado de ellos , por SU oaráoter teveto y mi nnsferidad. Apé- 
ñas le vió Artabaa, m levantó 7 aalió á su enonentro, dgando 4 loa demaa, 
y manifeatándole gran reapeto, llevóle á su propio aaientOy que eataba en- 
bierto con una chapa de oro, y quiso obligarle á que so sentára en él. Mai- 
món rehu»), sentóse en el suelo, y Artabas hizo otro tanto, aoeroósc i él, 7 
dirigiéndole k palabra, ledyo: n¿Cuál es, señor mío, el rnotiv) á<> esta 
visita? — Lo qne vaa i oír, xeapondió Maimón. Koaotroa vinimoa 4 eata 
tierxa oomo gnecrilkroa, 7 creyendo que nneafen pormanenriia aquí no ae> 
zk muy prokngadA, por lo ooal no estábamos preparados para ^tableoemoa 
aquí, ni contamos oon grandes medios. D( S)inc> las cosas que han aconte- 
cido eon nuestros clientes y nuestros tercios nos han impedido el regreso 
á nuestro país. Din^ te ha concedido muchos bienes, y yo deseo que me 
concedas una de tus fincas, qiio yo labraré por mí mismo, te daré la renta 
qtie sea jnstn . }■ vi\ ¡ié con lo ileiu:i.-. — No quiero, dijo Artabfis , haoortf 
t;ui jtrecan'í) liivor. sino un i-e;i:;iIo loriiKil n; y nuiudando venir á su adminis- 
trador, le dijo : « ilaio el predio c[\u- tengo en <1 Gnatlajoz. oon todos lo» es- 
clavos. bí>stia? , vaca<5 y demás que coiitiOTc, y la aldea que tongo cu rlaou.» 
Maimón r('cil)ió las <los pn-f>s;5ono^ , que heredaron su« hijos, de quienes pro- 
cede el ca.^tillo de lla/iu , ir dio reiterada-- f/racínH y se inarchó. As-Potnail, 
á (|ui<'n lialiia ilis^ufttado la venida de iiuinu»», dijo á Arfabas: «Yo te 
creia hombre de más |>eso: vo, qní» wy uno délos prinrípalrs camlillt)'! 
de los árabes de £spa&a, vengo á tu casa oon estos otros, que son señores 
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da dio nngis J^oiio» haces otra distiadon qn» 1» de aantunot en ortos 

bancos. Viene ese mendigo, y le distingues y favoreces de en manrrn. — 
Oh Abó Chauxan , dijo Artabas , bien me han dioho tos oerreligionario» 

que ra líteratum no te ha sido de gran provecho; paos ¿ no ser aní, no ex> 
tnfianM lo que hago. Voaotros habéis sido |favorecidos con los bienes de 
este mondo joon oí poder; á este otro yo le he favorecido en el nombre 
de Dios, pues según dijo Jesucristo, aquel á quien Dios dio poder y señorío 
sobre su« siervos , y excedió el favor á su mérito, es como si se lu hiciese 
tra^r una piedra.» Decia esto, porqtir As-Somail no sabía leer. Los domas 
le dijeron : «Deja á éste, y considera <|ue nosotros nos eneontrainos en igual 
ea.so (pie ese á quien has íiavore<'i<lo. » ArTaba?? les dijo : uVosotros sois cau- 
dillos principales , y no [luede conveniros sino (pdo. 170.) mi don más gran- 
de, por lo cual os redíalo cien aldens, pnm que Jas dividaiji entre vosotros, 4 
diez cada uno.Ji Llain<j á sus administradores y les mandó que se laa entre- 
gasen, siendo tktm Im mejores íineaa (pie teniau. 

Cuentan FAm Hayyan y otros (pie cuando llegó á noticia de Muea 
Kosair lo que liabia lieclio Tarik Keii Ziyéd, y sus niuclia.s conqnifítas. tu\o 
envidia de él y se dis|»uso á pasar á España, lieuuió un ejército y vino ha- 
cia ella con toda la ^^ente y los más distinguidos árabes, fpie eran, s< «íuu m 
cnent*. 18,000, y alirunos dicen que más. Entn') en Ksiiaña en Kaniadhan 
del año I»;} ( Junio-Julio de 712), y evitando el tocar en ü1 monte tlouiie l'árík 
había aeanq>ado, llef^<') al parajt; (pie luaiéi >u noinlire, y bov dia sts llama 
Chebel Mu( a (monte de Mu< a). Cuando Jle^'(j á Ai;]^eeiras, dijo ipie no que- 
ría ir por el mismo camino que liahia llevado Tárik, ni seguir sus iiuelUiá, 
y los cristianos (pie le servían do guias , cumpaüerüs de Julián . le diípron : 
«Nosotros irémos contigo por un camino mejor que el que ha lle\ado lá- 
rik, y te conducirémas por ciudades más importantes y ile más hotin que 
las suyas. Áun no han sido conquistadas, y Dios mediante, tú Le haiús 
doeflo de ellas.» Llenóse de alegría con esto, pues lo pesaban las ventajas 
obtemdaa por Tárik. Guiáraole por la costa hasta Sidouia , que conquistó 
por Aiem de armas, quedando ana mondoieB aomeiidos. Después fué há- 
oia Cannona, que era la más fíierte de laa otndadea de Ei^paña, y cuya 
eonqniaia m¿DOb podía esperarse {lor ovoo ni por oomiMite, por lo cual ae 
vaUÓ paia apoderan» de ella de k tiaaa atguiento; mandó i loe oompañe- 
roa de Julián, loa cuales , diotondo que ezaa fiigitivoO) entraran en la du- 
dad j j doranie U noohe aibrieroa las puertaa á la oaballeria que Jín^a man- 
dó, sorprendieron la guardia, j fué oonqui a tada la dudad. Deapuea fni 
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Mu^a á SenUa, que M {«¿smut, y Wdtí^ Sm d« Im lugrans cind*- 
dM de BiiMlU,>y d0 m^ona ediftim» j wummeiáMy pnei IuJm* lido e»> 
pital de EqMllit áates de bs godee, loe eaalee, euaiido ee hkiamii dnefios 
de ette país, tmladann le «ede i Toledo^ quedando, iiii cmberge, m 8e- 
viÜe los principeleB penotuyes de 'sa raUgioD. fie deAndi¿ elgnuos mm», 
j al fin Mu^ le oonqniiti, faajendo (os oristíaiiúe 4 le dnded de Bqe. 
Ha^ reunid i loe jndíoe en la aloeseba, dqó oon elloa elguiuie nUadoe^y 
Mgmá dotde 6e?illa á Fiunte de Oatos (le&nt) y Méxida, que tajnliíen 
había sido en tiempos pesados oi^ntal de nno de los nyes de Eipella. Bra 
dnded ifaistace y bien fortifioada, oon mnohoB momunentoe, akáesiesy fiU 
brioseé íjj^ssiaemagnifiess, qneeaceedsn átodadesarqtoioD. Csroila Hn^ 
pero sos babitaotes, que tsnian nmebos medioe de ddfema y enm Talaio- 
sos, leobasan» á los mneUmes 7 les hioíeioa nmohe dalbx MsiMld Hn^ 
una miqoina, oon la oosl se aproximarofk loe nrasliniet i nna de Ia« torres 
dd muro y oomenaann á baoer brecha; pero otukIo armnoavoo la piedra» 
> enoontraron lo que en idioma de los cristianos se llama lasca man (arga- 
masa)! que rechazaba (pá^. 171) ios pióos y demás instmnrtentos. En 
«to yinieron de improriso 1<h cristianos sobre ellos, y cogiéndolos despre- 
venidos, murieron muchos bajo la mAqiiina , por lo ctial aquel sitio se llam¿ 
Tone de Ioh Mártires. Después los de la ciudad pidieron la paz, y mandaron 
para concertarla á algunos de su.s principales peraoDiyes. Hn^a lesdió pata 
eUo carta de seguridad , é imaginó on ardid para engañarlos oon respecto 
á SQ persona. £1 primer día qae vinieron ú varíe» tenía cl cabello y barba 
blancos , porque se lo habia ya oaido el color oon qne acostumbraba á teñirse. 
Nada pudieron concertar, y cuando volvieron el día ántes de la fiesta del 
Filr, se habia alheñado la barba y estaba n)ja como las brasas. Admirá- 
ronse de esto, y cuando vinieron de nuevo el dia de la fiesta del Fitr, ya 
t^nfft la hnrbn no^ra. Cnn esto creció «ti asombro, jwrque no conocian la 
costTimlire de teñirse, y dijeron A tos paisanos: «Estamos cnmbntiendo á 
profetas, (juo se tra^tonnaii como (juiereii y toman la ti^jura (¡ue le.s jilaoe. 
Su rey era viejo y so ha vuelto joven, por lo cual creemos que rlebe oonoe- 
dórsele lo que pida, pues uu tenemos medio do contrarestarle.» Consintíp- 
ron en ello, y concertaron la paz con Mu^a, á condición de que los himnos 
de los que habían muerto en la celada ^ y de los que hablan huido á (iaii- 

1 Aquí so refiere á una ci laila de que este mismo Rncec^o, y «e expresa lo que 
no ha ]i*'c}io mención ántr>. N'case nnes*' omite aqiti Al-Mskkaii> 
ira Crónica, pág. 2^, donde se cuenta 
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dfti md como lo» biaiwy ilhulai de h» ígfariM, fiiaw a p«» loe mmlimet^ 
OoDTBnidm en eetoy abrMroole he pnortM de la dadftd, el di» de la fierta 
del ntr del alto M, quedando dneflo de ella (dO de Jomo de 718). 

Loe enetieiioe de Sevilla le enUeTaxon oootea loe nraiUnieBi y miiaéii- 
^ne loe de Hiebla y Bqa, loe aoonietíeroD, y mataron ceroa de 80 lioi&* 
Inee. Loe fiigitÍToeTiiiieMiii 4 Ha^, «pie estaba en Mérida, y est que oon- 
qQÍil& eela eíodady miiidi á en liijo Ábd<d-Áziz oon xm ejercito contra loe 
xebeladoa. Oonqoistd d« nm» i Sevilla y mató muc¡u>8 de sm habítente^ 
ibé á Niebla y la conquistó también , y quedó asentada la dominación mn» 
ndmana en eeta comarca. Ábdol-Áziz pennaneeió en Sevilla, y Mu^>a, sa- 
liendo de Uírida á fines de Xawel del año reftridoy tomó el camino de 
Toledo. Ap^nn.s sopo Tárik en venida, vino á su encuentro con ios prin- 
cipales caudillos , y le encontró on nn lugar de la Cora do Talavera. Algu- 
nos dicen que Mu^ deedo Mórída se dirigió á Galicia, pasó allá por un 
desfiladero qtie tomó en nombre, y zeocmó aquel peis, haf^n encontrar en 
Asfcorga á l árik, general de su vanguardi» : allí le xeprendió públloamen- ' 
te, revelando el odio que abrigaba contra él. Díoese que cuando Tárik di- 
visó á Mu^-a, bajó de su caballo para iuuirariej y Mufa le golpeó con A 
látigo en la cabeza y le re|)rcndió con mucha fiereridad, acusándole de 
haber por si solo emprendido la conquista , contraviniendo á sus órdenes. 
Dirigiéronse á Toledo, y Mu<,>a le mandó que entregase el botin que habia 
recogido r los tesoros de los reyes, y que presentase sin tardanza la mesa. 
Trájola rárik faltn de nn pi(^, qne Ic hal)i:i arrancado y guardado, y como 
Mnra le proíruntusc j>or él, coiitcistó que nada sabia y que la habia encon- 
trado de aquella manera. ]\Iu(;:i (Jiwpnso qne se le hiciese otro pié, y i^o lo 
hicieron do oro, que estaba muy léjos de parecerse á loe sayoe^ mas dijó- 
roulc que no podia hacerle mejor, por lo cual lo dejó. 

Dicen i^pú'j. 172) *|Ue Mie a lien Nosair vino á guerrear en Monarrnm 
del año 93 (OcL-Nov. de 711), \\v<z^ó á Tánger y despnes pasó ú España, 
y la Kometió de tal suerte, que iio \\vfri> á ríudad que no eonquista-se y cu- 
yos habitante.s no í<e pu.-i¡esen bajo su imperio. Después íué á (Jónloba, y 
en el año íM ?alió de Es[>aña j)ara Áfricn, y de ésta para !a Siria el año 95, 
pfira preaeutur«e á AI-\V'ulid bou Ábdo-l-MeJic, llevandu uii inmenso botin 
en dinero y utensilios, que conduela en ruedas y á lomo, y 30,0U0 cautivos. 
Murió á poco Al-Walid, y le sucedió Quleiman , el cual lo afligió con una 
muita tan ¿brande, que le dejó en la miseria, y en este estado de desgracia 
muñó en Wadü-Cora, en el año 5^7. 
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Chiente Htm Hayyan, que aqiuUft tan teoMneM ^ w dioe {«ooedflr 
deSakoiOD, segunonmtuiloBoríBtíiiiMiioperttneeíóiMe^j que tocoi» 
gen «Sy ^ en ti«aipo de los rajre* erútít&oe hebi» h ooataiiilne de qiie 
cánido mork un aellor rico dcjixae qb* nuuBdft i ks i^^enes, j ccm estoe 
Irienee hadan grandes utenafltos de mam j tronos, j otna ooaaa aemejao- 
tas de on> y plata , en que nía sacerdotes j clérigos Devaban los libvos de 
los Evangátios, coando ae enseffabaa en sos ceranumias, 7 que laa eolooa^ 
ban en los altares en los díaa de fiesta, pera daries mayinr esplendor con 
este aparato (6 adocno). Bst» masa estaba en Toledo per tal motnro, 7 ka 
zejes se esfinnaban por enriqneoerla á povfla, «Badiwido cada imo alguna 
eoaa á lo qne sa predecesor había heobo, hasta qne llflgó á esoeder á todas 
las demás alhigas de este ghen, 7 llegó i ser nn^ fiunoaa. Estaba hecha 
de oco pfovoy incmstado de pedas, mUee 7 esmeraldas, de tal aoerte, qp» 
no se halna visto otra semiente. Se esfimavon tanto por enriqneoeria, por- 
que, como alU estaba la cajpHal del reino, no qoerian <p» hnbieae en parto 
* algnna más bellas alhajas ni muebles más predoeos qne alH. Estaba colo- 
cada sobre nn aliar de la i j^a de Toledo, donde la encontraron ka nma- 
limes, Tokndo k ftma de su magnificencia. Ta sospechaba T4xík k qoe 
despose sucedió de k eoridia de Mn^, por ka Tentiyaa qne habk ccaae- 
gnido, 7 que k habk de «ndenar k entrega de todo lo qne teok, por k 
cnaldiscnnió amnoazk uno de ka piés 7 esconderlo en encasa, 7 ^taíbé, 
como es sabido, una de las causee de qne Tárik quedase Yenoedor de Mn^ 
en k disputa que después torieron ante el (Mía sobre sus respeotÍTas con- 
qaistae. 

Cuentan algunos que k meea estaba fkbrioada de oro 7 plata, 7 que te- 
nía lina <>vh de porlas, oinde mbies 7 otra de esmeralda», 7 toda cttacua-' 

<i(i piedras precioí»a.s. 
Lo qne refiero Ebn Hnyynn de que ^i^lnkiman ben Ábdo-l-M¿iic fuée 
que castigó á Mn^, es lo cierto, 7 no lo que refiere £ha JaUican, de qna 

filé Al-Wfllid. 

Froaigne Ebn Hajyan diciendo que Mu(^a ul Hn hi/.o las amistades con 
Térik, ae nunúfestó watisfecbo de ól, 7 k confixmó en el mondo de k van- 
guardia, ordenando que marchase con sn^^ tropas delante de él Mn^ em- 
prendió la marcha en pos de él , 7 subió hasta Aragón ipfíff' 1 73), conquii^ 
tando á Zaragoza y recorriendo sus comarcas. Tiiik iba delante, j no pa- 
saban por un lugar que no conquistasen é hiciesen presa de lo que alU 
habia, pues Dios había inñmdido el tenor en el ooraaon de ks infieke, 7 
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wBtgom V» MÜft al eaoiMotao uno «n demtiub de p«L Mi^» ibt data de 
Táriky loebMido \m iwwnwitrtiiw ftnnitTmdwft jfw ^irtff | y ^i^HifiniHiiido pee* 
toe hechoe ectt lee laJwtMrtefc 

duendo todo «1 peis se Alé tranqoilimidoy j fkaron edqniriaiido eon-^ 
fieoM kn üitnrel ei qoe H wM wd pennaneoidoy y ellenió lee difiooliedee pem 
^ loe miiafiinM . qnodeaen hebitando en él, penneiied¿ ¿I enej^ando 
eoto por algan tiempo, 7 mandó el ejército 4 IVancia, donde oonqniato* 
ran <^ hicieron botín, 7 convirtieron i alg unofl el mebomobiBoo, intor** 
nándose hasta llegar al río Ródano, qne ñié el puiito mis kjano de In 
crífttiana tierra 4 (¡ne Uogaron los árabes. Los explorii cloros y los tefoioe de 
Tnrik ya babian reoorrído el pais, epoderándose de Barcelona , Nailxntt, 
sierra de Aviñon y cnstillo do Lyon , sobro el Ródano^ alqándoae mucho 
de la oosta por donde habían entrado (en España) , poee se dice qne ledia* 
tanoia que hay entre Córdoba y Naibene ee de 335 panaangM» y ofcna di* 
oen qne 355. 

Oundo loe mafllinieR llegaron á Narbona, les tomi<S C'árlos . rey de Fran- - 
eia, en la tierra grande, 6 inquieto por lo mnoho que los árabes se iban 
extendiendo, reunió su ejército y vino contra ellos con gran mnltitad. 
Oumdo llegó al castillo de Lyon , y supieron Iok árabes la mucha gente qne 
traia, retrocedieron, y llegó Cárlos á la sierra de Aviñon, donde no en- 
contró á nadie, porque los musulmanes habían venido á acamparen lo» 
montes cercanos á Narbona. Encontrábanse en situación apurada , porque 
no tenían atnlaysus ni espías, y así es que cuando menos iwnsaron, encon- 
trároiLso cercados por Cárlos, qne les cort<'» la retirada ú NarlKíim y Ick 
presentó la batalla. Hubo iht rrñidí-ítmo rombat*, en r]Tic pi ivcitToii mu- 
chos iniwlime*; in:i> h\< iin jorc^ tnípas de éstos cargaron cotiir.i las tilri'; 
enemigas, y habieuilo l(»rrríido utrav esarlas . se refiifriaTou on N:iiIk'Ti;i , ha- 
cípnflofif» ftiertes en >ii cabillo, rórln*» vino ú sitiai'ios. mas lialiicnUo per- 
dido allí alguna gtiit«>. sicmlulü dilícil mantenerw, y asustado por )o« w- 
c<>n-üs tjuc piultornti vcJiir á lo«i muslimes, levantó el cnmpo y regrcst) ;1 su 
país, foiistnivcndo en frfnto de lo- muslimes unos (•a>tiiiOH sobre rl líóda- 
110. <(U0 dtjv ;^aiani('CÍ(los piutl que sir\ iesfii de troiiI< ra fiitn; fl país mu- 
■^uijiuin y el suyo. E-^to t;ra en el eoutiiiüütü, mú» uUú de España 
•{^Cuenta Al-llicliuri, en el J/ojü/u/», qne Muña ben Nosair no iiciic seme- 
jante en grandeza. Los reyes (•ri^tiauas huyeron auto él de tái ."^utile, que 
pasó la puerta de Espuüu quo iiav on el monte Pirineo, el cual la separa 
del oontinente. Los Irauoos se reuuieruu al uioudo de su rey Cárlos , que es 
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«InMBimdiBtíiiiOTodetodMmr^eiyyledj^ a&ttátí (pdgi- 

na 174) « «ate 4Iiie va á notar 8obn noMlra j nooi^ 
biamot oido liáblar de los ántbes, 7 temitiiiM que viBieMii por U parte de 
Oriente; pero hm venido por h parte de Oooidentey 7 han oonqoiatado In 
Eqtafia, á penr de sub mnoliM hahitantee 7 ms mnohoe medkB de deftn- 
BA, oon poca gente 7 maloe pertnohoe, poee ni ooraaaa tienen. » El Bey 
lee djjo ; «Yo §07 de opinión de qne no oe opongaie ¿ eUoe en eeta primer» 
inraaion 807», pnee aon oomo nn torrente, que anrutra cnanto se la opona. 
Abara eetAn en an periodo de praeperidad, 7 tienn im firme propdeí^ 

por el mnolio número» 7 ooraionee qne no neeeaitan de I» defeoM de 
laa ooraaaa; pero dqjadles qne llenen ana manea de botín, qne ee aeomoden 
en ana moradas, qne eomieneen á rivaÜaar mutnamente aohre qnién man^ 
da, 7 i pedir fimir loa nnoe eonlia loe otroe, 7 cntóoeea podiéia con elloe 
á pooo trabi^ a Así en efecto sucedió OQO la gnerra gítü qne anrgiú dea- 
pnea entra rii&oüe, belediea 7 berbciiaooe, 7 entre Modbariee 7 Yemenieey 
en que parto de los musUmee, {Mira hacer la o^icrra & otroe» reonrian al 
auxilio ánn de los enemigos qne tonian más próximos. 

Díce^n qne Muqi ben Nosair mandó á su hijo Abdo-l-Aziz á la oomaroa 
de Todmir 7 la conqoiató, aaí oomo Granada, Málaga y la Cora de Bajya. 
Goando sitió á Málaga, su gobernador, que era hombre de eacaaos alean- 
eea 7 pooo onidadoao de la gnarda de la ciudad , cansado de las molestiaa 
o&nOf se salió á unos jardinee qne habia al lado de la ciudad para des- 
cansar, sin cuidarse de colocar vigías ni atalayas. Ábdo-l-Áziz , sabedor 
del caso, ocultó y colocó en las inmediacionos del jardin algunos do sus prin- 
cipales caballeros, inteligentes y resueltos, los cuales le acecharon por la 110- 
ehc , y se npodemron do su por>ona. En ^po^riída tomaron k» muslimes la 
ciudíuí i)or fiu rzü de ¡iriiias y ganaron mucha presa. 

Tenía en Umto Mu(;u ben Nosair vehemente*? deseos de peiií^frir ea la 
comarca de íridieia, asiento de lo<? infiele*;, y liacia preparativos jiara ello, 
cuando vino ^log^uits Ar-Romí , enviado por Al-Walid ben Abdo-l-Mclic, 
de qníen era eliente, [>;irii intimar á Mnra la orden de (pie saliese de Es- 
paña, abandonando svis excnrsinne.s, y se jirosentaíse al Califa. Disgustólo 
sobremanera esta úrden, que destruía todos sui»plnnes, jireeisamente cuan- 
do no quedal)a en E-^pafla más comarca que la de Galicia (pie no estuviese 
en poder de los árabesJ, y tenía vivísimos deseos de ])enetrar en ella. Pro- 
<'iin'> frailar con afectuosas palabras á Moguits , enviado dul Califa , y le rogó 
le esperase hasta complir su designio de ir allá , expedición á la cual podía 
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acompañarle, y tomar su parte en las «^auaucias y prosa.-*. Moguits consin- 
tió, y con él fué hasta llegar a lus ásperos jiasajes del Norte; conquistó los 
castillos de Viscu y Lugo, y allí se detuvo, uiandandu exploradores, que 
llegjiron liaría la jjeña de Pelayo, sol>re el mar Occauu. No queiló iglesia 
que UQ fuese quemada, ui campana que no luese rota. Los cristianos })res- 
taron obediencia, se avinieron á la paz y al pago del tributo personal, y 
los árabes se establecieron en los pasos más düiciles. Los árabes y berberis- 
cos , cuando pasaban por un paraje que les parccia bien , fundaban allí un 
pueblo j 86 estebleoian «n éL El^Idam extendió su zona (pd^. 175) por Es- 
pifift, f flifliiiiiiitf6 h de loB poHteistas. 

Oonido Hit^ ee eDmnlnba m d oolmo de su ▼iotoria 7 Heno de espc- 
mme, vino im segmido enviado del OaHík, UauMdo Abó Na^r, que Al- 
WftEd h»3oÍM enviado en poe de Hogoito ooindo vió lo que Ma^a tardaba 
m mardiar, y al onal encargó que le bicíeee saUr por ftiena de Espafla. Le 
Uso, OQ efedO) volver desde Lugo, ohidad de QaHcia, regresando por el 
deaflladero Dainado de Hoza. Tárik, que volvía de Aragón, so le agregó en 
el eamino, y camiBaron jnntoa» oon todos loe que qoísieron regresar á Oríen- 
iei Loe que prefirienm permaneoer en España quedaron en las ciudades 
qne hafaúmftxidado 7 habitada Los dos enviados ddO^^ Moguitsy Abó 
NtQr, iban también oon ÜA^a, el onal, onando Deganm 4 Sevilla, d^¿ en 
eOa establecido oomo gobenador de Bspafia i en b|jo Abdo-l-Azía, babiendo 
preferido esta ciudad por oapital, por sn proximidad al mar ▼ al estretáto^ 
Sn Diol'ffioha da! alio 95 (Agoato-Setiemfare de 714) pasó Mn^a el mar 
para ir á Qriaute, enoompafüa de Térik, quebabia estado en Bapafia intes 
' dekv«dda doMn^nn aflo,7 deqfmeadekentradadeéste^ dos 7 onalzo 
meses. Llef?aba Hn^ oonsigo mnbhos despqos 7 80,000 prisioneros, aai 
oomo la mesa tan oelebrada, 7 mnohoe tesoros, joTas 7 muebles precio- 
sos, ds indeoíble valor. Iba, sin embargo, pesaroso por no poder eoniinnar 
la gasna, 7 tnste porque le apartasen de éUa onando eq^ba atravesar 
todo «Ipa&i de Jteda é internarse en el contineate, basta volver oon sus 
tropas i la Siria, ONjendo poder abrirse comino por estas tierras, 7 oonse- 
gnir que ke muslimes de BspaBa pudiesen ir 7 venb A Sitia por tierra 

Cuenta AzwBaai que Uu^ salió de Ifrlki7a para Espalia en Bóohdb de 93 
(Abril-Ma70 de 718), dejando allá al ma70ír de sus btíos, Ábdallafa. Vino 
Un^ oon 10,000 liombres. 
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MOGUHS AR-ROMÍ. 
(AL-MáKKAST) n, páff, 6.) 

Onanttti Ebn Hw^yin 7 Al-Bkháii que on etiitiaiM^ pero Al-Bii^iári 
aÜAdeqiie no éneo vetHdad erirtbiio^ ttnoqoe «nTOrdadam geoMk^ 
€8 oondo tt¿ii0 • HoMÚts l»ai Al-Hárita boa Al-Hoonrite bviGfaAlMh bcn 
Al-Áyfaim Al-Gn^^bii. CMitivo do Iw ociitíiiiM en Qrienle, m maj 
tempna» edad. Ábdo-l-Métio ben Ifenum lo educó h^o AI*Walid, 
7 tavo ilnsfcra desoendenoUi pnee de &. proceden loe BenA HognHii q«a 
tavieitm prole nobSUsuna en Cdidolm, donde ftaenm tefioree de dietíngni- 
do Imige 7 nnmerona 7 esclarecida descendencia (pág» 7). De ellos er» 
Abdo-r^Bahitien ben Hogniiai Háohib de Abdo-r-Bahnifin hm ]foAw^7% 
rej de Eqiafla, 7 otrea "viiioe. Moguits se crió en Daznaaoo, 7 eatvó en 
España con Tárik, sa conquistador, viniendo por tiorra desde Siria, 7 T4- 
rik le encargó la eon(|uÍ9ta do Córdoba, de la cual se apoderó. Tuvo diaen* 
aúniea con Tárik , 7 deqtues con Mti^a hm Ncaair, aeOor de Tárik| 7 con 
eQoB volvió á Damasco, de donde, victorioao en sa diatpiita con ellos, re- 
gresó á España , fundiiudo en Córdoba la casa referida (de los Benú Mo« 
guits). En el Moshib ^ te onenta que conquistó á Córdoba en el mes de Xa- 
wél del aAo 92 ( Julio- Agostr» de 711), y dtü^pu^ de tzea meiOfl de oitío, la 
iglesia en que se habia fortificado el señor do Córdoba , en MohaRam del 
afio 93 (Octubre-Noviembre de 711). No se sabe nada del logar 7 tiempo 
de su nacimiento ni muerto. Cuenta Al-Hicliúri que se educó en DaniasoOi 
oon lo» byca de Ábdo-l-Mélio, sobreaaliendo en el comoffámiento del idioma 
éiabe,7oan9iuopoeiíaB7proBa,qTOmereo«iaaoontigi^^ Era excelente 
jinete, 7 mn7 ammoeo en loe peligros de las gnerrag, apraidiendo tanto en 
esta materia , que mereció ser nombrado jefe del ejército que cooqiüaló á 
Córdoba. Fuó de muy buen discurso y oólcbre en ardidei. Ya bemos refo' 
rido ántcs lo suficiente do la conquista de Córdoba , y de cómo prcsadió & 
BU señor, que fué ei único ác royes de España que fué hecho prisionflCOy 
pues loe demasy ó aceptan»! la paz, ó bnyenm á Galicia* 

* El iÍMhib ea ana obra de Al-üiohári. 
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Cuenta Al-Hichári que cuando tuvo en su poder al Rey de Córdoba, c^on 
su fí\ni¡lia, vió en ella á una muchacha, que sohre.^alia entre todas como la 
huía entre las estrellas , la rnil hacia ante él mucha ostentación de su her- 
mosura. Entóncew fni-tríTo la ^(uarda de ella á uno que la amenaza&e con 
castigarla si uo deciaxaba cuálea oran sos propósitos con rtsepecto á Mo- 
guits, pnes éste había comprendido qne tanto manite-^tarlo su hermosura 
era ])or alfi;una oculta trama (jue meditaba cou respecto á el. Ella confesó 
que le habia expuesto tanto su belleza para enamorarle, porque su hcnno- 
snra era ttiutadora, t tenía preparado un lietuo envenenado ¡tara 1 rotar- 
le cuando yaciera coa ella, Entónoe» dio ¿rraciaR á Dios por baln rle hr- 

cbo comprender su perfidia, y dijo: ((Si el alma de esta nnichaeha estu- 
TÍera en el pecho do su padre , no hubiera jo conquistado á Córdoba en 
una noche. )) 

Cuénta.se quo cuando ^uleimaa ben Ábdo-l-Mélic se inclinó á favor de 
Tárik en su disputa con sti «scflor Muca beii ííosair, y castigó á éste, pri- 
vándole de sns bienes, qui^o ti "volver el «gobierno de España k Tárik. Ya 
Mognits estaba iii(lisput'>to con éste, v hal)icii(lole el Califa pedido consejo 
sobre nombrar walí á Tárik, y jtre^^nutádole cuál sería bU intineucia en 
España, dijo Mof^uits : «Si les mandare decir la azalá hácia el kiblah que 
él quiera, le sen^nirán sin reparar en her(jía)) ^ — Esta astuta frsvse hizo 
efecto en el ánimo de Culeiuuiu, ([uien unido de parecer con resjtecto al 
waliado. Después do esto, se encontró Tárik con él y le dijo : «Ojalá hu- 
bieses descrito á l(»s españoles como rebeldes á mí, en lugar do haber pen- 
sado lo que pensaste con nspecto á su ol>ediencia, — Ojalá, le contestó Mo- 
guits, me hubieras tú dejado al cristiano, y yo te hubiera d(jado la España.» 
T¿rik habia querido quitarle el Rey de Córdoba, que habia aprisionado, \^ro 
no pudo, y entóneos incitó contra él á su señor Mu^a ben Nosair, dieién- 
dúle : YolTfflrá ( Muguits) á Damasco, llevando uno de los máN ¿l uiides 
HÜioirat de España, y n(»otroe no tenemos ningún otro semejante; ¿(}uc 
"raniiija rtaam á tener neutros sobre él?» (jyiíff. 8). Muga se lo pidió, y 
A lo 11^. Onenta Sbn Hayyan que entónces Mu^a se lo tnebató por iber- 
ia; pero le dijermi: flSi le Ilflrvaa vivo, Moguii» k Imrooará, y el oristbiio 
nonegará; odrtaleUoabeu9;7MÍ tohiiow 

,&L>WaBd ben Abdo^Málie la maiidó á goMntf 

* Es decir: uLe son tan adictos, que ejecutaráo ciegamente lo qao les maa- 
dty uasuff» no l«gi].i» 
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á CS¿idoU; dMpoM regresó i Oricn^ y le v«iMi¿ ¿ 
enviado de tn. parte, para que oblígase á Huqtk á imeentirMle, j con él 
xnaidbó. Knoontraron qne Al-Weiid habie 7a nmerto, j sirvió , dei^oee 4 
QnlBiman ben Abdo-l-Mélio. 



5/ 

ATOB BBN HAfilB. 

(As^'ííáEKÁxf, n, pég* 8.) 

. Cuenta Ebn Hnyi'an que era bye de una hermana de Mu^ ben Nosair^ 
7 que los sevi Hunos le designaron para gobernador de .Bqtaflai deepoes de 
la muerte de Ábdo-l-Áziz ben Ma^a. En su tiempo convinieron en traala^ 
dar rn])ital de Sevilla á Oózdobay adonde íiié, en efecto, durando su 
mando seis meses. Otros dicen que el que trasladó la capital de Se?jfla á 
Odrdoba, fué Al-Horr ben Ábdo-r-Rabmen Al-Tsakafi. 

Ar-Kazi cuenta que Al-IIorr vino de gobernador á España en Dzol-Hi« 
cha del año 97 (Agosto de 716), y con él vinieron cnairocicntos de loa 
principaleB je&aqiie habia en África, entre ellos los piímeros hombres emi- 
nentes qne se contaron en España. Ebn Baxcual refiere que la duración del 
mando de Al-Horr fué de dos afioa y ooho meeee» j que tu waliado filé 
posterior al de Ajob bea Uabib AI-LigmL 



4,* 

Ag-gtAMH B£N MÉMO AWAULÁin. 
(AL-MAKKáiH» a»i>^. &) 

Fué wali de España después de A)-Hnrr ben Abdü-r-Rjilimen, de qiiien 
hemos hablado áiit<'H. Ebn f!ay\ ;ni «^lienta que le nombró wab' Ómar ben 
Abdo-i-Aziz, y le encargó que dedujese el quinto de las tierras de España 
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que habían sido conquistnfía» por fuerza de armas, j qne le escribiese acer- 
ca (lo la fonna del pnís . y do sus ríos y mares. Di'eese qup tfinín el pensa- 
miento de tnisladar ii los musulmanes de ella, por lo muy lejanos y aparta- 
dos que estaban de sns oorrñli^onarios , y ojalá lo hubiese Dio:» dado \ ¡da 
para ejeentar su jiroptVsito, porque si Dios no se compadece do ello», su fin 
será desastroso cou los infieles. 

Dice Ebn Ila^yan (póff. lü"J) que ki venida de Af;-^'aml) fué eu iiaiiia- 
dhan del año 100 (Marzo-Abril de 719); que dste fué quien construyó el 
puente de Córdoba , después de haber pedido permiso á Óniar ben Ábdo-l- 
Áziz , y que su capital fué Córdoba. Ebn Baxcual refiere que pereció como 
mártir en tierras de Francia, él día 8 de Dsol-Hicha de 102 (9 de Junio 
de 721), y Ebn Ilayyan que su gobierno duró dos años y ocho meses, pe- 
reciendo en la gran derrota que sufrieron los de España, conocida con el 
nombre de derroto de k CalzAda Loe J&anoos, en número muy superior 
al de loe minnilmaiiee, lodetmn A éa/tm^ de ka cnaleB no esc&pó uno solo. 
Alkade Ebn Hayyan que cii Idsan se oye aáa e& eeie paraje *. Loa andaln- 
oea nmnfanKm eotónoet por su gobernador ¿ Abdo-rwBábmen ben Ábd- 
Allah Al-Qafildy que iegan Ebn Baxooal era de loe Tcí^iat ' ^ne vinieron 
A B«{>alla,yreferk tndioroneaqnelialñaoidoAÁbd-^AlIahbeaó Tné 
nombrado walí por loa afioe de 110, por óbaid ben Abdo-r-Bahmeo Al- 
Kai^i , gobernador de Ifríkiya, y pareció combatiendo con loa infielea en 
España, el afio 15. Eato notída estA en eontnuHceion con la anterior, en 
que 80 dice tpB ftié nombmdo valí después de A9>9^"^li ? 7 A9-9^"^l< 
foÁ muerto en el año 102, asegurándose después en este otro relato que 
vino en 110. ¿Odmo pnede concertarse esto con aquello? Dioa lo sabe \ 



* Aquí se confuadíj la derrota de Aj- 
9amh , en Tolosa, con la batalla de Poi- 

tiers , que ellos ñaman Je la Calzada fie 
los MártÍMi, j fué mnohos año* dea- 

pues. 

' El Idzan es una oración. 

' TíiiMw se llaman los qoe signienm 
inmediatamente á los oompaAeroS 7 dis- 
cípulos lie Mahoma , y q(»rendieimi de 
ellos las tradiciones. 

* Esto M concierta f&oümaate, sa- 
inando qne Ábdo-r-Rabniea Ibé wali 
dos Tooes* La priuMiai en calidad de in> 



terino, en reemplazo de A^-^amb, en 
el aSo 102 (721), durando su goÚenio 
tin solo mes, y la segunda, no en 110» 
sino en 112 (730), hasta que murió en 
U batalla de Poitiers, eu 114 (732). 
Estos dos periodos de mando de Ab- 
do-r^Batimen , 7 las dos batallss de To- 
loea 7 de Poitiers , han confundido á 
alguno^ escritores árabes, como pe ve; 
Al-Makkari mdica luego la solución, 
apoyado en el testónomo de Al^M- 
cháii 
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Al-IIomaidi le cita como hombre de ojemplar conduct» , y muy justo en 
el reparto del botín, y Al-llichári cüi.e (jue fué walí de España dos veces, 
con lo cual acaso se resuelva la dificultad projniesta haco pnco, corru])orán- 
dose cou Ia.H ¡mlabras de Khii ilajyjui , <jue dice que cuando vino á España 
nombrado walí por segunda vez por Ebu Al-Habliab * , en Sáfer de 113 \ 
fúé i combatir á los francos y tuvo grandes encuentros , hasta que pereció 
j fué derrotado sn ejército, eu^Bamadhan de llá (Octubre de 732), on el 
lagBf Uamadio Calzada de ¡oaJIÍértirm, Tunlnen Ebn Baxooal dice que esta 
campaílA ea cauocaiiñ oon el nombre delaCihadt. Ya benoa didio k mis- 
mo con impeoto i la de A^-^amh. El waliado (de AMo-r-Bahmeii ]» pri- 
men Tes) filé de im alio j oolio nwMa, 7 otna dken dea alloe j oá» me- 
■ea, y algonoa difieren en cato. Sn aede fiié Oófdofae. Daapnea de él , fué 
wali Anbaga ben ^obaim Al-Qvielbi , qnien , aegnu Efam Hayyan, tuio á Sa- 
palia nombrado por Yeaid ben AM Mo^lim, aeoretario de AI-Dadbdiaohy 
cuando fiié gobenoador de Iftfldya, y sayenida ftiéen SAftr de 103 (Agos- 
to de 721), quedando oon an venida destituido Abdo-r-Bahmeo. Dice 
Ehn Baxenal qne le obedeció tioda Xkpatla, y k gobernó, 7 fué i combatir 
personalniente á los fiamcos, mnriendo en Xaábén de 107 (Enero de 726), 
habiendo dnnulo sn waliado cuatro «Soa 7 cuatro meaes, annqiie otras di- 
cen ocho meses. Ebn Hayyan dice que en so tiempo se sublevó en Galicia 
mi malvado cristiano, Ihmado Fdajo^ quien, reprendiendo la cobaidia de 
sus oonoligiQnarica, 7 flsfimulitidolnB ¿ la Tengansa 7 i la defbnsa de sn 
territorio) logró snUerarios, 7 desde entóneos comoniaron ka cristianos i 
reobasari los musulmanes de las comaroaa que poseían, 7 i defender sus 
fiunilias, sin que ántes babieoen hecho nada de estOé Ho había quedado en 
Galicia alquería ni pueUo que no hubiese údo conquistado, á esoepdon de 
la sícKia (pdff» 10), en k cual se haHa refugiado este cristiancw Sus oom- 
pañens murisron de hambro, hasta quedar reducidos i trñnta homines 7 
dice midieres próximamente, que no se aliinentaban de otra oosa sino do 
mld de abejas, que tenian en colmenas, en las hendidurss de las rocas que 
habitaban. En aquelks asperezas permaneokraii encastiHados , 7 los musnl- 
manes, considerando la dificultad áú acceso, los deqoeeíaron, diciendo: 
«Treiuta hombres, pueden importar?» Después Ikgaronárobuatecevu 

^ * Al-H«bhab era él gobemsdor de Abril de 780). (Vésse CnmotogSü dt 
Africa. fot ^oAimodÍBre».) 

* Debe ser Stfer de 112 (Msno- 
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86 y anmentarse y á ^nnar terreno, como es coaa aabida. Despnos do Pelayo 
remó Alfuu.so, almelo de loe gnmdes y célebres MfjrM de este nombro ^ Elai 
Qaiá dice : «El liaber despreciado á loe oríetíanos que bc acogieron á este 
aiem, trajo la conseemeiioi» de que eoB desoendifiotes Ilegajaen dcspncs i 
hacerse dueños da las mayores ciudades , romo sucede con la capit^il , Cór- 
doba, que hoy et^ en sn poder; Dioe la reetablezoa. » £B(a dudad íné ze- 
ndencia del gobernador Anbaca. 

Ebn Hsyyan y Al-Hichári cuentan que cuando pereció Anba^a, nom« 
braron los andaluces para reemplazarle A Ódzra ben Álxl-Allab Al-Fihri. 
Ebn Baxcual no le cuenta entre los gol)emfif!ores de España'; dice sólo que 
continuaron los walícs do este país siendo noiul nudos por los de Ifin'kiya, y 
que el primero que rinn (dcspnes de Anbu< a) liió Yaliya ben ^alama. AI- 
Hichári dice qne Odzra vn\ un no) 'lo }' dií:o ral>n1Iero, cuyos dcftcondientes 
adquirieron n iionilirc. Su hijo Ilixcin Ih'ii Odzra i'nv ol que imperó en To- 
ledo, íortAleza de España \ En Guadix, del reino de Granad», hay des- 
cendicnfes suyos notablef^ ^ ihistrndos. 

Afiade Kl >n Caid qne es faiuilia do macho arraigo y antigua nobleza. Lok 
oapital de Odzra fué Córdoba. 

I)os¡)ue.s de éste vino Yaliya beu (j!alama Al-Quelbí, do quien dice Ebn 
Baxcual que inv nombrado walí de España jior l?ixr ])C!i 8afwan Al-Quel- 
bí, "[obernador de Ifríkiya, cuando los csjíañolcs le })idieron que noiulirase 
sucesor á Anbaca, que liahia sidcj muerto. Viuo 4 Eispaña en Xawéi de 107 
(Febrero-Marzo do 720 ), y permaneció m ella un año y seis meses, sin 
haber salido personalnu'uto á eampaua.' Lo mismo próximamente dice Ebn 
Havvan. Residió en Córdoba. 

I)os¡)ues de éste, fué walí Otsmen l)en Abí Ki<;a Al-Jatsunii, de quien 
dice E bu Baxcual que vino en Xaúbén do 110 (Xovicnd)re-ü¡ciembre de 
728), nombrado por el gobernador de Ifríkiya, 6 buida b< n Ábdo-r-Rali- 
men A^-^olami. A los cinco meses fué destituido. Rcsidiii en C<'>rdoba. 

Lo sucedió Ilodzaifa ben AJ-Aliwaz Al-Kale¡. Ebn Baxcual dice que 
también íné nombrado wali por d ya mencionado óbaida, y que se disputa 

* No nMoeioiia á Farila «i eete pa> beniedor interino, y no propietario. 
•«|e.Elm Jaldonfne la serie completa * Ttenee las páginas 95 7 97 de 

de loe reyes cristianos en estos prime- nuestra Crónica , donde se cuenta la 

TOS tiempos. (Véase Dozy, Reckerck$Bf snblevacion y tiuutI*» de Jlixem ben 

2/ edición, tom. i, pág. 96.) Odzra, que numbra alli, &in duda por 

* No le mendona, por haber sido go« eqwoiMMáoti , órwa. 
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li fué anieriiir 6 poiterior 4 Ebn AU NiaA. Vino HodM¡& en BM L* á» 
110 (Jonio-JiiUo de 788) ' ; pero taué dcfttitmdo en fateve, bftj tfnm 

afiimA que permanedó de gobenuidor un alk> entera Besídid en Odidolie. 

Sigoióle Al-Heitaam ben Ádí Al-Qiiü¿bi, nombrado, aagon el jninno 
Ebn Beaumal, por él leftrido óbeida. Vino en MoIimt^ do 111 (Aiiril- 
Mayo de 729). Serian unos, gobemddos atUMyalganoodÍM; M^anoboo^ 
cnttbcD mofles j riendo Górdob» en reridenoii. 

Sa eooeeor faé {pdg* 11) líohaninuid ben Abd-Allah Al-Azobai, de^ 
rignadoi oegon Ebn Bazoiial, pov ol pueUo; em ezooIenAtt peraona^ j pre- 
ndió en ano OTMiones durante dos meoea. Doepueo, el gobenndoir de IM- 
kíya, 6baid-Mah ben AI-Hdbbib, nombró weU de Ik|MlÍn i Ibdo-x^ 
Babmen ben Abd-AIlab Al-Gafild , de en jo primer waliido hmoB beolio 
ya referencia, basta que pereció, como se ha contado \ 

Sucedióle Ábdo-I-Mélic ben Eáten Al-Fíhri , de qnien descienden , se- 
gnn Al-Hiohári y B^ú K¿^m, señores de Alpnente, y los Benú-1- 
(Übidd, penonajes notables de Sevilla. Ebn Baxcual cncnta que vino 4 Bo- 
pella en Bamedhan de 114 (Oi^abre-NoTiembre de 732), j duró, segnn 
tmos dos años , y cuatro según otros. Por m mala conducta fué destituido 
en Bamadhan do 116 (Octubre-Noviembre de 734). Era de carácter dei^ 
pdiioo, é ii^asto en ens sentencias. Hizo la guerra en tiems de los vasco- 
Dí»s, y Ies causó daños. Cuando ftié destituido, vino en su ]\\^'^T ókba ben 
Al-Uachohach , contra quien se sublevó Ebn Kátan, y le destituyó. No sé 
ri le mató ó le hizo salir de España, quedando dueño de ella lo restante 
del año 121, y los de 122 y 123 (730, 40 y 41), hasta que vino á este país 
Baich ben Bixr con los siriacos , y apoderándose del mando, mai6 á Abdo- 
1-Mólíc ben Kátan, que fné cruciñcado en Üzol-Kaada de 123 (Setiem- 
bre-Ootubrc de 741) . á los diez meses de mando de Baleh. Fué erueificado 
en el llano del an-abal , al otrf) lad(í del rio, vn frente de la cabeza del jjuen- 
te. A m dpvofha erncifiearon nn cerdo, y un peiTo á su izquierda, v siw 
restos permanecieron do ost;) Tnruu'm hn^in rjna su» libertos los robaron y 
escondieron. Desde etiioiices se eonoeio aquel ¡taraje con el nombre de 
gar de erucyirim de Ebn Kátan; mas cuando su sobrino Yó^oí' ben Ábdo- 

• Si Hodzaifa vino en Rabié 1.* de prendo por qué Al-Makkari lo pono 

110 (Joaio-JoHo de 728), y Ótsmen iates, aceptando, como parece, estas 

en Xaiben del mismo «lio (Noriembrs- feehas de Ebn Aaonsl. 

Bicíembre de 728), rs evidente que * E& la batalla de PoitísrSt 
este último es posterior, y no se oom- 
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tJBáhmm AI-Fibri há gdbenudor, dió penmio á fu li^o ómejya ben 
AbdflH4-Mflie pw» que ew Mü i uyo w €P aquel aitio ana nwqmta, y tomó d 
noanbve de nenqnita de Ó11M77», peidiéndoBe 1» «ntígn» denomiimaoit 
Cnuido Abdo4Jíéliofii0cradficedo, teni» oeroade novoita iifioe de edad. 

Bíoe Ebn Baxenal ókba ben ll-Hachclttoli Af-^^ 
gobenadordeBepaflá por óbeid^^AUeh bn Al-Bablial»^ «pie k era de Ifirí- 
kxy», 7 que ráio en el «fio 117, amiqiie otroe dioen que en el anteiiar *. 
Beoemiiieoid doe afioo, oni una oondiiofea digna de todo elogio^ badeodo ]a 
gaeraa eenia oon gtaii eridnidad 7 eooqnSetendo tenHimoe, beate llegar á 

Bódana Penneoeom (adu) en Bopalia el ello ISl (789), 7faa]]M oonquia- 
iedo «B k náe kjiiio de k fioitera alt» kdiidid Da^ 
ee babia eetaibleoído pava baoer la gnena eanta* Onando oogia |iwwft«f>iW| 
no loe mataba baela baberiea inTÍtado áqoeaocptaeaiel ietanuemo, dmoe** 
trándolea loe TÍoioe de «a léligloo. Da eele awdo ee eo nvirii a wMi ante él al 
nbmismo S,000 bombrea. Sa -«ralíado ám6 oinoo alloe 7 doe meaea; mea 
Ar^fiaii dke que loe de Entalla ee eoblevaioa contra ókba 7 le deetitiT»- 
ron en Sáfor del año 123 (Didembro de 740 á Enero de 741), eNndo oa- 
Kfa Hixém ben Abdo-l-]|¿Ue, 7 nombraron para sostitairle á (jtdff, li) 
Ábdo-l-Métio ben Kátan, eegtmda roz. El mando de Ókba duró, pues, 
■eís añoe 7 onairo neiee, 7 mnció en 8ááer de 12& Córdoba fui an reai- 



5.' 

BALCH BEN BIXB BEN YYEDH AL-KOXAIRL 

|(Alr>]ÍAKKáBI, n, p^. 19.) 

Ebn Hayyan dioe : uCnando IJe^ó á nidos del califa Hixém ben Abdo-l» 
Mélic la nuera de la sublevación de los berberiscos del Marrrüb lejano y de 
España, y de cómo liabinn ne^ad^ sti obediencia y andaban haciendo ea- 
trn^íOí» en el país, tuvo ^ran pesar, y destituyenflí^ A n>iaid-Allah l>eu Al- 
fiabhab del mando deja Iñíkíja, nombró en su logar á Coltsom ben Yyedb 

* La mayor parto do loa aatona árabee ooavienen ea qae Ókba tíbo á fiaea del 
afio 116 (fiaea d« 7U). 
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Al«Kox«irl Con A mandó im igéroito naniemoy que oon Im iinpM que se 
le ñucon agrej^ndo de lia «odadea por donde pasaba, aaocndl¿ 4 70,000 
hombres. Esto no obstante, en su enonentro oon Maífara el berberísoo, que 
ptetendia él anpnenio mando, éste teT«ici¿, 7 bflrido CoMsom, Imbo de le- 
Ibgiane en Oeota, oon an aobrino Baloh Al saibor (el OaUfit) Hixém lo 
qne lo babis Boeedidc^ ae alfeoró aobienumen, 7 mandó oontea loa lebsUea 
á Hanihala ben Sañran, el ooal acometió á loa berberiaooa, 7 akanuó, oon 
la ajada de Bioa, la víetozía. Cuando el oevoo estaba ma7 apoiado para 
Baloli, en tío Coltaom 7 loa raioa del i^étato níngíados «n Centa, aoabá» 
lonaolea laa proviaianea, 7 hallándoee en el dftimo extremo, por la &Ite de 

el gobernador, Ábdo-1-HéIio ben Kátan, tamíwidft que le anebaiaaen el 
mando, lo nfaoaó. La notúsia de en angustiosa siioacion habiéndose divul- 
gado entre ka ¿rdbos, ae apiadaron de eUoa, 7 ZÍTod ben Amr Al-Iagmi 
loa anziUÓ oon dea barcos cargados de víveres ^ que eyitaron que perecie- 
sen. Sabido ello por ÁbdD*L-M^ ben Kátau, le dió (i ZíTed ben Ánir) 
setecientoe azotes, y doapne;; , por sospecha de que trataba de sublevar el 
Ckund contra él, le saoó loa qjoa, le oortó la oabeaa 7 le oradfioó, onioi&* 
cando á su izquierda un perro. 

Btttre tanto los berberiscos de España, con noticia de la victoria aloaa- 
aada por los de África sobre los árabea, se levantaron contra los de Eapn» 
fia, 7 4 imitación de lo que habian hecho sus hermanos, eligieEon hd 
Imam , y causaron eatmgoa en las de EHti E4tan, llegando á tomar 
sn lebeüon grandes propordones. Temió Ebn £4tan que le sucediese lo que 
balda aocrnteoido á lo« árabes en el país africano, 7 sabiendo que los bcrbe- 
riscos se proponían Teñir contra él, no discurrió cosa mejor que buscar am- 
paro en los míseros árabes siríacos , compañeros de Balch , á quien tanto 
odiaba. Escribió, pues, á Balch, porque su tío Coltsom ya habia muerto, y 
ellos se n¡ireMimron á contestarle favorablemente, pues no deíu^aban otra 
cosa. Coineuzú eiitónces (Aí)do-l-Mélic) á tratarles bien y á hacerles abun- 
dantes ref,'alo.s, y los puso por condición que le diesen rehenes, y que cuiui- 
do concluyesen oon los berberiscos, los trasladaría á llríkiya y saldrían de 
Eqpafia. Oonaintícron ellos, 7 asi lo concertaron, ¿(ombró (Abdo-l-Mólio) 

* OoltBOm fu¿ muerto en la batalla, CrAiftM, pAginaa 43-46, <'■ TsMoro Pa^ 
y el qiip rcfii-ió ,n\ Cmta f\x6 Balrh 0«nae, OB los «péadíoes, pd^. 168.) 
solo, con sos tropas. (V'éase nuestra 
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jefe d« éDoí 7 dd ^Mto (de %«lb) 4 iQB dw liQos (jM^^ 
Omeyjt, Los berbenwxw te babUn renoádo en tanto número, que sólo po- 
día oontaikN el que k» mutrnie, y Iiiibe tm pocfiade betiUay en k ipie 
il fin qnedenm dsmiados; los ¿rabea fiieron matfaidoloa por he oo- 
nwoaa de Eapafla, hasta que ene ñatea fofftíro» hayeran por las fron- 
terae y ae eoultwon. Entdnoee xegreaaxen loa atnaeos eergadea de be* 
tÍB, 7 ye poderosos j Uenoa de «ndiloiony ae eosoberbeeieron 7 olTidazon 
loa paetoa oonecrtadea, Ábdo-l-U^o laa eodgíó qiie saKoam de I!spalU7 
▼ol?iflaen á Ifirikqna; aia8flIloeBeeaKiaaarany7noQrdandobq[iieliabÍAlia- 
dio eoando estaban sitiadoe en Oeot», 7 edno húa^ matado al qpe loa Imp 
bia sooorrido oon viTeres, le dcpnnenm , y nombraron gobeniador áaaemir 
Baloh ben Bixr, sigui^ndulo el Chund do Ebn Kitan. Solicitaran qne n»* 
tase á énie; mas habientU <'I rihasado, dijéronlo los Yemenies que si trata- 
ba de defender á los Modharíes, no le obedecerían ^ Tffliiende entonces le 
disenaumf mandó que sacasen á Ebn Kátan. Era ¡uu iano, que paieeie poUo 
de avestraz habia asistido á la batalla de Hana con ke de Hedinai 7 le 
ñQuiaben^ difliéndole : «Escapaste de nuestras espadas el die de Hem, 7 
deqmee has procurado venante de nosotnM, luwi¿ndono<) come»* perros 7 
cueros, y teniéndonos encerrado!* on Ceuta como en estreche oknA^ hast» 
anignilamoe de hambre. 1 Matáronle 7 le onioifioenm, oomo ¿ntea se ha 
referido. 

Sus dos hQoa QmeyT» 7 Kátan huyeron onando su padre fué depuesto, y 
juntaron tro[HW peraTeqgarieb OoneUoe se miieron los árabes {ffimitivos ' 7 
los berberiscos , y ^ les agregd Ahdo-r-^liinen ben Habib ben óbaida 
ben Okba ben Nañ AI-Fihrí, qoe era imo de los príndpelea oandillos dd 
Chund ^ y compañero do Balch; mas cuando hicieron con sn primo 
1-Mélic lo que hicieron , se había separado de ¿1 y se había unido con los que 
procuraban venarle. Tamin'cn so les unió Abdo-r-Ralimen ben Álkama Al- 
Lajmi, fToboruador de Xarbona, que era el mejor ciiljalloro de España en 
aquel tiempo. Vinieron con 100, OOU ó más hombros contra Balcb, que los 
esperaba con im ejército de 12.000, sin contar los esclavos, (jue eran muchofl| 
7 los beledies que quiaienm seguirle. Trabóse la betalla, y los úriaoos pele»- 

' lauto Balch como Ebn Kátan eran deraciones , y le obligaban, amenazáu- 

Hodharies , mas loa airiaoos no queiian dolé om la destitocioii. 

que Baldi respetase eete laao de paren* * Por en canicie, 

tesco, ftno qttp vcTiirn«(f! sn«s aprnvío?!, ' T.ds á rabo qne habían Tenido pri- 

presciodieiuio de todo género de cousi- moro á España. 
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son oon un 

d^o:«llMlradnieiBa]di, poMviTe IKos, qneliadaniittrieómoiiriiiis 
msaoB. » Alñéndole sido indkadD el paraje ooouio en qoe ee enoooftnbfty 
di¿ mift aoometída oon k gente de la frontera, j Bopezadfw loe driaooe, 
di¿ Abdo-swBahmen dos cnchílIadaB en la cábeea (& Baloh), qne UnÍM 
en la numo la bandera. A ke poooe días mnri¿ de las lieridaa. Has loe 
lieledieB Ibemm al fin poestoe en fíiga, con gran derroíta, y ke airiaooe 
ke penignieron» matándoke 6 baoíéndoloe prímoDeroe, de manera quB que^ 
daron veneedoie», eon mnerfce de en jefe. Knrió Bakh en Xawél de 124 
(Agoeto>SetiemI»e de 748) , habiendo dorado (en waUado) onoe meaes, j 
foé ra lesidenda en Oóidoba. Loe áiabea qtie entraran oon él euEepalia, 
Alerón oonooidoB en este país eon el nombre de Skiaeoif y oon elde^eb- 
éU» loa qne ya eataban aqni áutes de su llegada. 

Knerto Bakh, ka sixíaooB nombcaimi por ra jefe 4 TnAlaba ben (Ue- 
ma Al-JUnUy a^gnn k ¿rden qna teman del oalifii Hizémy j loe gobenó 
bien; pero ka árabea primitíroey berberueoe de Eqiafia xeaolnenm tcanar 
Tengan» de la paaada derrota, y 'yinieron ha ooaaa 4 ponto de qoe k 
•itíason 14) en H4rída, y no dudaban de ra Tietoria, erando 
llegó OMcl» fieata, en la onal <e entcetsvieron, y viendo ÜMálaba aqneUa 
nmchednmbre deaouidada, akgre y dieperaa, aaUó eontra elIoB en la ma- 
fiana de k fieata, y oo^^éndoka dea^peroibidoa, ke derrotó completamente, 
eaparoió entre elloa k muerte, y redujo á cautiverio á 1,000 hombree, aoí 
oomo 4 ana femilias. Marchó on dirección á Córdoba , con 10,000 oantivos 
6 ni4e, y acampó en laa oereanias de k dodad nn juéves , con el propósito 
de paaar 4 eoehiUo 4 loa cautivos, deqmea de k onmon del viéraes. Ama- 
neoíen» en este dia esperando k nnicrte de ka oantiToa, onando hé aquí 
qne iqpareoe 4 lo léjos una bandera j nn esenadron qae ae acercaba. Era 
Abol-Jatar TíiK i'un ben Dbin'ir Al-Quelbí, que venía de walí á España. 

Cnenta Ebu Hayyan que fué Yioinbrado wali por Hanthala ben SafVan, 
gobernador de Ifirfkiya, siendo cali ta Ai-Walid ben Yezid ben Abdo-l-Mé- 
lie ben Meruan, en Bécheb de 125 (Mayo-Junio de 743) , á los diez roeeee 
de ivalkdo de Tsaáiaba ben ^aléma. No «Untante ra genio militar^ ora buen 
poeta , y en los primeros tiempoe de su mando, ae moatró equitativo y jus- 
to, obedeciéndole toda España ; mn<t al cabo su amor de tribu le hizo ser 
parcial en pro do los Yemeníes contra los de Módhar, dando lugar á que 
f?Tirj2-iera una ciega jrrtiprra civil. La causa ftif^ la si^riiiontc. Un indi\-iduo 
de aa tribu tuvo oierta ouestion oon otro de k tñba de Quinóna, qoien 
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presentó patentes twtimomog de su derecho contra nn primo de Abol- Jalar. 
ÉstO) sin embargo, se declaró á favor de su pcünOf y el de Quinéna se 
prnentó á As-Somail ben Hátim AUQailébi , qnc era ano de los principa* 
les oindillos de los ModhuiM, y se quejó de la injusticia de Aboi-Jajar. 
£r» As-Soimúl hombro qae rechazaba la injusticia y defensor de ros pi^ 
liantes, y habióndoae prwwiiUdo á Abol-Jatar, le reconvino con dureza; 
mas éste le insultó gravemente; replicóle As-Somail, y Abol-Batar mandó 
que se le detuviese, y fíié golpeado de tal suerte, que el turbante se le des- 
compuso. Al salir, dijole uno de los que estaban en la puerta : «¿Qué te ha 
pasado en el turbante, Abó Chauxan , que le llevas torcido? — Si tengo tri- 
bu, contestó, ya lo enderezarán.» Fuéae á su casa, y sus parientes iiritii- 
dos se reunieron allí «mando supieron lo ocurrido. Allí permanecieron hasta 
la noche, y cuando oscureció, dijo As-Somail : « ¿Qué pensáis de lo que me 
ha pasado? De vosotros pende. — Dinos, contestaron, cuál es tu parec«r, 
pues t'htainos dispuestos á seguirte. — Lo que intento, replicó, es destituir 
ú ese beduiuo del laaudo, saliendo de Córdoba, pncs de otra sui-rte no puedo 
r^lizar el plan tpie tenn;o tbnuado. ¿ Hik'ia dónde creéis que debo dirigirnio ? 
— Vé adonde quieras, lo dijeron; pero no te dirijas á Abó Atá el Kai ' í, 
porque no te ayudará en nada que te M-a de [irovecbo. » Era Abó Ata un 
caudillo mny rt??petadi), que moraba en Écija, enenii^^o y rival de As-So- 
mail. Mientras dician esto, guardabs silencio Abó Becr l)en Al- lofail Al- 
Abdi, qne era uno de lu« principales jefes, pero el más joven de ellos. 
«¿Nada dices tú?, exclamó As-Soniail. — -Una sola cosa diré «jue se me 
ocurre, contestó. — Y ¿cuál es clla?^ — ^Que si rehuisUb ir pn btisca de Abó 
Atá, y if'paras tu causado la suya, no (.'onseí^irémos nuestro propósito 
y ¡K'recorémos ; y si, por el contrario, te dii'iges á él, olvidará laá pasa- 
da» diferencia^, le moverá el lionor de tribu, y acopiará tu jiroposicion. 
• — Has acertado», dijo As-»Souuiil. A(juella misma nocbe salió, y Abo Atá 
se aprestó á favorect.'rlo , como liabia supuesto Al-Abdi. l)iri(ri(js<! también 
4 Tsuaba beu Yeíiid Al-CUodzámi, que era luio de loa nobles del Yemen,, 
y su candiUo, quien habitaba en Morón , y Labia sido agraviado por Abol- 
Jatar, y también los secundó en m sublevación , consintiendo en ser jefe de 
los Modharíes. Reuniéronse en Sidonia , y al fin Uogó á resultar el venci- 
miento de Abol-Jatar en el Guadaietc. Que<ló jtrisionero, y queriau liui- 
tarlo, mas después lo dty'aron para más adelante, y le llevaron preso á Cór- 
doba, en Récheb de 127 (Abril-Mayo de 74;") ), á los dos años de su wu- 
liado. Eiiujóüíe de verle preao AUio-r-i¿abuieu beu Ha«;yau Al-(^uelbí, y 
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aosNáadoM i OMobft una nodie coa tceinta oabaUeroB y algonos infiuu 
iw, KnpTBDidíó k piinoa, Sio¿ á ABol-Jattr y m fíié Mu él Iiáci» d Al- 
gailMu YoItíó «itdaccw i pcoonnr k iwnpendoik del podar, ypooo i pooo 
filé avttUUidoae«m BasY«BnaDÍtt) faaalAi«iiiirim^|éraíto,ooiLd 
hádft Gdüdobft) MB«iido i la enfluantio TBoaba, aoompaflido d» A8-8o> 
inatL Ai]iiálla noolM uno de IO0 ModbHtlés ^i v'^f*^ 4 guiar (4 loa anani* 
goñ) an alia toi : 1 1 YameoiéBl ¿por qué Yema & oorabatímoa 7 á B* 
berlar 4 Alxd-Jalar, oonio d ertaiiera amenaando de muerte? Ya le hemoa 
tenido en oneafaro podefi 7 n Imbiéraiuos qiterido aaaterio, lo hnbiáramoa 
hecho. Pero nos hamoa apiadado de fl, 7 le hemoa peadanado. Disculpa 
lendríais BÍ hubiéraiiloa nominado im emir de nneetra tribu » poro lo hcmog 
nombrado de yneatra raza, 7 vive Dios qoe no decimos esto por miedo de 
w a o to oa, aóio para evitar la efasion de sangre, y con el deseo de que btja 
paa en el pueblo, v Oyéronle (los soldadoa de Aboi-Jatar) , y dijeron ¡ «Llera 
raaon. » Pusiéronse de acuerdo pnra mnrchnrse dnraata la noohey y euudo 
amaneció ya estaban á muchas millais de distancia. 

Ar-Razi dice que Abol-Jatar pasó eí mar desdo Túnez ^ en Mobarram 
de 125 (Noviembire-Dioiembre de 742) y y en el libro de Abol-Walid ben 
Ai-Faradhi ae cuenta que Abol-Jatar un árabe muy parcial por los Ye- 
menfes, y muy contrarío á los de Módhar. Irritó á los de KaÍ9, hasta que 
se sublevó su jefe As-Somail y le deatitayói nombrando en en logar 4 
Tsuaba ben ^alóma Al-QhodzámL 

fibn Baxcual dioe qae cuando convinieron en obedecer á Tsuaba, escrí- 
bierai eela detarminacíon á Ábdo-r-Hahmen ben Habib , gobernador de 
Kairewan, ^lien lo confirmó en el gobierno do España á fin de Bécheb 
de 127 ({nii^píos de Mayo de 745). Administró el país, y se hizo dueño 
de todo su poder As-Somail (pdff. 16), obedeciéndole toda España. Fué 
walí un año próidmuna^, y murió. Ebn AI-Faradhi dice en su Ubro que 
gobernó ñm años, y que después filé walí de España Yó^uf ben Ábdo-r- 
Kulinicn Ijcn Ilabib ben Abi Óbaída ben ókba ben Néft Al-Fibrí, cnvo 
a])nelo Okba him Ni'íl , ijobemador de Ifríkiyri y fundador de Kairowan , fuó 
el afortunado y famoso guerrero de qnirn s<,' cuentim tan ilustres hazañas. 
Esta familia es muy célebre ])or su <:;raude7.a, tanto en Africa como en Es- 
paña. Ar-Iiazi cuenta que nació (Yócuf) en Kairewan, y qnc sn ])í>dro * 
paeó desde IMldya 4 E^wña oon Habib ben Abi Qbalda Al-Füiri cuando 

t £1 padre de Yó9af. 
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la oonqdito» y 46qMMt tcgretd i ]&iki7& Su Jsijo Tó^nf , CDcgado oon él, 
]iajd d« aqoel pila 7 ee Tino 

fli6 j vino 4 MT jda Bloe Af-Baii qve «1 di» en foé nM^^ 

dMipiMB do IndMif 6(lido nn wiU coiteo iHftMfc Todos c o fa vMwii copfimitog 
«nn dMoiim, indioidA poy Ajkfionnll, poir oer d» la tnlm da EflKHX, 7 
k» doo pntídos * le «eeptalMiL Edéódms aoábó la gneiza, iodoB le obede- 
d«n, 7 la Bapelia «utava te le sometió^ durante imev» afioe 7 11110?» ma- 
«a Ebn HayTaii oaotla que 1» eligimi en Batné 9.* de 1Í9 (Didembre 
de 746 4 Bnero de 747), 7 gchemó la Eipalla, na oteo tKHnbrumento de 
valí qoe el que ka eipalbolaa le batían dado, IKoe Sbn HaTTtn qpe d dia 
m qoe filé privado del mando por ooncierto ooo Ábdo-v-Babnm, é in- 
«npondo al q|4nito de ¿rte, Mcitd loa aq^uantesTecioa do fioika, bya de 
An-JjTodDkan hm AI-Mondair : 

tlCéntras gobeni4banioe el paeblo y eran buea meaizvie nandatoa, bé 
aquí que ▼iniiwM 4 ser como nao do la piebe, oomo na aar?idor.a 

láaégo que AboLJafar sopo, dice Bki BajTan, la proclamación do Yó- 
fnf, estimuló á sua Yemeníe^ , (}vio re^ondieno 4 SU llamamionio, y eato 
condujo al oabo 4 la batalla de Xecunda , entre Yemeniea 7 Modbaríeay f»- 
firiéndoae qne ni en Oriente ni en Occidente hubo jamaa combate ni4a 
tenaz, ni oon más valor aoatenido por loa soldados, pues llegó su fatanona 
basta el extremo de que, votaa laa aimas, se trabaron de los cabellos y ma^ 
nos, hasta quedar fatigadísimos. ICaa Al-Somail, sabiendo cierto dia qne 
los Yemenies estaban descuidados, pnao en morimiento á los trabajadores 
de la placa de Córdoba, quienes salieron en número do 400 hon)]>ros de los 
m4B robostofl, armados con ka cuchillos y palos que piidicrou haber ú hi» , 
manos , siendo muy pocos loa qne Ikvsban lanza ó e^Nuia. (As-Bomail) ke 
arrojó sobre los Yemeoíes, qne eatdian deeouidadoa, 7 con tanta fatiga, qne 
no podian mover las manos para pelear, ni tenían medio de defendí 'r<;o. A<«( 
es que frieron denotados, siendo muchos de ellos muertos por los Modha- 
ríes. Abol-Jatar se escondió en la alcoba de un molino, 7 aUi fué cogido 7 
llevado ante As-Somail , que le mandó cortar la cabeza. 

Va hemos referido cómo tcnninó el mando do Yócwf, al hablar de Abdo- 
t-Bahmen Ad-i>^ \ fué el último qoo gob^ó la lüspafia de ka walíos 

' LaR dos grandea tiíboa da Modbap * Ábdo-r-BshnMn L 
lie» j Yemenías. 
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üVB no noSbisrai di wdsr vot hnsnoia. haite eras tido ktdinaiküt Mam** 
ni 17). ISfan dke qw «1 tp» toro el nuuid» y gobetai^ 

dftderuneote dnnniie el periodo de Y4^, fbí As-Sonuill b«a Hatím Ixn 
XámJrbealMl-Cflnnaiaia-i^bL 8a «biulo Záimr íné «1 que mató ¿ 
Al-Bd^ain % y dMpoes, huyendo diel (gcncnl) AL>]Iqfltfy con m hiío, 
deade bo «tlablaoió «n Sim. Aft>8ouudÍ Ibi d« k» qne Nliinn de 
SiiiftpeimdM^reb ooiiOüIlMiiibaiLYyedh, jTÍiio á Espille oob he tn»* 
pee de Beloh* Sn Taleraeoi eipUiidido y oqiee de hreetonnr lee diniiliee^ 
por b ooel i lo qea Oegó, y tm diftcentoe TÍeiaitiidaei Jueie que 
Afado-r^Báhnun Ad«Díyil Al-Menieiti le mezidó eboger eo h ptsdoii de 
Ofodobe. 

Ouenta Efan Hi^yin qqe uno de loe que ee rebeleraii oootee Yó^nf Al- 
Fifari íbé Ábdo^y-BelOMn b«i AUnme AI^L^, el mqjor eebeOan» de 
EepelU, golMniedcrdjekikoiibendeKeibone,yhondmdegiineBÍbe^ 
y que goeebe de gan ckMHo; pero ndátee dirigift me wmnpefi* contr» 
Yófnf , ene oonqpefiexot le mataron á tnidon y pwonte ron i ¿ste su oe* 
beca. Deepuea ae le rebeló en Bqja órw» ben Al-W«Hd, oon k» orieliapnoB 
moeéiebee y otros , y llegó á apoderarse do Sevilla y i leonir mtiohas tro» 
pas, hasta que Yó^uf foé ooníra él y le mató. 8e le sublevó eu Algecíraa 
Ámir Al'Ábdari; salió contra él, le biso oapitulur, imponióadde la condi- 
ción de qi:< s ivir (> en Cúrdobay y deepcieB le cortó la cvdjcza, pasado algún 
táenipo. Eu el distrito de Zuragoza m levantó contra él Al-Hobdb Aa-Zohrí; 
pero Yc)(,'nf le venció j mató. En seguida le siicedió la grtm desgracia de 
le Tenids de Ábdo-r-Bahmen ben Moawiya Ai-Meruam^ el ooel pnao en 
eooirto en deelrmr el poder de Yó^, y k> oonaigaió. 



6.* 

bslacion d£ la conquista de españa pob £bn 

Abdo-l-haqueh k 

Míuidó Mu(^a ben Nosair á su hijo Meruan ben Mura , para guerrear en 
le ooeta de Tánger. Él y sus compañeros hicieron uUi ia guerra santa, y 

* Al-Hocain era nieto de Mahomn. glesa j notas, por Jolm HaRÍt Jonett 

' Publicada coa uua traducción in- en 1)^58, folleto en i." 



Digitized by Google 



áráinma. M 

iu f nm te wmiA6f d^todo á Ttók hm Ame «mo lugart«BÍtnto 1170 en 
«1 í^éntHb^ ooDitabAde 1,700 lumbnBs pnas inaqiie diooi algaiM qoe 
tanis Tárik li,000 hombra, todM MMrim, á 

que Mv^ ban Nonir hIíó JÉcOajtí 
ptm JmúBt k g«m cu Táagar, ando el primer wdí que oooqiiW «ate 
«odady m k ooal Inbla bcclnriiOM da Im tribu de 
que áon no se bebían aomeiid fr . Onaado eatoro ocrea de Tingat^ mandó 
d e rta ea n ientoa da trppaaligwaa, y h abiendo Hígado aneabaUeria bastecí 
Sos AkAdaáy cabcugann el pala é bieiarai priskiMvoa. Loa moradons 
pscs tero a obedienoía, 7 (Hn^) lee nanbvi im gobeniador, c^yo {«ooedor 
lee agradó^ Mandó á Bízr ben iü» Artah 4 vn oaaliUo sítaado i tns Joav 
nadas de Eaieeiraa, 7 lo oanqnúiói oanlivando loe nifioe 7 migeiee, 7 lo» 
bando loe teeoraa; baste abota ba oonsttrvado eete irnTtiJV* el nombra da 
Bixr. Bcíqpnee dcettteTÓ Hn^a al gobernador de Tánger que bebía nom- 
hfado,7deeign6peraFee n i|>laa a i!lei Wrikban Zlyedy leg ic e ando 4 geine- 
wan. Tárik) que tente en wn «^'p^p^w^ft una cedbra Uemeda ümm Higním, 
pmnaneoÜ eqnf elgnn tien^ baetendo la gnemw Era eete aa él afio 
(710.711). 

Dominaba en d cetesdio que sepan clÁfiioa de Sbpafia nn crutía» 
no llamado Jnliaai aafior da Cbnte 7 do otea andad de fi^el^ 
bce el esteselio 7 se Uona AUBadiA (La Yode), eeraana 4 Tingar, 7 
obedaote Me 4 Bodrigo^ ee&or de Bipafla, que tendía en Toledo. T4rik 
enrid embeíadoiraa 4 Jnfien* le testó con todo miramientos t 'HUiiiwÍihwi 
k pea entee dios. Habte mandado Jnlisn sa l^ja 4 Bodrigo, salkir de Ee- 
pafia, para en ednoioion, mae (el Bey) k violó, 7 oübído este por Jnlíen, 
dijo: «Bl m^or oastígo qoo pnedo darie ee baosr que loe árabee Tajan 
ootttea 41»; 7 mandó 4 dedr 4 Tárik qne 41 fe condnoiria 4 Bipafia. TArifc 
esteba anldoee» en Tremeooi, 7 Maga en Kaisewan, 7 aqoél oonteeló 4 
Jalia&qaenDsefiabedeólyrinokdebareheneeseotoiioes Jolian le man* 
dó sos dos b^jee, ¿nicas que tenía. Con esto se aseguró T4rik 7 selló en 
dirección 4 Ocote, sobre el estrocho, en busca de Juliui , quien so ul^gzó 
flBncho de su Tenida ^ 7 le dijo que le conduciría ¿ España. Habift en el peco 
del eirtreclio un monte llnmudu hoy Cliebel 'l'árík (Gibraltar) , alteado ean 
tea Ocote 7 Bí^ña, j laégo que fué por la tarde, >'ino Julián con unos 
beiiOQa7]e condujo ¿esto punto, don Jo se ocultó durante el día; volvió 
hiégo por los soldadoe qoe habinn ({uodiulo, y así loa fué trasportando to- 
doe. Loe eepafloiee no se apercibieron de esto, 7 oraian qoe loe barooe iben 
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para su promedio. Tárik w embtxoó en kt 
última dividoB, y se nniii^ mu tm oompaSeros. Jidiaii j kt nMcoadeie» 
que estaban ocn S qiiedaKa oi Algaoim pwa aoiinar á ana oompafiem 
7 á la gente de la dudad. La noticia de la Tenida de Tárik y del paraje en 
que eitaba cnndió entre loe ef^añolea, y eut^ausea érte lalió ooa ana oompa- 
fieroe, paaando por nn pnante que condoeia deede el monte haato ana al» 
quorfa Uamada CartadMuna (Ckrtejfa), y tomé la direooion de OáidoiMU 
Habiendo paaado por nna íala que halna en el mar, dqó en ella á an eaola?» 
T Tm m üimf m tmn mt AaiémMmmin^ y dosde fl wiA nQ gp Be jlamalalade Unun 
Haqnim. Cuando loa mnadmanes ie apoderafon de la íala, loa dea ibaiooa 
habitantes qoe encontraron, fneron nnoa hombree qne trabajaban en las vi- 
Ilaa. HiGiéronloB priaioneroe, y despaea mataron i nno de elloa, le deipe- 
daaaron y le cocieron en preaencia de loa demaa (otiatianoa). Al miaroo 
tiempo oooieron otra cama en diíaenfte ya^ja, y cnando eatitro en aaion^ 
amjaron oonltamento k cama del bomba», y ae pnaíaon á oomer do ta 
otra. Loa demaa fsralNgadorea de laa víflaa, qim Tieaon eatoj no dndamnqoo 
estaban comiendo la carne de sa compofieao. Pneatoa deipnee en libertad, 
fheron refiriendo por toda Espafia que (loa ¿rabea) comian carne ^«"«■«■j 
y contaban lo qoe había ancedido oon el hembra de laa villaa. 

Nos contó Ábdo-r-Bahmen con refeceneta 4 Abd-AUah ben Ábdo-l- 
Háqnemy i Hixém ben I^hao, que había en Eapafla nna caaa oerrada oon 
muchoe cemQOSj y qoe cada rey le aumentaba nnoy haataqne fné rviy aqnel 
en aojo tiempo entraron ka Arabes. QnÍBieron que bidese también nn cer- 
lapo, como ana predeceaorea) pero ¿1 refanad y dijo qne no baria tal ooaa 
hasta Ter lo qne había en ella. La mandó abrir, j encontró laa figncaa de 
loe áiabea, con nn letrero qne decía : «Onando ae alm esta pnertai entra- 
rán en este país los que aquí Me representan, a 

Volvamos á la tradición de Ót»meii y doum. El deataoamento de tropea 
de Córdoba salió al encnentro de Tárik cuando ésto ae poso en marcba, y 
al ver el escaso número de sna tropas, le despreciaron; mea trabada la ba- 
talla, se combatió fluramente. y derrotados al fin, no cesaron los inn=;nl- 
manes de matarlos hasta llegar á Córdoba. RDcIrí^ro, sabedor de e»to, vino 
desde Tole<lo contra ellos , y habiéndose encontrado en el lugar llamado Sí- 
donin , junto á un rio que hoy se llama de Umni ÍTaquím , trabóse nna re- 
fiida batalla , hasta que Dios (sea excelso) mató á Hodrigo y sus compile- 
ros. En el ejército de Tárik, como jefe de la caballería, estaba Mognito 
Ar-fiomi, liberto de Al-Walid ben Ábdo-l-Méiio^ y óate £aé enviado con» 
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Ira Córdoba, raiáatm Tárik se dirígió á Toledo 7 la conqviitd. Aüi pc^ 
ganfe¿ pw U mesa, que em lo único que lo interesal»!, lisia mesa ee la de 
Salomón, hijo de Dcvid, legan di(^n los de la BiMia *. Nos f*>ntadA 

Ábdo-r-IUhmen , con lefenDciu á Valiyu hen Bocair, y énte apoyado en 
Al-Laits ben ^a&d , qoB cuando 1a £i|Miña fíié oonqnistada por Mu^ ben 
Kosair, é.si(> tomó la mese do SalooUMiy hijo de David, y la corona. rUjé- 
lonle á Túrik que le meea eiÉeba en un oestUlo llamado Farás ^, á dos jor* 
nadaB de Toledo, y qne su gobenndor era nn hijo do la honoana de Ro- 
drigo. Táiik le ofiieció carta de seguridad para él y su familia, j habiendo 
aorptndo, se preaenió 7 fué acogido por Tárik, oomo le había prometido. 
kbte le pidió la nma , y la entrfljg^ Tenia tanto oro j aiyófar, como no ae 
había visto cosa igoaU Tárik le arrancó un pi(^ con el oro y perlas qoe teDia, 
y le mandó poner otro semejante. Estaba vainada en 200,000 adineres, por 
las muchas perlas que tenía. Habiendo reunido Tárik las perlas , armas , oro, 
plíttu , y aso» y otras alhajas , en número nunca visto, regresó á Córdoba y 
permaneció allí , escribiendo á Muoa la noticia de la conquista de España 
y del mucho botín que había recogido. Mm n pii*io todo esto en conocimiento 
del (califa) Al-Walíd ben ÁMo-l-Mélic, atribuyéndoí^p la ^rloria de la con- 
quista, y escribió á l úrik reprendiéndole sevorarnñnte , y mandándole que 
no pasase de (^írcloLu hasta que él viniese. Eu liécheb del año 93 (Abril- 
Mayo de 112) vino Muf'a á España, trayendo consi<ío á los ))r¡m ijctles 
caudillos árabes. h'Wrtos r berberiseoí . y estaba muy irritado foiitra lá- 
rik. Con venía llaliil) l>oji Al>i Übaida Al-Fíhri, y bahía dejado de i^o- 
beniador de Kaírew an ai mayor de sns hijo«i. Ábd-Allali ben Mu' a. Vino 
de Ai^'eciraíí á (\'irdobn, y 'lárik le salí*'» al encuentro, mostrándosele muy 
aleetiiosi) y dic¡éníl«»le : (i Vn nny tu iibertu, y esta conqnist^i w» tnyn. )) líe- 
niií(') ]\Iu< a riquezas que no pueden describirse, y Tárik le entregó todo lo 
que Jialiia reco;;ído. 

Cuentan al^niiins (¡ue Rodrigo vino en busea de 'lúrik, que c»ta1)a en el 
monte y cuando (>stuvo eerea, mWá Túrik á encuentro. Venía J^)dr¡;,^J 
aquel dia sobre el trono real, «oiiducido ])or dos muías, con su corona, sus 
punntcs y demás ropa» y adornos fjue habían usado sus antepuaudos. Túiik 
y sus M*ldadu8 fueron á su eut uentro ú pit', jiorque üo t*3uiau caballería, y 
pelearon desde que salió el sol hasta que se puao, de suerte que creyeron 

' hof cT'Mmnm y jndios. * En Gibraltar. 

» O Firás, ú Farós. 
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qnc nqneDo Am & MT ana tote! deilniooioik} um 13ím mat6 i Bodrígo y 
Ih Buyo&j y lot rniBnhnnrws qnedanniTiebnioMM. JaiuM knbd ca«l Ifagníb 
batalla más mgriente que at^uella. LotnniiKinaiiiooMM^ 
tiam» m im diaa. Beqmoi ibenii «soofea 0¿vdoba. Diom aignnos qne 
Mofa flié al qoa mandó á Tárik, diqniea da habar wUb á Bipalbiy ooih 
Im Toledo^ ofaidad átoada «o cl eenta»! antie Oócdoba j Nnbona, que «a 
d lúniie niAs I^ano da Espalia, y basta «ite pnuto llagaron loa domiiuM 
del (califa) ómir ben Ábdo4-Aais. Deepoaa la leoonqfnitteran loa orioti»- 
nos, 7 hoy día eeU en su podar. Tkmbten suponan algunos qos áUÍ ñié 
donde Tátik enoonlvó k mesa. BÍob lo sabe. Bodiigo poseía dos mil mOlaa 
á más de costa. Tjow iioMiid<?ft adainrieroii allí ™w«K— T«aaMie de oro v pla^ 
te. Ábdo-EwBsImMBy oon referaioia A Ábdo4-]UKo ben Mohanunad^ y 
ésto i^wjAndMe en la aniondad de Al-Laits b«n (iaftd^ d|jo qpw enoontoa- 
ron un topeto tgido C(m hilo de oro jenlasado con rm ooxdon de oto ador- 
nado de parb», robles j esmeraldas. Los faefbarisooa la enoontrsron Táriaa 
Teces, pero no pudieron Oevánéto baste qne tn^Jenm un hacha, y babiéi> 
doüe partido por la mitad, nno se llerÓ nna parto y otro otra, s eg n idoa da 
k mnhited, míántras que ka soldados estaban ocnpadoe en otra ooss. 

Kos combó Ábdo-iwBahmen can referencia A Ábdo4*>lCálio, q[ne lo esbte 
de Al-Lsito ben Qsád, que onsndo ka musulmanes coaquisterQn. k Bspa- 
lla, se p roeent ó á Mn^a nn hombre y k dijo qne n «"«"^^^ con ¿1 algu- 
nos soldados, ks goiatía i nn tesoro. Mandócon Aalgnnoe hombrBB,7lea 
d^ot «Bomped aquí»; jompieron, y oejó sobre éUos nna Uuv» de enno- 
rsldasjnibles,comojamaababianvisto. Admirin»se,7d^efoii: eUoiioa 

A ereer Mu^aa; mandaron, pnea, por A, y k tíó. 

Be6iiónoa Ábdo-r-Ba^men , b^o k antoridad de Ábdo-l-MéEo ben Ho- 
hanmiad, qne k lafak de Al-Laits ben ^sAd, qna Ifn^ ben Hosaír, cnan^ 
do conquistó k Bipsiia, habk esoiito A Ábdo-l-lUIio dioiéndok qne no 
habla sido oononiite* ehio aflieiBaoion* 

m mismo Ábdo-r-Balunen, con reftreuna A Ábdo-l-MéUo ben Mobam- 
mad, me ha contsdo qne Hólk ben Anas deoia haber oído oontsr ATahya 

mu- 

cbas riqueeas, que tomaron inlnstsmcsito, y ks csigaron en baroos, dAn« 
doee A U vela. Cuando estnvkRm en medio del mar, oyeron A ono qne gri- 
taba: «lOh Dios mío, snmAKgeks!» Ellos invocaron A Dka, y se escudaron 
oon geminares del Koran ; poro sin tardansa ftaeron acometidos de mi vio- 
lento huracán, y chocando ks banoos unos con otros, se hicierai pedasos. 
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ahogándose ellos. Los de Egipto dicen qne esto no es así, y que los ahoga- 
dos no ñieron espidióles , sino de Cerd^la. S(^^ me ha referido Ábdo-r* 
Bahmcn, que lo MUa de Qtáá hm €M>&t há de eito modo. Loe do C&t^ 
<kfia , al saber que loe imiBidiiiniB ae Meraib^ 

que ieniani Moaien el agua, («oeiidieraB en di ana vaaoa d# eco y plata, y 
veifteen deqraea i dejar paso al agua. Bnuiml^aBmliiinanm mi ioalio por 
debajo dd que ya tenía,y en el espacioquc quedd enln loe dea, eaoondimi 
iaa liqaeiaaL Un miualnia» faá i faefitiae el aitío donde bdiiaii ooottedo loe 
vaaoe, aeoaiido d agua, y hahtiaido trapeaado eoa un objeto, lo sacó, y er» 
ime Tai|j« de píela. Yolnd i iiuBergMra e iyaec¿ofe>eoaa;yaabidoeatopor 
loa nmsnliiHaiea, iela?ifltoii él agua y tonaanm todoe loe vaaoa. Otro nm* 
enloBaik annado de ano 7 fleoliae entnS en la iglesia, ertn .cvpoa teohoe 
teñan eeoondido aa dinem. Yid una palomm y^le disparó; mea habifadcle 
«vado, le fleche nno á dar en míe taU* 7 k rompió, cayendo aobce él el 
dinero, ¡apoderándose loe mnenImeneB de mnoho botín. Befiérese de mu» 
qa» cogió mi gai0| le degolló, aaoóle he entrafiae, 7 h alaóndflle Dañado de 
dinaro, fe acn^ en medio de k oelk Todos ▼aian qne eatabn muito, y d 
pertír Tohió 4 leoogerie. Bonq[»i& otro kpnntodean eeiMida7kaEnóÓ9 7 
Ibnendo kTsine de dinero) metió hiégD k parte qim balde quedado» 
do m embatroavott 7 enmenaer en i nav«|g|Mr, oyeron á vno qne gritabn: 
«jDioa mOf aoméigiloet» Elloe ae oülenm qempkree del Soran (oome 
jMne a ai f a two), pero se ebogaoran todoe, emKpto Abó Abdi*r»Behiiian AI- 
HBbK7 Bbnax efan Ábd-Alkb A^^'-Qenóm, qne no 1^ 
Byo Abdo-T-Behmens me oontó Ábdo4-lfÓIio ben Mobemmad, oon in- 
^ IbrenekáBbnLolttTe, qneéafeebabMOÍdodeotriAbolnAQwad, 7éeteá 
an ves á Ámr ben Ana, fe aigoioite: aUe mandd Kh^ ben Noaair pan 
qne ngiatae á loe soldados de Áie ben Beñ, liberto de Bodail, onando 

iMwfrfciWtt'i iiiii ^ V ¿mmwifaw dK ^MirtmwtfawiBámAft oda &IffnS0fl AHulHI. OflDÍltAflO IflS 

edimnes entro sm «ndngos, m las partea máa oenltaa de an onaipo. Buó 
por delante de mi nn lionibre apoyado en an beatón, 7 habiendo ido A le- 
g iafaerfe , trabó diqmia conmtKo, me enqjó, tomé el bastón, fe golpeé oon 
él, 7 rompiéndose, oeTenm loe adínerea 7 me apoderé de eIioa.s 

D90 Ábdo.zwBehmen, i^éndoae i Ábdo-l-Mélfe, qne fe aabk de Al- 
Inita ben qne en koempeflaideÁlebenBefi7deotroe, enel Ua- 
gieb, nn hombre hizo algunos roboa, 7 habiéndose retirado oon eIl(M, loe 
ocultó biyo pea (?), En k han de sn mnerte, deoie: tiQnardaoede k pee, 
de k peal» 
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su Arhmom 

Un<^ ben NoMÍr aherrqjó i T4rik y la momiój j quería nuMa T4- 
rik envió á decir á MogoitB Ar-Booií , liberto dd Ál-W«Ud ben Ábdo-U 
Mélic, que si referíft i Ál-Watid b quo le pasaba, j qae ¿1 hahU oonqins- 
tado la España, y Mu^a le^tonia preso y qneria matarle, le daría cien ea* 
clavos , y asi ee lo prometió edemnemente . Oaando Moguits ee du^vio á 
mardiar, filé i deepedine de Hii<^a, y le dijo : «No to precipites oon na> 
peoU> i T¿rik , pues tíeoes enemigos; ya el Emir de ka cmgrantee eeiá en- 
terado del oaso, 7 temo se enoolerioo oontigOb}» Faéee Mognito, j MwjB, 
pennaiieoió en España. Cnando aquél llegó 4 Al-Walid, refirióle la oon- 
qiiieta de España por Tárik , y cómo Ha^ lo babia praeoy trataba de ma^ 
taxie. EntónceB Al-Walid eraribió ¿ Mn^, jmráDdde per Díoa que ai lo 
maltrataba, él á sa vea lo malMaria, y d lo mataba, mataría i n» byoa, 
enviando la carta con Moguits Ar-Boaní. Braaenfeóae éato á lín^, que iwi 
eetaba en España, y cuando llegó la carta, dió libertad i TÓrik y le d^ó 
tranquilo. Tárik cumplió i Mognita la promesa qoe le babia beoho de darle 
den eedcvoe. 

Sab'ó Hn^a ben Noeair de Espafiaoonsoariqiieaaay jojai,7kmeea,7 
degó por su snoesor en ceta país ¿ sn bqo Ábdo-l-Áaia ben Mw¡^ Habia 
permanecido Mn^ en Bspafla el aflo 98, el 94 y nn mea del 95 ^ Oaando 
llegó i KMldya, le escribió Al-Walid hm Ábdo-LHélio, didéndde qoe 
ñiese allá, y saliendo de Ifrfldya, dejó aDÍ como sn lagarteniente 4 aa byo 
Ábd-ADah ben HvQa. Sígnió sn oam&M) con loa decpof oa y presentes hasta 
llegar 4 Egipto, y habiendo enfermado Al-Walid ben Ábdo-I-Uélic, eaori- 
bíó 4 lln9a para qoe aprsaniaaa sa maroha; al mismo tiempo le eaeaibíó 
^nleiman para qoe ]m retardase, 4 fin de dar lugar 4 que Al-Walid moii»- 
se, y apoderazae él de las riquesas que Iknraba. Al llegar Hu^a 4 Tfberia- 
des, mgo la muerte de Al-Walíd, y se presentó oon los regaloa 4 Qak&» 
man, que se alegró mucho de ellow Ouéntaseque cnando salió Mugida Ee- 
pafia, no se hospedó en Eazrewan, sino que pasó adelanto y se detuvo en 
Kaw AI^Má breve tiempo, partiendo en asgnida oon Tárik. 

Dijo Ábdo-r-Bahmenj me oontó Yahya ben Bohalr, oon refivcncia 4 
AULaito benQaAd, que Ifu^a ben Nosair regresó para pr o a on t a rse al Emir 
de los creyentes el año 96, y entró en ú Fostat el jué?ea, leslaado seia no- 
ohes de Babié 1/ (7 de Didembie de 714).' ' 

' Ha didu) ántes que tíbo Mn$a w 03, el 94 y un mes del 95, es decir, 
Bécheb del 98 (Abríl-lCsyc de 712) , y bssto Oetabre 6 Noriembre de 718. En 
se^ esto, permaneció lo restante del todo, un affo y medio. 
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Yolmiica ¿ I» tndkioii de ótanen y otros. Wéaátu «¡no Qnleíimui vo> 
oíIm Im pranaiM) un hombre, oompafiero de Ma^, que iba eneavgado 
del botínjM Diineb» Igá ben Abd-AlUi, natorBl de Ifedina, ee preReattS 
jr dijo: «I<A Emir de los erejentest Dios te ha hecho bastéate xko «m lo 
que legttimainente te oonespondei am qne tengas neoesídad de k> vedado; 
70 soj admiinstnidor de estos deiqpojos, y Mi^a 00 ha deduoido «1 quinto 
de nada de esto qne te presenta. 9 Qnleiinan se enojó ccm esto, se levantó 
de sn íacoDO y se retird á su Labitadon; mas Inégo salió y d^os «Es oier- 
to que Dios me ba concedido bsstante con lo quo legítimamente me corres- 
ponde, sin necesidad de tomar lo vedado, jí Eq seguida mandó qne todo se 
llevase al tesoro público, después de liabor dicho á MuQa que maniftstaie 
lo qne necesitaba ól y su gente, y de haberle mandado qne marchase al 
Magrebb 

Dicen otros qne Mura ben Kosair se prasflotó á Al-Walid ben Álxlo-1- 
Mélic, cuando esta})a éste enfermo, y le dio la mesa. Tárik dijo que ¿1 la 
habia conquistada Al-Walid dijo : « Dámela . y veré 8Í le falta algo»; y ha- 
biéndosela dado, comenzó (el Califa) á mirarla, y vió que tenía un pié qne 
que no se parecía ¿ los demás. «Plreguiitadie, dijo Tárik, por él , y si res- 
ponde algnna cosa que demuestre su aineeridad, será verdad lo que dice. » 
Preguntóle Al-Walid {K>r el pié , y dijo que habia encontrado la mesa do 
aquella manera ; entónoes Tárik sacó el pié que lu habia quitado cuando la 
encontró, y d\jo : tt £1 Emir de los creyentes verá por esto que digo verdad, 
y qne yo fui el que la enoontié. 9 Al-Walid le oreyó y dió fe ¿ sns palabras^ 
y le hizo grandes regalos. 

Toma la tradición de Óstmen y otros. Ábdo-l-Aziz ben Mu<;a, despnc» 
qne se marchó m pndre, tomó por esposa á una cristiana , hija de un rey do 
loa españ<»les, y aleamos dimi qne bija de Hodrigo, rey de Eí^pafm, á quien 
mató Tárik, la cual ie llevó gnmdes riquezas. Cuando se llegó á él, le dijo : 
(';,'PoT qné ln.« ^jf^nfes de tn reino no te reverencian y se inclinan ante tí, 
como la r'ontc de mi reino HíverenHabn y se inolinabn nnte mi padre?» No 
supo Abdo-i-Aziz qué contestarle, pero mandó abrir una puerta eu uno de 
los costados de ^w aloázar. de muy pequeñas dimensiones. Cuan<1o daba 
audieuciu, tenía el ]>ueblu que entrar por aquella puerta , inclinando la ca- 
In-za, |>(ir bU poca altura. Ella, quo estaba da«de cierto jiaraje vietido esto, 
dijo á i\l>ilo-]-Aziz : «Ahora es cuando creo qur eres rtn' df mi pueblo.»» 
Llegó á uoliciu de lu gente que lial»ia mandailo hacer hi [nicrta con aquel 
objeto, y creyeron que su esposa lo habia convertido ai cristianismo. £n- 
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tÓDfles te iBbleviRn ooDira ^ Httl^ 

^-Nábiga 7 otns de d í ftgento B tribu ánbee, j vetohienn matar á 
Ábdo*l-Axiz , por Ik OMBft indloada. 

jerai que Uunase á k «nadoii onando áan fbeae da nodiei» Ájd h ]iúo> va- 
pttíendo I» tnvooaoioa á k plegam da k maflana. Ábdo-l-Aaiz aa]i¿ 7 k 
d^o qoe ae kdnt aimanrado mnofao) luMÍando k mrooadiai onando im, 
era de noohej pero filé» no obalaato» i k maiqiiite, donde ae baUaB fe- 
unido ka indioadoa 7 otroa que aaMíaii i k onoioo. Abdo-I-Ana cmpaai 
i kar en al Eonn ka tenloiika qna diooa: «Onando Uegoe «1 dk del jni* 
cioynadiekpondT&andQdAiabiMámuiaTckmiiolvoaa^ BntfaoBa 
leníutó Habib k eapade aoine k oabaM de Abdo-l-Ás», qve liioi» 
au eaaa, 7 entrando en im jardín qne imáiíf ae oonltd b^o on AifaoL Bt^ 
Mb ben AM 6baida 7 ana oompafieroa bn7eron| pero ZÍ7ed ben An-HAb^ 
k aigmó kabnalka 7 kenoontaó dehgo dd áiboL ÁbdoJnAiii k d^qne 
d k pardenaba k dazk k foe qniaim; pero k oonteBtó: «No vimém náe 
deapnee de eitoaj 7 aoometíéndde, k eortó k eabeaiL Cuando Ubib 7 ke 
damaa aupieren esto, ngreasmn. Beapoe» «aUem» con k oabem de Ábdo- 
1-Azu para Ikraik ¿ ^nklman ben Ábdo-l*N^Oy duendo de gobernador 
de Bapafi» á Ayob, b^odeute benaana de Ma^a ben Nosair. PaaazoB por 
Kanevan, donde ealid>a de gobernador Ábd-AUah boi Mu^a ben Soaair, 
qne no ae epaao 4 ea marcha, y contínoaron ea camino baala pnaentane 4 
^okiman con k oabeaedeÁbdo-l-Áziz ben Mo/ga. Enferegiranaek enendo 
Hn^ae hallaba presente, 7 le dijo (¡kkínMn: «¿Le conoces? — Sé, con» 
iealóy qne filé hombre al)-^tineiite 7 devoto; mald%ale Dios si quien le mató 
era mejor que éL» Ábdo-r-ll;ilinien , con referencia á Yabja ben Ábd« 
AUah ben Bocair, qne lo sabía de iVl-Laits hen Ciikáf dice qne el aa^insto 
de Ábdo-l-Aziz fué en el año 97 (715-716). Quleiman, que estaba enojado 
oon Un^a ben Kosair, lo entregó á Habib ben Abi óbaida 7 á sus compa- 
ñeros pairn qne k Uevaaen á líríkiya, mas ól pidió fitvor á Ayob h<m ^a* 
leiman, que intercedió por él* Dicese también que ^uleiman prendió á Moga 
ben Koaair 7 le impuso una multa de 100,000 adtnnres, obliplndole A su 
Jingo y tomando todos sus bienes. Mas él buscó el favor de Yezid ben AU 
KoUalLah , qnien aolicitó del Califa que se lo entregase. (Quleiman) le en- 
tr^ i Mn^ 7 ana riqnaiaa» 7 Yesid ae ks derolTió ain eodgirk nada. 

t Koran, ama 5$, Teiafeiika I,**, 2' / d.'' 
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Loa oíipnfioles estuvieron algunos años í*iii walí 

^nleiiiiíui quibü Latrr la ijeregrinacion á la Meca, y iiiaiuló á Mura l)ea 
Kosair que se pusiese en cRuiino liácia su paí>*; salió, en efecto, y al llonjar 
¿ Marbad, murió el año Íi7 (71ó-l()). Así Itj rcHcn? Abdo-r-Kalmiéii, que 
lo había oido á Yuliya Ik-u Bocair, el cual lo sabía do Al-Laitü Leu ^aád \ 

(.■uleiuuiu iioinl)r() gíjlx'rnador do línkiya á ^loliaiiíiiiad ben Yezid Al- 
Koraxi ea el aüo Uti, según unos, y seguu otros, el ^7. y eii vt^to c-argo 
permaneció hasta la muerte do ^ukúuan} acaecida el viéruet», reatando dies 
noches de Sáfer del aflo 99 \ 

8a aooeeor, Ómar ben Ábdo-l-Adz, nombró para saatitairle á Ismail 
hm Ábd^AUthy «a Molitniin d«l Uto 100 (Agosto-Satioai»» da 718) , y 
peonmiiedó m el cargo hatt» b muerte de ómar, aeaeoida el Tiémes, res- 
tan^ dki noahfls do B¿ebeb de 101 (5 de Félnm de 780). 
■ EnUbees M depneato lamail j nanibnáo Tend ben Abí Ho^Iim, por 
el nmmo ceHfii Yedd ben Ábdo-l<'ll¿]i& Ftaé el unevo gobeRwdor aeeei- 
Bido en el «fio 102 (780-781). 

IBáitaBH ¥«Bk el Boevo w«U que nombrái» el Ob1í&, eligiefmi á AI- 
Mogoire ben Abi Boids Al-Eoiraad, j después á M«>hsniiiuMl ben Aue Al* 
AnaarL 

Bu el mismo afio nombró el cáli& Teud gobeniidor de Ifrlkiya 4 Bizr 
ben Balwiui, que k> ent de Egipto. 

Tend nrarid d 86 de Xeáben de 105 (88 de Bnero de 724), 7 sa sooe- 
8or ffiaem oanfinnó i Bíxr d nombnmMnto de gobernador de IfríkiTa. 
Btzr nombró waU de Bspefi» i Anbe^ ben ^Vilidm Al-Qnelbi, destituí 
yendo i AUBorr ben Abdo-r-Bahmen Al^Á^L Bixr murió en Xawfl 
de 109 (Eneio-FébreKo de 728), 7 Hixem nombró en sn logar á óbaid» 
ben Ábdo-r-Bahmen Al-Kai^, «n Sáftr de 110 (Majo-Jimio de 788). 

óbaida nomW waU de Espafia á Abdo-i>Ba}mMn ben Ábd-ASab AU 



' M. JoncB traduce dos años; pero 
«1 original dice afiosi yno ^J^t 
como debería decir para que se euten> 

diera dos años. También nnc^tra Cró- 
nica dice nñon , y lo mismo Ebn Al- 
KúüjA. (Véase sobru esto el apéndice 
Sámente : Cronología.) 
* Haflta aquí hemos traduLÍiio inte* 

gfo el relato de Ebn Abdo-l^Hagaem; 



pero luégo deja de hablar do las cosas 
de España, y ee refiere 4iiMam«nto á 
loe gobemadoree de Africa , por lo anal 

oxtractarémos sólo la serie de esto'i g-o- 
bemadorf s , y los párrafos que ofrezcan 
alguti interés para nuestra historia. 

' No fiieron diea noches restantes, 
8Íno diez noches pasadas , ó sea el 10 de 
Sáier (82 de SeCiflailm de 717). 
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Áqquí ^. Ésto hizo nna expedición contra Francia, cuyos habitantes eran 
lo8 más lejanos enemigos quo habia en España; ganó allí mucho botin, que- 
dó victorioso y encontró, entre otras cosas, una estatua de hombre, de oro, 
cubierta de perlas, rubíes y ^mottldas. Mandó que fíieie hedía pedazos, 
y después de beber dednádo «1 qiiimU», npertíó lo demes entoe loe miunl- 
manes que le eoompefiabau. Hebrándo Begado eato A oídos de Óbeide, ee 
enojó miioho, y le oBeribió oeria Uflne de ■aneowne; mee Abdo.«wB«b- 
mea le oonteeté: Aonqiie loe dekw j la tien» fberan une maae oompeote, 
Dios sacaiia ilesos de elleá los que le temen.» Despnee salió de anevo oon. 
tra loe fianoos, y peieci¿ con loe sa/oe ent el ello 115 (733-734) *. 

Obaida nombró eniíbeee wali de Bapefia i Ábdi><l-H¿l¡o ben Eatan. 

En Bebié 1/ de 116 (Abril-Mayo de 734) fiié nombrado gobñnador 
de I&ildya 6baid-Mah ben Al-Habhab, quien destítnyó i Ábdo-l-UéUo 
ben Kájen del waliado de Bspefia, j nombvó en sn lugar 4 Ókba ben Al- 
Haohohadi; ósta murió, y Óbetd Allah nombró de nuevo á Ábdo-l-HÓUo 
ben Kátan. 

Loe berberiscos se sublevaron en Tánger, mataron al gobernador 6mar 
ben Ábd-Allah Al-Moradi , j proolamaron & Hallara. Éste dejó de gober- 
nador en la dudad 4 Ábdo-l-Á14 ben Jbdaix, el africano, de «oigen ]crie- 
tíano, 7 liberto de Mn^ ben Nosair. De^mes marohó 4 k provinoia del 
Sns, mató al gobernador Ismatt ben óbaid Allah, y derrotó Inógo un ^jér- 
dto que fué contn» él, peredendo gran nibnero de penonajee ilustres, j 
d gmú J4]id ben Abi H4bib Al-Fihzi 

Los beiberÍ800Baeid)diron después contra sn jefe HaiQaraj le mataron. 

El oalifii Hixem nombró gobernador de IMdya 4 Cdtsom ben lyed, en 
Ghuni4da 8.* de 123 (Abril-Mayo de 781)> Tino con un gran ejercito, y 
peredó combatiendo oonim los beiberisoofi que cqntancaba J4]íd ben Ho- 
maid, de la tribu de los Zenetaa. Balch, sobrino de Ooltaom, se refugió 
con los zestoe dd qórdto en Ceuta. Dicen unos que la muerte de Coltsom 
ftió en 123, y otros que en 124 (721 ó 722). 

Vino primero á Eapafla Ábdo-r-Kalimen bt n líabib; y dijo á Ábdo-1- 
Mélic ben Kátan que no obedecióse á líalcb, quien después desembarcó en 
Algeciras y escribió á Ábdo-l-Mélio ben Kátan , diciéndole que él era su- 
cesor de su tío Coltsom , como podía testificar Tsaálaba Al-Chodzámi y sus 
demás aoLdadoa. EL maisiyero de todo esto, era d Kádhi de Eapafia. Ábdo- 

* Al'Gafdd defaiei» ser. ' Feó en 114 (732). 
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1-MéUo hm K¿taii «ntoegi «1 miado 4 Baloh, idfltpedio da Ábdo-r-Bah* 
mea hm Habib, qoe ae aiuenid de OÓvdob» por »> xwwnooer k aatoridiid 
de BddL Apoderado ¿ete de b capitel, pveodid ¿ Ábdo-UUélio, j ee sa* 
blevirai Ábdo-r-Betaiaeii bea flabib j Otoeyjñ, li^o de Ábdo^-Mélio, loe 
cnaleS) bebiendo lemiido vn qjérdto, vinieran ápeteeroon Bolob. Seoóéate 
de le priaioii i Ábdo-l-MétiC} 7 fe d^o que íneM á la meeqnite y dedaxaee 
eato el pneblo qoe Coliaoni le bebía ewrito dicíéndole que Beleh era en en- 
oeior; mes Ábdo-l*M^o dijo el poeUo : «Yo boj el enoeeor de Gdteom, 7 
ee rae ba pceeo iiQasftanient& > Knfifaww Bekh b mandó matar. Ábdo»r- 
'BfthwM*» bea Hebíb ae aoeroó coa so ejéroito» 7 aelió á su enouentro Beldi 
oen loe aíimooo* Entra embc» ejércitos bebía un rio, que Abdcnr-BeliBien 
pefl¿ daraate la noebe; á Córdoba, prendió al Kádlti, á qwen Selcb 
bebía ditjedo de logartcniente en aquella ciudad, 7 8oq)ed»ado qne en 
oómpliee en la mnerte de Ábdo-l-MéHo, le mandó secar k» ojos, corter ke 
píés 7 menos, 7 por último, la cábese, y lo suspendió á un árbol, oolocen- 
do sobro su cadáver la cab«aa de nn cerdo. Balofa no sabía nada de eeU», 7 
trabada la beáella el día eigaieote, fué derrotado Ábdo-r-Be|unea; pero 
Tolvió con nuevas tropa», 7 derrotó y mató á Bal oh, atmque elgnnos di- 
osa que fnnriú de muerte natural en 125 (742-43), nn mee después de la 
ronertc de Abdo-I-Mélic ben Káfan. Después los españoles se dividieron, 
reconociendo cuatro diferentes weliee, basta que Hentbaia boa Señran man* 
dó á Al>ol-Já,tar Al-Qnelbi ^ 

Hanthala habia sido nombrado ^M)b< mador de Ifirikiya en Sáfer del aüo 
124 (Diciembre de 741 á Enero de 742), y como I09 e8])ar)<iles le escribie- 
sen pidiéndole un gobernador, les mandó al referido Abol-Ját.ir, á quien 
obedecieron todos. Éate desterró á Ábdo-r-Be^men ben Uei^ib, 7 á TaaA- 
ieba7 otroe airiaooe. 

' JEba Ál'JaUab dice el texto, que es frecaeatenuute moj incorrecto. 
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III. 

CRONOLOGIA DE LOS GOBfiRNAOOBES DE ESPARA. 

El óiden de 00060011 de los gobenedotee de h PenlnmiU haeto k Te- 
nida de Abdo-r-Befimen I, ladniMaon de lu mando, y las íeohaa de loe sa- 
oeeoemáBimportaiileeaoaeddoeeiieiteoeoQiopeii^ no 
Ceiii¿lolüBeBoritoceBori8tíaiMM|úu> taaib^ arábigos, difie- 

len aobnmaiiflta. Es, pues, omiTeiiMiite eaclanoer en lo posible eetia dr» 
coDBlanoiaa, «in leaenalee noesflldlqiieaefiinaeQabal joidode loe aoon- 
tecimMntoB» El eorto espado de eaarenta 7 seis aflos qne medió entoe la 
invasuni 7 si eetahleoimiento del oelifiido filé sin duda feenndíeimo en m- 
iensantes 7 diamáfiooe beobos. La eonqnieta, las ientatívas de invadir la 
Franela» el naeimiento del leino de Aetdriee, hegnenaseonlosberbais- 
006, 7 laa de lasae 7 tribus qne eunuigrantanm snestio eneÍO| mereoen 
oiertemente pvoJqo estadio, 7 cneo¿ntsise á menn^ tal 0^ 
bns 7 féobae, 7 ban ctnnetido talee emuree por eete motíro la major parte 
de los escriioiee entopeoe que ban tratado eetae materias, qne no podemoe 
ni¿noB de oonaíderar oomo neoesario él fijar de una vea la eronolofía basta 
donde 666 porible, oon los dato67doonmento6 de qne en la aotnalídad po- 
demos dispofUff. 

Ante todo, es pceoiso f^"»*""* cuáles son las fbentee butórieaa más an- 
téntíoae 7 los testimonloB más antorisados 7 fidedignos qne pueden ser- 
Timos de guia en nuestra investigaeion. 

De los dooomentos oristíanoe, ninguno niereoe fijer nueetra atenoioa, 
eswpto la Créideet llamada de lúdoto de Bqja, eaorita sin duda alguna en 
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Córdoba, en los /iltimos tiempos do los gobernadores, y qnc es e! relato 
más aatiguo qnc jwseemos. A pesar de su leiif^nje bárbaro y á vecos iuiu- 
teliffíble, de las muchas lagunas de quo adolece el texto (jue posoenios, y 
de los errores qne contiene en las fechas , j mhve todo en la corrostpoutlen- 
cia do los añf)3 árabes con los cristiíuiüs , coutiene pormenores v detalles cu- 
riosisnno.s, y es, ou aucstro juicio, muy exacta en la nuiyci- ]i:irlf' de su>s 
noticias. £a lo& apéndices anteriores se encontrarán todos Iob ])iirnttos do 
esta Crónica qne hacen á nnestro propósito. Los cronicones AJbeidense ó 
Emiliaiitiuse y de Sebastian de Salamanca, aanqne posteriores y mny es- 
casos de datos, nos suministran, sin embargo, algunius indicaciones dignas 
du aprecio. Todos los demás, escritos en tiempos ya muy lejanos de los su- 
cesos, merecen poca fe eii lo relativo al siglo viii, pues si bien el arzobispo 
\). Rodrigo escribió su historia con presencia de los cronistas arábigos, loa 
heclioB por él ref^doa los hallamos consignados con major autoridad en 
estos últimos. 

Entre ellos, el máü antiguo que poseemos cs ABDO-B-RAHMEN DEN 
Abd-kl -liAQüEM, natural do Egipto, que murió en el año 257 de la 
hégira (870-71). Escribió una historia de su país natal y otra de la con- 
quista de África y España. La ¡jiu tc relativa á la coníjuista de África ha 
•ido traducida por Mr. de Slane y publicada dos veces, una en el Joumcd 
Atiatiqmj IS^áy y otra como apéndice al tomo i de su traducción do la 
Sdaiia áe ¡o» ¿«r&crÍMM de Bbn Jaldon. El manuscrito original se encueai- 
ti» €11 Pttrís, 7 ú tetto de 1» peite rdatíve á la oonqriíeto de Sepelía ba 
eido pabücadoy ooo una tndaoGion inglesa y notae eiítioas , por J. H. Jo- 
iWBy Goitínga, 1858. B&rtebrare relato, que B¿b oonpaTonte j ocho páginee 
de imiiMeion, y quo hemoB tiednoido en ea uajor pirte en loe apéndioee 
intmorcs, es eecaefiBÍDio de nottoiae en b lelatíTo ¿ loe gobemedoMs de 
BqMiSa, j ánn hay periodoe de elgimoe efioe pendoe oompleleiiieiite en 
nknoio por el autor, que refiere entre tanto la eooeeioB de loe gobernadoree 
deÁfnoa; pero aunque eólo invina eeto dllimo, no dq|ariade eer útil pera 
meetro miento, u se tiene en enenta que los gobemadovee de Eqiefia de- 
pendian de loe de Áfiloa, y eran flfecnentemente nombradoe por elloe. Bl 
editor ba tenido A en dúpondoa maj poeoe docnmentoe y antorae, para 
ewJareoer» como pretende, en lee notae, bi biatonay oranología de loe wa- 
Uee de Eepafia, y aobre todo, no baoonenltodo loe que indudablemente aon 
loe n)4e io^ortentoík Bl y^yhw Mttd^muA , £bn Adiari y loe mueboe fiag' 
flUHrtm da Ar-Ban, de Sbn Bayyan, de As-Safiidí , de ISbn Bazonal, oon* 
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servados por AI-Makkarí, de suerte que ninguna de las cuestiones verda- 
denunente dodotM que se ofrecen en esta materia se encuentra insnelta , y 
m otnibio se discate largamente á veces lobre cocas que no ofrecen difi- 
onlttd «íwym*, 

Sitlúna ék la «mqukta ék Etpalla de SBIT AL-XÓTIZA (numus- 
críto de Paris, núm. 706). Este autor coidobei| dewendíettle de loe godccy 
nmiió ea 367 (977) , j m hiitcirM, Helia de pcnnenoMS báESKaaaaítmy co- 
miemn en la oonqiiisia de Btpafia y termiim cu el remado de Ábdo-r-Bah- 
men III. Deagraciadamente, en la parte xdativa á los gobemadcteB no 
liaoe á veces o4a» cosa que xeftitir sos nomlneSy sm expresar las fedias ni 
el tiempo qae dtacá mi mando, como anoede con mestro J^ar Midmnáf 
desde Anba^a liasia Ábdo4-Báhmeii AI-G«fekL 

3.* EBN ADZABL Biaotia de A/rica t/ España , que Ueva por título 
Bayan ÁUMogreh^ escrita i mediodos del siglo nr de la hégira, y que ha 
seguido en su mayor parte ¿ Árib ben ^a&d , que fb¿ secretario de Al* 
Háqnem II, y escribid oon el títnb de Con^^emHo de Is Atttoríe de Al^Ta* 
bsriy ima crónica en que amplid considerablemeate las mittoiss de ests an« 
tor en lo retatívo 4 Áfticay Eepafla. Bsta obra cootíeiie la xebdcn mAs 
eoBteiua y detallada que poseemos sobra la snoesíoii de los gcbemadoces de 
Espalia, y ha stíb publicada por Hr. Dosj, en Leiden (1848-51) , en dos 
vddmenes, de los cuales el se^fondo oontiene k Sieiona de España, 

4* EBN BAXCUAL. iTiommom Uyi^» titulado Ae.^ (msmts. 
orito del Escorial, núm. 167S de Cssiri). Ebn Baanul murió en 578 
(1182-1183). 

6.* EBN AIiABBAR Dieeiomrio Uogrí^ de loe poetat neüee de Ee^ 
pttñdf titulado HelUd-eg-Q^aráf publicado por ICr. Bcay, Lelden, 1847- 
51. Este autor, euctíaimo generalmente en sus rdatcs, murió en 650 
(1S5S-1S53). 

6. * EBN JALDON. Bieforía de Etpoña (msausorito de que hay di^ 
rentes ejemplares en hs bibliotecas de Europa). Ebn Jaldcn cuenta mi^ 
Hgeramente la conqmsta de España y la serie de los gobenuidctesi porque 
su obra oompiunde una historia general de los Arabes. La autobiograíKa da 
este insigne escritor fué publicada por Mr. de Slane en el Jwmal AekáÜF- 
gue, 1844. 

7. * AN-KOWAIBL Este fimoso autor egipcio, del sigb ZZ7, compuso 
gran número de obras, y Ib. Slane, en el apc^ndice al tomo i de su tra* 
ámseknádhJ^erkideloebeHteneeoe á» Ebn Jaldon, ha publicado la re- 
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laoioH quo pscribió de la conqninta tic Álriea por los musulmanes, on la 
cual se reíioro también la conquista de E>i»aña, y sol)re todo, pe mencio- 
nan lo* gobemadoret} de ÁMca, y por incidencia machos de los de Es- 
paña. 

8." AL-MAKKART. Anaijecteé sur C hisloir'' ct fa Hft.'r'fio-e de» amhes 
d'Expamw, publicados por MM. l)o/y, Dn^'at , Krelil y Wrigbt. Leiden, 
1, s '),',_ 1 S(¡(). Das volúmenes . cu cuatro parte,-. Esic importantísimo reperto- 
rii) d(» la ///v/or/Vf fie fox lirnl'is <spfrfSo!^f nos ha conserv adlo preciosos frar^- 
aicntos de las fdiras de Elm Havvau, de Ar-iía/.i, de AI-Hichári y mucijos 
oti"os escritores , lioy dia jx-rdidas, y que son en alto forado apreci«l>les para 
nuestro intento. En lo» apéndices antm'ores hemos dado, tradnrida, la ¡lis- 
tona Je In i-'UK/uiíifa de España f tuuiada de este autor, que tuvo ¡í su dis- 
posición numerosos materiales anti<ruos, así como los artículos que dedica 
á Ayoh Al-Lajmf, Ao-namli y Bixr I-cn Saíwau, en los cuales se nieaoi«^ 
nan todos los i^Mbernadorc de España. 

*J." Por último, ademati de estos testimonios, hemos tenido presentes 
finíjTnpntos de otras crónicas .árabes y cri¿»tiauas . que pueden sernos útile» 
en nuestra invest i ilación : tales sou : 1.® El párrafo de Ehn Hahib sobre los 
^obernudure» de E-paüa, y el de la obra intitulada 7i''l/i(tn >l Olhah, pu- 
blicados por el Sr. Gayángos, en sua notas á la ii aduccion de Al-Makka- 
ri, II, pRcr. 405. 2." Tí08 fragmentas pubíicadoí* ¡wr Cofeiri, á la pág. 320 
y pipuicntes del lomo lí df m Ji¡hHñth,><-a. Diversos pasajes de Ebn Al- 
Jatib, en su Ylcaa , icferentes á la con(|uista. 4." Las crónicas del Medio- 
día de la Fraucia , en lo relativo á las iuvahioueí- de los iiral)es en aquel país^ 
y especialmente la de Moissiac y demás publicada^i por Bouquet, en d to- 
mo ii de r»u colecüiou iniiiuiudu RecueU des ¡ditorieas des Gaules. 



El primer boogm qiu nelaiiut nuestra atondon ea la yenida de Tárik y 
h haftalla de Gnadaleta AlgnnoB autores, oomo Ebn Jaldon, en sn Huto- 
na de EtpaMa^ faan oonfiindido la eBcnzmoit ezploradom de Tarif oon la 
tnnuÍQit de6nltiva de T&rik; nuw ee ooea averiguada, j Bobxe la coal no 
bay controveraia, qne Auaron dea divenas eoqpedieioiMB, y nnestra Crámea 
eiiiHca eonvenientonente las oirconstoneias de la ¡RÍnieiaf euqneBsndo que 
se efeotoó en TtjmaiHifM del alio 91 (Julio de 710), eonooidando en nn 
todo oon Ebn Ha^yan j Al-Hidiiri, dtados por Al.Hakkaii, i, pág. 121. 

En cnanto 4 la venida de TArik, convienen todos en que feé en el afio 9S 



Digitized by Google 



de b bégiift (711); pera oon xespeoto d niM haj «Igoiift, tnnqiie no wsf 

^«ttpoirfaMitBi diftranoMy difliwido los TOw#y y witw A#»S#^^^* j A^Bmí 
7 Ebn Biaraad (Al-Malilcari, i, US 7 149) , que detembtfoi «n IdiwB, 5 
deBédubde 9S(28deiUwad«711,qii6iiofb¿ libea, «boinártM). Bbn 
Hii77Midke(eaAI-lbkkari, i, U2)qoefli¿flnimailMulo¿B Zaáben(dO 
de Hato^ 6, 13 ó SO de Jiimo)í, Pan decidir enil de las dos £k)]im ea niáa 
AoeplaUey ocHivíme teoer pceionte ]e de la I ra tialh de Quadaleto» Ba aale 
punió no Imy diaerepauoiai aaagmeando loa divonoa anlmea ácabea qua 
eoiiuns¿ el S8 de Bamadhan 7 codoIiit^ el 5 de Xawel (19*26 de Julio). 
Sabido eatoy i^areoe como máa veroatiml al dalo que aiqpoiie eldeaeoibazoo 
de Tirik en el mea de Bíeheb (fin de Abril), d ee ooaaideraqne a¿lo vino 
7,000 hombrea, que Bodrij^ leoniá un ejéiaíto mnelio máa ooneide* 
niUe, qve TlAxik pidió nuevoa anzílioa á Hn^e, 7 qneéate le lemiiió 5,000 
eombetíenfcea máa; todo lo coal, con la hntitndde aqneUoa tiempoOi eiiga 
i lo mánoB el eepaoio de doa meaea 7 medio, qne ea el qne leenHe adop* 
tando eeta ftcha. Ademaa, aegon nneatin Orámeay qne ooneneida oon AI- 
Hakkari (i, 150), en sa primeont venida aólo tenian loa Arabei coalio 
berooa, bien fneaen anyoa ¿ de Julián, como indica Bbn Al-EdftÍ7a; 
pero Mtt^ mandó baoar oboe, 7 coando Tárik le pidió leftenoa, 7» 
tenía muchos; y dn dnde no hay tiampo anficicnto para ello ai anpone- 
moe el deaembaroo 4 fin de Hayo ó prindpioe de Junio. Lo que parece, 
pnes , más verosímil ea qne loe primeros eoldadoa de 1'árik pasaron á Es- 
paña il fía de Abril, aunque su ejército no ee oom^etó hasta MaTO ó Jn* 
II i u. A'ino después Bodrígo, y habiendo comenzado laa eaoaramuzaa el 19 
de Jnlio^ terminaron oon la derrota definitiva de loe godos el 2G. 

Ganada la batalla, Tárik siguió baste Édja, que rmnqiie ofreció alguna 
resÍBtoicia, fué en breve reducida, puesto que desdo allí dividió su ejér- 
cito, y el destacamento que á las órdenes de Moguits Ar-T?omí se dirigió 
á Córdoba , conquÍHtó esta ciudad en Agosto (Xawel , Al-Hich¿ri , en Al- 
liakkari, n, pág. 8). Si bien la iglesia en que <«c refugiaron los cristtanoe, 
7 que se bailaba fuera de la pobbicion, no se rindió sino tres meses des- 
pués, en Mobarram de 93 (Ootubre-Koviembrc de 711, Al-Hicbári, en 
Al-Makkarí, n, pág. 8). En las provincias de Baj^B 7 Mvira, ó aea de 
Málaga 7 Ghranada, no hubo resistencia formal, 7 annqne nuestro autor 
dice que después conquistaron la provincia de Murcia, yerra en este pun- 
to, como se verá después. Túrik , en los últimos meses del 92 y primeros 
dd 93 se biso dnefto de Toledo, Guadaxara y parte de Castilla la Vi^a. 
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]bi TUmitmáhaM dtl alb 98 (Junio de 71S) tibd Mu^, tegnn atestigua, 
4 máa de mifletni CMním, Bbn HejTan (eo At-Makkarí) , 7 conqmitó 4 
CarmofMi 7 SenlU, 7 finalnwnte Mérida, que ee xiadi^ «1 die de U fieite 
del Fitr dd 94, qne ee ofllebtilNi temuiiado el eyimo de Bemadheá, 7 
ooinoidió 00a el di* ao de Junio de 713 (Ur. Dqs7 diee por inadvertai- 
cin en en MtUría, l,* de Jomo). Un ello terdó en heoene daello de tan 
imporlttitoe dndadee. A fin de Xewel (fin de Julio) ee ómfpó 4 Toledo, 
tuvo en entnrnto oon T4nky 7 mavoharan deepoee 4 la oonqoieia de Zar»- 
goea, 7 4nn parece qns de Oatalolla; pero no ee han oonaemdo las feohaa 
ai loe ponnenoieB de eetoe eooeioe. En sn tiempo, 7 por medio de en h^o 
.^bdo-l-Aaii, ae oonqniató el territorio de Mnroia 7 Orilinela, por a^ta- 
laeion oonoertada entre él 7 Teodomiio, que ha «ido pnblioeda por Cad* 
n, ii,p49.1O6,7tiene]afeoliade4deB4ohebda94(6deAliinId0 71d), 

Ttaipnoe de eeto, Tino m deleitado del califii Al-Wálid , el ooel biao ea» 
lir 4 UtiQa, Térik 7 Megoite, 7 eon leepeoto el mee 7 ion al alio en fne 
eeto aoaeeid, diaerepan nnuího loa antoxea. Ha7 qoien mpane, como Ebn 
Bannal, qoe filé en el miemo efio 94 (en Al-Uakkaií, z, 182); otroa, 
ceno Sba HaUK» (ea Gaféngoe, n, p4g. 405), ^oen qne estuvo en B^a»» 
lladoe alloB7mimesi otros, doe alloe 7 onatro meaes, 7 per último, otros, • 
al pareoer mqjor inftnnadoe, aeegnnm que k partida de Un^ fué en mo 
de los primetoe meees del 95. £n efteto, Iñdon» Paoanw dioe: Ei^i» 
gmndecim nmMSbm; 7 enpneeto que vino en. Bamadhan de 98 (Judo de 
71S), los quince meses cuiiiplen en Dzol-Hicitt, 6 sea el último mee de 
rste año (Agoeto-jSetiembre de 713), podiendo aiqiOQecse sin esfuerzo qne 
salió en Moharram ó Sáfer de 95. Esto oononerda oon Ebn Abdo-I-Há> 
quem, segon di onal, Mu^a estuvo en España el 93, 94 y un mes dol 95; 
saliendo, según esto, en Sáfer (Octubre>Noviembrc de 713). Ebn Jaldon 
dice qne en el año 95 llegó 4 Kairewan (en Al-Makkarí, l, 144). 

8a mo Ábdo-l-Áziz qnedó de gobernador de Espafia, 7 no parece qoe 
sus oonqnistas fuesen de gran importancia ; casado con la viuda de Rodri- 
go, qoe ios onnústas cristianos llaman Egílona^ 7 los árabes Eila 7 Umm 
Asim, trató, según se deduce de los cronistas arábigos, do declararse in- 
dependiente del califa df Oriente, x fué asesinado. Nnestrn Crónica y de 
acuerdo con Ebn AI-Kótiya y con el fragmento publicado j)or Ua^iri fii, pá- 
gina 325), dice que este suceso fué á íiiies del aüo 'J8, Ten^^o |>ur erróneo 
este dato. Desdo luógo hay una evidente contradicción en nuestro autor y 
loe demás que dioen estuvo Espaüa sin wali año»; qoe nombnuron interina- 
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mente A Ayob; que después tído Al-Horr, 7 pooteríonnenie A^-^amh^ m 
el «Ho 100. Eito lilttmA feob* m extoU, y ei Am derto ^oe Abdo-1-Aiis 
faé asMÚuido i fines del 98, lesnUaris que no Bolamento no estimeroii rin 
wslí silos, sino que en el espscio de do:^ (1*9 y 100) tnmon toes wslieá, 
uno intarmo y dos propietsvios. Los demss autores dioen'qne Is muerte de 
Abdo-l-Axis filé en él sfio 97, 7 Bbn Ádniri , copisndo 4 Ar-Bsxi (11, 23), 
sfiade que fué al principio de BAdheb (principios de Utnso de 716) , íéohs 
qoe considero eoESoUi, tsnto más, ousuto que oonTienen en que el gobiemo 
interino de Ajob duró seis meses, es decir, desde Bédieb i Dsol-Hídis 
de 97, y consts, en eftoto, de Ar-Basi (en AI-Hakkari, n, pAg. 8) que 
su snoeeor Al-Horr yino en este último mes (Agosto de 718)* Isidoro Fk^ 
cense dice que Ábdo-l'Ásis gobernó tacee afloe, es dedr, ét 95, 98 7 gmn 
parto dd 97. Compiniébase esto, ademss, oon el mismo idato de noeetoa 
CrMs, la cosí refiere que, sabida por el cali& (jjoteimsn la muerto de 
Ábdo-l-Áxis, nombró goVomador de Krfldya i 6baid AUah ben Yesid 
(que debe sntendene Mohammad bou Tend), con encargo espeoial de que 
as entorsse de las canses de aquel suceso. Abora bien, ^Iddman murió en 
10 de Sáftr de 99 (22 de Setiembre de 717), es dedr, nmy A prindpioa 
de esto afio Arsbe, 7 si hubo lugar para que la notíoia de la oatAstrofe lle- 
gase A él, 7 psra que diese tales dispoddooes 7 'finiese A Espafia Al-Hbrr 
Antes dd íalledmiento dd Oalifa, es imposible qoe d aoontedmiento que 
habiadado lugar á todo esto {ueBe A Bncs del 98. Purcccme, pues, cosa 
reeudta que Ábdo-l-Aziz fué muerto en Récheb del 97 (Marco de 718). 

Ayob, nombrado interinamento, goln rru'i, como hemos dmho anterior- 
mente , seis me?5cs (E1>n ITíiyyan. en Al-Makk ui. if, 8, fragmento pobli* 
oado por Oasiri , Ehn Jaldon, £bn Ádhari) , 6 sea basto Dad-Hioba de 97 
(Agosto de 716). 

En este tiempo vino Al-Horr (Ar-Razi, en Al-Makkari, 11, 8), nombrado 
por Mobammad hen Yczid gobernador de Áfinoa, 7 aunque nuestra Crónica 
dice que t^nas tomó poción fué destituido, error que depende del antarior- 
mente combatido, reférete á la fecha de la muerte de Abdo-1- Aziz , consta 
de todos los demás que permaneció gobernando la Península hasta Ba- 
madhan del año 100 (Marzo- Abril de 719, Ebn Hayyan, en Al-Makka- 
ri, II, 9; Ebn Arlbari, r, 34), en que vino »u sucesor; es decir, que su 
gobierno duró dos ílño^ v de ocho á nnpvp me«cs. Ebn Jaldo?! dice dos 
años y siete meses; Ehn Habib y Ebn Baxcual, do», y ocho meses: Isidoro 
Paoeiuie, oeroa de tres; todo lo <»ial viene á ser io mismo, oon corta díte* 
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rencia. Ai-ÍIorr llegó oon bus tropas hasta la Galía í^arbonen^, según re- 
fiere Isidoro do Boja; pero fné sólo una correría, y a^oeUn oomaroa no 
^edó sujeta al dominio musulmán Im.sta su sucesor. 

Con respecto á lu duración del mando de Ai7-Canib, que por i'omlifa- 
miento d»' Tsmail , ^íobemador de Africa, vino á sustituir á Al-llorr, no 
hay duda ninguna. Habiendo venido en Rainadlian dfl nfio 100 (Marzo- 
Abril de 719), se dispuso á extender el dominio del islam, é invadí/» con 
sus ejéreitos la Oalia Narboneiise. .Sitió á esta ciudad y se hWo dueño de 
ella, dirigiéndose en serruida contra Tolosn, que empezó ii coniliatir coii 
máquinas. Eudej» ó Eudon, du(jue ile Aquitauia, acudió tx>u un ejército, y 
tral)ada la batalla, fueron derrotados los musnlmanes, con muerte de m 
caudillo (Isidoro Pacense, C/n-on. ^fl>Uhu^cengi»^ apn<l Bmiqmty n, 654). 
Los escritores árabes fijan esta batalla en el día 8 ó 9 de Dzol-Hicba de 102 
(9 ó 10 de Junio d(í 721, Ebu Adhari, ii, 25; Ebn Baxcual, en Al-Mak- 
kari, II, !•). Los (Escritores cristianoH tijan también el año 121, si bien al- 
gunos supoucu la batalla on el mes de Mayo. 
¡ Los soldados, muerto Ae-Camli , eligieron por jefe, mióntras reñía otro 

walí, ¿ Ábdo-r-Rabmen beu Abdalluli, que la gobernó sólo un mes (Isi- 
doro Pacense); es decir, hasta Sáfer de 103 (Agosto do 721), en que vino 
m sucesor Ánba^a ben Qohaim AI-Quelbi. Así, en efecto, consta de Ebn 
Bsyyan (en AI-MaUEari, ii, 9, y de Elm Adstrí, 26). Áubaga no sób 
u»gia6 conquista» de U GaH» NinlMmenM, dno que, rot- 

tertndo iits corrariu por aquel pais , se hiso dneOo de importantes cínda* 
des. Oarcajona y Nimes cayeron en sn podor {Chmu Moimaeetuúj apitd 
Bouquety líy €54-5), 7 por últímo, en Setiembre de 725 se apoderó de 
Andm (tUi} 655), destnqrió la dodad, recogió de loa teeoroa qne en 
ella Iiafaia, y regresó trinnfluito á Bipafla. Has coando se dirigía oon nne- 
Tft ezpedidon i Francia sorprendióle la mnerte, en Xawel de 107 (Ene- 
ro de 726, Bbn Ádaan, 26; Ebn Baxcnal, en Al-Hakkarí, n, 9). Al 
morir nombró i ódna ben Ábdallah, para «¡ne tomaae interinamente el 
mando del (góroilo (Indoro FÉcense). El gobfemo de Ánba^ dnró, pnes, 
enatro afios y cnatro mesee, oomo dios enotamente Ebn Jaldon. Ebn Ba- 
I bÍb7elBeibandQlbab(enG«j&ngoa, n, pág, 405), jelftagmentopn- 

' bUcado por Oasiri , dicen ooatio aftoa y cinco meses, lo cual puede ser ánn 

mis emdo ri se tiene en cuenta qne pndo principiar en mando á media* 
dCBÓ principios de Agosto de 781, y terminar á mediados de Enero de 72G. 
En tiempo de este gobernador, «egnn Ehn Ha^yan (en Al-Makkari, n, pi- 

! 
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gina 9), faé cuando se sublevó en Astúrias Pelayo, y sobre este punto se 
ha disputado j escrito mucho, j en nuestro concepto, no con la debida da- 
ridtd. Este kecbo, que es uno de los más importantes de nuestra historia, 
mareoo, «ifirtemeate, que jmm detengamos algún tanto, exponiendo el re- 
raltedo que henu» obtooido dd «atndio oomparatívo de ]m atimon Anbee 
j coríbtíauM. 

Nada dioe de H íéimo 4e Beja, mea el Aibeldenae v^ece 

que era hijcí de Veremundo j nieto de Rodrigo, rey de los godos. Ha- 
biendo ddo expulsado de Tdedo por el rey Witiza, se refugió m Aatá- 
rias , y cmaáo loa aarracenoa iimidien»i la España, fué el primero qne ae 
rebeló, aiendo gobernador Tiueph, 7 en León Hannya. Pelayo denotó á 
la Innato ianoaelita, eon aa jeft Alkama (lóaae Aloamane, 7 no Akamane), 
7 i^mbendió al obiapo Oppt^ Beapnea foé mnerto Hnnu^y 7 el pueblo 
erutíano ae tíó Ubre. Loa moroa qne por alli quedaron foeron dertotadoa, 
por baberae oaido aobie elloa él monto de Líóbana, 7 nadó el reino de ín- 
tdríaa. PelaTO ranó dies 7 nneve aHoa, 7 mnrió en Cángaa, en la «ra 775 
(allD 787). 

flebaatian de Balamanoa dioe qne Pelayo era ]4jo del dnqne Favila; de 
aangra real, toé elegido nj por loa godoa noblea qne ae babiaii refii^iado 
en Artdziaa. Apénaa loa irabee aupieron cato, mandaron oontra ól nn 
dto al mando de Alkama, aoooqiafiado de Oppa, hijo deWitiiay anabia- 
po de Sevilbu PelaTO ae retrajo al mmito Anaeba, á nna enera llamada de 
Santa María, 7 allí ínó oeroado. Oppa le dirigió nna arenga para penoa- 
dirle á que so rindiese', 7 Pelaje oonteetó deepredando ana amenazas. Se 
trabó la batalla , y los musulmán 68 fueron vencidos , peredendo de elloa 
124,000. Otroe 63,000 lograron sabir á la cumbre del monte , r ni Imjar 
al valle opneato, el monte se conmovió, ]oh nrrojó al rio Deva 7 loa aplastó 
allí. Mnnn^*, gobernador de Leom, aabida la dmota de los sujos , salió 
faoTendo, pero fué perseguido y alcanzado por los aatnrea, qne le derrota» 
ron y mataron. Pelayo murió en la era 775 (737). 

Todo eato relato de Sebastian de Salamanca es itnn pura patraña. Las 
circunstandas de la muerte de Mnmt^ constan detalladamente de laídoro 
de Beja, que concuerda con lo pooo que los árabes dicen de este persona- 
je. Munui^a era berberisco, y sabiendo lo maltratados que se hallaban sus 
coTíipatriotas por los árabes, ajustó la paz con el duque de Aquitania, Eu- 
df's ó Eudon , se casó con su hija y se rebeló contra los árabes. Ábdo-r- 
Baluuea Al-Gaieki íué contra él, le denotó en Cerdi^, 7 tuvo qne hnir 
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MB ta €ipo» por las aBpevena Ób Um montes, pero ftié perseguido y oer«. 
esAv y dMSspert&do de sahrane» se avn^ó da una peña abajo. La h^a dd 
"Dfuptü de Áqftttaaia faé eautíTada 7 ramitida al CUifik. 

Oomo se ts por el idaio taúmWf nada tavienm que ver los astnres oon 
la mnarte de Hana^, y si Albsldanae, más enoio, sólo dios ííumua m- 
Ifi^fidhir, sin deoir por «¡mén; pero Sébastían de Sslamanoa da por sen* 
lado qoB filé por los eristíaiioBy desfigurando de este modo los liecihos, oomo 
desfigura 7 exagem lo de la batalla de Ooradongai myenta doe disonisos, 
mata á los moros por deotos de miks qne no ezístían, 7 aplasta milagro* 
mmflnte i otros ooantos. 8n relato no mereoe & ningona. 

El. ctoaioon Lnaítano llama i Pela70 bijo del duque Favila , 7 dice, de 
aooerdo eon los demás, qoe reinó diea 7 nueve afkis. 

El Sileose difiere pooo de Sebastian de Salamanca. Dioeqoe Péla7o era 
d qne* anidaba las armas (tpatariu$) áA tey Bodrigo; qne sndnvo enante 
desde la invasión de loa mwsnlmanee; pero que al fin, poniéndose al frente 
de algnnos godoe , se dispaso & resistir i los invasores. Los astnres lo pro- 
clamaron refy 7 Tárík mandó contra él nn ejército inmenso, á las órdenes 
de Álkama , acompafiado de Oppa , obispo de Toledo, qne fótaba bien ave- 
nido con los árabes, 7 qne iba á ver sí oonsegnia la captara de PelaTO por 
engaflo, de acuerdo con sns dos hermanos. Llegaron, poes, Álkama 7 Oppa 
eon 187,000 (!) hombrea. Hubo los discursos referidos, aunque aquí son 
difigrentes; la batalla, con muerte de los 124,000 moros, el aplastamiento 
milagroso de los 64,000 restantes , etc. También refiere, lo mismo qne Se- 
bastian de Salamanca, la muerte de Munuza, y lúlade qne el rej moro 
mandó entonces decapitar á Julián y á dos bijos do Witiza, todo io oual es 
inexacto. Los hijos y nietos de Witiza vivieron mucho tiempo ricos y mny 
considerados entre los árabes, oomo largamente refiere Ebn Al-'KótÍTa, qne 
descendía de uno de ellos. 

El ( 'Itrúv. ComplnfiTnsc díeo qne dntes de Pelayo reinaron I06 moros en 
fiSpaña cinco años, y (¡uo Pelayo reinó diez y nneve. 

De todo lo anterior resulta que Pelavo, de orírren rjodo, spffun los croni- 
cones, refun;iado en Asturias . y proclamado allí rey en 718, rechazó á loa 
musulmanes que intentaron rendirlo, y vivió allí como rey diez y nueve 
afios, muriendo en 737. 

Veamos lo (oie dicen los historiadores árnbe^. El Ajbrrr ^faehm^((t , al ha- 
blar del gobernador Okha, que vino ú Espaüu en 116 de la hé<?ira (734 
de J. C), dice que conquistó toda la España, y que no quedó en ChJicia 
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sao ABÉSDVmB^ 

m m» tlkpetlA por oonqnulwr, ai se eawpfa&A h aitm, ea IaouI w luübift 
' vefiigiado un rey Uamido Pckyo, oon 900 bombreB» los ouIn se venatíe» 
ron á las diftraotea «oom^das de los musnlmanea, basta él «zfaremo 4e 
quedar redaoidoa á txwmfta liombres. Entónoes k» áraibee kw d^aiooi «d 
oonndenoíon á aa poco número 7 i la aspereza del lagar que ooopabaa; 
pero que después se ñieron aumentando, hasta llegar A ta aannlo muy 
grave. Despnes habla del engrandeeimiwito de este pequeño reino 7 de ka 
conquistas do los cristianos; pero, aunque laa atribnje i Fetajo, ooivMpoa- 
den á la épom de Alfonso 1. 

Ebn Hayjan (en Al-Makkari, 11, pdg. 9) dice que en tiempo de Ánba^ 
ben ^ohaim (721*725) fué cuando se sublevó Felayo en Galicia , y qoe 
desde entóneos comenzaron los cristianos de esta parte, que hasta entonce 
habian estado pacíficos , á resistir á los musulmanes y á defender su terri- 
torio. En seguida cuenta , lo mismo que el J^bar Machmuáf lo de haber 
quiwlado reducidos á trointa lioinbrcs, ctc, 

Ar-Raíii (en Al-Makkar¡, 11, twl) dice lo mismo que Ebn Ilayyan exac- 
tiiuu'iito, y nñndo que Pelnyo murió en el uño 133 (750-751), dejando la 
corona á su hijo Favila, y que reinó dio?: y nueve años. Lo mismo Ebn 
Jaldon (Dozy, BechercIwSf l, 100). Al-Makkari (11, 1571), copiando ú otros 
historiadores que no nombra, trae un breve relato de la ^uldevacion de Pe- 
layo, con nuevas Tioticiuí» que no (.lejan de ser iutertjsaut'esi, y apunta leclias 
que concuerUuu con los cronicones cristianof^, Dioe a»í : «Cuentan algunos 
historiadores que el priiuero que reunió á los fugitivos cristianos de Ef*pa- 
ña, después de haberse apoderado de ella los árabes, fué un infiel llamado 
Pelayo, lui.uiul lU Asturias, en (ialicia, al cual tuvieron los árabes como 
. rellenes para sCj^uridad de la obediencia de la gente de aijuel país, y huyó 
de Córdoba eu tieaqx) ile Al-Horr ben Ábdo-r-Rabmcn Atsakafi, s<>gundo 
de los emires árabes de España, eu el año G." después de la cont^uista, (pm 
ñié el 98 de la hógira (716-717). Sublevó á los cristianos contra el lugar- 
teniente de AUHorr, le ahuyentaron y se hicieron dueños del país , en el 
cual permanecieron reinando^ aaoendicudo ¿ Temte y dos el número de los 
reyes suyos quo bnbo haata la mnarte de Abdo-r-Babmen HLn 

De estos testimonios árabes apaieoe qne en tiempo de ókba (734) ya 
eadatia en Astdrias on rej Oamado Félayo ( Ajbar-'Maehntta) ; que segon 
el testimonio de dos tan respetables liiatoriad<»es eomo Ebn Hajyan y Ar- 
Bazi, la snblevadon ostensible de Pelayo finé en tiempo de Anba^a (721 
i 725), y que según otras anioraB qne Ál-UaUEari oíta| lafb^de Pelayo 
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de Córdoba fuó en 717, Ar-Tíaz¡ dice que reinó diez y nueve años, lo cual 
concuerda exactamente con las er(»nicas crifttianns , }>oro es evidente que se 
equívoca con respecto al año de su muerte, que tíja en 183 (750-751), por- 
que áun suponiendo que el levantinuiento en Astúria-* l'ues<' en el l'ilHiuo 
aüo dol ¿gobierno de Anbaca, m decir, en T'iT», eon diez y íiueve años de 
reinado, &ólo üegumoti al 744. Ar-BAzi, pues, se contradice á si mismo al 
consignar la focha de la muerte de Pelajo. 

La diHCitpaneia de riuton s liiabes y cristianos no es, pues, tan grande, 
que no pnedan iVirihncnte eouciliarjsc. Aun denechando como dudoso el he- 
cho de que Peiajo estuviese detenido en Córdoba eii los ])runüroá años de 
la invasión , lo cual ciertamente no es inverosímil, re8ult;i. (^lu , según algu- 
nos hisloriadoros consultados por Al-Makkari, aquel personaje so hidlaba 
ya eu Astúrias en 718, que es la fecha que los cronicones cristianos asig- 
nan al principio de su reinado. Nada se opone á que admitamos como cierta 
su proclamación en este tiempo; mas como no ot probtbie que ctflide el pñ» 
mer momento m enoootrase oon Ua faseam j loa medict neoesaríos para 
. expulsar de todo pimto á loa berbensooa que estaban poaesioiUKloa del país, 
Im gnena ae Tedodvk á mena eaoarannuas j á enoneiitroa paníalee, en 
que recihflsó al logartenieikte de AI-Horr; hasta que refbfsadoa eon loe fugi- 
tÍToa qoe aondirían de di&ieniea paatoa, al aaber que allí ae fonnaba un 
núdeo de veaistemolA, apaieoienm oomo femiidable enemigo en tien^ de 
Ánbftgay j ezpnlsafon al ¿^nbcmador de aquel paÍB, llamado Álkama. Bsta 
ooqjetnra es la que tiene mayores visos de probabilidad , aaí oomo pareee 
deito que después de esto, en tiempo de ókba, báda d afio de 784 6 35, 
bnbo patnt loe cristíanoa momentos de grande amarguia j contrariedad. 
Bste gobernador, que íaé uno de los mis actívos j eapeoea qne hubo en 
BqMllay segm afirman unánimemente los cronistas mnsnlmanes, conquistó 
todo el pala, excepto una pequefia parte del tezritoiio de Astúrías, donde 
Pelayo quedó reduoMlo al último extremo, j muy menguada su pequefia 
bueste; maa apónas ókba se separó de aquel país, volTieron los cristíanoa á 
ensanchar sos fronteras. Bs de advertir qne los Arabes eetaUeoieron en el 
jSTorte de la Fenkunün ¿ los berberiscos, los cuales estaban constantemente 
desareoidos con sos dominadons del Oriente, asi como óstos se cuidaban 
poco de ayudar 7 parateger á aquéllos. Hunnaa, jefe délos berberiscos, su- 
blevado al fin contra los árabes en tiempo de Albaitsam (7S9 á 730), foé 
desposa vuncido 7 muerto por Ábdo-r-Bahmen Al-Gaféld (730 á 732), 
lo cual contribuyó grandemente ácooMlidsr el naciente reino de Aitüiias, 
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"BmsBÚBDáú y oocnUnaxido los enoeieB jlbohaB de la maiMm qiu panoe 
más pcobiUe» Kftxeeb qoa por los sIÍob de 716, vn onaliiao Banuidp Pe- 
Iftjo, de le estixpe de los t^m godos ssfim míos» estar sfligim oCms, so 
lebsló en Gángas contra los wniwnlmsnss que oenpsbaii el pab, j qxie per- 
teoeoisn á la rssa beibemoa. Esta snblefaflíon, ooonderada eomo de es- 
essa imporCsnda por ks inTMOfes» tomó tsl laereinento, que los beriicris» 
oos se tíooh cUigados ¿ abandonar el paii, y el gobernador ^^^;Tp*»fi fué 
deootsdo en Oovsdonga, por los allos de 7S1 i 785. IConiua, jefe de los 
bsKberisooSy qne reiidia en León, se soblevd pooo de^Ries oontea los áia- 
bss, spoyado por el Dnqae de Aq[aitsaia, sa sacgro; pero oombatido ¡ni* 

afios de 790 á 781 , faé venoido j muerto, y sa mujer, Uja de Bodón, oan» 

tívada y conducida á DamasoOi I^tas desavenencias aoreoentsion el poder 
de los crístíanos. Poeteríomente , Ókba (734 á 737) reconquistó de nuevo 
la Ghdioia j gran parte de Astárias, lednciendo á los cristianos j á Pelajo 
al último eztzemo, y expuestos á perecer de hambre en la cumbre de una 
roca escarpada ; pero teniendo Okba que acudir á la represión de un terri- 
ble levantamiento de los berberiscos de África, hubo de abandonar el Norte 
de la Peninsala, y dió ingar á que los cristianos 86 repusiesen y afirma^ 
een , sin qne ocniriese cosa digna de mención, ó i lo méni» que haja lle- 
gado lia-^tn nosotros, basta la muerte de Felayo, acaecida en 737. 

A Odzra no le mencionfm mucho« de los historiadores, así como tam- 
poco á algunos otros de loi> elegidos interinamente por las tropas, porque 
en realidad no tenian más que una autoridad efimem y transitoria; pero 
éste consta de Isidoro Pacense , Ebn Ádzari y AI-Makkarí. La duración 
do Sil mando fué l)reve, pues ú los dos meses, sef^im Ebn Adzari, vino 
Yaliya ben Calama , nombrado por el gob<»:]iador delfiríkiya, Bixr ben Saf- 
wan, como lo babia sido su antecesor. 

Yaliya ben ^alama vino á España en Xawel do 107 (Febrero-Marzo 
de 72()), segTin afirma Ebn Ádzari, i, 33 (en el tomo II, pág. 27, aparece, 
sin duda por inadvertencia, 109), Lo misino dicen Ebn Hnyyan, en Al- 
Makkari, ii, pág. 10, v Ebn Baxcual, ibid.; pero con res]>ecto á la duración 
de su mando y o] do su"^ snccí^ores, ha.«5ta Ábdo-r-Ralimen ben Ábdallab, 
hay gran divergencia entre los autores. Este es ¡du duda el período más 
oscuro y dudoso de la cronología de los gobernadores de España, y aunque 
hemos })rocuraílo esclarecerlo toilo lo j>osible, no trinemos una completa 
seguridad del acierto, Hé aquí el resultado de nuestras investigacioue^ 

• _ ! 

' ' I 
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Ebn HftTTu, Ebn Buoul (A2<*Mikkai7, n, 10) y el fiagmento pnbU- 
€tdo por CmIií fe dan na alio j mm meaea de mando; eegnn ló ooal, de- 
bió Mr dertitnido á anediadoe del 109 (fines de 787)j peio JOm Basotud 
■e oontiadioe i rm^^oü aegoido, didendo que Hodaaifit yino de gobem»- 
dor de Bqpafia en Babié 1.* de 110, j ótimm en Xaáb«n del númio; es 
dedr, ija» dqa un espado de ooho meses entie Tabja y su anoesor, tín 
qne axpliqoe quién em entónoee wali de esta provmda. Todos los demás 
antotea árabee fe dandos allosyde sns á siete meses de waliado, é Lidoiro 
Paoense dice ftr^per irt» muut. He indino mis i fe opfaiion de estos dlti- 
moS| por fea siguientes oonaideradones : 1/ Y«hya no ñi¿ ui gobernador 
insignifieaQtey tino qiie se biao notar por sn despotismo j oroeldady j el 
I^MSonse, escritor contemporáneo, y d más autorizado de todos por esta eir« 
oonslanda, le da oeroa de ties aftae de mando. 2.* Yafaya babia sido nom« 
biado por Bixr ben Safwan, y ésto murió en 109; pero sa sucesor on d 
gobierao de Ifirikija, llamado óbaida ben Abdo-r-Ba1imen, no vino has- 
ta 110, y éste fué el ¡[xic nombró el sucen^or do aquél (EbnÁdaariy I, 36). 
3.* Ebn Baxcual (Al-Makkari, n, 110) y Ebn Ádaari afirman que su su- 
Cf -nr Modzaifa vino en 110. SuponiendO| por estas nzcoesi que el gobier- 
no de Yahya duró dos años y seis meses, como aseguran Ebn Jaldon, Ebn 
jLdzari| Ebn Habib, el Reihan el Olbab y el fragmento puldicado por Ca^ 
BÍri, y contando desde Xawel de 107 (Febiero-Mazzo de 725), Ilegamoa 
á Babié 1/ de 110 (Jomo-Julio de 72d), y ooncierta exactamente con fe 
fecha de la venida de su sucesor, según airiba queda indicado. 

Hodzaifa ben Al-Ahwas Al-Kaisí, fué nombrado por el gobernador de 
África , óbaida ben Ábdo-r-Balimen , para que rigiese los destinos de Es- 
paña, en BabÍL- I * de 110 (Junio- Jnüo de 72«). Ebn Jaldon, Ebn Ha- 
bib, c\ Roiliun el Ulbab y Ebn Baxcual lo dan un año de mando; pero 
Ebn Adzari , el fragmento iniblicado por Ca.siri é Isidoro Pacense dicca 
sois meses, añadiendo este último que no hizo en España cosa digna de 
menc i» TI. por el poco tiempo que permaneció en ella. Tengo, pues, por más 
exacto este dato, tanto más , cuanto que Ebn Baxcual, que, como Pe ha vis- 
to, dice que gobernó nn año, se contradice, consignando (t-n Al-Makka- 
ri, n, 10) que Uu-*nieu, su Bucesor, vino en Xaúl^en de 110 (Noviembre- 
Diciembre do 728), resiütando, en vez del año que supone, los seis measee 
que los domas autores indicados expresan. Mus Ebn Adzari, que en el to- 
mo T, pág. 36, dice que ótamen vino ántes que HoUzuifa, dando á aquél 
cinoo mea€s de mando y á éste un a&o, expresando ^ue vino en Moharrom 
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dfl 111| dioe ea el tomo n, pág 27, que Hodzai& vino primero j goberné 
«en meieB, 7 despoea ótemen dnco i aeís meses, lo oul paiece má» 
encto. 

Ma£ aquí se ofrece nuem dificaltad. Los oseritoiras ánbes díooi ^ue des- 
pués do Uodnifa ñié gobernador de Espnñ» , ann^popor poco tiempo, óte- 
men, 7 después de éste, Alhaitsam. Isidoro Pacense cuenta íinteB de Al- 
InítMim dos gobernadores del nombre de ótsmen (Antuman). Por uíia 
paite peieoo difioil qoe 1» Cráiúm cristiana referida , de autor contemporá- 
neo, se equivoque en este punto ; por otra el silencio absoluto de todos los 
irebes sobre el segundo ótsmen hace dudar de la exactitud del relato in- 
dicado. Verdad es que hay on ellos cierta confusión en este punto, lla- 
mándole Tinos Ótsinpn bon Abi Caiil, v otros Ótamon bon Abi Nísíl, nse- 
írnrando jilgunos que precedüi 4 iludzaií'a, y diciendo los más que luó 
po^tori{jr; mas hay también que advertir qne tampoco hay la mayor clari- 
dad en la Crónica de Isidoi^o de Beja. En la edición del padre Flores (Km~ 
paña Sntjvddo^ "^^Ti^) j aparece: Antuman ab A/rimui-^ ji<u-(i/iiti< farlt>/.^ pro^ 
perat. Ilk quint¿m ineniiilitis líisp'tiuiií' gulit-rnavif i j/ott quem rita>n finicUy 
et mmu8 est cdiué Aidunian lunniue. Eii la do Btirguuza: Antunuin al» afn- 
cania partíbua tacitm pro}>erat qui dum quatuor per jnenaes cUinin sitMeiiian- 
dOf honoribus infulat AleUan (Alhaitsam), ad Ilispaniam reg«nd<nn, ote. Es 
decir, que unos manuscritos cuentan dos del nombre do Otsmen, y otros 
uno solo, como dicen los árabes. Carecemojide datos suficieiitoü para resol- 
ver esta cuestión do ima manera definitiva ; pero desdo luengo la Crxmolot/ia 
de Isidoro Pacense, tal como aparece en la edit-ion d(>l j)adre Floros, es 
inmlmisible. Dos fechas hay securas é indubitadas , que sou lu.s que pue- 
den servirnos d<í ^uía eu esto coní'iüío período : 1.* La > enida de Yahya ben 
^alama, que, como se ha visto, comenzó su gobierno en Xiiwel de 107 (Fe- 
brero-Marzo de 726). 2.* La muerte de Abdo-r-Rahmen el Gafekí , en la 
batalla de Foitiers, en Bamadhan de 114 (Octubre de 732). Entre uno y 
otro suceso medien seis aflos 7 enoe meees , y en esto e^iemo bey que 00- 
koer los gobiemos de Tahy», fiodesifit, nao 6 dos ótameoy AUudtiamy 
Mohammed ben Abd-iAllah, enviado para desfeitair i AJbaitaam, eomo se 
teimi despueis , y finalmeoto, Abdo-r-Báhmen. Veamos lo qne zesdta de 
Ja Cronoloffia del Fhoense : 
Yafaya, casi tres afios (Jere tríenmo). Supongamos dos 7 medio. . 2 6 

Hodsaifk (Oddifii), seis meses. «6 

ótomen I, oineo mesee. , .... 1» 5 
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Ótenwtt II> coiteo Jimm. » 4 

AUuÜMmtdMBiMMi. a 10 

Motuuniiiad (no eipfwa ti0ii^). » » 

Abdo-iwBfthuifla, tNt Kflot. 3 » 



BMidtaa,piiM,BÍetoillMjaiete]iiei«, ttT«s do ateto ai06 soto que 
á lo nuno pmden oouttne, j am tonar en cuento el tiempo que eeta,TO 
MohaminaJ ben Ábdallab. Batoa aieto mana de error oooaÍBton pmcíiia 

« 1« ««te 4d ««.«.do ó«»» , 7 « ta» q.» p». d. Ji^ 
do-r*BahineD* 

Veiinoa lo que ae dednoe de k» oroniataa ar&bigoay que a¿Io ooantoa na 
ótoman. Ya hemoa didio la oositradiodon en que inoone Ebn Ádaatl, que 
m el tomo i, fk^, 86, de aa Bmfm, Almogréb, eetoUeoe la cronología ai- 
gniento; 

ótomea ben Abi Niaft vino en Xáeben de 110. 
Hodsaifii yvao en Mobarram de 111. 

^Ihyii^TH en Mohairam de 112, y mniió en 114, lo cual es inexai^ 
to, porque qnien murió ontónoea fuá aa anoeaor Ábdo-r-Báhnen. £ata en>» 
nologia es, puee, inadmimMe. 

£n el tomo n, pág. 27, es como aigue: 

HodzaI& en 110; duró seis meses. 

6tamen vino en Xa&ben de 110; dtiró cinco mesea. 

Alhalteam vino lU prínoipio del afio 111, y doró diez meaea. 
• Esta eroDología es la qne tongo por máa probable, j es exactomento 
conforme con ia de Isidoro Pacense, prescindiendo de un Ótsmen, que, 
como hemoa indicado , no aparece en todos los manuscritos, y puede 
sor ínteqwlacion posterior; todos los dcmxs escritores varían mucho en este 
ptinto. \\\n\ Flaíñb dice: Ilodzaifa, un año; Otsiiion, cinco mcies; Al- 
haitsani, cuatro hioí-os. El lúHian el ülbal», lo mismo. El fragmento pu- 
blicado por Casirí : Hodzai^, seis meses ; Ótsmen, on afio y seia meaea; 
Alhait'^nni, cuatro meses. 

Aciojit Lindo, pues, como la más probable la cronolonría del tomo ii de Ebn 
Adzari, resulta que después de Hodzaifa, que o:obenió desile Rabié 1.* de 
110 liaata Xaabí'u del mismo (Noviembre- Diciembre de 72<s), \nno Ots- 
men ben Abi Nisá; (> j)or mejor decir, fn<? nombrado, pues ei*te personaje 
se bailaba en España desde los primeros tiempob de la conquista, y es uno 
de los !|uc liiinan la eapitniacion otorgada ú Teodomiro ¡w>r Abdo-l-Az¡/., 
lujo de Mu^a, en iiécheb del año 94 (Abril do 713). Conde incurrió ou el 
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error de conftmdir á Ót?inoii bou Abi Nisti con lilunuza, qne peleó prime- 
ro contra Pclnyo ( Chroiu Albeldense) , y fué umerto después en los Piriueos. 
Suponíase que el nombre Muniusa era corrupción de Abo Nitá ; pero de nin- 
guu modo puede admitirse .semejante conjetura. Otsmen era do estirpe 
árabe, y como tal {)udo ser ¿robernailor de España, Cuando fué destituido 
sen^nn uncMs, y segiui otros en tienipo de Abol Jatar, pasó á Kairewan y 
allí murió, según refiere Ebn Ádzari (n, 27). Munuza era berberisco, unn» 
ex maurorum gente , como dice la Crónica de Isidoro ; y esto iNUrtaria desde 
luégo pan Megarar que no pudo ser gobernador de Espflfia; loB Arabes le 
citan por mnombrey L»^ (Ebn Ádzari, ii, 26; Al-lbkkarí, i, 145), y 
ja bflniúB lefandA su mueite, bcgua la ooeiita ludoio Pacaua. Nada tí«ne 
da oonnra wte penon^o oob óigmeii, y ya Mr. Beinaiid liiso notar eata 
«qmvooaoion en sa 
pág. 87. 

Ótnnim ben Abi ISisk foÁ nutitnidoi bb Mobaimn de 111 (Abril de 799)» 
por Albaiteam ben óbaid Al-Qoilebl Bato gobemador, ftirifaondo parti- 
dario de loa Eaislea, oomauó A tiraaisar á ka YemeoíéBde tal manera» j 
á ejeioer tales aeloa de omddad y despotiamo, qno loa oprimidoa elevaran 
ius qn^aa basta d Oali&i y á loo diee meaea, ee dedr, en Daol-kaada de 
111 (Enero-Febieio de 780) » TÍno na dekigado «qiedal, Damado Moliam> 
mad ben ÁbdaUab Al-Axbbai, el onal deetítnyó i Albaitaam, le asando 
pieio á Afiioa, y permaneoió en Bspalladoa meaea (Ebn Ádxari, Elm JaU 
doñ, Ebn Bazcnaly en Al-Maklcari, ix» 11); ea decir, baafea Sáftr de 118 
(Manto-Abril de 730)» y de gobernador de Bspalla, aegan la ¿rden 
que traía, i Abdo-r-Balimen ben Ábdalkh Al-GhW , qne ya babia aido 
gobenudor interino por mnerte de A^amL 

Ábdo-r^Balunen , despnes de baber soíboado la rebelión de Hnnnga, pre- 
panSse á baoer por Francia jnna cgrreria Aon mAa poderosa y atrerida qne 
todas las anteriores. Benniendo nn considerable igéroíto, pasó el Pirineo pw 
BoncesvaUos y se dirigió A la Aqoitania ; Usóse dneffo de Burdeos con poco 
trabijo, vmoió A Endes cerca del Dordoña , y prosiguió su muxba victo- 
riosa, saqueando pueblos, monasterios é iglesias, basta llegar á Poitters. 
Desde aqoí so dispuso á acometer la ciudad de Tours, enamlo Cárlos Mar- 
tel, cuyo auxilio invocó Eudes, salióle al encuentro en Bamadhan de 114 
(Ootabrade 732). Una reñidísima batalla tnvo logar, en qne, según pare- 
ce, no quedó la victoria por ninguno de los dos ejórátos; la noche sejiaró 
A ioaoombatientee^y CAiloa Martel se preparaba A prosegnir la pelea al si- 
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goiento di!i; mus los árabes, que haiñan perdido á hu general y goberna- 
dor Abdo-r-Bahmea, levantaron el cumpo Kilenciosamente, y lomaron la 
Toelta de España, declarándose vencidos. V.M.i Ijat^Ula, que unos llaman 
de Tours, y otros, en mayor número, de Poiiiers, es célebre entre los ára- 
Ikís con el nombre de B'tl<if A-v-XuInuiá, Calzada de los Mártires, por haber 
sido en la vía romana que coudueia de Poitiers á Touis, y por el gran nú- 
mero de los suyos qne pereció. {Cronic. (le Momac, apuíl Bouqut t , ii, 655; 
Fredaiarü CoidiJi., i/>¡il., pág. 454; Crotu Fontanelletws , i/iil., pág. GGÜ; 
Ljiduro Pacense, Al-Makk;uy, ii, pág. ü; Ebn Adzuri , ii, 25, etc.) 

Desde este punto la cronología de los gobernadores no oíreoe dificultad 
grave , pues aunque hay frecuentes coutradiocíonM eutie los cronistab , pue- 
den fiLcilmeute resolvtsiM. 

En reemplazo de Ábdo-r^IÍ«liimsi| fiiá nomlirado Abdo-l-H¿Uo ben 
Kfttttiy qttft intentó, rin éadto &vimbley Tiriu aoMnetidtt eontr» loe poe- 
UoBdfll Fixineu, probablemfinte Im vesoones, y que i loe dos alk» faé dai- 
títalde. 

Óbeid*Á]]ah ben Al-Hebhab, nooihrwlo goberaedov de Á&im por el ee- 
Uh Bxum en el afio 116 (734), maái i Eepefl» á ókb» ben AI-Hedhehach 
A^-Qelul¡ , de quien era diente, y Tino en Xsirel del miimo (Noviembre 
de 734» El»i Adseri); tiendo nn error insigne el de nneBÍ¡n Crónica y de 
Ebn AloK¿tijra, que fijan ra ▼enid» en 110. 6kbe (ai mío de los más io- 
tÍToe, osfieeeB ¿ imporlanies gobemedeces qae hnbo en España. Oonqnistd 
parte del territorio de los yasoones, qne ánn no se babien sometido^ arre- 
gid la adminiatradon, desterró i los inqnietos j criminales, msmftetóse 
impereial y jnsto oon venoedoree y veneidoBy 7 amenaad á loe fianooa ooin 
nna miera j formidable invanon, qne no pndo llevar á oabo, porqiie ha- 
biendo estaOado en África nna snUevadon, fanbo de aondir allá & repri- 
miria, annqne no pndo consegnirio; j bebiendo regresado 4 España, fiille- 
cid en B&ler de 123 (Enero de 741), dqjaado el mando & Abdo4-H¿lio 
ben E^an, qne babia sido so anteoesor. La mi^or parte de k» antores 
árabes dicen qne d gobierno de ókba oondnyd en 121 (739); pero los ra« 
oesos en qne intarmo demnestran qne la fedia indicada, qne eqireaa Ar- 
Besi (en Al-lfakkari, i, pág. 146), es la Terdadera. La snUevaeion de 
loe berberiscos que Ókba acndió á solbcar fbé en 128 (739), sin qne baya 
en esto contradicoíon, 7 por consiguiente, sn mnerte no pndo ser en 121. 
Oon re^eoto á la manera como terminó su mando, bajr tres diferentes tra- 
dioionea, qne refiere Ebn Ádaari (n, 29). Segnn nnos, fué i Ftanda 7 
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murió en la Ltatalla do Bdat A.r-Xolouhí , os decir, eu la batalla de Poiticrs, 
lo cual no necesita refutación. Según otros , los árabes españoles se suble- 
vfuron contra él y le destituyeron , qne es la misma que trae nuestra Cróni- 
ca, Por último, otros afirman que sintiéndo«e gravemente enfermo, entregó 
el mando i Abdo-l-Méfío ben Qátan. Hemos preferido ésta, quo 66t& OOn» 
ftniie 0011 Iñdoro FáceDse. 

Ábdo*l-Mé]io no fgMÁ largo tiempo del mtndo que por segunda vez ejer- 
eia. Ia raUeraoioik de loe berberiBoos Iiábú tomado vn inoremonto fbnní* 
dáUe en África. Bl Califit envió nn ejército á las órdenes de Oollaoni para 
lepiimirla, y sabidos son, por nnestea Crémea, los ponnenores de esta de- 
sastrosa campaña, la Inida de Baüch i Oenta y su paso á España, muy & 
deqpedbo del wali, que se vió obligado á adnúiiilos^ porque los beiberisoos 
de Bspsfia se babian soblevado también. Begon noestra Cfémoa^ P**^ 
que Baldi pennanedó mucibo tiempo en Ceotay pero no es asi, puesto que 
eiprasa que Bakb pasó i Bspsfia en 128, y con efeeto, de Bfan Ádsari 
coiuta qne la destünoiim de Abdo*l*MÓIio por éste filé al prindpiar el mea 
de Daol-Kaftda de 123 (mediados de Setiembre de 741). De snerte qne 
Ábdo-l-Mélie sólo gobemó nneve meses. Bfan Habib no ooenta este segon- 
do waliado de Abdo-I-H^, y Ebn Jaldon dice eqoiTocadamente que fbé 
desiitmdo en 134 (742). 

Baldb| i los once meses de mando, como dioenKn Habid j Al«lCddn- 
ri (n, 13), safió 4 oombatír á ka b^oe de Abdo-l-Mófie, que en nnlon con 
él gobemadw de Narbona venían en sn bnsoa, j annqoe quedó vencedor 
en la batalla, murió á los pooos dias , de las heridas qne babia recaído. Esto 
fúÁ en Xawd de 124 (Agosto de 742). (Ebn Adsari, n, 28; Al-Makka- 
ri, n, 13.) 

Los siríacos nombraron ontóncc^t wnlf i Ibaálaba ben ^aiama Al-Amili, 
segtm la órden que tenian del califa Hixcin para el caso de que Balch mu- 
rieses los berberiscos y árabes estañóles le hicieron la gnerra , le sitiad- 
Mu en Mérida , fueron á sn yes vencidoe, y Xsaálaba los bizo prisioneros 
y oomensó á Tenderios, con los pormenores qne constan de nuestra Cró^ 
nica. 

Vino á destituirle Abol Jatar, Al-Ho^^am ben Dhirar, do la tribu de 
Qnelb, en Bécheb de 12') (Mayo de 743), según consta de Ebn Hayyan 
(en Al-Makkari, II, 14), y de Ebn Alabbar (pá^;. 51), Ebn Ádzari diee 
que vino en Moharram, lo cual os evideufenaente erróneo, puesto qno en la 
misma pág. 33, y pooos renglones ¿ntes, dioe que Tsa&lttba gobernó diez 
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xtum, KiM8tra(7rdinwd«Í6ateii¿tfqii«kd^ 

wel (Agoito-Setíeiiibra), porque dice qne loft beAeriM»» fbevon deniotedoB 

en el día de la fiesta del Filr, que se oMnAm al tenninar él ayniu» de 

dalo, ñi¿ en el hm» anuente de Xavel , patato que le moonit^ onaiido toI- 
via báoia Gdvdoba con loa prisioiieiroe. Con todo, nos bemoB decidido por 
la feolia eniba indioada de Béolieb, no aolamenle por la xeepetaUe autori- 
dad de Ebn Hayyaii» riño porque ávn nuestra CMnándndade la fieetaqne 
oelelmban loe beriwriaooe ooando ftioron v(mdd<». sin saber ri era el Fitr 
6 k fieita del sacrificio (que era eo Diol-Hioha), j los demae anlocee aÓlo 
dioen qne oekbaraban nna fiesta, sin dedr onáL Bhn Adzari , ademas , ge- 
neralmente bien informado, dice también , como hemos ya indieado, qne la 
doratMdn del inrindo do Tsaálaba fu»' de diez meses. 

Quedó A))ol Jalar Al-IIor'eam en Bepafia hasta la sublevación do As- 
Somail y de Tsuaba, que le destituyeron, quedando ¿ste de <;<)l)em!idor en 
Bécbeb de 127 (Abril de 745). Ebn Ádzarí y Ar-Razi (en Al.Makka- 
rí, ir, 15) dicen en 128 (pág. 35). En Al-Makkarí, n, 15, se eiunienbra la 
fechii anibn dicha, y Ebn Baxciial, ibid., dice lo mismo, qne concuerda el 
Beihan el Ulbab y Ebn Habib, que dan á Abel Jathar dos años de manddé 

Tsuaba murió en 120, como dice nuestra Crónica ^ y aunque no eocuen- 
tro que ningún autor diga el me«« , conjeturo que fué en Mobnrram (Se- 
tiembre- Octubre de 746), ponjue Elm llayyan (en Al-]\Iakkítri, ii, 16) 
dice que sn sucesor Yó<juí íué doclarado walí eii Raltic 2,* de 129 (Dieicm- 
brt' de 7-l(> á Enero do 747), y entre uno y oxvo hiiho un espacio de cuatro 
meses, sin que se pusiesen de acuerdo para la elección de walí, como dioo 
Ebn Adzari, n, 36, y Ar-Rnzi, en Al-5Iakkari, ii, 16, amiqui' nombra- 
ron {>ara j uez interinamente á Abdo-r-Eahmen b^ Cateir Al-L^mi (Ebn 
Adzuri, n, 36). 

La historia de Yóíjnf es hien conocida. Nuestra Crónica es extensa ea 
este pimto, y contiene pomienoK ^ cnriuatóiiuos. Ábdo-r-Bahmen I desem- 
barcó en Almuñécar aJ principio de líabié 1.' ó 2.* de 138 (Agosto ó Se- 
tiembre de 7¿¿). Venció á Y(')' uf junto á Ctírduba, y filó proclamado el 10 
de Dzol-Hícha del mismo (15 de Mayo de 756). 

Pura mayor claridad, p(jndrénioH á continuación el i-esultado de lab an- 
teriores investigaciones j reducidas á lu iudicaciou de lus fechas. 
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EESÚMEN CBOKOLÓGICO. 

1. TÁBIE.~DeMb Béohéb de 92 (Abnl-Uajo de 711) basto Banui- 

dhsn de 98 (Junio de 71S)| en que vino Hw^ 

Báfilieb de 9S (Abril-Mayo de 711). Desembarco de Tárík. 

S8 de Bamidhan á 5 de Xaiwel de 98 (19-36 de Julio). Batdk ' 

de Guadaletc. 

Xawel de 92 (Agosto de 711). Conquista de Córdoba. 

Mohaimn de B 'd (Octubre-Noviembre de 711). Conquista de la 
i^eaia en que ae habian refngiido loe BoldadoB de Oárdobe, j pri- 
sión de sn jefe por Megnits. 

Conquista de las provinoiaa de Málagay Qimadai de Toledo y 
Guadalajara. 

2. MUQA.— Desde Bamadban de 9d (Jimio de 71S) haato Sáfiw del 95 

(Octubre-Noviembre de 713). 

Conquista de Carraona j Sevilla j del Algarbe. 

4 (1c B^obeb de 94 (6 de Abril de 713). Conqniate de Muñía 

y Oriliuela. 

1.' de Xawel de 04 (80 de Junio de 713). Gonqoiita de Mérida. 
Conquista de Zaragoza y de Cataluña. 

Sáfcr del 95 (Oofcabie-NoTiembre de 713). galida de Hu^a y 14- 

rik para Oriente?. 

3. ÁBDO-L-AZIZ BEN MU^A. —Nombrado gobernador al salir de 

España su padre. 

Asesinado en iiécbeb do 97 (Marzo de 71fi). 

4. AYOB BEX UABIB AL-LAJMÍ (interino). — Hasta Dzol-Uicha 

de 97 (Agosto de 71 tí). 

5. AI-HORK BEN ÁBDO-B-RAHMEN AL TBAKAFL— Hasta Ba- 

nuidliiiu de 100 (Marzo- Abril de 719). 
Sublevación de Pelayo en Asturias. 

6. Ag-gAMH BEN MÉ híc AL-JATTLA^'I. 

Kiunutllian de 100 (Marzo- Abril de 719). Venida de A^-gaml». 
Conquista de Narbuua. 

Dzol-Hicba de 102 (Junio de 721). Batalla de Tolosa y muerto 
de Ay-gamh. 
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7. ABBO^B-AAHHBN BBH ABD-AIiLAH (bUerino).— Huta B4&r 

de 108 (AgUa de 721). 

8. AlSBAgA BEN gOBAIM AL-QUBLBl 

84fa de 1(» (Ájcorto de 721). YeDide de Aiibe^ik. 
Pedir oraoíeiite de Pelaje j denota de Alkame, gobernador de 
GfdScíe» 

Oanqvii^ de Qmt^cm f Kimee, 
Setifluibxe de 725. Gonqoiate de Antón. 

Xaáben de 107 (Enero de 726). Muerto de Ánba(^ 

9. ÓDZaA BEN ÁBD-ALLAH AL-FIHBI Cmterino).— fiaale Xe* 

wcl (le 107 (Febrero-Marzo do 72()). 

10. YAilYA BEN gALAMA AL^^UfiLBt— Haata Bafaié 1/ de 110 

(Juni )-Iuliü de 728). 

11. HODZAIFA BEN AL-AHWAS AL.KAISL— Haata XaAlieii de 

110 (Noviembre-Diciembre de 728). 

12. ÓISMEN BEN ABI Nigl AWAISAMI. — Haata Mohamm 

de 111 (Abril de 720). 
la. AL-HAITSAM BEN ÓRAID AL^UUiEfil.— Harta Dml-KaAda 

1 p 111 (Enero-Febrero de 730). 
14. M0UA:^ÍMAD BEN ÁBD-ALLAH AL-AXOHAI. ^ Haato Sá&r 

de 112 (Marzo- Abril de 730). 
1& ABDO-A-BAHMEN BEN ABD..ALLAH Al«-QAFEEt Se- 
I ganda ves. 

Snblev^on y mnerte de Monuza. 

Ramadhan de 114 (Ootobn de 732). Batalla de Poitien y moer- 
te de Abdo-r-Bahmen. 

16. AbDO-L-MÉ lio BEN EÁTAN.— Harta Xawel de 116 (Novieiu- 

' br© de 7^4). 

17. ÓKBA BEN AL-HACIICH^ICH AC-gELOLL 
I ' 122 (730). Sublevación de los berberisccjs. 

Sáfer de 123 (Enero de 741). Muerto de Ókba. 

18. ABDO-L-MÉLIC BEN KÁTAN. Seírunda vez. 

Dzol-Kaádn de 123 (Setiembre de 741). Dertitnoion y muerte 
de Abdo-l-Mélie. 

19. BALCH BEN BIXU AL-KOXAIBL— Harta Xawel de 124, en 
' qae murió (Agosto de 742). 

! 
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90. TSAÁLABA BEN QALAICA ALJLMILL— Bote Béohtb a» 1» 
(K«yo d0 743). 

21. ABOIi-JATÁB AL-HOQQAH BEN DBOE&B AL-QUXLBL — 

HutoBédieb de 1S7 (Al«ad« 745). 
29. TB1TABA BEN gALAKA AL-OHODZAML— Ente Mbhamun 
de 129 (Setíembre-Ootnbie de 746). 

üilervelo de omito nuBHy dmuto el ooel nonibfliMii intoráu» 
mente á Abdo-r-Behm ben OtMt AJifh^uiL 
28. TÓgXJF BBN ABD¿B.BAB1IBN AL-ETESL 

Bdñé 2.* de 129 (üloieaifare de 746 4 Eaaio de 747). NoBifam- 
nuenio de Tdgot 

180 (747 i 748). SnUenMÍeii de Abol-Jeler j m mBerCei 

182 (749 i 750). Hamlne gameú m EÍiMlla, y efaMMlmo de 
las pnmnoieB del Norle per be betberiaeoe ^ue lee lieliitebeiL 

133 (750-751). Son «irojados loe nraeidiiiaiiM de GeKdm. 

136 (753-754). OwMnrinten loe eriatianoe á Atog»y gwa patte 
de Castilla la Vieja. 

. 137 (755). SnblevacioD de los vasconei ccmtra los árabes. 

Rabié 2.' de 138 (Setiembre-Oetdbn de 755). Deoombaroo de 
Abdo-r-Bahmen I en Almuñécar. 

10 de Daol-Hiofae de 738 (14 de Mayo de 756). Batalla de 06r. 
debe, y produnaeion de Ábdo-r*BeiiiiMn ai dk sigiiifliitoi 
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ABO FOTBOS l^jLi y\). páginas 67 y 58. 



Rio que nace oeiraa de Naplusa, 7 desemboca en el MedUenáneo 
juuto 4 Saffii. (Menaid Al-IttOi, tomom, pág. 643.) 



Mt'Iic l)on Ki'itan, y Regnn nuestra Crónica (pág. 58)| ertabft aituada 
á dos bmid de Córdotxu ün ¿aWd era la distancia que oORia Oldim- 
naioento lui eabaUo de posta; pero los autores árabes no están coalbvu 
mes en este punto, entendiendo á veoea aeis miHas, 7 á veces doce; os 
decir, dos ó cuatro leguas. IHstaba, pues, esto paraje de Córdoba de 
cuatro á ocho legoaSi y deberemos entender que era háciael norte de 
esta oiudad} porque Balch estaba en Córdoba, 7 salió al encuentro de 
los enOTiigos, que veninn de Toledo. Ebn Al-KótÍ7a, que cita ^te 
mismo punto al hablar de la batalla indicada, dice que pertenecía al 
distrito de Wába ó Wr'ba, que no se menciona on Al-IJri^i. El 

noTnl»r»' <lc Acua indica ([iic vn tril pnrajc huliia alfrun manantial, ó 
qiii/:i ) i _'iiuos baños, pues hay ditérentes localidades (-n K-pafla eon 
agua.s medicinales, que íucrfui drsínnadüs ]K)r los romanos con es- 
ic nombre, como : Aqunc Bilitilitauae, Aquis Ccicnis, Aquis Origi- 
nis, eU\ ProhnbloiiH'nto habrá que buscar esto paraje hácia la venta do 
Agua J>ulco,on el camiiio que de Córdoba, ¡)nr Adaiuuj;, pa«a el puer- 
to on dirección á la Conquibluj á Almodóvar del Campo 7 Ciudad 




Beal. 
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AGUILAB ( jiÜb. Boley). páginas 131 y 182. 

Le cita Xerif AJ-Idriri en m JJrscripñon dr España ^ y dice qno 
dista de Córdoba veinte milla». Mr. Dozy, ensus h'eehfrches, conjetura 
qup el noTn})re de Polpy os corrupción di» IlHpnlii, BU|)onieiido quotsta 
er» ol nonilire romano de la indicada población, lo cual e» inadmisi- 
ble: primero, porque las inscripciones romimas encontradas en Aguilar 
ó sus inmediaciones no ofrecen jamas el nuuil/re de IHipuIu, y sí r©- 
pctidnmcnt^ ol de Ijnifiro; segundo, porque los ?mtii-iiM- itinerarios de- 
mucijtran que la moderna Aguilar corresponde próximamente á la an- 
tigua Ipagrun. 

AIN ATTAMR Poente del Dátil), pág. 17. 

Lugar situado en el contin dul desierto de birla, al poniente del 
Sofirates. (Merásid Ai-ittili, u, p¿g. 294.) 



ALAVA (O), pág. 38. 



Generalmente decían los áralíes «-^''j i-*'. Alara >/ las CattüUuy 
para dciáignar el territorio que después tormo el condado y reino de 
Castilla. 

ALOAZAB BLANCO í ^^ÍT ^lAl-KurAl-Abyad). pá- 
gina 101. 

Ai-i''atiiiii se rebeló contra vi calila ^Vbdo-r-Ralimen, sorprendió y 
mató al Gobernador de Mérida, y huyó liácia las montañas cuando al 
Califa fné en su persecución. Al año siguiente volvió Ábdo-r-Bahraen 
i aalir oontra ¿1 , y huyó el Fatimi , pasando por AUKasr Al-AbyacL 
Las incUcadonee que tenemos de este punto son tan vagas , que no es 
fácil determinar su situadotL Acaso Montalvan, en el Maestrazgo, á 
orillas del rio Martin. 



ALFONTm L ^1). pág. 98. 



Debió este pueblo estar situado en las cercanías de Loja. Ebn Hay- 
yan (en las notas de D. P. de Gayángos á su traducción de AJ-Mak- 
kari, II, 452) dice que el califa Abd-Allnh salió d^ Córdoba, en el 
aflo 278, contra Ómar ben Ualson, 11^ á Boley (Aguilar), donde 
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batió al rebdde , le penigaió hasta Archidona , después hasta Bobax- 
tBTf regresó á Archidona, de aqtii á Alfontin y después á Ka^tila 
( llr-i )^ capital de Elvira. Bien se entienda por Ka(;tihi el castillo de 
Elvira, ó las Torres Bormfjas do Grairadn , resulta qtie Alfontin ha- 
llaba, sc<]jun esto itinerario, cutre Archidona y la vega de Granada. 

El mismo autor {ibid., \m<^. 453) cuenta (juo en el año 281 salió 
Al-Motarrif de Córdolia contra Ómar, fué hacia cl Genil, que pasó 
por Iznájar, (l(>spues ú Torrox (V. esto nombre), á Ixga, á Alfoaün, 
que era del distrito '1'^ Alcalá. 

Por último, según ¥Am Al-Kófiya , cuancio Alido-r-iiahnien Ides- 
embarc(^ en Almufiécar, fué ¡)r¡mero á Alfontin , y híépo á Torrox, 
que no pn»'de cntenders*' el pueblo que áun lleva este ni inífri- en la 
costa , aiuo utro pueblo, Uamado dd mismo modo, que había cerca de 
Loja. 

Pfirece ea<«! spírurn (¡ne estuvo este pueblo en las ruiuíts que hay cii 
t'l pagu del Froniji , como á media legua al nort<í do Loja y á la otra 
parte del rio, en el camino de Montci'rio, donde bruta un buen gnlpp 
de hgi\a. Hace poco que allí se descubrieron varios trozos arquitectó- 
nicos y un busto de Aríadna , que pc»ee el Sr. Fernandez- Ghiemu £¡a 
sitio fuerte por su n^uraleza. 

ALGARBE (w^l Al-Garb.— El Occidente), pág. 100. 

Aunque esta palabra significa sólo el Occidente, los árabes de Es- 
paña llamaban ai»í á la ])rovincia que ánn conserva este nombre en 
Portugal , por estar al occidente de Andaincía, 

ALGECIRAS(í:J;^^S í^^'I. Alchezirat-el-Hadrá.— Lalsla 
Verde). 

IiOB árabes aplicaron este nombro ú la ciudad de Algeciras, más 
bien que á 1* ida que hay ddanto de elU, á k cual llamaron isla do 
Umm Haquim (V. esto nombre). AlgnnM veces dicen bóIo ijtya^S , 
Al-Chenn» Ia Ida. 

ALHBTOA (i«>IÜt, lameia). 

KiiealiA CViAnm, m( como otras varice nioans ánbeii dicen que 
Tárik, deapoes de háber pendo el Ghmdttfam», liegó i «u eindid 
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onjo utígtto flMBbfe no deolanai, y que desde cntóneai fbé designa- 
da eoB el BomliiB de Ahneáda, p(W lubene ep c o nfan d o ea eU» mut ri* 
qpMsuk mei» de eco j piednui pnoioflas, que snpnaieron proceder de 
SekiiKni. 8egan apencedeBlm Haj7aa«DAl<J[ikkarí(i,pág. 172), 
«■to neea no er» otn ooea que un» espeoie de atril, en qne ee ooloc»» 
ben kw lilro de loe evangelioe, y esto «olor, eomo otne mnoboe, ee 
inobiie á creer qne U alhiga referid» ae eooontró en Toledo. Poeibleee 
ipm ui tamt y fue loe ánbeB detíempoe poeteriogee, teniendo notí* 
mm. de Bt^B hiHtfffiT T de DoUaoiian Bmiiiilii Jja J6m> nmilm 
ímmo debido i úgiúi^ oSieioietMioi» meranente topogfifio», iny» 
tmtedo de cociiliflBr en lignifieedo aplíoando á eUt «1 toMSo nftrido; 
pero «i— wp w> leeidt» qne el nocte del Giudiimii» loe eulor ai évibee 
indioan 1» firietmní» de un» pcMidon Heinad» Almeid». BeBl»eoIi»r 
una ojead» al par» comprender qne eetn Almefd» no puede aer 
1» eindad qne hoy di» e u u a ery» eete nombre en Portugal, pocqne Ti- 
rik se diiigíó bM» Anay», nueve Ic^ioaa al N. O. de Bdigoei y un» 
nurdi» deade Gnadal^ac» á Somomefra; de aqní 4 Almeíd» de Por- 
togal, y de aqid i iüDugn, aeria bvgaiain» y deaconoertoda. Loe 19 
oitoa Acabes siguieron en su oonqmsta, como eranatonl, los caminoe 
romanos, y habrá quo buscar 4 Almcida, nombre qne, ae» diebo de 
paso, aplicaron á diferentes localidades , en la carretera romana que so 
dinVía á SiináncnA dmle Se|govi»,óenl» qne ib» á Falencia por Cln- 
nia. Esto es, á lo méuoe, lo qne parece vnA^ natonJ. T¿rík salió de 
Tdedo, y tomé el camino que conducía á Zaragoza; pero al llegar á 
Gnndali^axa oambid de díteooion, inolindae á su izquierda, pasó el 
Guadarrama por Somosierra, y desembocando en las llanuras de Cas- 
tUl»| buscó probablemente la carretera de Segovia, que era la máe 
próxim», y que despn^, por Cauca y Nivaría, llegaba á Septimáncas. 
De aqui paaari» á P»l6nda, y siguiendo bácí» el Norte, llegó basta 
Segisamon y Amaya, quo se hallaban próximas. En todo esto trayecto, 
la única población que presenta alguna analogía con el nombre de Al- 
meida es Olmedo, que en la división de obispados falsamente atribuida 
á Waniba , ]>ero que d lo ménos sirve para revelamos los nombres y 
situación de alonas ciudades en el siglo xii , se Huma Almet , lo cual 
conviene bitstante exa<,'taincntc con Almeida. Míus como sólo hay esta 
semejanza de nonilire , dató frecn en tómente muy engañoso, y como sólo 
puede tyane la marah» del ^érdto de Tirik de un» manera »lgun 
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tanto arbilrariu é incit^rtn, (>rufK>iieino8 arta oc»^jetani| única que al* 
caucamos, oou bastante deücoiiiiaiiza. 



ALMODÓVAR i¿^\, Al-Modowar.~El Redondo). 

Ghttüb fintünmoy 4 la márgan doKoluidfll Ghundalqnivxry á S8 ki» 
UmetooB de Odidolm. 

IOS, zwtannuliNi en tiempo de h veoonqniate. 
ALMUSÉCAB (w'^C;J\, AlmimecaH pág. 76. 
ALPÜENTE (^j^jJt, AlboDt). pág. 200. 

V. Al-Makkah , pág. 11. 

ALQUBBÍA DE LAS PUENTES 'kj* Kariat-al-óyun). 

Lugar que dcbia estar situado oerca de Santaver, seguu apuruotí de 
la pág. 102, en qno se dice que el Falimi, rebelado contra Abdo-r- 
Italimcn I, se dirigió hácia Santaver, aposentándoee en la alquería de 
las Fuentes (Kariat-al-óyim). 

AMAYA (LjUÍ). pág. 28. 

£1 P. Flor», en el tomo VT de la España Sagrada^ nota 3w' sobre 
el Bidarense , describe esta oíndadi que taro bastante importancia du- 
rante la edad media. Áun conserva este nombre, j se luüla ntaada al 

# 

N. O. de BiUgoe, oecca de YilladiegOh H07 es poUamn de eHSso 
TBOÍiidaríOb 

ANGOSTURA DE ALGECmAb v>íi^. Madhik Al- 

Chezira). pág. Zi, 

Esta angostura no puede ser otra que la gar^^anta que hay junto al 
poeblo Uamado Los Bantoe, no léjos de AlgeciraB , ó 1>ion d peso de 
las lomas de Cámara, que atraviesa la ooidillera Penibétiea entre Ji* 
mena y Ain«i¿ de loe Qasales» 

ARAGON, páginaB 67, 72 y 77. 

Amqtie algnoaa teoee eseribcn los áfabes ^jt, ^^''^Sf^f l»aAs 
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freonenté « designar aqtiel vehio omi «1 moAn de la 
frontera máa alta. 

ARMILLA (¿JU;t. Annila), pég. 89. 

Lngar cercano á Gmiada. Ebno-l'^atib^ en sa Ikata (KS. del ae- 
fi<xr Qajángos), cito dos ilqnerfas de eeto nomine: Anailh k Major 
7 Anni]]» 1» Henar. Hoy día sólo se oonsem vauL iUm oon esto 
nomine. 

ASILA Pág- OT- 

Ciudad marroquí j que los escritores eepaüoles llaman Arcilla, 

ASTORGA ó Astorka). páginas 48, 49 y 66. 

ASTURIAS Wastures). pág. 66. 

AViSON (^^f. Abinyon)» pág. 191. 

V. Al-Makk&ri, i, 173. 

BAEDORA («)ij^).pág. 43. 

Unos autores diceu Bakdoni y otros Nakdora ó Nabdora, y ánn 
nuestra misma Crónica (en la pág. 49 de la traducción) dice también 
Nakdora. Es el paraje donde i'né vencido y muerto Coltsom por loa 
berberÍBOos, j que estaba aitnado cerca de Fcndelana, al N. del Sebu. 
(V. Slane, Ilistcire de» berbéreSf tomo i, Tabla geogránca. — Neb- 
doura.) 

BAGDAD {^-i^). pág. 55. 

Esto panye del país berberisco me es desconocido. 

BAKBAXE (tlí y;, Barbat). 

Ánn se llama también rio Barbate el qne desemboca cerca del cabo 
de Tcefiüger, panto donde, aegm noeitra CrÓHÍMf as embszosran los 
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beiberíscos pMt ¡MHur á Áfrú», «naado sbandaHrai «I tÉKiHqrio de 

Castilla ) á consecuencia do la sequía ^qne habo per loe efioede 758 
y 754. (Y. págiiiee 66 y 67.) 

BABCBLONA (^J^ji, Banelona). pág. 102. 

BBDB ^J^}, pág. 67. 

TSafaMurm nuna 1m oentWQM. ■ ytff iMift entie Mi * d tne y el mar Bofo. 
AUi ganó Halioiiiia una batalla ooutra loe Eotaúdee d afio -8.* de la 
hégira. 

BSJÁ (io.lj. Baoha i^Becfaa). páginas 29. 30, 95 y 114. 
BBMBEZAR (r^). P^g- iOO. 

El MS. únibt' (liw V— . V Sillo jiui conjetura be interpretado Beiu- 
iK /.iir, rio <|iie uiu-e cu la sierra du la Calaveruek j desemboca jonto 
á Uomachueios, en el Guadalquivir. 

BOBAXTETí í;^^^), pájCrinas 131 y 134. 

En mi juicin. aiuujue la identidad de Bobaxter con Bar1>a . rjiio pre- 
tende Mr. l><>zv en sns Rf^fon/us . sf'f^iiiida fdicioii, íotmo i, cs du- 
dosa, esta famosa t'firtaifza estal'a situada, comu üupüue este emi- 
noTite iirinifalista , cu loque hoy se llama ruinas del Castilloü. Todos 
los itinerario» quts so eonRen'uii de las exjiedicione** diri^'das contra 
Om.-ir beu Hafron eoneurre?i á esto punto, y la topograíla conviene 
grandemente con lo qno los árabes nos cuentan de aquel castillo. 

CALZADA DE LOS MARTIRES ¿ib, Belat Ax-Xo- 

hadá). phg. 36. 

Eete nombre dan los árabes á la calzada romana que iba de Poitiers 
4 TmnB, j en la cual fueron derrotados los áiabeepor Oádoa 
oon mnertode Ábdo-ivfiahmeD Al-Ga&ki 

CANAT ÁMIR yU üU). 

Fortalesa que oooalniyóy al poniente ét la ehdad de 05nlobay vn 

« 
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personaje llamado Ámír, qu^ se sublevó oantx» Yóqaf Al*Fíbii, por 
1m afkM) (b 753 ¿ 754. (V. pág. 68.) 

CARAOü£L Carquer). pág. 126. 
Es el ClorcitoMim de ke aocetenoe. 

CABMONA (¿j^^). páginas 28» 96 y 180. 

CARTEVA (*¿íífc^. Cartaclieiiua;, pág. 210. 

Según Ebn Ábdo-l-Háquem , lalió Tárik del monte de Gibraltar j 
pesó por la alquería de Cartachenna , en diveootcm á Algeeiran. Se i6- 
fieie «videntemente á la Torre Cartagena . que liallaba situada en 
el paraje que ocupó la antigaa Cartela, al fondo de la bahía de Gi» 
braltar. 

CASCAR [p^l pág. 56. 

Distrito entre Cufa y Baara. (Merasid Al-lttíü, tomo u, pág. 497.) 

CATALAVERA (ij^^), pág. 27 (14 del texto áxabe). 

Lugar situado A corta distancia de Córdoba , bácia el Norte , y eo 
el cual ñié hecho prisionero el Gobernador de aquella ciudad. Se en- 
cuentra mcncidiiíulo en ol calendario nsfronóniico de Árib ben ()aid| 
que inserta Libri en el tomo i de su Hittoña da la» omMoc molmiiít»- 
CM f con el nombre de CatS^im , que contiene exactamente las mismas 
radicalee que d citado por nuestra Cránieeu Al-Makkart^ 1, 166, dioe 

CAZLOKA (iijlJíuJj, Kastulona). 

La antigua CMilo ó Oastobne/qne ertUTO situada en las imnedla- 
dones do Linaiei. 

CERDAÑA (^IL^, Xertanis)* pág. 105. 
GEBDfiÑA Cerdenya), pág. 213. 
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. CBUTA (i:^. Qebta), páginas 18, 46. 47 y SO. 

FrobaUemente Damada así del nombra de Stptemjrotmoiní qna i» 
deeígnabaD las áete oofinas en que eetá fondada. 

COUimE (s^rr^'). pág. 105. 

He tradiK ido por Goliurecon gran desconfianza, j 8¿lo lo pro- 
pongo como ooiyetara. 

COLOMERA Kolonbeira). pág. 82. 

Probablemente el nombre romaiio'íiié Coloinbaríi, aegm coqjetam 

CÓBDOBA (M^' Kórtoba). 

CORIA t*^.^. Kauria). páginas 49. 50, 67, 99 y 106. 
CUFA (ii/). pág. 62. 

9ABRA (i^), páginas 17. 62 y 70. 

Begon M. Slane, en la £R$toria dé loé béréériéo<»f tomo Tabla 
geográfica, bny onatro localidadee coa «te nombra: 1.* Un banio de 
Eairawaii. S.* AJdeft á dos leguas de esto dudad. 8»* La antigmi Sa- 
bvato, á doce Isgiiss al ooddenie deTripoH. 4.* Estadcn so^m el Mo- 
hiya. 

DAIB HANNA (Ua. jfj. Monasterio de Santa Ana), pág. 58. 

Bra nn logar del distrito deKinnssrjnyen qmseerii Abdo-ivRah* 
man L 

DAMASCO i^J^^), pág. 09.' 

DESFILADERO DE ABÓ TAWIL { Jj^ i, Feeh Abd 

Ta^l). * ^ 

Sólo indica nnestim CrMea (pág. 104) qne se hallaban en el cami- 
no de Oóidcba á Zaragosa» y áatss de llegar 4 Santover, porqne des- 



Digitized by Google 



M inoam 

pues ddi suoaM) que oonni¿ en Abó Tairil foé el Emir i etta chidid. 
¿Háda la JBbs <fo P^aeaentaf 

DESFUADBBO DB ALMEIDA (»J¿Üt 

Estaíia on la sierra de Córdoba, ])iu'.s nuor^tra ( 'rúnica (pág. 132) 
dice que Iu« tropas de Oniar bcu HaíÍM>a llegaban hasta Xecuuday 
basta el desfiladero ó paso de Almeida, 

DESFILADERO DE THÁRIK Fech Tárik). 

Táríky desde Onadaliyiinr, w dirigió á Outííh, piseado por un 
' deriSIadeio que tomó en Bombee^ Se ha ootijetiiiado que eete ponto po- 
dria ser Bnitrago^ oormpoion de FeeA Tárik¡ pero esta Bapondon no 
perece admisible, primero, porque Bnitrago, w la época goda, wgm» 
rece con el nombre de BUtaracim; legnnde, porqne lo que tomó el 
nombre de Tirik no fbó nna dudad, tino la garganta ó desfiladero 
por donde paaó. Débese, poes, entender por desfiladero de Tárik el 
paso de Somoeierra. 

ÉCIJA [i^^x^y B^Ucba, y tambi^u B^icha), págiiiag33 

y 137. 

EGIPTO Misr), páginas 18 y 57. 

BLVIRA (8^1 Ilbira). páginas 23. 25, 78 y 81. 

Nombi% que dieron los irabee, no sólo 4 la cindad de XUiberi», idno 
*á toda la provínola de que Ibé capital, y oompreudia pr óri m am entolo 
qne boj lu prorinoia de Granada. 

EMESO {^-^^ Hems), págmaB64. 81 y 82. 

Los órriws pertenecientes 4 la división de Émeso, que vinieron á 
España con Balob ben Bixr, se estobiederon en la provinda de Se- 
villa. 

ESPAl^A {^jJSjS^, Al*Aiidalus). 

Loe árabes dieron el nombrede Andalus primeramentoá laoomaroa 
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de Thr& (V. Ida 4$ Aitdaím)^ j deqnus á todit BsptlUi avDqm no 
deeoomoeian tampooo este áltímo nombM : vM'^ JEa^titiiUkÍMmisn' 
torefl crirtinnoe de 1» «Ud roe d im li M na bi m ByiU Aaoofinfatmiite i 1» 
¡Mirte octipada por los árabes. Y. Otmmúxm AJbeldenae, o. 74 : iüi- 
AoifMtf»... evm omn* «NMifK ^tamui, C. 75: Jit iSjpoiiMim ai^^fvm 
twU, eto. 

EXJFRATBS (o|;Á^l Al-Foiát), páginas 59 y 60. 

^EHS AL BüLUT Llano de las Encinas). 

El campo cjue de8ÍgTvabaii lo» árabcH oon este nomhrc era el valle de 
los Podroches, y probablemente tauibien el de la Alt ik lia , qno está . 
contiguo. Mr. Dozr, on !a*< iiotnf* á su traducción del Edrm (púg, 264), 
niauitic^ta' In (IikIm d»- s¡ la[»aJal»ru i^-b í^ififnificnrá fti ostf caw encina, 
ó bien cíistaño. tlceidiéndose al tiii ¡lor Id iiriiuero. A iae> ru^ouéH allí 
ale«?nil!i>< |nii íl«' añadir la áv ijue en el tcrritorin indicado han aV)iin- 
díulo siciiiim', y ¡iuii existen, magníficos bosqut^i de encinas, J no ue 
tiene noticia de que jamas los baja hxübido de castaños. 

FIIÜÜX pág, 03. 

^-Idiisi nombra este castillo (ed. Dovf , pig. 207), que estaba 
toado oefoade C Vf n Tt fiwtiwfti 

FDBNTB DE CANTOS (o^. Lecanto), pá^asdl» 92 y 99. 

GALICIA (mJ^, Chalikia), páginas 80, 38. 48, 49 y 66. 

Los árniws llainabnn así, no stúlo al reino de Cíalieia, sino á toda 
lii pariti N. (J. de la IVníiihula, comprendiendo los reiuo&dc Asturias, 
Gidicia y León. Algunas veces diHtingiien á los astures y hablan e«- 
pecialmento de asta regii>u; j»üru lo niás ;^'^ein.;ral entre ellos iudicur 
con el nombre de Galicia toda esta parle , t^ue constituia el reino cris- 
tiano en los primeros tiempos, así como llamaban Alava y tas Castillas 
á lo que posteriormente formó el condado de Castilla , comprendiendo, 
no lólo Castilla la Vitja , sino una gran parte de bu proTÍnoiaa Yaa- 
congadaSb 
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GIBRALTAB {^j^ J^, Chebel Tárik.— Monte deTárik). 

GRANADA (iLby, Gamafa)» páginas S3 y 25. 

GUADAIRA Wadi Aira), pág. d6. 

GUADAJOZ (Jiyí> WadiXaux)» pág. 101. 

GUADALAJAKA(J;l^^t Wadil-Hichara.— VaUe délas 

Piedras). 

GUADALETE (ii3 ^:¡\j, Wadi Leque). pág. 178. 

Otros autor» cBoea : ^^l?) Wadi Beqne, qne puede entenden* 
el rio de Yejer. 

GUADALQUIVIR Wadi-l-Quebir. -El Rio Gran- 

de, ó , An-Naiir Ai-Aátham, <iue tiene la misma 

signiflcacion), pág. 96. 

GÜADIAKA Wadi Ana.-ffl Rio Anas), pág. 71. 

GUAZALATB (iJ^ Wadi ^aUi), pág. 60. 

HAMADAN (^t.X^)> páginas 20 y 175. 

Gnded del Irán, que ocape^ eegnn se oree, el minno lugar de la 
■utigiui EetdKma, 

HADKAMAÜT (O^j-;/^). pág. 82. 

Extensa comarca al oHeote de Aden, en la Arabia Félú, íímitada 
al N. E. por d mar, muy areooea, 7 en la eaal, e^eoíalmente eobra 

booeta • liay alannaa imixirtaiiteB otiidadee. 

HARRA (ij^), pág. 51. 

Logar oeroano á Ifedma, en la Arabia, donde ae dió una £unoea 
batalla entra loa medlnenaea, aftetoa & la ftmilia de Aly, 7 las tropaa 
del fiali& Omcfyya. 
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HIRA (S^e^), p¿g. 135. 

Cincbd oeroana & Cuík, «n l«<cnal , en loa tiompos antd-iilaiiiitiow, 
Iwbo veyeB que tavíeroii gnn importiineta é iirfinenoía m Arabia. 

ÍDOLOS (|»Uní>'^, Al-ÁBDAin). pág. 47. 

Paraje situado i trw niillaB de Kairewan. (V. el índice geográfico 
de Mr. Slane, «n el tomo l de sa tradiiooioii de la IBstoria de lo» ber- 

IFfiÍKlYA (^^b- 

Ee el X/mj^rqpruideloB stttigiuNiy qnecompTCndialoeteriitorioa 
de TtipoH 7 TáiMot. 

IRAK páginas 46 y 56. 

Uay dos Irak : vi Acheini, i[W es una provincia de Persia, y el 
Ár<d){, que es próxiiuaijunti la Babilonia antigua, donde estuvo esta 
ciudad y las de Seleucia y Ctesifon , así como la lamosa Bi^dad. 

r 

láLA DE AXDALUS (^jJ^ 

Ef> la isla do Tarifa, que, pc<xun nuestro autor (pág. 20), ánf/>s de 
que Tarií" doseiiiljarcuso allí í^o Ilaiii:il»a IfJa de AnrlaluSyy era * I j unto 
desíle el ctial nrdinaríameiito ¡«ailian las ciiiliartaeionof! para Alrica, y 
arsenal tlt> los cHí'tianfx. Kl ii<iinl>rc rijinano de Tarifa era, .sc^un }¡a- 
rtH C , Jidía 2raduif<i , auii<|Ut' sobre este jnmto luí habido váriri'^ o])i- 
niüU(.'s, y desde aquí pasaron á Afriea los \Vándal<»s, se<jim atn ina 
claramente Gre;/orio de Tours (libro ii, cajutulo n). Por esto, sin du- 
da, llamaron á Julia Tradneta Isla de los Wáudulos, «pie los árabes 
entendieron Andulmy y dtaijiue*» aplicaron e^tt» nond>re á toda España. 
(Y. Dozy, lieelteroUs , segunda edioioii| tomo l, pág. 310.) 

ISLA D£ UMM HAQUIM Ghezizat Umm Hft- 

qnim)» páginas 49 y 51. 

Es ln Isla Verde, delante de Algociraa, y de h. enn! esta ciudad 
tomo 8U nombre. Llamóse de Umm Haqium,del nombre de una eaol»- 
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Tft de Tárik, que qtiodó en k ial» miénlat 6il« cwxdillo ae iii4an¿ 
en el ¡wb. (V. Blm Abd«»-1-Háqiietn , pAg. SIO de los Apéndices.) 

JAK^i Ohien), pág. 72. 

JARAMA {^j^, Xara]Dba)« pég. 77. 

Sn loa docnmeubM TÍaig^tiooa jr en loe oriatianoa de la edad nDedie 
ae denomine Satomibú* 

JOBASAN m- 16. 

Comarca de Fersia. 

JOBDAN Ordouna). 

El distrito del Jordán fovmabe vd% de laa díTisloiies ó cAiml de loe 
airiaooa. Los que Tinierosi á Ei^Bfta de asta diTÍaioncon el qército de 
Baleh ben Bizr ae efiablederon en la, Ooim de Bajya. 

KAIBEWAN ij^jji^). 

Ciudad íunduda por Ókba beu Néfi, y que íut mucho tiempo 
capital de la líiríkija. 

KALAÁ TODmN 

Así dií'e el texto, aunque no sé ai debería leerse Trxhnir (Castillo 
de Teodomiro). Estabn situado á una milla si norte de Córdoba, se- 
gatk nuestra Cndnea, pág. 69. 

KALAÁ RAÁWAK (^]^ páginas d5 y 9S. 

Bntíende qoe eele eaetino no pnede aer otro que Alcali de Gnadai- 
niy pnnto eattwlégieo de gn^ importancia^ penque alU oonflnyen loe 
caminos que ae din j^en i Sevilla desde Cócdoba j GAdia. SnUev^ 
Al^AJá ben ICogniia én la paite ocddenfaal de Andainoia) vino A fie- 
villa 7 por último acampó en Kalaft Baávak. Acodió en aocoEcio de 
los rebeldes, desde el distrito de Sidonia, Gayata ben Alkama, j el 
emir Abdo-r-Bahraen mandó á su liberto Bedr, quien detuvo A Qa- 
yala en au oamino, y ooncertA eon él la pas en el vaQe que hay entre 
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él Qnadaiiay el GoadalquÍTÍr (pág. 95). Estos hechos manifiMlaii d» 
una manent cm indiulable que ae trata da Áloalá de Qaadainu 



(AL-) KARN 47. 

CoÜna oeraoia á Kabewtn. (V. J9Salo^ileti«rUw,tndiioidapoir 
Slana, Indice geográfica) 

KINNESRIK {^.j^y 

Ciudad HÍtiiada á una jornada de Alepo, y que estuvo muy pobla- 
da ; poro cnando los cristianos se apoderaron do Alepo, en el año 351 
de la hé^ini (9(12-3), rus habitantes la ahandonnron , quedando redu- 
cida á waa, estación para las caraYaiui& (Meruúd, u, 4d3.) 

LABroENIA ó LABDENIA (vWV P^g- 99. 

Debe ser el mismo ponto qne despoee, pág. 116, dice J.ncluhynia ó 
Lachdeniaj que algnna ves hemos sospechado si podria ser Lusitania. 
Pero Ebn Adzari cuenta la misma aventura que nuestra Crónica dice 
haber acontecido en este punto, y añade que ñié junto á Guadalajnra, 
ó á lo ménoK hácía aquella parte , y en este caso no puede entenderse 
Lusitania. (V. Ebn Adz ari , II, 75.) Con todo, el Fatímí, que se su- 
blevó ennfrn Abdo-r-ííalunen I, era de este punto, y segim se des- 
prende de nuestro anónimo, habitaba háeia Mérida y Coria. (Jomo no 
existen dates biistantes para reíiolver esta cuestión , pues «lólo tenemos 
ligerisimas iudicacioneB , nos abstenemos de mayores oonjeturas, con- • 
tentándonos oon apuntar la duda. 

LAGO (í;í-*^1 Al-Boheixa), páginas 21 y 22. 

El lago que se cita en nmeatn CrómMf y junte al coal, segmi la 
adana» se dió la iMtalla entre Tárik y Bodrigo, es, sin duda, el lago 
de la Janda» hoy desecado y ea cultivo. Hemos llegado á dudar at el 
lago que se cita seria otrOy no ten extenso, que hay en las Uaouna in- 
mediatas al Ghiadalete, y así lo hemos indicado en la nota 3.', pági- 
na 22 ; mas lut^go, reflexionando con detenimiento sebee la marcha del 
^ército de ráriky cveemoB que el lago no puede ser otro que el de ia 
Janda. £a efecto, ganada la batalla , Tárik se dirigió á É cija, pa«m- 
do^ a^goa niuitra Crómea y £bn Adaari, tomo n, pág. 10, por la 
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Ang€9tmra á» AJgedro», Deede él GaacUIeto hasta Écija no haj que 
pMur ukgonámtí alguna, y ai la bobiera, no «aprobable que Ueváia el 
naiiibre de Algeoiiaa en ponto tan distante de aqiaella oindad. Por el 
oontrarioy ai k batalla ae di¿ entie Algeoúraa j Tairlík, tmleron 
pasar, para dirigíiae al Norte, nna eetraoha garganta para atravesar 
la oordiflera Penibétioa. 



y. AtHakkaii, i, 17a. ' 
MÁLAGA (¿i^U, Mákúca), pág. S5. 

MfiDm A (^t^). págiiMS 54 y 66. 

CSodad de la Ándna, oálebve entre k» nmanbnaaea, por eetar allí 
cnteRadoe loa xeetoa de Mahoma. 

MEDINA SmONIA SkúJy*. Medina Xedona), pág. 28. 

I* iáaídb de ka lomanoa, capital de on distrito dyi!, 7 lui^go epia- 
oopado en la edad visigótica. SI Sr. Hübner, en sa Visle q>igr^fi» 
fot JEqtalkif ba cortado ka dispatas qne Hedma fiidonia y Jera t^ 
man aobre la aitoactonde aqindla dudad. 

MBNTBSA (^J^. Mentixa), pág. 88. 

La Henteaa quB m la página indicada ae dta «a la de Jaén, pnea 
qne coando Yó^ y As-SontaU se aceramn á 
esta lUtíma andad, el Gobernador ae refbgió en Henleia. ISunbien 
Bbn Alabbar (pág. 97) cnenta qoe dorante la snbkfvaoiott de ónuur 
ben Haftao ae apoderó del castillo de Menteaa Islmc ben Ibiabim 
Al-ÓkaiH , y aDi aedefbndió oontia el vebeidflt 

Bl Mtwid (m, 155) dk» que «Hntasa es antigoa onidad de la 



LüGHDBNIA ó LÜHDEMA (V^*^). P^* 116. 



y. IiABIDINLL 



LUGO (o5o, Luco), pág. 193. 
y. iU.Makkari, i, 174. 
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Oom de Jafla, ini^ íbarte j atnada cDmedio de jvdfneB, anoyoe j 
Ihenlei) 7 qi» otiw diosa qM«in«qiQiidei b Conde ZAtfl^ 
tUtim» ind i emian puede haoer eoepeduv que loe ánbee oonooieroD k 
Maámi {Wona, que eetim) lítiiiid» en YiOeDiievft de la Fneote, il 
poniente de Aleeras, eegun deaoobnimento moderno de D. AareUeno 
Fenianda-Giiem, obtenido oon el estudio de ke taao» Apatinam, 

MBBCH BÁHrr ^j^, Pradera de Báhit). póg. 63. 

Llanura próxima á Damasco, donde se dió ODA £unaaa batalla en- 
tra Yemeniee y Mttdhariee, en d a&o 6á8. 

MÉBIDA (ÍÍ¿;U). 

MESOPOTAMIA (ij{.Js)\, Al-Ghezira. la Ma ó Península), pá- 
gina 17. # 

MOGUILA (aIj^). pág. 75. 

Moguiln ó Mapiíla w un torrit^irio do África, iin léjoH do Fez, 
dúudo, sogiin parece | estuvo Ábdo-r-JUalimea algún tiempo áutes de 
venir á £spaña. 

MORON ^jjj^, Mauior}, pág. 92. 

NACÜORA pág. 49. 

Y. Bacdoba. 

NAHBAWAN (Jij j^), pág. 43. 

Es mut oonura del Lnk, «dm WA^ít y Bagdad, oerae de 11»- 

NABBONA Arbona), páginas 38 y 52. 

NIBBLA (¿JJ, Libia), páginas 30 y 98. 

XJnm de las mneluui iZ^puIo* que tuvo Awdalnfifa, y pnoisunente la 
oqntal de sn más oooidental temtono. Fa¿ sflU episoopal en 1» edad 

yWggfitílBIkf y OOnSGWE «tmffl ymmlm ^f^ jfipfta ^ ¡/f ^ JBÍTO/lf ds fe 
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MO fSBUOM 

If^BÓ», El 8r. TmaaaáBt-^huBoch ha pdblíoado en lot Mbmtmenío» 
atrgptitmi¿moo9 de JBtpaña xom onrioifaima ioBcripdmi de iqnel tiempo. 

OHOD {^t). pág. 67. 

Monte situado á seis niillas de distancia de Medina, donde perdió 
Mahom» mía oélebre batalla, |ieleando oontra sos enemigos de la 
Me(»u 

ORETO i^jjV Aurith o Aurilho,. páginas 97 y 102. 

Ciudad iiuportanto en los antifjuns tiempos, y capital de la Oreta- 
nia. Estaba sitnada á la margen dereclia del Jabalón, donde hoy existe 
una ermita llamada de íinestra Se&ora de Oreto, ñmid á Gxauátula. 

ORfflUtílA (i^jíj^y Auriola). pág. 26. 
ORX (Jih 

Alxlo-r-Rahmcn I dc?PTnbnrcó en AJiiin ri<'r:ir; ñié después, según 
Elin Al-Kótiya á Alfontin . que s<i hallaba en las cercanías de Loja, 
después á Ton-ox. ( V. este nombre.) Yóeuf Al-Film le mandó emisa- 
riofi para concertar con <'l lu paz, y cuantiosos n^^alos; mas el que los 
llevaba, dof?confinndo de (luo Ábdo-r-Rabmen neeptase las condicio- 
nes que se le proponían , se qnedó en Or.r ó Ara-^ en laj< rerram'a,^ 
la Cm-n de Rayya. (V. pá;]^inas 79 y 80.) Debia, pnes , este punto en- 
oontrarse may cercano á Loja, Archidona é Izn^'ar. 

PALESTINA (^^^JaU¿. Füestin), páginas 63, 81 y 82. 

LoB ánbea de la dinston ó dbnd de Paleetina, que ▼inieron i Ee- 
paBa, «e ettaMec ier on en la piovjnda da MUaga. 

PALLARES (^Ub, Balians). pág. 104. 

PAMPLONA (^]^. Banbelona). páginas %l, 38 y 77. 

PUERTA D£ ALGBCIRAS ({fijs^ y^,, Bab Al-Choziia). 
pág.^. 

Bra una de las puBrtaa da Gdnkba. 



Digitized by Google 



PUERTA DE LA ESTATUA Bab-as-SoraJ. pá- 

gina 24. 

Un» de Um poertM de Gdidob». 

PUERTA DE SEVILLA s^l. Bab Ixbilia}, pág. 25. 

En Córdoba. 

RAYYA (¿J j). páginas 23, 25. 64. 79 y 108. 

Mr. Üf)zy croe que debe leerse Eejnjo ó Iíkjío, y con electo, en los 
primenís tiempos parece qnp los úralteseseriljian jJ j, ^i't'Vo, so^in El)ii 
Haukal, citado en las Ut<-hcrr}u\s ^ se/^inuln eilicion, i, \mg. 321. Kru 
el nombro que daban á la provincia de Má!an;a , ó á una gran parte de 
ella. La Medina, ó capital de esta íwmarca, fué priiiieramento Arcbido- 
na, oomo aparece de Ebn Al-Kótija, iÓl 11 vuelto, y después Malaga. 

RIF (w¿J.j). 

Uofita de Berbería. 

KiO DE SroONIA (í^jXL, j^), pág. 03. 
£a el rio Guadaleto. 

RÓDANO (A^^jj), pág. 191. 
y. Al-Hddnrí, i, 178. 

RD8AFA (i^tf^). páginas 101» 105 y 106. 

Jjm califas de Daimnoo temía miApoaenon de feerwoex^ 
Sadodad, que tenía por nombra BoMft. Ábdo*r*Babnien I íbndó 
otra m laa inmediadcmee de Córdoba con igual daioDinaeioii, y mía 
tercer» había en Valencia. (V. Efan Ahbbar, pág. IdO.) 

SANTAVBR (^y^, Xantabeiia). páginas 102 y 104. 

Hoy Castro do Santa ver, cmiibre rodeada ])or el rio Guadiela, 
forma de Penínhuía, ó mejor como una lioja de hioTiera. Por la jiarto 
del N. elévase muy eecabroAamente el cerro donde estuvo la cindadela 
de Centobri^f dexxamándose el pueblo por la llanura que liaj al pié. 
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Desde U «Iton del que ñaé úoáxu ibárioo-oeUa ae deeoníbren k» In- 
gaies de Alcobnjate, OaflKFOroelas, BiuDdifty (MrooleB , Alcocer 7 Sa» 
eedon, cnjroe boBoB ae luülan á un coarto de legua de Santa-ver. 

IbdBte una grande muralla de lumnigon, oon traa toma, Yakaio 
Máxiina sea ha oomenrado la meoiaria de bÚMr (]^to Hetdo deeia- 
tidd del oeroo de Gentobriga, m la guerra de Celfibttia, porque loa 
ciudadanos se habían apoderado de loa lii|jo8 de Betógcnes , quo mili- 
taba con los romanos, y babian jurado darles muerte á vista del pa- 
dre , tan pronto como el ariete desportillase la miuralla. El ucudcmicx> 
D. José Comide se equivocó ideutiñcaii«{o á Centobriga con Brihue- 
gu. Un detenido estudio de los autoros antiiruo.s y de los límites de las 
regiones ha llevadu ul íSr. Fermindez-Cj tierra á rediieir con decidido 
convencimiento la dodad celtibera al Cuí^tro de iSantaver. 

SEVILLA (^1^1 Ixbilia), páginas 28. 29, 30 ^ 31. 

SIERRA (< Sajra). 

En la pág. 38 se designa de esta manera la aieira de Ciovadonga, 
en que Pelajo se defendió victorioBamente. 

SmONIA (&»j«X¿i. Xidona). 

Mr. Düzy, en el tomo I de sus Juy'Iicrcht's , seininda edici(»n jha d<>- 
mostrado que este nombre se npHoaba por los árabes, no ti una pol)la- 
cinn detenninadn , sino ú toda la eoinarca, que constituye lioy pn'ixi- 
maniente la j)arte norte de la provincia de Cádiz. Ciuuido querían 
expresai- la población, decian ¿j^w-Í' juj-V. Medina Sidona, la capital 
de Bidonia. Mr. Doxy cree que ei uumbre antio;uo de Medina Sidonia 
era Cahana. La e])i;^afía ha demostrado que el nombre ibérico iué 
Asido, y (^ne Jerez se llamó .W/v.r Saduñaf ó Sidonia, para indicar 
que eí^ta Ccref era del territorio A^idcmeme^ á diferencia de la Ceret 
oéltioa, que era Jerez de los Caballeros. 

SIFFIK [j}^). páginas 65 y 66. 
Es lina UaiHura oeroana al Bufirates. 

SIRIA , Ax-Xam), pág. 18. 
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TAJO (do^b. Taoho), p¿g. 50. 
TALAVBRA páginas 30 y 50. 

TÁNGER (i^. Taaclia}. 

TAR^AIL ( Jí-^). pág, 23. 

Alqimb da las inniediaoáoncK» de Córdoba, no I^ob deXeonnd*. El 
Oálaiidaiio da Arib faen C^aAd, ¡mhUeado por lábri (£Sato«re mmr- 
Mt i»KifAáiia(igue«); le Uama Tbi^ 

TARIFA (wÁj l;^.J^* Obezira Tarif.^La Isla de Tarif), 
pág. 30. 

Así llamada ]>()r }iiil»er desembaicudu uJli iarif cuando vino ú ex- 
plorar la coHta di> K^paña. ÁnU^, se^^ parece , se llamaba lela de 
Andaltuf. (V. osto nombre.) 

TATLIRA (ij^), pág. 182. 

Así llama Al-Makkari (i y 166) al pueblo donde (né hecho prísio- 
ñero el Gofaeniador de Córdoba; snestn Cráidea dioe CataUibemó Ca* 
ia¡bera, 

TOCINA (iiLuL, Toxóna). pógina882 y 83. 

TOBMIB ( jtr*^^)' ' 

Comarca de Murcia y Oríhuela, Uamadu así de Tbeodomiro, gober- 
nador 6 conde godo, que la defendió de lo8 musulmanes y quedó en 
ella como tnbntaiio, en virtud del pacto ocmcertado con Abdo-l>AsiSy 
b^jo de Musa, qoe publicó Oasái, tomo n, pá^ 106. 

TOLEDO (UklL, Toléitola). 

TORRE DE OgAMA (¿^U Boroh O^áma). 

Eitiiba situada enfare Córdoba y Ahnodóvir del BÍo, eegim apamoe 
de k maroiia del ^jjéroíto de Ábdo»r-Balnnen coniKa Tó^, pág. 99. 
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864 fin>Kn 
TORROX iJi^). péginaa 76 y 80. 

Aunque hay una cíonocida población del mismo nombre en la costa 
de Andalucía, el punto designado de esta suerte en nuestra Crónica j 
en otros autores árabes debió estar situado entre Loja é VmHy,iv. iSe- 
gun Ebn Al-Kótiyu, Abdo-r-Rjilinien l desembarcó en Aimutieear, 
vino á A]-Fontin, y de aquí á Torrox. En el lulo 281 de la hégira sa- 
lió Almotarrif de Córdoba contra ómar ben Haíson^ fué á Iznájar, 
de atjuí d i orrox y luego á Luja. (Notas á Al-Mftkkarí, traducción de 
(Tayáiio;os, ii, 453.) Esto lleva á reducir la ignorada población á las 
p^randcs ruinas de Belerma y del cortijo de la Torre, á dos leguas al 
poniente de Loja , en dirección de Iznájar, en donde el Br. D. Ma- 
nuel de Cnet^, catedrático de hebren de la universidad de Sevilla, 
descubrió una interesante inscripción del tiempo de los Antoninos, ex- 
presiva del valor que entónces tenian muchas pi<xlras preciosas y al- 
hajas mujeriles. La Academiu de la Historia jiremió este trabajo; en 
el Viaje epiffr^fro de Mr. Hübner íiustraii elmonumeato ol autor y el 
sabio M. T. Mommaeo. 

TÚNEZ Túne^?), pág. 17. 

VADO DE iigOK {^yjr^ d^U^,MiyadhaAi(on*),pág.l04. 

Yado del Ebro, oeroa de Zangón. 

VADO DE LA VICTORIA Li^Ur*. Majadiia-ai-i' atii). 

pág. 73. C 

ÜBte vado, según dice Ebn Alabbar (ed. Dozy, pág. 56), estaba 
jmito á Cazlona, lo cual vaái/» qao ara del Qnadalimar más bien que 
del QnadalqnÍTÍr. 

VISEÜ (jjU Bazeu). pág. 193. 
V. Al-Hákkari, i, 174. 

XECÜNDA (i^:^). 

Alquería situada á la oriiia izquierda del Guadalquivir, frente á 
Córdoba» y que llegó 4 oonsideraxse oomo un banio de la dudad 
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GEOGRÁFICO. 265 

cnaiuio ¿st« creció en población e iin] l Uacia. En iraa nota marginal 
de uno de los MSS. de Al-Mjikkíiri ( V. la edición d-» r.eydeii, to- 
mo n, pág. 126, nota.) se dic^ que el nombre de esta alquería quería 
decir Seífujuh (JLJlj), y probablemente designaba la segunda milla , 
a.sí como había Quartiu y Quintug para indicar el cuart<j y quinto mi- 
liario. (V. el Calendario publicado por Líbri , en los Apéndioea á bvl 
tomo I de k Sitaría de la» eitneku nuOemáíicai m ludia,} 

YEMEN (^). 
AnbiftFelii. 

ZARAGOZA (¿ia^j^, (arako^ta). 
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üigitized by Google 



^ '¿j¡\j¿\ ^ ^^*XJ¿ ^¿ 'í}>\j¿^ 

J,í ..^^ JX¡i ¡JUjj ^liUtf 

*i JU¿ j"!^ jj;» «>4JÍ y;} A^jl-* 

jjj ^1 ^^^^1 UL^ ^¿^1 ^ ^ 

0) Arfapimciitf lIS.«lttae tipie no praifl&toMmidDiil^^ 



üigitized by Google 

4 



♦•A 

^^U^ ^\ Je lyíjUsL, (1) 



r.' 



J>^ jij^'^ ^ y*U ^J 

1i! ^Ülí j^^v^ U JteJljjUJt uJÚ 

J-^ íilíJl ^ iiy-Jl ^ J«u Jjá 

*j ür^'í ij^j j*^ yUll ^ 



(1) Bito ptUm aparece algo eon* (8) MB. ^ 



Ama d MS., y pmdB Inntj^ (4) ms. ¿>í:^ 

, (») MS. 

(í) US. 



Uiyitized by Google 



• «a ^ ^L?5 g^^'^ ¿-|;f j^^ ^* ^ ^ ^ * 

0^ ^j^ft-a**» ^lí^ s.¿X3¿ 

í^U J^U ^Lw ^^^^JsU iJ\ ^^3U 

JS^\ ^ JU; 



(i) MS. (2) MS. iáW 



üiyiii/ed by GoOglc 



S»Um j\ lA» ¿b^Ü ^'c aÍsL^) Vh^ I* Ulí J4» 

i^J^j islc-U ¿wjjlxií ajvOk ^jC'^ 



^ aJU «J>JÍí^ p\^y^ 



i5\é»»j\ s^Úi ^ \J\3j Jba^ ^ 

• • t* ^ M . 

(i) KS. (2) MS. taita el VI 



Üiyili/eü by GoOglc 



I 



•♦o 

iJl ..áXij, iJÜu ^_^Ja«JU ^_¿¡/Jt ^er^sK^i j-*-. 
i^l IJL jUi s&C^ ^ U¿ U ^;Üt 

CT* )fi-jrhj^ e^f"^ *'*^ u;*^^» ,.5!*"**^ 

«))) ju» ji Ll»^ ^¿ ^<W^^ 




üigitized by Google 



fj'^^ wMj vjb lt* ^ ^ 



J j^^l; j^l? ^'^j j^rl; 



(I) 118. ij-rJ 



Uiyitized by Google 



* F61. 92 r.* 



hyj ^ >^CÍ^ 



'^J=^^ J U***^ '^.^^ si^ trJ^^ ^-^^ 

^"á" C?:; ^ ^j^^ 



üigitized by Google 



♦ 

^aj^ Uvt? s.^^ ilL^j Jo dijüj ^ 
jí*^'^ sib^ ^-^ si' ,3*^' ^ 

(i) Dica 6l US. X*M; pero débe ^W»'*'- B««gwn «cribe ^! y 
. un minbolano (Mo- . . ... V. 

iitin J^ipnooi;. Ki Uiccionario solo 

da la fonna ^^t; mss lamláaii fle criben 6ita pahln por A^glÉfff, 4 Jkfl- 

M S: II i i como en el viaje ai Uaday, pi- 

escribe CUYO uoiuLre tic umuad . ^ *^ 

C" giDa3B8;E6eajiHC,p.79;Bnmiie,i, 

es íobM, Edriai, clínia i, seock» 0.', 377. □ , IS. PaUme , IS7» dice egoHt, 

cita loe mifabolaiioe si^UAi^'^ en- ^- ^ 

tre ka productos de la China, según (3) MS.^ 

IcallS. A., B. 7 C; pero d D. tne 



Uiyitized by Google 



jAj íjA ^^y;oJáil^ Jb»\ ¿yo^ ^^^^ LTí^^ 

•¿^ 6mA J^j ilkm ^jV^l í^j^^ iUw J,l ^3J^ 

¿lit^ Ufljl ^isk. dJfr UL9 jSÍÍ^ ^ 

j$U^ ^j^^ ^ J¡y^ ¿«-^íull ¿wJl jir^^ 



Digitized by Google 



sJLUt J^^ ^ J4 

^J**c/^' ¿f". '^'^ ^^crir^ ^''"^ Jr*^ ^ 



(1) MS. sL>j^ (2) MS. Uj^I 



Uiyitized by Google 



^ÜkJi» jSyj ^'^^ ^ 

Vir^ ^ íj^ ^^ ^.^j 

^^.'^ c^j ^ crí^ 

(1) MS. Jy» (2) MS. j;. , sin el ^ 



i» 



üiyiiized by Google 
, I 



J ^ Uií^j s»L 

&ju^ i¿f^^ ü^^'^ ^-'^ 



Uiyitized by Google 



^ íjjji [^iw i^Lá^U ^lí^Jíj 

^ ./i^^ jf^as)\ w á.^^^i! Js?j íbli 

(1) NS. \jy^ 



I 



üigitized by Google 
J 



SI 

u 



>==*^^' c/^'-r^ J>J^j t ;^-^' ^jf. J»^ 

(1) Así dice el MS., aunque no los mató sino después. 

fl 



Uiyitized by Google 



^ys^ ¿jíí óJlí JUÍ íjJLí J^l ^ ^ J.U 



s^Oj ^iiiüU J^'^^ ¿«j; V— i.v^^ ^ IjJL» 



(4) US. sin él j 



üigitized by Google 



% t/ii; ^ i S"^^ ^ ' ¿^^ OaI* 

iüp^ í^l^. J*^|^ 

^ ^ vJ^ cr'^^ 1?^^ ^ 

olr^^l Jj^í jl^ ^.^.ji '^y.j'j 



Uiyitized by Google 



¿yiJi ^ ^\ Oár^t Sit^ ^ j>\ 

'-^ts*-' J-*^ ^y^^ j*^ 

M ^ W^!^ -^ij 

^^Ue vl^j J)^.^ L£=>^ Jr^iü* >^ vjXiílvlí 

(8ic) iAjj *ib tr** ^ í*>*iU^'ÁaLU 

b1 ^ "i^^ J)4r^^ J^^^ 

1^ G-^- ^-y^J'^J^j ^j^^' 

Ui?uu ^* 

Jjtj ^l:^ J ^ J U^íj 



üigitized by Google 



^ (S) Ul» U Jo. (i) 



Uiyitized by Google 



« ta. 87 r,' 



1t 

M'j^ ^ p¿ ^ 'iA4^ J 



(4) MS. (2) MS. 



üigitized by Google 



^^^1 J¡y>\ ^..^^^í' ^ Jqí ^ . » fl J í^frj3t ^^JL si^l 

jU ^ «jltr ^jj ^< 

^ ^,5*^ t/''-^^ ^ üi wL-^^ 

¿1 ^J^j ÍJUJt íJ; ^J*^ ^h^^ 



I 

I 
I 

Uiyitized by Google' 



Ai 

ú]y j> u:/ kj^ ü^i^ cr^í 

yjySsaí J\j siXAi; o^J ^ 

v-5ír^ ji¿ j^j w^ij v^ii-^. í-^ 



üigitized by Google 



« 



^\ ^^r=^l* ^LJí ^ O^J^^ ü^' ^ 

J ^/i. ^ ^ ^1, 



1^:>2;1 lylT U (2) ^js^-'i' p¿ í^srr^l 

J-*\ ^ s-J^y. Ja-ai Jfcj piJl wi^l^- ^ ^\ ^ 

^ AdiSU^ ¿jUI¿ J^ Jc sj;*^*>j Ji! ju» ¡SLa. ^1 



{{) BIS. ■ (3) MS. 

(2) MS. )ju. 



I 

Uiyitized by Google 



AV 



jr^ \J^J^ ^ í*> f*^^ 

>\ Jt^ Jo iJ^y. ^3 

^5*^^ c;^^ *J Jcj ^^^^ fí^' ^. ^ 

'"^y-'j J^-j^^ jt^' 
^ Jt:^ J-j c;^jJ^ ^ ^ ^5-^ J^ís^ 

c;^ ^ cr*-?í^ u?^^ ^ M 

¿jij ^ W Jj^U, ij^ ^-^/yj^sj^ 



Digitized by Googl 



Al 



^uu i\j j 4 j^^yj x> j¿j 

iÜ aSjU ^ *»j \J> ^¿ ^ 

W ¿^l^íjy j.^^ ^ J>1 w^j¿ J^Ijj^ J 
(I) Ms. JL; 



Uiyitized by Google 



wlmt.* J Seji^ * 

^ ^^^t A^3jü ^ j*>* ^ (1). — .Ji t^^XJl* 

^^^^j iíjjui3) «xjBi^ '^^^^ lÁj^ 

wii, j,t ..¿xJá jjíi u* ^ w^u 



(1) Falto «BdliS. 



bigitizeu by 



4 



i^^l^ ¡j> a) jüU» i^^lf l^tü» ^ ^t^^ 



>S^l^t .,r,^LV W..,íto^! 



J^j c^tfjws^b ^jáJ Uej^ 

ÜlCj í^*jjüb ^ <^ -^l^ 



c5?^ wi?^ c^íí^*^ 

^1 ^^U. (sic) ¿j^kls ii.^ ^ 



üigitized by Google 



uiyiiizc'd by GoOgl» 



^j>Ju¿¿ IIj ^^:Xj^ vi/^ ^ L>^4^ bij^^ 

^ w^. Jí^^ Jí:*^!^ '-¿-y. ^-i^^ 

^ ^Ux^ ^\ ^^^^ fj^j^^ pU^I 



üiyitized by Google 



^^^^^ ^t»** 



(1) MS.^^-ac-'. El verbo ^ signiQca cy. Cliresl. ii, \^\, Un. 9 : escribir con 

escribir, comoenAl-Maccarí.ii, pfC, elegaticia, según la explicación dada 

1. 8; Ebn Alabbar, p. 406 , dondt dft- por M. de Sacy. Cbrat. n. 33S. R. D. 

be leerse en lugar de^^oc^*; Sa- (^) 



Digitízed by CoogI 



J jlü ^'jI J yij^ ^ J-j5t^Li 

^ u-yii ^\ ^)\ 

^) t^U» J|>» La^L^ 

■ 



(1) US. láo ^ wi-ji (3)IIS.^^ 

(2) Ms. u:;»,sma«¿ 



Digitized by Google 



Jus!, >JI JA *el^ sJ^ói^j 

U^U wá-vji :>Ua.T ^ ^IS^ *J>y^ 



Digitízed by Coog[( 



VA 



ji Ufi* ^i^*^ bi?^^ ¿ff^ ^ 

\* Xi'^ »^ ^ '-^^ 



r 



^ »í?^ ¿f*» C)' J^)^3 JsW wU JUi jj;^ 



Digitízed by Coog[( 



w 



j^ljtf U¿ ^ s«>XJ¿ ^ 4ilaL j3 s*L^. 



,¿XJ3j j;^u ^'ü*é¿.dJt ^ 

\^Ui iüpyí ^ j5!U\ Jj>) 

(2) MS. J3 



Digitized by Google 

j 



¿^^ » V Jj^ üíí' V 

a;** u;? '■s^ c;í 

j^l-j! ^ Aj^U ,,i5Üj Jju yjlá' 4¿j Jjtl ^-^^ 

iJ( ^15^ wftiiil, JsáÜÍ j^.y\ ^\ ».Uj 

^ jlkH J-*JI *J JU U» L IjíJ ^\ 

# 

\jJüJ (jy¿s^\ 'ijf^ UU 

^ jUjLmU ^i^U ^^^1, 

>l ^1 Je ^U-.) ji, 



Vd 



w-£»;l< J^. u,t U ^ *-y J W^* 

^¿ 1,^1^ U» J ^ji* >^\j¿l ^ i*» vj))^ 

Ufe *i1 ^ j^lj Jjá 



(i) MS. Jj^ (3) MS. i^U, úo^ 



Digitized by Google 



\j' ^'^j cH"^ ^ >-4r*'' 

y jJL Líy Srt », Uí, J ^ Uto* 

^»yJysO J— » 

a) jbb, ^lí' J^j ^ ji^W^ ^t*^ s£¡^ JUj 
(1) MS. L-»U 



Ir* 



Digitized by Google 



vr 



Ji,^ ^< OI, U>1 U31 ^^1 ^ 

(I) MS. boU 



Digitized by Google 



"^j^- c^^^ cí'^ wí^^ ^; ^ 

^ ^ i/ ^^.j ^ ^j^j ímU-Uj 



(i) MS. Or^--^ C) MS. JL«^ 

(2; Falta en el MS. (4) BIS. 



^ dj| ^^^^^ j)\ ^ UU ^j;^LJflfr^ UafrU ^Lii Í^Wj 
kía^U sJwlá'v.iXJli, Ja¿U ^\ 



Digitized by Google 



v« 



j^. ^.j ^¿ W ->»> S^^j J^'^j ^jj ^j^^ ^ 

J». JjñjJaL Üíj jJ^i ij^ íUaftU ÍjjJW 

Jl JJL ^j^j ^ Uj 

9 j *j ju» *j ju 

"♦í (^VJs JU;, jli^í wiM UJí *VF^Í t/Uí 

^ JU «ix» y^l^ jjjjyí iiU-^ ^ aJ * Üjí» * rA»T.« 

^ JÜUj* ^ U U % U »^ 

(4) MS. \y!kt9 



Digitized by Google 



I 



^Có:»*. ^ LxCJl 



^fc^lLfrlj J-í*^S ^j'^ 

i/l^-^ c^íT^ v:;»*^ j»Í;^ J¿ >r ' 

lyJLkj »»..t.aij mUjj i>> lyUtI ^ J?^ ^ J¡jl>¿ <^ 



Digitized by Google 



TA 

^jif^j ^ w'W^ j:r-j ^.j í*^ 

^UJl ¿üu), ^lil 



Digitized by Google 



1W 



^^ "^ ^«i^i^ if^ÁC' 

(1) MS. ' 



Digitized by Google 



n 



JlU ^j^j wiiLÍ J\ Jo . 



J^,\^ J^^^ ^ \^ 



^ M ^ cr* ^y'^ cAi^* J f*?^ 

¿r-í ^-^jij "-^^ M ^ 'li^^c'^í^lri ^.'G 

^Laí ^|¡^^3jj >_ái»j< M ij» ' *»» \j^^:o^ jS\y^ 

Js«^ liTí» JL»^* sJj^^. 



.1 



Digitized by Google 



10 

í:\x»\ wi-^ J,l w^íO ¡JomÍ^ ¡^'^^ 

sj^ ^ t^lí'^U (^^^1^ jír^j i^i J-¿ij 

^ j^i* vi OJ^^ jíí*^' 

vX^^-r4^^ % ^3i)- ^Uk o^lá^ ^^^t ^ 

^U»^\ ^i; ^ ^^^^ ^^^j 

<|) US. Á\ Ju» (S) US. JJb» 



Digitized by Google 



jj^Jl ^ A*)b ^ ÜU 

^ U jU s,*5Li::5 ^ Ju^l ^''-^ ^^^^ 
¿.5^ Jt ^,,j:Cí ^ cT* 



Digitízed by 



ir 

J^"^ jÁs. 9^ Jl? 

sj>^ s^Si^h ^ ^SjUÍ» wi.*»^ »ju^ 
^ji; íUí l^J JUi ^lí' *3 i-;:. J (í) 1^ 

iWí íjjLj <.^y_jj\it¿ *J jUaj ULj 



Digitized by Googl< 



ir 

^ jr^lí i:^ J ^iS' Ui» ifíy, 

olí j-a.^ ^ vj^ c/*^^ p^l? 

^'í\ ^! ^j^t^ J í^Uj 

v-S^l? J^.j v^bi:r* f*i;M 

^Aí'Vl ^IC» w£¿^ ^ ^^y-* ^5**^ ^¿tr*^ siXJá 

,3LJ * ^\ ^ wJilü ^\ ¿lá^ • léLUr* 

j^s^ jA-Ü\ Jl J*^l 2;J*' ^ J^J 



UUí ^^1, J\ W j< 



Digitized by Google 



J*'^^ ti J«^' 

(¿«¿«r" -riT^ C* • ' ^ 

*x*¿U <¿)S^^^ fJ^Í^ 

alJlj j^i 1^ .i^ 0^ •U«^ ^ 

^L»^^ ¿uisU 1^1 ^JU^t f^j^ \¿ oXJíj» 



(i) La palabn ttíá moj 9im- (S) OümcC-I (C'iUr^l?) 
ftiiafliidlIS. 



Digitized by Google 



\»^)\j>J^ ^ jflUj W5Í» k»U^\ y,jbí Ltjí 

c;' j5 Jlj^. c;í' j'^ 4* j-» 

j4P .Jj--^'^. ^jt¿^ j^, ^ jA^ )káj í^j^^ 



Digitized by Google 



J-^ O^- jIj*^^ ^j^- 

ÍJu¡M> '■teMí j¥ -M'^ 

JjíJU Uv^* Js»^!í JÍ»J 

jl;;)! J,\ \^\0>i' J O^j 

_¿j1ia5|j jjrfafUj*» O^JAÍ ^^jXa. ^-is-Jl* Ijij^^ 

(i) MS. ^^^A-i j 



Digitized by Google 

i 



^* Jíy ¿fí^ ,.5!^' 

^^^^^ ^ ^«3r»j ^1^^ j-s^ 

Cf^^ ^ f?>> ÍJ^J íí^^ 



(4) IB. 



Digitized by 



ev 



^ ^j'^j ^ sjJ^^ J^^ i¿r* c^^*^^ 

j>\j ^^Aílrt yNrtí Jiaio SjL ^ iüly 



(1) MS. )jD^ 



Digitized by Google 



«1 

f • C; 

J\ ^1 Sl-, 4* j-l^l» 




.jji w yls ^\ íjgi^ ui^V^^í j 

(4) MS. (1) MS. !^ 



Digitized by Google 



ce 



(I) MS. UU U»e^ 



Digitízed by Coog[( 



ÓJ^ ^ ÓJ^^ sJ^ J*tí «^3 £^ O 



lio* |J JJl iUw Í^^-Í*ft ^\ y>j Jti\ 

2:*^ ij\ A^ijii, ^lá^ ii^iu ^Ur^i ü\ üLj 

Jü^^ ^ »^ cT* J^-í 

vií^í J-:^^ ^ w 

(1) MS. L¿iy\ ^ 



Digitized by Google 




^ \4^p yr-^l IIa. >^i\ ^^Sj 
^ iL-y otii ^ ^' ^ 

J-áli J*U U* Jj¿ Jy. j\ iJ j*» il vtXJi 

^ ti>U ^^5^^:^ ^fi o*«sJU 

(1) MS. ^jjiJi 



Digitized by Google 



(*) sj j^y^ 

'^ji ^¡J¿^ \JÍV 

^ S*¿X-J-> ^^;^\^mmJ ^ ^V . ' .»> 3 

^^yt*^ .,j>-Jl sJlíjjJ ü5^^! 

er*íí^ ^'^^ ^ '^ír* *Ü;^ 

^ ^yt;¿ ^ ^ 



(1) MS. ^\ (3) MS. »;4^ 

(•) MS. V (*) "S. J 



Digitized by Goqgle 



u u u u ju 4, u ^cu ^-^ 



Digitized by Google 



^ Ai* ^ ^ jt^á jj,^ 

líjtt. Ui)l¿ ^^^^ Jíl ^\ U «j^ jL^l Ajü^ 

^. ^.j^ h/ cT" ^ 



(i) MS. U 



*WL70 



^jij *i 4/^. J*F* ^^^"^ 

» f , ICC 

^Hr^ J--¿ 




1 



{i) MS. jtjii 



(S) Falta eaeillS. 



Digitized by Google 



CT? Vi/ cT* i^^"^' ^ '^^^ 

^ ^^C* ^jilft ^ líL ^Iá^ 
^ w^r^ f^j *ir* J ^J^^^ 



70 r.* 



^ ^ ^ ^.-^i J u¿^- 

Jíj J¿i ^ 'Ltj¿\ ^yJl J J^t 



Digitized by Google 



J^^^ ^ 

^ j^V^ ^^-^ 1^ v^C b ^Iw Uü 

* 

?* UjyC ^ ak^ íjk), ^ 



Digitized by Google 



¡«uU. dJisU) vU^l ^^^^ sjlO¿ 

O-^líL-U ^ .^áXJJl ^ j.U5\ 

^lá" U »ül ^ ^^\;¡^ 4¿r* c;'^ ^ J^' 

si^ JíT* (¿ríA-í; ^¿;íP*^ ^ c'IjL/* t/'^ 



Digitized by Google 



iartt^ Uí ij^^U Sjji^j ^Uiilj ♦ ^fc^ Ufü 



íjA» U^l Jí*U JUi ^^;ís¿ír^\ ^J?> ^ 



^«U, »1 )j» >Li U»ja,) 



Digitízed by Coog[( 



ff 



iS^ Jl5ü ¿lAsr^ ^\lí, ftJlfr ¿...^ JU^ ^iaft» 



v,.¿5w^. ^ pUj»Yt 

j^^.j^JLT'^^ j^j^élí *^ i^j^ 1;^' 

¿JIp iiij ^^jj'íí Ja ^\ jj 

i^L Ljj^ po::»! %.±XJ¿ Ui> ^ 



Digitized by Google 



v!í Jííl» ^ >i J j»*) 

C 

^ J*^ ^ j*»*'^ js^ ^ ^Sr ^ ^ 

c* 

*J W^. ^ j^lii ^'^^ 



Digitized by Google 



* 

LfJl» >jJ\j ^'KJ^ ■fjJs lij^ 

(1) MS. 



Digitized by Google 



»3*« ^ e;^^^;}' 

I^UU *k-»^ íí,Uj U»^1 íbl 

c;*:^^ ^ wif' yj^ )^ 

(i) W.lJ' Ij— « 



l^L^U iaJiw ^^1^ ^^^^5^ ¿«ILJlIp l^iiJ'U ^«x^^ 

Jb (í) ^^^ía:*. j.Uil * J»l Jjí\j tjJAá» ib * Fa«T, 

(1) MS. ío^í (i) MS. 



Digitized by 



n 



•F<6L66r* ♦ 



>^kjU íy^ Ja» Já, ^1 y;» 

p i'í "-'^ **" «-j 

Lili vJL-^ ^ ^^^'^í Jb s.,^ ^«^Jl^Íj 

(1) MS.^t (3) MS. t-^j 

(2) MS. (4) MS. 




Digitized by Google 



TA 



^jJi ^»^:;,C.Uj ^'líuwí j^jJ'Vl Ui¿ ¿jUJL 

J 'u\]a!\ ^ b-^^ Ji JJ^ 

*TÍ^ !^ fJ^J vi^ 1^ J^^ ^^Íí\j\ise\ 




iUj Ailj ijA >! ^ U ^ ^^1 ^Uj ^¿ 



Digitized by Google 



rv 



J¡»,J^. 4^ S^W ^ jiji^ J^j ji^^j '¡^^ 

^^^t, íik^ ^:í:ÍU 



Digitized by Google 



n 



^jí\ ^ ^Ull J»l, ^Ls* ^ v.¿XJi ^ j. 
J** cr^ J^j w)^ J^J 



(1) MS. 



Digitized by Google 



^1 íjjkpl ^ tyjij ^^li J ji>V^ ^ 

*-íl*^!? jrj** c^Ji i»-- *1>* Iv^J «jfS''* 

^^^\ i^Ui íoijji * j 1^ 

(i) MS. , su él ^ que eu^e 1» oomlriNdoii* 



Digitized by Gopgle 



n 

pJCj ^ ^^Ül ^ ^j^^ 

p ^ ¿mJ, ¿jjy ^— *!s*^ 

Sy.ipi ioi J J:áj tS-fc,^ oií^ 

^^LT^J j^^lí *í^.y^ 

^.jjj^^ j^v-* dr^ tríf^' J*^ 
(I) Ms. yu> 



Digitized by Google 



1 



• Fa«T* ^lá^ * jj^ J-^\ c¡;tó pdT 

^ üfU» J ^ ^ ^*LJ! Jlílí 



^5*^ JUáil íi^J^ ^Uc^l íiá, ^ ^ 



(^) MS. gj,l..E;.-...i m^iari, en el A«u-a/-toi^Aa, trae 

(2) Esta palabra se halla escrita con- |^ . ]^ , y en d VOCalm- 

fusamente en el original. «Creo, dice j^^^ p; Akafck le eoeuentra : 

M. D02j\ que ia verdadera lección es .«u^imS^nto en i». J J' - - * * 
JLs&t iXi. (ioometida Anioea). Zt- 



Digitized by Google 



rr 



LaLl ^ ^ ^^^^ ^ 
Ír~if Jr'^ (¿r^ -^jj -r^j y;; -V^ s^]/^ 



J^^ Jj^ J^J^ J^^ 



(1) MS. (2) MS. ^Ue» 



4 



Digitized by Google 



' I 

j**^ lili V-j** ^jr* ^ »^ ij^ 

^ (íT^ -Mlí >!? ^'-^^^ cr- 

J«a._5 ll5l y^5«jw Wiü p ^ ^ ia^ J»í y;<* **• 

^1^^ u;j!/ ^ ^ 

^ U A», IjH^ ^Ul ^ ¿lí J 



Digitized by Google 



Digitized by Google 
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